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2DA PARTE DE”EL CÓDIGO DE LA VERDAD” T K 

    1.- INDICE

10.- El Nuevo Testamento

11.- Josefo, Tácito, Suetonio, historiadores, escritores del primer siglo 

 d.d.C.

12.- Suceden milagros hoy día?

15.- Santo Tomás Dídimo (El hermano gemelo de Jesús)

16.- Libro de Enoch.

17.- Evangelio de San Mateo.    De Pablo (1 Cor. 15:35)

19.- Introducción y comentarios de la Biblia

20.- La Biblia

21.- Degeneración del cristianismo

         Escritura de la Biblia.

22.- El Apocalipsis (siglo IV d.d.C.) en 22 capitulos y el Libro de Thoth 

 (5.000 .a.d.C.) con 22 Arcanos Mayores, con iguales significados 

23.- Génesis 

24.- Jetzirah (Libro de la creación)

         Yetzirah (c/ angeles) Mundo de formación.

25.- Los 10 Mandamientos.

26.- La ley natural

27.- Para entender la Biblia hay que consultar libros más antiguos.

         En Yetzirah; Realismo-Idealismo

28.- Realismo- nominalismo

32.- Fe - Ciencia empírica; La síntesis.

34.- La Qabalah:

35.- El Todo: Ein (nada) Ain Sof (nada sin límite) y Ain Sof Or (Luz de

 nada sin límites)..."Tzim Tzum" permitió "ser" a las cosas y de Yod,

 He, Vau, He se expresó todos los santos nombres del "Árbol de la vida"

35.- Símbolos Cabalísticos

 "El Árbol de la vida"; Macrocosmos y Microcosmos


 Figura: "El Árbol de la Vida"
38.- Kether (1); Chokman (2) y Binam (3)

          Chesed (4) Y Geburah (5) 

38.- Tiferet (6); Net Zach (7) y Hod (8); Yesos (9) 

39.- Malkuth (10)

         El Sefirá oculto "Dath"

         .Personificación; materialización de ideas abstractas.

         .Los 4 elementos.

41.- Representación simbólica del Árbol de la Vida en el interior del cuerpo

 humano


 Comunión entre Macrocosmos y Microcosmos.


 70 años d.d. C.

43.- A la muerte de Vespaciano le sucedió Tito y Domiciano


.Persecución contra los cristianos


.EI emperador Trajano; Plinio el joven.

44- El emperador Elio Adriano construye un templo sobre el templo 

 destruido de Yahvé.


 .Guerra del pueblo judío, muerte atroz de Adriano.


 138 años d. d. C.

45.- El emperador Marco Aurelio discípulo del filósofo griego Epicteto, 

46.- Persecución contra los cristianos. 

46.- Neopitagorismo


 Neoplatonismo: Neoplatónico


 .La humanización de los conocimientos humanos

48.- Ciencia y filosofía


 La clave de la Teosofía: Teosofía ecléctica


 "No temas lo que entra en tu corazón, sino lo que saldrá por tu boca"

49.- Ammonio Saccas,    Siglo III d. d. C.


 .Fundador del "Sistema Ecléctico": Todas las religiones están basadas

 en una y única verdad. 

51.- La religión de la Sabiduría o Esotérica. 

51.- El éxtasis


 "Fotografía espiritual" (Neoplatonismo)

52.- Privilegios del alma humana

          Plotino; revive el platonismo:

54- Lo uno, el alma es atemporal y es eterna

55.- Teosofía y ocultismo:

56.- Manifestaciones espirituales

         "La teosofía tiene que inculcar la ética y purificar el alma, si quiere 

 aliviar el cuerpo"

57.- 284 años d. d. C.

          Diocleciano fue proclamado emperador de Roma por los soldados. 

          Persecución de Diocleciano contra los cristianos

59.- Persecución de Galerio 311 años d. d. C.


 312 años d. d. C.

         Constantino

60.- La tolerancia religiosa

61.- Año 325 d. d. C. Concilio de Nicea; "El Credo niceno"

62.- Alianza del altar y el trono, de la cruz y la espada, se llama la unión de

 la Iglesia y del Estado.

63.- Jesucristo es Dios?

64.- La Religión Católica Romana y el Paganismo.

          Fusión del paganismo romano y del cristianismo

66.- La Santísima Trinidad

         . Imágenes de los santos; Primeros Concilios.

67.- Los cristianos primitivos y la Roma pagana y Apostasías cristianas 

68.- Pedro y el Papado

69.- ¿Cómo sabemos que Cristo es la Piedra de Fundamento?

         .El poder y prestigio Papal       392 años d. de C.

         .Triunfo del cristianismo

          .Todos los templos y monasterios de otras religiones fueron cerrados 

  por orden imperial.

          .Las disputas cristológicas

72.- El Credo niceno

73.- Cánones de la Iglesia Católica

76.- Teodora y Justiniano:

         "El emperador que decidía lo que el pueblo debía o no creer", y 

decidió: "Que era mejor para el pueblo, no creer en una reencarnación,   

sino en un paraíso y en un infierno al que irían a parar todo aquel que     no obedeciese a las autoridades eclesiásticas"………El "Césaro-Papismo".

         .Los ermitaños; Los estilitas.

77.- Expansión espiritual de la Iglesia.

79.- Vida cenobítíca

          Pacomio fundador de aldeas con varias ermitas

79- Benito organizador de Monasterios. 480-543 d.de C.

79.- Conventos Benedictinos

81.- San Agustín de Hipona

83.- Gregorio Magno y el Pontificado romano

83.- El Papa Gregorio aborrecía la pompa, el ornato y la simonía o venta de

          los sacramentos.

84.- La obra misionera gregoriana

85.- Cismas en la cristiandad:

          Iglesia "Copta" en Egipto


    Iglesias "Jacobitas" en Siria y Armenia

          .División por la enseñanza de la Trinidad .Y por la veneración de 

  imágenes 

87- Los Valdenses

          Los Albigenses acusados de herejes y los cruzados católicos mataron               a  20.000 hombres, mujeres y niños en Francia.

88.- La Inquisición

         Los Arabes:

89.- La Meca; Los qurays

90.- Mahoma; 570 años d. d. C.

92.- La primera revelación, su mensaje.

94.- La Fe islámica

95.- Qué es el Islam? - Dios,

96.- Los ángeles, Los libros y los apóstoles: El "Alcorán"

97.- El día del juicio final, el culto islámico, la oración.

99.- El diezmo

100.- La peregrinación

FINAL

101.- Los pensamientos, contacto, realización
103.- Mundo físico, Alma-animal.

104.- Mundo Psíquico, Alma-humana.

105.- Mundo Divino, Alma-Divina.

106.- Mundo Espiritual, Espíritu Es.

         "Uno está en Todo y Todo está en Uno"

107.- El mito de la igualdad

         El egoísmo, La mitología.

109.- Vida Eterna a los que hacen el Bien:

          .Antes que los ojos

          .El oído oirá

          .La voz, no herirá con palabras ofensivas

          .Para que el alma pueda erguirse.

110.- Busca la Verdad, busca el Camino en el espíritu subyacente de la 

 palabra de Dios.

          ."Espíritu Santo" o "Espíritu de Verdad". 

112.- Cada uno dará cuenta de sus actos 

113.- "El lago de fuego y azufre"


  .La resurrección de Jesús comprendida en el sentido esotérico.

114.- Jesús con su Camino, su Verdad y su Vida.


 El hombre regenerado

115.- Este templo es el de la humanidad regenerada

          El templo social 

117.- He allí el templo espiritual. 

117.- La redención; Nuevo nacimiento.


 Pan y Vino

119.- Espacio Tiempo

         La felicidad es un estado interno de plenitud y armonía. 

120.- La tolerancia religiosa 

121.- El infiemo según San Agustín y el Padre Ventura de Raulica

         .Los fenómenos Físicos y Alquímicos y los Milagros

122.- Emanaciones


  .Las artes diabólicas.

Final Final

124.- "Examina todas las cosas y afirmate en lo qne es bueno"
125.- Pablo y los iniciados nazarenos

127.- Ireneo: "Cristo no murió en persona, porque el divino poder, el Nous del eterno  Padre no es corporal y no puede morir"

127.- Pedro y sus homilías: Niega la aserción de Pablo


 .Los misterios antiguos


 .El Evangelio de San Mateo

129.- En las Sagradas Escrituras: Jesús el "Maestro"


 .Oración de Hermes Trimegisto


 .Hijo del hombre

130.- Petra (roca)


 .TAU, cruz egipcia

131.- El hombre celeste:

.Las primeras razas del hombre eran espirituales, hasta el Adán terreno. 

.Comienza su serie de existencias en el Jardín del Edén con una 

vestidura de la luz celestial.

.Adám Kadmon y los Avataras

133.- El eterno reposo


 El budismo y el cristianismo.

134.- El Zohar: obra kabalística de los hebreos que enseña ocultismo práctico

 para obrar "milagros", utilizando los secretos de la Alquimia y la 

 naturaleza.

134.- Interpretación de:

 .Aristeo persiguiendo A Euridice

 .La mitología de Ceres-Démeter

136.- Los Jesuitas 

138.- El Deuteronomio ‘‘segunda ley’’, último libro del Pentateuco

         .El testamento de Moisés 

140.- Interpolaciones en el Antiguo y Nuevo Testamente 

141.- El autor de las Escrituras

          Biblia del Judaísmo: La Torá 

141.- El Mesias, Rabinos, Perfecto, etc.

143.- Los libros del Antiguo Testamento

          .El Cánon cristiano del antiguo Testamento

  .El Nuevo Testamento

144. - Explicaciones proféticas

          .El Apocalipsis

          .Conocer a Dios (Prov. 9:10):

          Si deseamos el conocimiento de Dios, debemos ser como Cristo. La 

 Vida  Eterna es la recompensa.

147.- Amarás a tu prójimo como a ti mismo

  .El pozo "el que tenga sed que venga a mí y beba" J.C.

148.- Las enseñanzas recibidas por Gautama y Jesús.

 .EI Sermón de la montaña.

149. - La voz interior:

           "si ansiosamente buscan la Verdad, busquen en su propio interior lo

  que desean"

150.- El Espíritu de Dios

          "Solo el Espíritu de Dios" conoce los secretos del espíritu. El hombre      que se quedó en lo físico, en lo humano, no entiende las cosas del espíritu."

152.- Prometeo  y su liberación

          .Prometeo (el Adam de los paganos), es liberado por Heracles del   Hades

  Aristófanes y su parodia "descenso al infierno de Heracles".

          .Vox Populi Vox Dei:

          .Kapila, Orfeo, Pitágoras, Platón, Basílides, Ammonio, Plotino, 

  fecundaron escuelas.

  .Krishna, Gautama y Jesús legaron a la humanidad (tres religiones 

  edificadas sobre la roca (pitris) imperecedera de los tiempos.

155.- Los sentidos

          "el control y el uso conciente de los sentidos tienen una finalidad en la evolución del alma.

          .Crecimiento del alma

152.- La paz

          "Desea la paz. Es la paz que procede del interior"

          .El conocimiento del espíritu

          "Dejad que el alma desee la posesión y la adquisición del conocimiento"

158.- El Camino, La Verdad y La Vida:

          "Todos los peldaños son necesarios para recorrer la escala. Como la 

 escalera de Jacob".

          "Cada hombre es para si mismo el camino, la verdad y la vida, 

 tomando para ello como guía y  ejemplo el camino, la verdad y la vida de J. C."

160.- Conciencia espiritual

          "Cuando el hombre principia a sentir que él mismo es su alma en vez

 de sentir que tiene alma se acerca al desenvolvimiento de la Conciencia

 espiritual".

161.- La voz del Espíritu:

          "La voz del Espíritu tiene siempre tendencia ascendente y su influencia

 se mueve hacia las cosas y  pensamientos superiores"

163.- El temperamento:

          "Es el desenvolvimiento particular del alma en su evolución". 

165.- Influencia del exterior 

166.- La ley de la compensación y la justicia

 "Dios es infinito, por lo tanto solo puede ser justo y la justicia debe ser

 ciega".

168.- El amor       El trabajo

169.- Conozca la luz espiritual 

172.- "El Absoluto ES"; Dios Omnipotente

173.- Omnipresente   Omnisciente

 

El gran Final

175.- El sentimiento religioso:

 "A medida que el hombre adelanta ve superiores atributos de

 Dios".

180.- Cristianismo Místico:

    .Teurgia y Terapéutica

182.- Plan de Redención

         Las apariciones de Jesús. 

185.- La doctrina de la Reencarnación 

191.- El cuerpo de Jesús:

 "Cristo" tomó posesión del cuerpo de Jesús, un hombre puro y

 justo desde su nacimiento.

193.- Cristo

 Jesús era un verdadero "Hijo del Hombre" sin embargo "Cristo"era

 Dios en la carne.

195.- Tinieblas

 "Oscuridad mental de la ignorancia acerca del amor y de la

 misericordia de Dios"

196.- El Padre. Dios Viviente      Verdaderos adoradores

197.- La muerte y el sueño 

198.- El Padre Celestial

 "Entrad en vuestro templo, en vuestro corazón, iluminado con

 buenos pnsamientos, llenos de amor, humildad y confianza inamovible que debeis tener en vuestro Padre”

199.- Conclusiones:
          "Mi reino no es de este mundo" 

201.- "Si me conociéreis”

201.- Espíritu Santo, Espíritu de Verdad.

 Abogado, defensor, para la salvación del hombre.

203.- Renacer de espíritu, de fuego.

  Ireneo

204.- Cristo dijo: El "Reino de Dios" está dentro de vosotros.

          La tierra - Biología Celeste.

205. - Semeja o semejante.

  La primitiva "Oleada de vida" 

206. - Hasta cuándo permanecerá la tierra? 

208. - La tierra cada cierto tiempo también se regenera.

209 .- Cristo es la Piedra fundamental de la Iglesia Espiritual

212- La resurrección de los muertos

213.-  Sinopsis de los Valores Morales y las virtudes en las religiones      

   Antiguas y en el cristianismo.

213 .-La moral trascendental       La Virtud

214 .-La moral en Egipto

221 .-Del Génesis 2:7       Dios formó al hombre                                            223.-Reinado del Mesías

225 .-Adónde vamos

225 .-Papel de la moral en el Budismo

226 .-En el Pitagorismo         En el Estoicismo

231 .-Como Marco Aurelio

232 .- Según Plotino

233 .-La moral en las civilizaciones americanas

234 .-Los Aztecas      

234.- Los Mayas

236.- La moral en el Incanato

239.- La moral en el cristianismo

.- La conciencia moral de la Iglesia Católica

240.- El término Conciencia, Corazón

241.- En la conciencia el hombre está sólo con Dios

244.- Conciencia deformada

244.- Crisis de Civilización o Crisis de Conciencia?

245.- Programa tu vida

246.- Están en decadencia los Valores?

249.- El gobierno debe dar ejemplo

249.- El mal ejemplo del rey Salomón

251.- Porqué se cometen tantos delitos violentos?

253.- La desintegración familiar

253.- Los grupos extremistas y las sectas

254.- La violencia y los videojuegos

256.- La incapacidad de afrontar los problemas

256.- Se necesita un cambio de la mente y del corazón

258.- El amor es indispensable

260.- El amor fruto del espíritu de Dios

261.- A la pobreza (de San Francisco de Asis)

262.- La perfecta alegría

266.- El Hombre Nuevo

266.- La “vida nueva “ en el espíritu

267.- La familia nueva

268.- La Verdad o Esoterismo

278.- Ahorro sexual  o  Magia sexual

280.- En una obra reciente, dice:

281.- Ante estos vaticinios
282.- Invitación

EL NUEVO TESTAMENTO:
Hoy se puede decir que en la historia Universal no hay li​bro mejor investigado que el Nuevo Testamento. Durante los pasados 300 años las Escrituras Griegas Cristianas han sido más que investigadas. Ninguna otra  literatura ha sido tan minuciosamente analizada.

Después de una importante pregunta: ¿Cuándo se escribieron estos libros? han llegado a la oonclusión de poder decir que se habían terminado de escribir entre los 60 E.C. y los 90 E.C.

Hay confirmación especial en el hecho de que muchos de los relatos mencionan el testimonio de testigos oculares. El escritor del Evangelio de Juan dijo: “Este es el discípulo (el discípulo a. quien Jesús amaba) que da testimonio de estas cosas” (Juan 21:24) El escritor de 1ucas dice: “Nos los entregaron los que desde el principio llegaron a ser testigos oculares y servidores del mensaje” (Lucas 1:2). El após​tol Pablo, refiriéndose a los que fueron testigos de la resurrecci6n de Jesús, dijo: “La mayoría (de ellos) permanecen hasta ahora, pero al​gunos se han dormido en la muerte”.(I Corintios 15:6). Un buen argumento a favor de la predicación original de 108 apóstoles es que ellos, re​conocían con confianza que los que les escuchaban conocían los sucesos; no solo decían: “Somos testigos de estas cosas”, sino también:“Como ustedes también lo saben” (Hechos 2:22).

El texto de las Escrituras Griegas Cristianas está en mejor condición que otras que han sobrevivido desde la antigüedad hasta nues​tro día, algunos desde el Siglo II d.d.C. El testimonio general de toda esta prueba es que el texto es esencialmente exacto. Además, hay muchas traducciones antiguas -la primera de alrededor del año 180 E.C.- que ayudan a comprobar la exactitud del texto.

Existen pruebas documentales para sucesos de la vida real de Jesús y sus apóstoles, no obstante que en el primer siglo los cris​tianos eran un grupo relativamente pequeño que no se inmiscuía en la política; pero hay pruebas que vienen de la historia seglar que concuerdan con lo que leemos en la Biblia:

Josefo en el año 93 E.C. escribió lo siguiente: “Para algu​nos judíos la destrucción del ejercito de Herodes pareció ser una ven​ganza divina y justa; por el trato y muerte que le dió a Juan el Bautis​ta, así Josefo confirma el relato bíblico de que Juan el bautizante del río Jordán fue un hombre justo que predicó el arrepentimiento y que fue ejecutado por Herodes (Mateo 3: 1-12; 14;11).

Josefo también menciona a Santiago, hijo de José, el medio hermano de Jesús, y documentó su arresto por el sumo sacerdote Hannano y la ejecución de Santiago en el año 62 E.C.

Otros escritores del pasado mencionan que muchas personas respondieron a la predicación de Jesús en Palestina. Cuando Poncio Pi​lato lo sentencio a muerte, los seguidores de Jesús quedaron confundi​dos y desalentados. Poco después estos mismos discípulos obraron deno​dadamente y llenaron Jerusalén del mensaje que su Señor había sido resucitado. En pocos años el cristianismo se había extendido por todo el Imperio Romano (Mateo 4:25,26:31, 27:24-26; Hechos 2:23,24,36; 6:28;17:6).

El historiador Tácito, quien no era amigo del cristianismo escribió poco después del año 100 E.C. y menciona la cruel persecución de los cristianos por Nerón y añade: “Cristo el fundador del nombre, ha​bía sufrido la pena de muerte en el reinado de Tiberio, sentenciado por el procurador Poncio Pilato; y la perniciosa superstición se detuvo momentáneamente, pero surgió de nuevo, no solamente en Judea, donde comenzó aquella enfermedad, sino en la capital misma (Roma)”.

Suetonio, historiador romano del Siglo II, también menciona la expulsión de los judíos de Roma, porque los alborotos fueron reacción violenta de los judíos a la fiel predicación de los cristianos.

Justino Mártir, quien escribió a mediados del Siglo segundo, dijo que: “por las Actas de Poncio Pilato puedes determinar que estas cosas sucedieron” Además según Justino Mártir estos mismos registros mencionaban la muerte y los milagros de Jesús. Ahora estas Actas o registros oficiales ya no existen. Pero es patente que existían en el siglo segundo, y Justino Mártir instó con esta confianza a sus lec​tores a comprobar con ellas la veracidad de lo que decía.

En el año 1961 se halló el nombre de Poncio Pilato en una inscripción descubierta en las ruinas de un teatro romano en Cesárea.

En hechos leemos que Pablo y Bernabé fueron enviados a predicar en Chipre y allí conocieron a un procónsul llamado Sergio Paulo, "varón inteligente".(Hechos 13:7). A mediados del Siglo XIX, en unas excavaciones en Chipre se descubrió una inscripción del 55 E.C. que menciona este nombre.

Suceden milagros hoy día?

Decir que esos prodigios nunca suceden en nuestros días es inconsecuente.

En primer lugar, la vida nació de la vida y la vida es in​finita y nunca muere, solo cambia de lugar y se transforma. Al comenzar la vida en la tierra hace 4.000 millones de años, después, ciertas for​mas de vida fueron dotadas de sensibilidad. Con el tiempo apareció el hombre, dotado de sabiduría, imaginación mental, capacidad de amar y ejercicio de conciencia para discernir entre lo razonable y lo divino, entre lo perecible y lo imperecible, entre lo visible y lo invisible.

Y ningún científico puede explicar por las leyes naturales que funcio​nan hasta hoy cómo sucedieron y suceden estas cosas tan extraordinarias.

Los prodigios sí suceden en nuestros días, porque el hombre usando principios científicos y copiando de los de la Naturaleza y los fenómenos físicos y químicos, ha aprendido a usar teléfonos, Televiso​res, emisoras de radio, etc. remplazando el uso de los antiguos de la telepatía y la transmisión mental a distancia.

Ha aprendido a usar aviones y a volar con grandes naves, remplazando el cambio de polaridad de su cuerpo que usaban los sabios (magos) porque signos de polaridad igual se repelen; para lograr tener en sus cuerpos la misma polaridad E.M. de la tierra y así podían sobre volar o utilizando su doble etéreo de su cuerpo  astral proyectaban su imagen en otro lugar distante al que se encontraban.

Por ello los actuales científicos están tratando de lograr la teletrans​portación a distancia, mediante la desintegración instantánea de seres  vivos o cosas y su reincorporación molecular volviendo a su forma a la velocidad de la luz.

La tecnología trata de emular ahora a los “milagros” anti​guos, solo que antes los “Avataras” aprendieron a conocerse a si mis​mos y a usar las fuerzas y energías psíquicas para beneficio propio y de la humanidad, buscando que vuelva cada ser humano al mundo espiri​tual, a su lugar de origen. Por lo tanto, ¿es tan difícil creer que, de maneras que todavía no entendemos, a veces en el pasado Dios hizo cosas que para nosotros son milagrosas? Los testigos oculares no pueden explicar como sucedieron los milagros ni pueden duplicarlos, solamente pueden decimos lo que vieron. Es obvio que se puede engañar a testigos oculares, ellos tam​bién pueden fácilmente exagerar y dar información errónea, para creer su testimonio tenemos que saber que esos testigos oculares son veraces de buena calidad y que han demostrado que sus motivos son buenos.

El milagro mejor atestiguado:


Es la “Resurrección de Jesucristo”, consideren los hechos que se informan: Sufrió la pena de muerte en el reinado de Tiberio por ser declarado “rey de los judíos”, compareció ante los líderes judíos, que lo acusaron de blasfemia y decidieron que tenía que morir. Los li​deres judíos llevaron a Jesús ante el Gobernador romano Poncio Pilato, quien lo sentenció a ser crucificado en el Gólgota; Jesús fue fijado con clavos a un madero de tormento y murió en la hora nona (3 p.m.) del día viernes 14 de Nisán, del año 30 E.C. .. Pero la mañana del día domingo 16 de Nisán, unos discípulos fueron a la tumba  la hallaron vacía. Pronto empezaron a circular rumores de que habían visto vivo a Jesús. Aquellos relatos fueron recibidos al principio con incredulidad. Ni si​quiera los mismos apóstoles de Jesús, creyeron. Pero cuando ellos mis​mos vieron vivo a Jesús, que se les presentaba; y que su mismo hermano Judas Tomás, el gemelo, hubo introducido el dedo en las llagas de Jesús; tuvieron que aceptar la realidad de que había sido levantado de entre los muertos. (Juan 19:31 - 20:29; Lucas 24:11).

¿Está el cuerpo de Jesús todavía en la tumba? :

Los seguidores de Jesús habrían tenido que enfrentarse a sus adversarios si estos hubieran podido señalar el cadáver todavía en la sepultura, como prueba de que Jesús no había resucitado.

Por eso, puesto que la tumba estaba vacía. ¿Seria verdad que los discí​pulos habían robado el cadáver, o había sido eliminado el cuerpo mila​grosamente como prueba de que Jesús realmente había sido resucitado?


Lucas, el médico:
(Colosenses 4:14)

Lucas escribió dos libros que ahora son parte de la Biblia:

uno fue un Evangelio, o historia del Ministerio de Jesús, y el otro, llamado los Hechos de los Aposto1es, fue una historia de la propagación del Cristianismo en los años posteriores a la muerte de Jesús.

En la introducción a su Evangelio Lucas alude a muchas prue​bas que le estuvieron asequibles. Habla de los documentos que consultó acerca de la vida de Jesús. También indica que habló con testigos ocula​res. Entonces dice: “Hé investigado todas las cosas desde el comienzo con exactitud” (Lucas 1: 1-3). Es muy posible que la investigación deLucas fue minuciosa. Era un buen historiador y sabía de Teología.

¿A qué conclusión 11egó este hombre tan capacitado, Lucas, tocante a por qué se encontró vacía la tumba de Jesús el domingo 16 de Nisán?..

Tanto en su Evangelio como en el libro de Hechos, Lucas informa como realidad que Jesús fue levantado de entre los muertos (Lucas 24: 1-52; Hechos 1: 3). No tenía ninguna duda de ello. Puede que sus propias expe​riencias forta1ecieran su fe en el milagro de la resurrección. Aunque no fue testigo ocu1ar de la resurrección, si informa que fue testigo de lo que hizo el apóstol Pablo (Hechos 20: 7-12; 28: 8,9).

Tradicionalmente; dos de los Evangelios que se atribuyeron a hombres que conocieron a Jesús, lo vieron morir y afirmaron que hasta le habían visto después de su resurrección. Estos son el apóstol Ma​teo, ese recaudador de impuestos, y Juan, el aposto1 amado de Jesús.

Otro escritor bíb1ioo, el apóstol Pablo dice también haber visto a Cris​to resucitado y que se le apareció, y enumera por nombres a otras personas que vieron vivo a Jesús después de su muerte, y dice que en cierta ocasión Jesús se apareció a mas de quinientos hermanos.(I Cor.15:3-8)


Los Milagros


¿Porque no hay milagros como los de la Biblia?

La respuesta es que había cierto propósito para los mila​gros de aquel tiempo, pero hoy Dios espera que vivamos por fe. (Hababuc 2: 2-4; Hechos 10: 37-39).


En los días de Moisés hubo milagros que acreditaron a Moisés que fue un Gran Iniciado, teúrgo y sacerdote egipcio. Demostraron que Jehová lo utilizaba, y también que el pacto de la Ley era de origen di​vino, y que desde entonces los israelitas eran el pueblo escogido de Dios.

(Éxodo 4: 1-9, 30,31; Deuteronomio  33,34).

En el primer siglo de la E.C., los milagros ayudaron a acre​ditar a Jesús y, después de el, a los elegidos discípulos de su doctri​na esotérica que en sus comienzos ayudaron a demostrar que Jesús era el Mesías elegido y prometido.

Al pasar los días de los apóstoles, pasó el tiempo de los mi​lagros. El apóstol Pablo explica: "sea que haya dones de profetizar, se​rán eliminados; sea que haya lenguas, cesarán; sea que haya conocimiento será eliminado. Porque tenemos conocimiento parcial y profetizamos par​cialmente; pero cuando llegue lo que es completo, lo que es parcial será  eliminado"(I Corintios, 13: 8-10). Es que Pablo veía venir la era"en que los sacerdotes serían de madera y el cáliz de oro".

Hoy tenemos la Biblia completa, con todas las revelaciones del Antiguo y Nuevo Testamento y el consejo de Dios. Tenemos el cumpli​miento de las profecías y un entendimiento adelantado de los propósitos divinos. Por eso no hay necesidad de milagros... No obstante, el mismo Espíritu de Dios que acompañó a los que hicieron posibles los milagros en su nombre, todavía existe en la parte más profunda de los seres huma​nos y cuando un verdadero cristiano realiza el camino, la Verdad y la vida, manifiesta la perfección del Padre Celestial; y dá pruebas igual​mente convincentes del poder divino.

SANTO TOMAS, DIDIMO, EL GEMELO: 

Judas, Tomás, Judas el gemeloJuan 20:24

- Uno de los doce no estaba cuando vino Jesús. Era Tomás llamado del gemelo.

Tomás no es un nombre, al igual que Pedro, es un apodo que recibió el apóstol Simón y que significa pétreo. Tomás de hecho, es un sobrenombre hebreo que significa “gemelo”.

Este enigmático personaje, popularizado por su redomado escepticismo, que lleva incluso a introducir el dedo en la llaga de su Maestro, apenas lo mencionan los evangelistas. Si bien en los textos del Nuevo Testamento se aporta poca información sobre Simón Pedro, apenas se aporta ningún dato sobre Tomás. Solo sabemos que es el Gemelo, pero ¿Gemelo de Quién?

En la versión del Evangelio de Juan que aparece en la Biblia del Rey Jacobo (Juan 20; 24) se refiere a él como Tomas “Didimo” también significa “Gemelo” ¿Por qué insistir tanto en esta característica de Tomás “gemelo el gemelo”?.

Estas preguntas encuentran una incipiente respuesta en el “Evangelio apócrifo de Tomás”, en el que se identifica a este apóstol como “Judas Tomás”, que se traduce por “Judas el gemelo”.

En otra obra apócrifa posterior al Evangelio de Tomás (datado en las postrimerías del Siglo I) y que recibió el título de “los hechos de Tomas”, se pretende aclarar este enigma en un versículo en el que Jesús se aparece a un hombre Joven: ... “vió al Señor Jesús en la semejanza del apóstol Judas Tomás... el Señor le dijo: Yo no soy Judas que es también Tomás, yo soy su hermano”...

De otro capítulo de los “Hechos de Tomás” extraemos otro versículo revelador y que parece que caracteriza a este gemelo: “hermano gemelo de cristo, apóstol del más elevado, y compañero iniciado en la palabra oculta de Cristo, que recibe sus dichos secretos”.

Y de forma más clara leemos en una oración de invocación al Espíritu Santo: “Ven Espíritu Santo... Paloma Santa que llevas los jóvenes gemelos. Ven, Madre oculta”...

En otro evangelio apócrifo Jesús se dirige a Simón Pedro y a Judas Tomás diciendo: “Saludos mi venerable guardián Pedro. Saludos Tomás (gemelo), mi segundo Mesías”...

- Por Herética e incluso blasfemo que pudieran parecer estas tradiciones crísticas, más extendidas en numerosas comunidades cristianas es la de que Jesús habría tenido un hermano, hijo de María y José, llamado Judas Tomás de tan gran parecido a El, que le llamaban Tomás Dídimo, el gemelo, quien fue su compañero iniciado de Jesús en la palabra oculta de la doctrina crística y que recibe sus dichos secretos.

Esta tradición está ampliamente representada en la imagenería popular. Así en la fachada principal de la Catedral de Oviedo, los maestros canteros representan a dos niños tan parecidos que parecen dos Niños Jesús encerrados en sendos rosetones. En la hermosa pintura de Leonardo de Vinci “La última Cena” la segunda figura de la izquierda (de perfil) es la de Tomás el Gemelo, hermano de Jesús. Y en otras numerosas obras de Corregio, el Greco, Luini, Pontorno, Rafael o Tíepolo, muchas de ellas expuestas en el Museo del Prado de Madrid se refleja esta antiquísima tradición de Jesús y su hermano Tomás el Gemelo.

La carta de Judas al decir que es hermano de Santiago, se refiere a Santiago el Menor, y como Santiago el Menor está reconocido en “Hechos” como el hermano del Señor, da a entender que se trata del apóstol Tomás Dídimo, el gemelo, Judas Tomás:

La carta de Judas, servidor de Jesucristo y hermano de Santiago, a los que fueron llamados a la fe, amados por dios Padre y conservados en Cristo Jesús. Denuncia a los falsos maestros. Sin embargo las comparaciones y ejemplos que usa provienen de los misterios arcanos como del Libro de Enoch, el testamento de los Doce Patriarcas, la Asunción de Moisés. De ahí las crónicas y leyendas sobre los tiempos antiguos que encontramos en su carta. Con este ropaje que nos parece algo anticuado, hay un llamado vehemente a mantener íntegra la fe de los apóstoles.

Libro de Enoch:

Rechazado en un principio por los Judíos y declarado apócrifo por los cristianos; después que se sirvieron de él; se le ha atribuido grande importancia a causa de la mención que de él se halla en los versículos 14,15 de la Epístola del Apóstol San Judas, y también por citarlo varios Padres de la Iglesia primitiva.

 El libro en cuestión es completamente simbólico y sus símbolos se hallan entremezclados con misterios astronómicos y cósmicos. Abarca las cinco Razas del Manvantara y hace algunas alusiones a las dos últimas. No contiene, pues, “Profecías Bíblicas”, sino simplemente hechos sacados de los libros Sagrados del Oriente, y es evidentísimo que las doctrinas de los Evangelios y aún las del antiguo Testamento fueron sacadas enteramente del libro de Enoch. (Doct. Sec. III-82).

Enoch:

Enos, Henoch, Hanoch, Kanoch, Chanooh y en la biblia (Gen. IV y V) se hace mención de tres Enochs; el hijo de Cain, el de Seth y el de Jared, pero todos ellos son idénticos.

Esotéricamente Enoch es el “Hijo del Hombre”, el primero; y simbólicamente, la primera sub raza de la quinta Raza-Madre, su nombre para fines jeroglíficos numéricos y astronómicos arroja el significado del año solar o sea 365, siendo el séptimo, es para fines ocultos, el periodo personificado de las dos Razas precedentes con sus catorce subrazas y es presentado en el Génesis por Moisés como el bisabuelo de Noé.

Según se desprende de la genealogía de Adán; Enoch séptimo patriarca después de Adán, escribió profecías de gran importancia del cual los primeros escritores cristianos sacaron las primeras nociones de los ángeles caídos y luego la Iglesia lo ha declarado apócrifo.

Evangelio de San Mateo:

Existen enseñanzas y lecciones secretas, contenidas en el Evangelio de San Mateo en el original hebraico, no en el espurio texto griego que poseemos - y conservados por los ebionitas y nazarenos (esenios) en la biblioteca coleccionada por Pánfilo, en cesárea este “evangelio”, llamado por muchos escritores “El verdadero Evangelio de San Mateo”, estaba en uso, según San Jerónimo, entre los nazarenos y ebionitas de Berea, Siria, en su propio tiempo (Siglo IV) como los Aporrheta o discursos secretos de los misterios, estos logía sólo podían comprenderse con el auxilio de una clave; remitidos por los obispos Cromacio y Heliodoro el permiso correspondiente y la clave, San Jerónimo, los tradujo, pero encontró que era una tarea muy difícil conciliar el texto del evangelio “genuino” con el del espurio evangelio griego que ya conocía y que está incluido en el Nuevo Testamento.Ya que era el que exponía la doctrina verdadera de Jesús y el aceptarlo equivalía a dar la sentencia de muerte a la Iglesia establecida por Constantino.

De Pablo (1 Cor. 15:35)

Pero dirá alguno ¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Con qué cuerpo vendrán?.

Necio lo que tu siembres no se vivifica, sino muere antes pero Dios le da el cuerpo como él quiso y a cada semilla su propio cuerpo. No toda la carne es la misma carne.. y hay cuerpos celestiales y cuerpos terrenales y una es la gloria de los celestiales y otra la de los terrenales. Así también es la resurrección de los muertos:

- Si siembran en corrupción resucitarán en incorrupción

- Si siembran en deshonrra resucitarán en gloria

- Si siembran en debilidad resucitarán en poder

- Si siembran en cuerpo animal resucitarán en cuerpo espiritual

Hay cuerpo animal y cuerpo espiritual.

 Está escrito, fue hecho el primer hombre Adán alma viviente y el postrer Adán (J.C.), espíritu vivificante.

Más lo espiritual no es primero, sino lo animal luego lo espiritual.. el Primer hombre es de tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el señor, es del cielo.

- Pero esto digo: “que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni los corruptos heredan la incorrupción”.

- He aquí os digo un misterio ; no todos dormiremos, pero todos seremos transformados.

Es decir: lo que tú siembres no se vivifica (glorifica) si no muere antes, y Dios le da a cada uno el cuerpo como él lo hizo en su vida terrenal, y según la semilla que haya sembrado en su propio cuerpo. Y en vida “si siembras bondades recogerás tranquilidad y paz, si siembras maldades recogerás discordia y tempestades”:

- Si siembras bondades en corrupción cambiarán en incorrupción.

- Si siembras bondades en deshonra cambiarán en gloria

- Si siembras bondades en debilidad cambiarán en poder.

- Si siembras bondades en cuerpo animal cambiarán en cuero espiritual.

Hay cuerpo inferior Yo-animal

Hay cuerpo superior Yo-espiritual

El primer hombre, alma viviente se perfeccionará y su espíritu será vivificado por la Unidad del Espíritu.

 La carne y la sangre no pueden heredar el “reino de Dios” que está muy real dentro de vosotros mismo, sino dominan sus sentidos, deseos y pasiones.

 Y el misterio; que no todos moriremos en vano, porque todos podemos ser transformados en pura luz.

Introducción y comentarios de la Biblia:

Traducida, XLVIII edición paulina.

La Biblia no ha caído del cielo. Aquí están los libros que no se proclamaron desde las nubes, con algún parlante celestial, sino que se reunieron pacientemente a lo largo de los siglos en el seno del pueblo de Dios, gracias a la fe de sus minorías más concientes.

Durante unos 18 siglos, desde Abraham hasta Jesús el pueblo de Israel descubrió, cada vez con mayor lucidez, que el Dios Unico se había ligado a él. Las experiencias de la comunidad nacional, los llamados profetas que hablaban de parte de Dios, las inquietudes que se desarrollaban entre los creyentes: todo esto pasó de una que otra manera a esos libros y fueron los escribas religiosos de Israel los que recibieron, escogieron  y acreditaron estos libros, integrándolos al libro Sagrado.

Así se formó el Antiguo Testamento de la Biblia. Testamento se refiere a que estos libros eran como herencia más preciosa entrega por Dios a su pueblo.

- Dios del Altísimo: IOD – HE – VAW - HE

Dios Omnipotente, Dios de las alturas.

- En Génesis 14: 17-21:

Entonces Melquisedec, rey de Salem (la futura Jerusalén) y sacerdote del Dios Altísimo sacó Pan y Vino (la comida sagrada de los cofrades). Y le bendijo diciendo: Bendito sea Abraham del Dios del Altísimo.

En Exodo 3:1315:

Dijo Moisés a Dios: hé aquí que llego yo a los hijos de Israel y les digo: El Dios de vuestros Padres me ha enviado a vosotros, si ellos me preguntarán: ¿Cuál es su nombre? ¿Qué les responderé? Y respondió Dios a Moisés: Yo soy el que soy (IOD – HE – VAW - HE). Además dijo Dios a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Jehová el Dios de vuestros Padres; el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob.

En Exodo 6:2-7:

Habló todavía Dios a Moisés y le dijo: yo soy Jehová y aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como Dios Omnipotente, más en mi nombre Jehová no me di a conocer a ellos. Y os tomaré por mi pueblo y seré vuestro Dios, y vosotros sabréis que yo soy Jehová vuestro Dios, que os sacó de debajo de las tareas pesadas de Egipto.

Es decir: Que Dios Omnipotente, el Dios del Altísimo, el Dios de las alturas: Yo soy el que Soy IOD – HE – VAW – HE nunca se había hecho conocer ante Abraham, Isaac y Jacob como Jehová (Exodo 6:2-7).

O sea que Moisés es quien da a conocer el nombre de Dios como Ievé o Jehová de:

IOD – HE – VAW – HE: “YO SOY EL QUE SOY”

IOD         - EVE

OSIRIS    - ISIS

     I             EVE =       IEVE  =  Jehová

- En otras tradiciones más antiguas hablan del Dios Altísimo, Dios de las alturas IHVH, como era conocido, en las alturas de la montaña del Sinaí en Madián. El que también era conocido como Aelohím. Y en el templo de Madián eregido a Osiris-Aelohim.

LA BIBLIA:

La Biblia es más que un libro. Es una preciosa biblioteca de 66 libros –algunos cortos y otros bastante largos- que contiene la ley, profecías, historias, doctrinas, consejos y muchos más. Siglos antes del nacimiento de Cristo, judíos o israelitas fieles escribieron los primeros 39 libros. Esta es la parte del “Antiguo Testamento”. Los últimos 27 libros fueron escritos en griego por cristianos y son conocidos como el “Nuevo Testamento”.

Los cristianos que produjeron el “Nuevo Testamento” también corrieron el peligro de ser exterminados por las  autoridades judías de Palestina. La tolerancia inicial de las autoridades romanas cesó en los tiempos de Nerón. Tácito se jactó de las “torturas intensas” que aquel cruel emperador infligió a los cristianos, y desde su tiempo en adelante el ser cristiano fue en un delito castigado con “Pena de muerte”. En 303 E.C. el emperador Diocleciano, obró directamente contra la Biblia. Para acabar con el cristianismo, ordenó la quema de todas las Bíblias..

 Y a los diez años después de Diocleciano, la política imperial cambió y el “cristianismo” fue legalizado por Constantino. Doce años después en 325 E.C. éste mismo emperador romano presidió el concilio “cristiano” en Nicea.

Pero en realidad la cristiandad ha sido una falsa amiga de la Biblia, la lucha de la Biblia por sobrevivir comenzó al surgir la cristiandad, porque al finalizar el primer siglo se habían escrito todos los libros de la Biblia, desde entonces los cristianos llevaron la delantera en copiar y distribuir la Biblia completa. Al mismo tiempo, empezaron a traducirla en los idiomas más comunes de su día. Sin embargo mientras la comunidad cristianan efectuaba esta admirable obra para demostrar y establecer que el cristianismo era una continuación del judaísmo, y que Jesús era el Mesías prometido por los profetas; se iba formando algo que sería una amenaza para la supervivencia de la Biblia y de la Verdad que predicó Jesús en su ministerio.

En cierta ocasión Jesús dio una parábola acerca de un hombre que sembró en su campo semillas de trigo de buena calidad. Pero “mientras los hombres dormían”, un enemigo sembró semillas de mala hierba. Las dos clases de semilla brotaron, y por algún tiempo la mala hierba ocultó de la vista al trigo. Mediante esta parábola Jesús mostró que el fruto de su obra serían “verdaderos cristianos”, pero después de su muerte se infiltrarían falsos cristianos en la congregación. Con el tiempo sería difícil distinguir entre los verdaderos cristianos y los falsos. (Mateo 13: 24-30, 36-43).

El apóstol Pedro advirtió claramente sobre el efecto que tendrían en lo que la gente pensaría del cristianismo y la Biblia, de esos “Cristianos” asemejados en la mala hierba. Dijo: “también habrá falsos Maestros entre ustedes”. Estos mismísimos introducirán calladamente sectas destructivas. Muchos sin embargo imitarán sus vicios y por su culpa será desprestigiado el camino de la Verdad. Llevados por el amor al dinero, se aprovecharán de ustedes con palabras engañosas.

“Prometen libertad cuando ellos mismos son esclavos de la corrupción; pues uno es esclavo de lo que domina”. (Pedro 2;2:19).

En el siglo IV, Constantino el emperador romano, hizo del “Cristianismo” la religión oficial del Imperio Romano. Pero el “Cristianismo” que él conocía distaba mucho de ser la religión que Jesús había predicado. En aquel tiempo florecía la mala hierba. No obstante, había muchas personas que representaban al cristianismo verdadero y se esforzaban por seguir la Biblia como la palabra inspirada de Dios. (Mateo 28: 19,20),. y los esenios y nazarenos de la “Nueva Alianza”.

Degeneración del cristianismo:

Fue en los días de Constantino cuando empezó a formarse la cristiandad como la conocemos hoy. Desde entonces la forma degenerada de cristianismo que se había arraigado dejó de ser sencillamente una organización religiosa. Formó parte del Estado, y los líderes religiosos desempeñaron un papel importante en la política. Con el tiempo la Iglesia usó su poder político en completa oposición a todas las religiones orientales de la antigüedad, haciendo cerrar sus templos y monasterios, destruyendo sus libros sagrados, persiguiendo y matando a sus sacerdotes, e hizo lo mismo en completa oposición al cristianismo bíblico.

Escritura de la Biblia:

La Biblia fue escrita en clave y no solo en una sino en La Biblia se puede dividir en 3 grupos importantes:

Primero: los cinco libros de Moisés, fundador de la cábala Judía, llamados Pentateuco. Que es un arreglo que hizo de los misterios arcanos del oriente y de los egipcios, en los  cuales se educó en los templos de Osiris e Isis, y donde se recibió como Gran Iniciado.

Segundo: El libro de Ezequiel, que auque fuertemente influenciado por la cábala mosaica, instituyó de manera importante su propia clave para difundir la "Nueva Alianza“.

Tercero: El Apocalipsis o revelación de Juan el teólogo, que es considerado como  la nueva Cábala o cábala cristiana.

-Primero: Moisés en su formación intelectual, moral y religiosa, fue conforme a las normas egipcias, y luego arregladas a las necesidades del pueblo judío y a los pueblos que en el desierto se les fue anexando, para su manejo y aplicación durante su odisea en el Sinaí.

-Segundo: Ezequiel profetizó de 595 a 573 a. de C. durante unos 22 años, esto es, cerca de mil años después de Moisés. Es obvio que durante esos mil años la humanidad en su conjunto y los hebreos en particular evolucionaron en muchos aspectos.

Así como Moisés se educó en Egipto, Ezequiel un iniciado esenio de la escuela de profetas del Carmelo; con su pueblo vivió en una cultura diferente, esto es la cultura babilónica de la época de Nabucodonosor, estableció la “Merkabah” con los cuatro seres de la Esfinge con cara de hombre, el León, el buey y el águila; y en esta época es cuando recién comienzan también los hebreos a escribir sus Sagradas Escrituras en base a la tradición oral de sus guías hebreos y deben haber usado símbolos de la cábala judía de Moisés, la cábala de Abraham y muchos otros símbolos de las escuelas iniciáticas del Templo de Bel de Babilonia, donde el profeta Daniel era el primer Ministro, como gran sacerdote-mago, de los reinados de Nabucodonosor, Darío y Ciro. Estando en cautiverio establecen el día sábado como sagrado y de descanso de las tareas encomendadas por los babilónios.

Tercero: Juan el teólogo escribió el Apocalipsis o la Revelación en la Isla de Patmos propiamente dicho un presidio a donde fue desterrado por los romanos. Juan el teólogo vivió bajo la dominante influencia de las culturas egipcias, griegas y romanas; en cuyas doctrinas habían pasado una pléyade de grandes pensadores y filósofos iniciados en los misterios de “Eleusis”, como Pitágoras, Sócrates, Platón, no sin antes haber recibido también la iniciación en los misterios de Osiris e Isis en Egipto.

 Grecia en los días de Juan, era el centro del pensamiento y la cultura mundial. El Apocalipsis vino a ser la nueva cábala o la cábala cristiana con raíces mosaica, griega, en parte de Ezequiel y en mucho de Jesús, que encierran conocimientos procedentes de las escuelas iniciáticas de la India, Egipto y de los esenios. Todo esto, a la luz de la luminosa esperanza que era el cristianismo, hizo que Juan creara sus propios símbolos basados en la simbología de los misterios arcanos que ya conocía. Y siguiendo en muchos aspectos las reglas del “Libro de Thoth”, reglas naturalmente transmitidas de “Iniciado” a “iniciado” dentro las escuelas herméticas como lo fue la de los esenios en el Monte Carmelo y la de Qumrán en el Mar Muerto.

Efectivamente, el Apocalípsis de Juan, consta de 22 Capítulos y son 22 los Arcanos Mayores dentro del Tarot, el “Libro de Thoth”, luego el desenvolvimiento de los hechos del Apocalipsis, coinciden admirablemente con el orden del propio Tarot, así como con el significado simbólico de uno y otro.

El conocimiento del Tarot, permite interpretar los misterios de la Cábala, y no es posible adquirir un completo y verdadero conocimiento de los antiguos libros sagrados, incluyendo la Biblia, sino se sabe nada del Tarot.

GENESIS:

Todo el libro del Génesis hasta la muerte de José, se ha descubierto que es una versión apenas alterada de la Cosmogonía de los Caldeos, como actualmente se ha demostrado repetidas veces por el estudio de las tablillas antidiluvianas y del diluvio del año 4,000 a. de C. encontradas en los restos de las ciudades  enterradas de Ur, Nínive, etc. y en la biblioteca de Asurbanipal. Los tres primeros capítulos del Génesis son transcritos de los relatos alegóricos de la antropogénesis u orígenes comunes a todas las naciones de la Humanidad. Los capítulos cuarto y quinto son una nueva adaptación alegórica del mismo relato en el sagrado libro de los Números; el capítulo sexto es una narración astronómica del año solar y de los siete Cosmocratores, sacada del original egipcio del Pymender y las simbólicas visiones de una serie del Enoichioi (videntes); de las cuales procedió asimismo el Libro del Enoch.

 El Principio del éxodo y la historia de Moisés es la del rey babilónico Sargón, que es también muy parecida al éxodo de Ram en la India; que fueron el prototipo de Moisés. Y la arquilla de juncos de Sargón, rey del año 3,570 a. de C. precedió al legislador hebreo en más de dos mil años.

 No obstante el Génesis de Moisés, es sin duda una obra esotérica, que no ha desfigurado los símbolos arcanos universales y las enseñanzas en los versículos de lo que fue escrito, sino que adaptó simplemente las verdades eternas a su propio estilo jeroglífico y las revistió con ingeniosas alegorías comprensibles solo para sus cabalistas e iniciados.

Los gnósticos y los setenta ancianos han hecho después otro tanto y cada secta a su propia manera a través de muchos años, conformando así los diferentes libros sagrados Judíos, que reunidos y seleccionados han dado lugar al “Antiguo Testamento”, con su propio estilo nacional.

De igual modo que millares de años antes los Brahamanes, Hindúes, Persas, Egipcios, Caldeos y Griegos habían también vistiendo las mismas verdades incomunicables, cada una con su ropaje propio nacional. Las mismas verdades, con diferente forma de expresión. La clave y solución de todos aquellos relatos solo pueden encontrarse en las enseñanzas esotéricas y la simbología sagrada.

- Uno de los pasos es que tenemos que ir conociendo la falsedad de las traducciones y mal interpretaciones que a través de los siglos se han hecho a los libros sagrados, tendiendo velos a la Verdad, tersgiversando su verdadero significado, y a la vez lo que realmente quizo decir el autor de la palabra de Dios.

Por ejemplo en el Paraíso , en su pasaje de la caída de Adán y Eva, la figura del tentador ha sido asociada a una entidad externa al propio  ser tentado, a un hábil seductor a un ser maligno, sin embargo “Nahash”, que es la palabra original en el relato biblico al tentador, tiene un significado distinto al comúnmente aceptado, “Nahash” significa “arderé cúpere”, es decir algo así como un estado de vehemencia interna, por lo que aquello que sedujo a Eva puede no ser un elemento externo, sino un impulso interno irrefrenable, una aspiración. Un instinto de perfección más elevado. Y así Eva o EVE, el Eterno – femenino, el poder creador de la Naturaleza, conserva desde aquel entonces su instinto de perfección universal, la armonía de las esferas celestes. En el caso particular, es la aspiración interna que conduce a todas las criaturas a niveles de conciencia más y más elevados. Hasta la conciencia absoluta, que es el absoluto, el Perfecto Dios.

“no vivas en lo presente ni en lo futuro, sino en lo eterno”. Esta vida es una parte infinitesimal de la vida completa y eterna.

Y esto es así , si contemplamos la existencia es su totalidad, es decir, en el desarrollo de su ciclo completo y evolutivo y no la juzguemos en función de un determinado momento, siempre temporal y perecedero.

La vida es eterna e infinita por más que nuestra mente dividida la acote en término de espacio-tiempo, materia y espíritu. Por ello todas las criaturas alcanzarán la conciencia del Mundo Divino, haciendo prevalecer su Yo-Divino en un instante sagrado en el que paradógicamente comprenderán que nunca la habían perdido porque está latente en el fondo de su interior.

- Jetsirah, Sepher o “Libro de la creación”, la mas oculta de las obras Cabalísticas que está actualmente en posesión de los místicos modernos, dicen que fue traducida por Abraham de las obras de los caldeos, que a su vez las habían traducido a su escritura “cuneiforme”. Es de valor intrínsico y grande, consta de seis perakim (capítulos), subdivididos en treinta y tres breves mishuas o secciones; trata de la evolución del Universo, basándose en un sistema de correspondencia y números sagrados.

- Yetzirah (Hebr.); el tercero de los cuatro mundo cabalísticos correspondientes a los ángeles; el “Mundo de Formación”, u Olam Yetzirah, es denominado también Malahayad, o de “los ángeles”. Es la mansión de todos los genios (o ángeles) regentes que dirigen y gobiernan planetas, mundos y esferas: “Esencia divina” “la sustancia que dá substancia a si misma”. Es decir la substancia “omnipresente” (en la naturaleza EVE)que aún conserva gran parte de la fluidez del Eterno, de donde se desmembró hace muchos millones de años, siendo aún su medio de vida el calor, el fuego, regente, que dirige y gobierna planetas, mundos y esferas, para que estos nos deslumbran con sus fenómenos astronómicos, usando la sustancia de sí misma.

“Los Diez Mandamientos”:

Los textos de la Biblia nos relatan por duplicado, la promulgación del Decálogo, el Exodo (20:2-17) y el Deuteronomio (5:6-21). Los dos libros se hallan insertos en ese primer bloque de historias bíblicas que se llama “Pentateuco”. (en griego: las “Cinco Murallas” o libros que sirven de normas para la vida religiosa del pueblo judío) y en ellos, los pasajes narrativos se combinan con una serie de preceptos legales, formando un conjunto de datos e historias por el que es difícil caminar sin perderse.

La primer observación es el desplazamiento geográfico de la manifestación de Dios al promulgar los diez mandamientos. Según el Exodo lo sitúan en el Monte Sinaí y el Deuteronomio dice que aconteció en el Monte Horeb. Es cierto que en una ocasión los traductores identificaron Horeb con Sinaí, pero en general los señalan como distintos y los sitúan a una distancia el uno del otro de un día de camino.

Otro punto brota del Cap. 34 del Exodo, según este texto, sabemos que las dos tablas primitivas que contenían los diez mandamientos fueron destruidas por Moisés.

El primer Decálogo, pues, se perdió. Entonces, Dios ordenó a Moisés tallar otras dos nuevas tablas para escribir en ellas lo que había sobre las primeras que quebró Moisés. Pero nuestra sorpresa es grande cuando leemos lo que promulga Dios, no son los “Diez mandamientos” que conocemos, sino otros distintos: no fabricar dioses de fundición, guardar la fiesta de Pascua, consagrar los primogénitos a Dios, observar el sábado, etc. por todo ello, no queda claro en el texto sagrado cuando se tallaron esos fundamentales decretos.

La dificultad se aclara en realidad, cuando pensamos lo que la tradición nos ha transmitido no es un decálogo sino dos y la clasificación y el orden de los diez mandamientos, difiere de uno a otro traductor, al considerar los preceptos por separado o juntar dos preceptos en uno solo.

Hay diferencias, que los filólogos han tomado en cuenta, para suponer que los mandamientos no formaron desde el principio un  bloque homogéneo, porque habla en primera persona “Yo Jahvé soy tu Dios” y luego habla de él en tercera persona.

 Hay un cambio en el precepto del día sábado en la primera con fundamento, que se debe respetar el séptimo día de Dios y el otro que hay que reposar el sábado en recuerdo de que Israel fue esclavo de Egipto y que Dios lo salvó de allí.

Al analizar el lenguaje, la expresión y lo que quizo decir el autor , se puede detectar que los primeros libros del “Antiguo Testamento” se sitúan cronológicamente a los siglos VII y VI a. de C. en la época en que los hebreos estuvieron desterrados en Babilonia, cuando Daniel era el Primer Ministro y Jefe de los sacerdotes del templo de Bel (Bal), de donde transcribieron la creación, el diluvio y el respeto del día sábado para no trabajar ese día en Babilonia, etc. y otros preceptos acomodados y sacados de las bibliotecas y templos babilónicos.

Los Diez mandamientos tienen los preceptos del Código de Hamurabi, de Caldea, donde predominaba la ley del Talión “Ojo por ojo y diente por diente” y quería impedir la explotación del débil por el fuerte... se piensa que la historia de las dos tablas provienen de la inscripción de los preceptos del Código de Hamurabi, grabados en dos planchas de piedra que había en el Templo de Baal Berit, (el dios de la Alianza), que habían en la ciudad de Siquen y que destruyó Abimalec. Las generaciones posteriores atribuyeron también estos preceptos a Moisés, por el gran parecido, con lo cual surgió la confusión. Dentro del libro del Exodo.

 En babilonia la palabra Sábado (Shaappattu) no se refería a un día de la semana, sino al día de la Luna llena. Solamente en la época del exilio fue cuando este nombre, bajo la influencia del Primer Ministro Daniel pasó a designar un día de la semana un día sagrado para los judíos en honor de la divinidad y día de reposo para no trabajar.

 En la redacción actual, ciertos detalles de los mandamientos no proceden de Moisés sino de setecientos años después.

 El primer mandamiento, tan absolutamente esencial en el decálogo, parece no haber tenido tanto vigor en la época de Saúl (1030 a. de C.)(1 Crónicas 8,33 y 2 Samuel 2-4) donde se afirma que Saúl puso a su cuarto hijo del nombre de ISHBAAL “servidor de Baal” el dios de Babilonia.

· Cuando el profeta Elías y Oseas Luchan contra los ministros de Baal para poder imponer el culto del Dios único Jahvé, Elías llegó a decir “he quedado yo sólo como profeta de Jhavé, mientras que los de Baal son cuatrocientos cincuenta”.

La ley Natural:

Los mandamientos de Dios contienen una sabiduría que puede ser reconocida por todos los pueblos, son normas universales formuladas en forma análoga en diversos códigos antiguos. reflejan el orden de la creación, accesibles también a través de la razón y del discernimiento; si estos trabajan rectamente y no están sometidos a los instintos y los prejuicios.

 Desde los orígenes, Dios arraigó en el corazón de los hombres los preceptos de la ley natural. Luego les recordó en su mente y fue el decálogo; y en la revelación histórica, “Dios escribió en tablas, aquella ley que los hombres ya no leían en su corazón” (San Agustín.)

Para entender la Biblia hay que consultar libros más antiguos, como el “libro de Daniel”, los Salmos de los Macabeos atribuidos a David; el Eclesiastes de Jeshú hijo de Sirach; la sabiduría de Filón que algunos atribuyen a Salomón, como también otros libros de los esenios, interesantes para la preparación del estudio bíblico. El Sepher Yezirah, el Sepher Hazohar, hacen la Qabbalah y con ésta, como base, fue compuesta la Biblia.

Como está escrito en el Zohar (III, 52-a): “El sentido literal de las Escrituras constituye su envoltura y a nadie le conviene tomar la envoltura por la escritura misma”. Las escrituras tienen un cuerpo que son los mandamientos, unas vestiduras que son los hechos históricos y también un alma, esto último revelado a los discípulos. Es el alma de las Escrituras lo que constituye su fondo esencial y su fundamento, por lo tanto las Escrituras no deben considerarse relatos de los acontecimientos. El Zohar dice (II, 130), que corresponden a cada palabra de las Sagradas Escrituras 49 interpretaciones, que corresponden a las 49 puertas de la gracia. También menciona (I, 25-b) que las Escrituras presentan 70 interpretaciones porque 70 Sabios hicieron la Vulgata, versión latina de la primera Biblia.

EN YETZIRAH

Reina del elemento aire, soplo del espíritu que se condensa en formas mentales concientes dando lugar a la especulación y a las distintas corrientes filosóficas.., donde la realidad escapa a las rígidas leyes del plano físico.

Aproximadamente al Pilar del medio a través de una triple síntesis de las tres antinomias siguientes: Realismo-idealismo, Realismo-nominalismo y Fe-Ciencia Empírica.

Realismo-Idealismo:

¿Quién tiene razón? El realismo erige como ídolo a la cosa (res) anterior al pensamiento y establece el dualismo entre tinieblas (cosa) y la Luz (pensamiento) que procede y nace de las cosas. El idealismo corona como ídolo al intelecto humano colocándolo en el trono de Dios y nos deja un monismo panintelectual.

Para establecer la síntesis, no caeremos de rodillas ni ante el intelecto ni ante el mundo. Buscaremos en lo alto la fuente común del mundo y del intelecto. Buscaremos a Dios, cuyo verbo es a la vez la “verdadera luz que ilumina a todo hombre que vienen a este mundo” (Juan 1,9) y el creador mismo del mundo: “Todo se hizo por El, y sin El no se hizo nada de cuanto existe” (Juan 1,3).

El Verbo es la fuente de la cosa (el mundo) y del intelecto (la luz del pensamiento). Por eso el Hermetismo, tanto el pagano del pasado como el cristiano del presente, no es ni realista ni idealista. Es Logista, al fundarse no en la cosa ni en el intelecto humano, sino en el Logos, el Verbo de Dios cuya manifestación objetiva es el mundo prototipo del mundo fenoménico y cuya manifestación subjetiva es la luz o prototipo de la inteligencia humana.

Existe, pues, un mismo origen que se constituye en punto de proyección de toda realidad, de toda idea. Nuestro pilar del medio deja a un lado la columna sulfurosa del idealismo y al otro lado la columna salina del realismo para constituirse en ideal realismo o logismo del hermetismo antiguo y contemporáneo.

Algunos ejemplos de Realismo (R) e Idealismo (I):

(R) 1. El realista (Spencer por ejemplo) afirma que los objetos del conocimiento poseen una existencia independiente del pensamiento o conciencia del sujeto del conocimiento.
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(I) 1. El Idealista (Hegel Por ejemplo) considera todas las cosas como forma del pensamiento

(R) 2. De los objetos del conocimiento se desprenden (Por vía de abstracción) conceptos, leyes e ideas.

(I) 2. Declara que sobre los objetos se proyectan (Por vía de concreción) conceptos, leyes e ideas del sujeto del conocimiento.

(R) 3. Teoría llamada de la correspondencia: “la verdad es la correspondencia entre objeto e intelecto”. Es verdadero lo que en el intelecto corresponde con el objeto.

(I) 3. Teoría de la coherencia: “la verdad es la coherencia en el manejo de las ideas, conceptos y objetos por el intelecto”. Es verdadero lo que en el intelecto constituye un sistema coherente.

(R) 4. Ideal Propuesto: El mundo entero reflejado exactamente en el intelecto es ideal del conocimiento.

(I) 4. Ideal Propuesto: El mundo entero refleja exactamente los postulados y categorías del intelecto como único sistema coherente.

(R) 5. “El mundo lleva la palabra , y el intelecto humano la escucha”.

(I) 5. “El intelecto lleva la palabra, y el mundo es su reflejo.”

REALISMO-nominalismo:

Escribió Porfirio (232-304): “Primero en lo que toca a los géneros y especies (es decir los universales) es cuestión de saber si son realidades subsistentes en sí mismas o meros conceptos del espíritu, y, admitiendo que sean realidades sustanciales, si son corpóreas o incorpóreas, y, si  por último, tienen existencia separada sólo subsisten en las cosas sensibles y según ellas; de esto evitaré hablar aquí, pues se trata de un problema profundísimo que exige una investigación muy diferente y más extensa”.

No podemos prescindir del realismo si atribuimos algún valor a la verdad objetiva (ciencia) y a la verdad transubjetiva (religión). Tampoco renunciaremos al nominalismo que nos ofrece la visión de un mundo constituido por seres individuales únicos e irremplazables. Es la visión del mundo como gran comunidad de entes, en vez de un mundo de leyes, principios e ideas.

De igual manera que el conocimiento intelectual y general del mundo en sí mismo (ciencia) y como obra de Dios (filosofía) no es posible sin el realismo idealista, tampoco lo es el conocimiento intuitivo e individual de los seres particulares (Mística, gnosis y magia) sin el nominalismo realista.

 No se puede ni abrazar sin reservas el realismo idealista, ni prescindir de cualquiera de ambos, porque tanto el intelecto, que postula el realismo idealista como el amor, que reclama el nominalismo realista, son facultades estructurales de la naturaleza humana. Esta es, a la vez, realista como pensamiento y nominalista como comunión social y amor.

El problema de los universales ha sido resuelto, en la historia espiritual de la humanidad, por el hecho de la encarnación, donde el universal básico del mundo (el Logos) tomó cuerpo en Jesucristo, que es el particular básico del mundo.

Al encarnarse, el universal de los universales, el principio mismo de la inteligibilidad, el Logos, si transformó en el particular de los particulares, el prototipo mismo de la personalidad, Jesucristo.

 El Evangelio de San Juan, sobre todo, pone de relieve clara y explícitamente el hecho de la unión del principio del comienzo individual universal con el ser del amor individual de corazón a corazón.

Describe la divina obra de alquimia donde el agua se unió al fuego, convirtiéndose así en agua viva, y donde las lenguas de fuego quedaron transformadas en lenguas de pentecostés, comprensible para cada individuo, la sustancia del bautismo (el agua vivificada) y el fuego que no consume lo particular sino que hace que este participe en la eternidad; procede de la obra de la Encarnación y Redención.

En lo que atañe a la historia del Espíritu, el bautismo es también la unión del realismo y nominalismo, de la cabeza y el corazón en el ser humano. Y esta unión no es más que el reflejo de la realidad de la encarnación por la que “el verbo se hizo carne”.

El hermetismo cristiano es a la vez amigo del realismo idealista, por cuanto éste aspira al Logos, y del nominalismo realista, por cuanto este último aspira a la experiencia mística de la comunión de los seres mediante el amor. El propio hermetismo solo puede ser el conocimiento de lo universal que se revela en lo particular; el realismo tiene pues razón al afirmar la realidad de los universales, ya que éstos son rasgos estructurales del arquetipo de todos los seres particulares. El nominalismo tiene también razón al enseñar que no hay en el mundo más realidad que los seres individuales, entre los que no figuran los universales, porque la salvación es muy personal: así como una persona no puede comer por otra persona. Nuestro pilar del medio sintetiza en el Logos hecho hombre el universal ejemplar (arquetipo) convertido en el perfecto ser particular. “Yo soy el Pan vivo que descendió del cielo y el pan que daré es mi carne”.. “sino coméis la carne del Hijo del Hombre (regeneración de la vida inferior a la espiritual que da la vida Eterna); y bebéis mi sangre (la sabiduría y el conocimiento) no tenéis vida en vosotros”.

Algunos ejemplos de Nominalismo (N) y Realismo (R):

(N) 1. Lo particular es más real y de mayor valor objetivo que lo general.

(R) 1. Lo general es más real y de mayor objetivo que lo particular.

(N) 2. El hombre individual es más real y posee un valor más alto que la humanidad.

(R) 2. La humanidad es más real y constituye un valor más elevado que el hombre individual

(N) 3. No habría humanidad si no hubiere hombre

(R) 3. No habría hombre si no hubiere humanidad

(N) 4. Los hombres forman la humanidad.

(R) 4. La humanidad engendra en su seno invisible, pero real, los hombres individuales.

(N) 5. Géneros y especies no existen fuera de los individuos; sólo son hombres, palabras útiles con fines de clasificación.

(R) 5. Géneros y especies existen por si mismos, como entidades superiores y exteriores a los individuos.

(N) 6. Las tesis nominalistas están vinculadas con Antístenes y son seguidas por Aristóteles.

(R) 6. Las tesís realista se remontan a Platón.

Fe-Ciencia Empírica:

La fe a la que alude el Evangelio no trata de la intensidad de la certeza sin más, sino de la intensidad de la certeza de la verdad. Si no sucediera así, los dementes serían taumaturgos y la locura se convertiría en ideal.

La fuerza capaz de trasladar montañas debe ser igual a la que las ha eregido. La fe capaz de trasladar montañas debe resultar de la unión del ser humano (aún solo por un instante) con el ser cósmico: Dios.

La fe para la que nada resulta imposible es el estado del alma en que Dios actúa. Es el estado del alma concentrada en la Verdad y a la que Dios añade la intensidad de la certeza, así como el poder, que hacen posible los milagros. Es la magia debida a la unión de dos magos: Dios y el hombre. Por consiguiente, la fe no es ni la certeza lógica ni la certeza de la autoridad ni la aceptación de un testimonio fiable, sino la unión del alma con Dios lograda por el esfuerzo del pensamiento, por la admisión del testimonio fidedigno, por la oración, meditación, contemplación, el empeño práctico-moral y otras muchas vías y esfuerzos que contribuyen a que el alma se abra al soplo divino.

La fe es el soplo divino en el alma, como la esperanza es la luz divina, y el amor  el fuego divino.

Por otro lado, el primer fundamento de la ciencia empírica es la duda. En la duda radica toda pregunta y la pregunta constituye la base de toda búsqueda, de toda investigación, la duda es pues, la madre del método científico, el primer motor de su metodología. Pero para que la ciencia sea fecunda también necesita de la fe : al menos es preciso creer en la posibilidad de los descubrimientos antes de internarse en el camino que conduce a ellos. La ciencia empírica nace tanto de la duda como de la fe. A ésta debe su fecundidad y a aquella la fuerza motriz.

LA SINTESIS:
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Sustancia, espíritu humano, evolución y método científico, son  las cuatro letras del Tetragrámatron o nombre de la ciencia (HVHY) justo la inversión del Tetragrámatron sagrado YHVH. Siendo el Tetragrámatron la ley de la causalidad (sucesión de los principios activo, pasivo y neutro y de su manifestación; o bien: sucesión de las causas eficiente, material y final del fenómeno) que arranca de la razón, concluiremos que la inversión es la fórmula mágica del caos y la sinrazón.

Si observamos el cuadro de los Arcanos, podemos apreciar que el arcano de la Ciencia empírica es la imagen reflejada en un espejo de la fórmula (YHVH). No es la fórmula de la sinrazón como tampoco la de la inteligencia; es la fórmula de la astucia, es decir, de la inteligencia reflejada. No es la fórmula lógica, la del Logos, sino la de la serpiente del Génesis; “el más astuto entre los vivientes” que aspiran a la expansión, la ciencia reduce la calidad a la cantidad. A esto es a lo que llama conocimiento. Pero el conocimiento exige un precio: cuanto mayor es nuestra apertura de ojos para la cantidad, más ciegos nos volvemos para ver la calidad. Nos alejamos de esta forma del mundo espiritual, pues la experiencia espiritual es sólo Calidad, el aspecto vertical del mundo.

En realidad si es cierto que no hay ciencia empírica religiosa ni religión científica, hay en cambio, científicos religiosos y religiosos científicos. Para ser honrados, es decir, para no comprometer la propia conciencia, un sabio religioso  o un religioso sabio deberá añadir a la aspiración netamente horizontal la aspiración netamente vertical.

Esto significa que los aspectos cuantitativos del mundo se separan netamente de los aspectos cualitativos y que nos damos cuenta de la diferencia precisa entre la función de un mecanismo y la acción de un sacramento. El mundo entero, en efecto, tiene su lado mecánico y su lado sacramental. En el libro del Génesis, Moisés describe el mundo  como sacramental, la astronomía moderna nos está describiendo el mundo como máquina. El Génesis nos habla de qué, y la astronomía del cómo del mundo. El cómo es el mecanismo; el qué es la esencia. El mecanismo es perceptible por la cantidad; la esencia se revela por la calidad.

Cuando cierto número de sabios hayan añadido en su fuero interno la vertical de la religión a la horizontal de la ciencia empírica, quedará neutralizado el veneno de la fe científica y ésta se convertirá  en servidora de la vida y abandonarán la voluntaria ignorancia del mundo espiritual.

LA QABALAH:

En el estudio de la Qabalah se asientan gran parte de los fundamentos de la enseñanza de muchas órdenes iniciáticas Occidentales. los que indagan en sus fuentes, y logran pasar a través del intrincado laberinto de conceptos que encierra, pueden llegar a percibir un mundo de profundas revelaciones.

 Llegar a comprender realmente que és la Qabalah, es casi absurdo porque para poder definirla, los Jashidím, que viven en Jerusalén, se echan las manos a la cabeza y  dicen: “grata es tu pregunta, pero el día que pueda contestártela, ese día me reuniré con Ha-Shem, y no podré susurrarte una respuesta”. Hay que ir a Jerusalén y vivir de pleno esta santa tradición

Quizás Occidente no conoce, ni muestra el respeto que se vive en Israel o en cualquier comunidad judía hacia la Qabalah. Quizás se deba a que no ha poseído las fuentes de las que ésta mana. Son muchos los movimientos ocultistas que pretenden darnos una imagen de ella, una imagen buena, aunque no todo lo amplía que debiera ser. El motivo es muy sencillo:; la base de esta ciencia reside en su idioma, el Hebreo, ya que ambas “Maashot”, las Obras Maashé bereshit y maashé merkabá, se sostienen sobre los mismo pilares. La primera, u obra de la creación, cuyo fundamento reside en el sefer Yetsirah, recoge un compendio de reflexiones filosóficas a cerca del primer capítulo de Bereshit o Génesis en el que se expresa el valor de las expresiones de Ha-Shem, los Santos nombres de Dios dispuestos en sefirot, descendiendo a la “Neshamáh” o Alma por medio de veintidós conductos o senderos expresados en el capítulo treinta y uno del libro de Proverbios de la Biblia.

Los Angeles provienen de la tradición Hebrea, denominada Cábala o Kábal, cada una de las maneras de escribir esta palabra significa un modo diferente de comprenderla.

Qabbalah es la tradición iniciática Esotérica hebrea, y las letras claves Q.B.H. denotan conexión entre dos cosas opuestas una frente a la otra. (el verbo recibir o aceptar es qabal de donde deriva Qabbalah: lo que ha sido recibido o lo que ha sido transmitido) y sus primeras emanaciones son los “Sephiroth” (esplendores). Esto se encuentra definido en el Apocalipsis Cap. V, vers. 12

La Qabalah es un Yoga al estilo semita y esto implica  un culto y una tradición.

 Estudiar Qabbalah significa algo más que aprender algunos nombres, es empaparse de toda una cultura de más de 5,000 años a. de C.

EL TODO:

En esta filosofía, se nos enseña que hay veintidos vías a través de las cuales el “Neshamáh” recibe las bendiciones de “Ha-Shem”. En este caso “Ha-Shem” es entendido como la expresión del EIN SOF (nada sin límites), uno de los tres velos de la inexistencia. Para ser exactos diríamos que en el “Comienzo”, lo que llamamos Dios abarca el todo (Todo es Uno y Uno es Todo), al igual que la luz del sol abarca la mañana de un día. Cualquier pequeña luz que existiera, sería tímidamente fagocitada por la lumbrera mayor que llamamos Dios. De esta forma, Dios quedaría expresado como un triángulo de la in-existencia; es decir, como un gas en presión (esencia) cuyas características son EIN (nada), AIN SOF (nada sin límites) y AIN SOF OR (luz de  nada sin límites). Este Dios, único, abarcaba todo el ser del universo que todavía no era. La tradición dice que por un acto de “Tzimtzum” o extraproyección concentrada surgió un vacío que permitió “Ser” a las cosas que ya eran pero que, sin embargo, no habían surgido, continúa diciendo la tradición que en este acto de “Tzimtzum” surgió en el centro del vacío causando una chispa que dio Luz , entonces fueron los mundos creados. De esta manera, los Qabalistas dicen que la creación surgió ez-nihilo (antes de la nada) de la Mente Universal que es el Eterno. La Luz que antes nombramos es el símbolo por el cual se reconocen los cuatro mundos primeros de la creación; es decir OLAM ATZILUT o Mundo de la Emanación , OLAM BERIA o Mundo de la creación, OLAM YETZIRAT o Mundo de formación y OLAM ASSIAH o Mundo Sólido. Fue en estos mundos donde “Ha-Shem” expresó por medio de las cuatro letras sagradas YOD, HE, VAU, HE, todos los santos nombres del Arbol de la Vida.

Símbolos Cabalísticos:

No hay nada misterioso en ellos, debemos simplemente aprender a vincular el símbolo con la realidad interna y somos los únicos que podemos hacerlo.

Así por ejemplo la palabra divina del sefirá “Tiferet”, debería infundirnos positivamente con el sentido de la Belleza y del Equilibrio perfecto, que son las cualidades de esa esfera.

AL ARBOL DE LA VIDA:

Básicamente se trata de un diagrama simbólico que describe las fuerzas que operan en el universo entero.

Del mismo modo que la Astrología clasifica el carácter humano en doce tipos distintos, el Arbol de la Vida presenta diez categorías esenciales en las cuales pueden dividirse las cualidades de la vida.

El Arbol de la Vida: Macrocósmicamente representa la estructura del universo; microcósmicamente representa la estructura interna del hombre. Esto no es más que una nueva enunciación de uno de los principios de Hermes Thoth: “Como es arriba, así es abajo”, el hombre es tan solo una miniatura del universo.

Representaciones de las fuerzas en el diagrama:

(1)Kether: representa a Dios, la primera causa. De esta primera esfera procede la energía creativa, recorre un camino en zigzag. Kether representa la sustancia más sutil y en el otro extremo (10) la más densa Malkuth. Las esferas restantes son representadas por sustancias intermedias.

Cada esfera genera una calidad diferente de fuerza espiritual que afecta a la vida de todo tipo y nivel.

Las fuerzas que equilibran:

(4) Chesed y (5) Geburah

Chesed representa la energía (gracia) constructiva, las fuerzas generales en su más amplio sentido.

Geburah, su opuesto en el diagrama, simboliza la energía destructiva, las fuerzas purificadoras y mortificadoras necesarias para contrarestar a Chesed. Y Geburah las destroza cuando han sobrevivido a su utilidad.

 Y Luego Chesed aparece de nuevo, para construir casas o caracteres más grandes y mejores sobre viejas ruinas.

Así el hombre aprende a partir de acontecimientos catastróficos a construir un carácter mejor y más maduro.

Chesed y Geburah en castellano son los nombres de Gracia y Justicia, equilibrados pro la Belleza y el equilibrio perfecto de Tiferet (6) que significa “Amor”.

La misma idea se aplica a los otros gemelos:

Binah- Chokman y Netzach-Hod

Las fuerzas opuestas de las esferas exteriores encuentran su equilibrio en las esferas del Pilar Medio. Consiste en que el hombre debe construir una personalidad equilibrada, antes de poder abordar con seguridad los aspecto más prácticos de los Misterios. Debe aprender primero a equilibrar sus propias fuerzas internas, contraponiendo a cualquier rasgo indeseable su influencia contrapuesta:

“donde hay odio, ponga yo, amor”
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        AIN: Nada, AIN SOPH: carencia de Límites.

AIN SOPH AUR: Luz ilimitada.

En términos orientales es el Nirvana, cuando el hombre la alcanza.

(1) KETHER: significa corona, sugiere las cualidades regias de poder, sabiduría, justicia. Se equipara con la Omnipotencia, Omnisciencia y la primera causa. Se le llama: el anciano de los días, el Más Alto, Macroprosopus; representa la absoluta perfección de Dios.

(2) CHOKMAN y (3) BINAH.

Chokman significa “Sabiduría”. Esta en la cima del pilar positivo masculino. Binah significa “Comprensión” y está ubicado en el pilar negativo o femenino, es receptivo al poder que fluye de Chokman y se le conoce como el Gran Mar, o “La Gran Madre”.

En consecuencia, Chokman y Binah son la fuerza y la forma respectivamente. Chokman es la fuerza que da energía a las formas de Binah.

	GEBURAH (5)
	CHESED (4)

	Marte
	Jupiter

	Fortaleza, Severidad
	Gracia, compasión

	Justicia, Destrucción
	Construye nuevamente

	Fuerza correctiva
	A partir de las cenizas


Geburah es una fuerza correctiva en el sentido más elevado. Si se emplea mal Geburah el resultado puede ser la crueldad, el vandalismo insensato y la destrucción.

Si se emplea mal las fuerzas Chesédicas puede llevar a la autoindulgencia, a la hipocresía y al fanatismo.

Geburah nos enseña que a veces es necesario sufrir ciertas penalidades que cambian nuestras vidas, nuestros caracteres. Chesed nos ayuda a recuperar nuestra estabilidad después de estos acontecimientos y a construir nuevamente a partir de las cenizas delo viejo.

(6) TIFERET

Esta esfera equilibra las fuerzas de Chesed y Geburah. Es la esfera central del árbol y se relaciona con la Belleza, la armonía y el equilibrio perfecto. Posee en forma equilibrada la benevolencia de Chesed y la fuerza de Geburah.

Se relaciona con la más elevada conciencia mental, y como tal se opone al psiquismo ordinario, y su experiencia espiritual brinda una visión de la armonía de las cosas y del místico simbolismos del sacrifico y de la crucifixión. Del triunfo de la espiritualidad sobre la cruz del mundo inferior.

 Tiferet se relaciona con Cristo y con otro dioses solares, y se le dan títulos como el Semblante Menor, el Hijo y otros.

(7) NETZACH y HOD (8):

Netzach significa “Victoria”, mientras que Hod significa “Gloria”.

Hod es la esfera del intelecto.

Netzach es la esfera de la emoción

Hod gobierna la magia ceremonial y ritual.

Netzach está relacionada con los contactos elementales y naturales. Se relaciona con los sentidos y las pasiones, los placeres. Su planeta es Venus, diosa del amor y de todas las cosas naturales.

Netzach se caracteriza por el desinterés del amor  universal, y de “vivir para el placer”.

Hod es una esfera de lógica y penetración, de veracidad y de inspiración, así como también de la falsedad y la trampa en busca de la “gloria”. Su planeta es Mercurio, su equivalencia en griego es Hermes el dios egipcio de la sabiduría y del razonamiento.

(9) YESOD:

Yesod significa “fundamento”, se relaciona con la mente subconciente que es la base o fundamento de nuestra personalidad y también con la sustancia etérica que es el fundamento de la vida.

Yesod equilibra a Hod y Nerzach, del mismo modo que Tiferet equilibra a Chesed y Geburah.

Es el “Anima Mundi”, es la comprensión de que la evolución significará un duro trabajo.

(10) MALKUTH

Malkuth, el reino, es el mundo físico. Es la esfera final que absorbe las cualidades de otras  y que confiere forma física a las  fuerzas menos materiales.

Malkuth es la “Puerta de la Muerte” está vinculada con el plano etérico y el acto de morir.

 Está relacionado con los cuatro elementales para su existencia.

El Sefirá oculto: “DATH”

Es el puente sobre el abismo  que separa la Divinidad de aquello que  no es del todo divino. El abismo impide que nada que no sea perfecto alcance de la Tríada Superior (Manas – Budhico - Atman) Puede ser cruzado por medio de Daath, que significa conocimiento: el conocimiento de la Experiencia.

Personificación; materialización de ideas abstractas:

El hombre siempre ha tenido la necesidad de materializar las ideas abstractas en forma simbólica. Los niños lo hacen cuando imaginan a Dios como un hombre viejo y con barba.

En forma similar, los místicos y los magos (Sabios) se pusieron en contacto en ciertos estadios, con diversos tipos y niveles de fuerza espiritual.

Para asimilarlos a los niveles concretos de sus mentes, utilizaron la personificación. De este modo, por ejemplo, de cierto modo del HOD en ciertos aspectos fueron personificados por los hebreos como Rafael, por los egipcios y griegos como Hermes y por los romanos como Mercurio. En conciencia cuando hablamos de Rafael nos estamos refiriendo a un símbolo de una fuerza particular, y cuando evocamos a Rafael, empleamos ese símbolo para despertar esta fuerza particular en nuestro interior.

Tenemos que recordar siempre que todo es Mental, que se trata de nuestras propias ideas y creaciones, y de nada más. Su única realidad se encuentra en los efectos que pueden producir las formas de nuestros pensamientos en  nuestras mentes y el contacto con las fuerzas similares de la naturaleza, del cosmos  y del mundo espiritual (Dios), según nuestro grado de evolución (experiencias)
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LOS CUATRO ELEMENTOS

Los elementos Tierra, Agua, Aire y Fuego, se relacionan con los cuatro tipos de cualidades Físicas: sólidos, líquidos, gases y radiaciones; cuatro armas: Lanza, Espada, Copa, Escudo; cuatro imágenes: Miguel, Rafael, Gabriel y Auriel, cuatro evangelistas: San Mateo, San Juan, San Lucas y San Marcos; cuatro animales del Yo-inferior (YO-ANIMAL): León, Toro, Buey y Aguila;

El Pilar Medio

Esta figura muestra el Árbol Microcósmico de la Vida. Constituye una representación simbólica de las fuerzas del árbol en el interior del cuerpo humano. Las esferas del Pilar Medio coinciden con la parte superior de la cabeza (Kether); la garganta (Daath); el plexo solar (Tiferet), los genitales (Yesod) y los pies (Malkuth) Aquellos mismos están considerados por los Yogas como ubicaciones estrechamente relacionadas con los Chakras, en la forma siguiente:

	Muladhara Chakra

	Malkuth

	Swadisthana Chakra

	Yesod

	Manipura Chakra
	Tiferet

	Anahata Chakra


	

	Visuddhi Chakra
	Daath

	Ajna Chakra


	

	Sahasrara Chakra


	Kether


El Muladhara Chakra es “trasladado” desde la base de la columna hasta bajo la planta de los pies donde se lo considera como un centro de almacenamiento.

El objetivo de los ejercicios Yogas y otros acumuladores de la energía emanada de las fuerzas que entran en comunión entre las Macrocósmicas y las microcósmicas (hombre), consisten en hacer circular las fuerzas en el interior del aura en forma de haces de energía fulgurante, cargando los Chakras y los centros psico espirituales. La energía se desplaza subiendo por la columna vertebral para tomar la ruta de la Kundalini, (la serpiente que Moisés  levantó en el desierto y el Mar rojo), el propósito es lograr estas nuevas cualidades para enfrentar las viscisitudes  de la vida diaria en busca  de la purificación de nuestros actos. Las cualidades que esperamos obtener utilizando  los Sefirás correspondientes ya se encuentran  latentes en el interior del hombre, como por ejemplo la cualidad del coraje ya está allí, y el ejercicio intenta avivarla y desarrollarla, no se trata de obtener coraje como si viniese de otra fuente exterior.

70 d. d. C.

Vespaciano murió a los 69 años de edad y lo sucedió Tito, coregente del imperio desde que comenzó a reinar su padre. Era tan caritativo con los desgraciados, que solía exclamar: “un día que no he tenido ocasión de hacer el bien, es un día perdido”.

El feliz reinado de Tito fue ensombrecido por la erupción del Vesubio. Las ciudades de Pompeya y Herculano quedaron sepultadas bajo cenizas y lava.

Tito el más popular de los emperadores, murió de una fiebre en el 81 d.d. C. cuando tenía cuarenta años de edad. Todo el imperio estuvo de luto. El ambicioso Domiciano hermano del difunto, se apresuró a hacerse con el poder como Domiciano, “Nerón el calvo”, ofreció a Roma un “César divino”, como decía él mismo y exigía que se le rindiera culto y colocaba su estatua en los santuarios. No quería ser llamado “princeps civium”, el primero de los ciudadanos, sino dominus et deus, “Señor y Dios”. Domiciano implantó una monarquía transitoria en Roma y como no quizo correr riesgos de rebeliones, tenía espías por todas partes, maliciaba sobre todo de los romanos distinguidos, por eso fueron asesinados en su mayor parte.

Los cristianos experimentaron también la crueldad del emperador Domiciano que extendió fuera de la capital persecuciones sangrientas contra ellos, el terror se cebó en diversos lugares del imperio sobre todo en Asia Menor. Se cree que el Apocalipsis de San Juan se escribió hacia esta época durante su destierro en la Isla de Patmos. Nunca ha podido saberse a quien o a que institución representan las figuras de la Gran Bestia y la Prostituta de Babilonia, en la visión profética que cierra el libro revelado de los cristianos.

Después de la persecución de Domiciano, su sucesor fue Trajano, y en su época la religión cristiana aún era considerada asocial y condenable. La correspondencia entre trajano y Plinio el joven nos proporciona datos acerca de la obra de este emperador. Y en su carta XCVII a Trajano, le dice Plinio el joven:

Nunca he asistido al proceso y sentencia de ningún cristiano. Así que ignoro sobre que recae la información que se hace sobre ellos y hasta donde puede llevarse el castigo. Vacilo mucho acerca de la diferencia de edades. ¿Deben ser castigados todos, sin distinción de ser jóvenes y ancianos? ¿Debe perdonarse al que se arrepiente, o es inútil renunciar al cristianismo una vez abrazado? ¿Es solo el nombre lo que se castiga en ellos? ¿Qué crímenes hay unidos a este nombre?

 A los que lo han confesado, los hé interrogado por segunda y tercera vez los hé amenazado con el suplicio, y a él los he enviado si han persistido. Otros hay dominados por la misma locura, que los he reservado para enviarlos a Roma por ser ciudadanos romanos. Otros en presencia mía y según los términos que les he dictado, han invocado a los dioses y ofrecido incienso y vino a tu imagen, que había hecho llevar expresamente con las estatuas de nuestras divinidades, y hasta han lanzado imprecaciones contra Cristo. Decían que todo error o falta se limitaba a estos puntos: que en determinado día se reunían antes de salir el sol y cantaban sucesivamente himnos en honor de Cristo, como si fuese Dios; que se obligaban bajo juramento, no para crímenes, sino a no cometer robo ni adulterio, a no faltar a las promesas, a no negar el depósito; que después de esto, acostumbraban a separarse y que después se reunían para comer en común manjares inocentes, que habían dejado de hacerlo después de  mi edicto, por el cual, según tus órdenes prohibí toda clase de reuniones. Este mal contagioso no solamente ha infestado las ciudades, sino que también las aldeas y los campos. Creo, sin embargo, que puede ponerse remedio y detenerlo. Lo cierto es que los templos, que estaban desiertos, son frecuentados y que comienzan de nuevo los sacrificios que se olvidaban. Por todas partes  se venden de nuevo víctimas, que antes tenían ya pocos compradores; comprendiéndose por esto a cuantos se les pudo separar de su extravío si se perdona a los arrepentidos. Trajano murió en el año 117 d. d. C.

Le Sucedió Elio Adriano, era también de origen español; su padre era sobrino del emperador Trajano. Adriano viajó durante más de la mitad de su reinado. Se le llama el mayor turista de la historia antigua. Sin embargo, no debe creerse que sólo viajaba por placer. Por donde iba, se informaba de la situación del pueblo y se esforzaba en mejorarla.

Adriano fundó una colonia romana sobre las ruinas de Jerusalén. El templo dedicado a Júpiter y construido por Adriano precisamente donde se elevó antaño el gran templo de Yahvé, fue motivo de resentimiento y escándalo para los judíos, quienes se rebelaron, siguiendo a un personaje que se hizo pasar por el Mesías. Y se le llamaba a sí mismo “Hijo de las Estrellas” la guerra se llevó con igual fanatismo de ambas partes. El resultado fue la desaparición casi total del pueblo judío de Palestina.

Luego los hijos de Israel considerarán como un castigo de Jahvé la terrible enfermedad que afectó a Adriano después de la represión. La verdad es que cuando su bien amado hijo Antínoo pereció ahogado en el río Nilo, el sensible Adriano cayó en la depresión más abrupta, y ordenó eregirle estatuas y templetes por todo el imperio.

El pobre Adriano quizo hacer de la ciudad de Tívoli un paraíso terrestre y fue un infierno para él. Las torturas morales cambiaron su carácter y en sus momentos de desesperación suplicaba que le dieran veneno e imploraba a sus esclavos para que le quitaran la vida.

En el año 138 d. d. C. Adriano se vio libre de sus sufrimientos y designó como su sucesor a Marco Aurelio.

 Sus primeros años de Marco Aurelio se deslizaron junto a su madre piadosa, que le enseñó la tolerancia y la bondad hacia sus semejantes. Marco Aurelio era un discípulo convencido del filósofo frigio Epicteto que escribía sobre el sufrimiento y la pobreza.

Epicteto predicó la fraternidad humana más que ningún otro pensador pagano de Occidente. Enseñó que los hombres son hermanos, cualquiera que sea su nacionalidad, y que es preciso amar a los propios enemigos. El hombre que ha de enseñar a los hombres –dice- debe superar sus propias alegrías y penas, debe estar lo bastante purificado para ser el mejor ejemplo de su doctrina, debe poder decir a los desgraciados que se quejan de su suerte:

“Miradme: como vosotros, no tengo patria, ni casa, ni bienes ni esclavos. Duermo en el suelo. No tengo mujer ni hijos. No tengo más que el cielo, la tierra y mi manto”... “Un filósofo puede ser apaleado como un asno, y sin embargo, amar a la humanidad entera, sentirse padre y hermano de todos los hombres, incluso del que lo golpea. Pues no existe verdadera injusticia; si nos sentimos víctimas de una injusticia, no es por que alguien nos haga mal, sino porque nosotros imaginamos que se nos trata injustamente. No son las cosas o los actos mismos los que nos causan esta impresión, sino sólo la idea que nosotros nos forjamos”. Nos recuerda la manera de pensar del sofista Protágoras. Epicteto desarrolla esta idea hasta su admirable principio estoico: “No temas la enfermedad, la muerte o la miseria, sino teme él tenerlas”.

Discípulo de Epicteto; Marco Aurelio escribió una obra filosófica titulada “Pensamientos”, especie de diario de su vida interior, y algunas consideraciones sobre el mundo y los hombres. Se ha llamado a este libro la obra didáctica más importante del mundo pagano.

En él, el sentido estricto del deber va unido a intenciones altruistas, dice: “No debemos buscar los bienes terrenales sino la perfección personal, aplicando a todos los actos de nuestra vida una severidad moral. La vida interior es lo único estable de nuestra existencia. Ahí encontraréis el mejor refugio que el hombre pueda soñar. Si obráis así, podréis soportar con tranquila serenidad las viscisitudes de la fortuna y la maldad de los hombres.”

A través de más de medio siglo (235-384) la angustia económica dio lugar a un estado de inflación crónica, y, a que los emperadores recurrieran sin escrúpulos a la acuñación de monedas falsas, alterando su ley del denario de plata. Y en aquel medio siglo, triunfaron los más bajos instintos del populacho, y el legado de la civilización antigua quedó despreciado. La Iglesia cristiana ofrecía cierta esperanza, pero remota, dada la persecución generalizada y sistemática que decretó en el año 250 d.d.C. el enérgico emperador Decio  para defender la unidad imperial.

Persecución contra los cristianos:
La persecución contra el cristianismo entró en una nueva fase. En lo sucesivo no fue el resultado de una turba excitada que gritara ciega de odio: “A los leones, a los leones”; al motivo religioso sucedió el político La sociedad romana dirigía ahora sus ataques contra los adeptos del Galileo con calculada frialdad, como en tiempos de las prescripciones de Sila. Las persecuciones fueron dirigidas, en primer lugar, contra los obispos. El fin perseguido era privar a los cristianos de sus directores de conciencia. Documentos de todas partes del imperio nos revelan la forma metódica con que las autoridades locales ponían en ejecución las órdenes imperiales. Según las crónicas en varios papiros egipcios, se deduce que en cada aldea se había instituido una comisión de sacrificios ante la que debía comparecer todo sospechoso de ser cristiano. El único modo de escapar del martirio o a la proscripción y confiscación de bienes era sacrificar a los dioses paganos, entre ellos al emperador y comer carne de los sacrificios. Quienes cumplementaban  esta prueba solicitaban de la comisión un testimonio escrito.

Muchos cristianos buscaron su salvación en la fuga o en la apostasía. Uno de los padres de la iglesia dice a tal propósito: “Se vio al hijo renegar de su padre, y al padre renunciar a su hijo con el único fin de salvar la vida”. Hubo sin embargo muchos dispuestos a sacrificarlo todo por su fe. Orígenes, padre de la iglesia, hombre muy dotado y de elevada cultura, fue encadenado, torturado y amenazado en la hoguera, pero nada pudo cambiar a este “hombre de hierro”. Cuando al fin lo soltaron, la salud de aquel anciano de 65 años estaba quebrantada y ya no vivió mucho tiempo.

Prohibidas las reuniones de los cristianos estos una vez más se conjugaban en los cementerios subterráneos horadados en un amplio radio en los suburbios de Roma.

Neopitagorismo:

Sistema filosófico, que floreció en el siglo I y siguientes en plena época de los primeros cristianos. Compuesto de doctrinas pitagóricas, platónicas, estoicas y aristotélicas. Caracterizadas por una afición predominante a las matemáticas y a las ciencias naturales, al simbolismo de los números y a las prácticas de los ascetas.

Neoplatonismo: Neoplatónico

Escuela filosófica que se distinguió por la mezcla de las ideas de Platón con ciertas doctrinas místicas orientales. Floreció principalmente en Alejandría y en los primeros tiempos del cristianismo, fue adverso a algunos y ayudó a muchos de los escritores y doctores de la iglesia a establecer sus ideales.

La humanización de los conocimientos humanos:

El primer “esquema”, los primeros esfuerzos a la humanización, fueron los diálogos de Platón.

“La vida tiene un significado”, pensamos, “Hallar ese sentido es para mí el alimento y la bebida”.

Gran parte de nuestras vidas está despojada de sentido, se anula así misma entre vacilaciones y vanidades. Luchamos con el caos dentro y fuera de nosotros, y con todo, necesitamos creer que podríamos hallar en nosotros algo muy importante y significatorio, con tal que pudiéramos descifrar nuestras propias almas. Aspiramos a comprender: “La vida consiste para nosotros en transformar constantemente en luz y en llama todo cuanto somos y también cuanto hallamos”. Somos “de esos que no necesitan millones, sino una respuesta para sus preguntas” (Sócrates). Tenemos necesidad de apoderarnos del valor y de la perspectiva de las cosas que pasan, para poder elevarnos por encima del remolino de las circunstancias cotidianas. Queremos saber que las cosas pequeñas son pequeñas y que las grandes son grandes, antes que sea demasiado tarde, anhelamos ver ahora las cosas como aparecerán siempre “a la Luz de la eternidad”. Deseamos aprender a reírnos a la faz de lo inevitable y sonreír ante la presencia misma de la muerte.

Aspiramos  a ser completos:

Coordinando nuestras energías, criticando y armonizando nuestros deseos: Porque la energía coordinada es la última palabra en moral y en política, y acaso también en lógica y en metafísica.

Para ser filósofo:

“No basta tener pensamientos sutiles, ni siquiera fundar una escuela, basta con amar la Sabiduría, la Verdad y el Conocimiento, de modo que podamos vivir, según sus preceptos, una vida sencilla, independiente, magnánima y confiada”.

“Podemos tener la certeza de que nos bastará alcanzar la sabiduría para que todas las otras cosas se nos den por añadidura”.

“Buscad ante todo los bienes del Espíritu”, nos advierte Bacón, “El resto nos será concedido y, en  todo caso, no sentiremos perderlo”. La verdad no nos enriquecerá, pero nos liberará.

Hay muchos que han poseído la sabiduría, menos la del sentido común, y más de un vuelo filosófico se debe a la fuerza ascensional del aire enrarecido. Es por ello que el que busca la verdadera sabiduría, debe hacer escala solamente en los puntos de la Luz, para navegar en las cenagosas corrientes de la Metafísica y de los retumbantes mares de la controversia teológica.

Ciencia y Filosofía:

 La Ciencia consiste en la descripción analítica; la Filosofía en la interpretación sintética.

 La ciencia se propone en resolver todo en partes, no indaga en los valores y las posibilidades ideales de las cosas, ni en su significación total y final, limita su mirada a los procesos de las cosas.

 La ciencia nos proporciona conocimientos, pero solo la filosofía puede proporcionarnos sabiduría.

 “Sé razonable” le dijo el viejo Sócrates a Critón – “y no pienses si los maestros de filosofía son buenos o malos, piensa únicamente en la filosofía misma”. Procura examinarla bien y sinceramente. “No temas lo que entra en tu corazón, sino lo que saldrá por tu boca”.

La Clave de la Teosofía:

Señala las líneas principales de la Religión de la Sabiduría.

Teosofía; Teós: Saber Divino.

Theosophia: Sabiduría de los dioses

Theogonía: Genealogía de los dioses.

Teosofía: “Sabiduría Divina”

El nombre Teosofía data del Siglo III d. de C. y los primeros que lo emplearon fueron Ammonio Saccas y sus discípulos que fundaron el sistema Teosófico Ecléctico.

Teosofía Ecléctica:

 Según Diógenes Laercio y otros investigadores, el sistema teosófico Ecléctico, es mucho más antiguo su origen, puesto que se atribuía el sistema a un sacerdote egipcio, Pot-Amun, que vivía en los primeros tiempos de la dinastía Ptolemaica. El mismo autor nos dice que el nombre es “Copto”, y significa “El que está consagrado a Amun, Dios de la Sabiduría”. Y era equivalente de Brahma-Vidya, el conocimiento divino.

Comprendía 3 partes:

1°.- la creencia de una deidad absoluta, incomprensible y suprema, o esencia infinita, que es la raíz de la naturaleza entera y de todo cuanto existe, visible e invisible.

2°.- La creencia en la naturaleza eterna (ígnea = luz) e inmortal del alma del hombre, porque siendo éste una radiación del Alma Universal, es de idéntica esencia de su fuente de origen.

3°.- La Teurgia, u “Obra divina” o el acto de producir una obra de los dioses; de Theoi, “dioses” y regún “obrar”. O sea alcanzar la purificación y transmutación de adquirir una pureza original, para poder comunicarse con los dioses (seres incorpóreos, símbolos abstractos de las fuerzas físicas y secretos alquímicos de los fenómenos de la naturaleza)

Teurgia:

El término es muy antiguo, y ya en la época de los faraones en Egipto, estos misterios arcanos y obras sagradas eran guardados en el “Arca de oro”, que el sumo Pontífice precedía en las ceremonias supremas del tiempo de Osiris, y no eran de uso popular sino de los adeptos. Un arca de oro similar, llamada “Arca de la Alianza” construyó Moisés para el pueblo israelita.

Era creencia mística que purificándose uno mismo, tanto como los seres incorpóreos (dioses), es decir, volviendo adquirir la propia pureza original, podía el hombre conseguir que los dioses le comunicasen misterios divinos, y hasta moverlos a hacerse visibles en ciertas ocasiones, sea subjetiva u objetivamente por el uso y dominio de las fuerzas de la naturaleza. Esto era prácticamente probado por los adeptos y sacerdotes. Era el aspecto trascendental de lo que se llama ahora espiritismo, uso del doble etéreo en el Mundo Astral. Pero habiendo sido éste profanado, mal interpretado y mal usado por el populacho y los hijos de la obscuridad, llegó a ser considerado por algunos como nigromancia y magia negra, y fue prohibida de una manera general.

La Teurgia verdadera, divina, requiere una pureza y santidad de vida casi sobrehumana, que los convierte en videntes y místicos, poseedores de la Sabiduría divina revelada en sueños y visiones. De otro modo degenera en mediumnismo y magia negra.

 Ammonio Saccas: S. III d. de C.

Era hijo de padres cristianos; disgustado del cristianismo dogmático, desde su infancia se convirtió en Neoplatónico y Neopitagórico que estaban aún en auge en esos tiempos y fundaron el “Sistema Ecléctico”  y sus discípulos inmediatos como Plotino, Porfirio, le llamaban Theodidaktos (“enseñado por Dios”) Y como a J. Boehme y otros célebres videntes y místicos se les atribuye la sabiduría Divina revelada en sus sueños y visiones.

 Decidió reconciliar a todos los sistemas religiosos y demostrando su identidad de origen, establecer un Credo Universal, bajo las mismas virtudes de ética basadas en verdades eternas comunes a todas las religiones, sectas y naciones.

 Tan pura era su vida, tan profundo y vasto su saber, que varios Padres de la Iglesia eran secretos discípulos suyos. Clemente de Alejandría habla muy alto en su favor. Plotino el “San Juan” de Ammonio también era un hombre universalmente respetado y estimado, estuvo por el Oriente, la India y tuvo una Escuela de filosofía en Roma. Su discípulo Porfirio, cuyo verdadero nombre era Malek (judío helenizado) reunió todos los escritos de su Maestro. El sistema de meditación empleado por todos ellos, los conducía al éxtasis, sistema parecido a la práctica india del Yoga.

 “Todas las religiones están basadas en una misma y única Verdad”.

 Su estudio y análisis comparado de todas las religiones del mundo lo demuestran. “La religión de la Sabiduría” era una en la antigüedad, y la identidad de la filosofía religiosa primitiva nos lo prueban  las idénticas doctrinas enseñadas a los Iniciados durante los “Misterios”, institución universal difundida en otros tiempos: “Todos los cultos antiguos demuestran la existencia de una sola Teosofía (Sabiduría Divina) anterior a los mismo. La clave que ha de explicar uno de ellos ha de explicarlos todos; de otro modo no podría ser la verdadera”.

Ética:

Significa Costumbre

Frecuencia de ética: como la doctrina de las costumbres 

Virtudes éticas: son las que se desenvuelven en la esfera de la vida práctica y van encaminadas a la consecución de un fin superior.

Antiguas e importantes religiones en tiempos de Ammonio:

Los Neoplatonistas o Neoplatónicos formaban una corporación numerosa y pertenecían a varias filosofías religiosas:

El Judaísmo se estableció  en Alejandría bajo Philadelfus y los maestros helénicos, se codeaban con los rabinos de Babilonia.

Los sistemas Budhista, Vedantino y Mágico se expusieron durante aquel periodo igual que las filosofías griegas. Y todos los hombres pensadores opinaban que la lucha de palabras debía cesar y consideraban posible extraer de esas varias doctrinas un sistema armónico, y comprendieron su unidad esencial con los sistemas y principios orientales.

 El Judío Aristóbulo afirmaba en esos días que la ética de Aristóteles representaba las enseñanzas esotéricas de la Ley de Moisés. Philon Judanes se esforzaban en reconciliar el Pentateuco con la filosofía Pitagórica y Platónica; y Josefo probaba que los terapeutas esenios eran escribas, copistas, predicadores y discípulos de los terapeutas egipcios por el pacto de la “Nueva Alianza”.

Lo mismo ocurre en nuestros días, podemos probar el origen de cada religión, así como de cada secta, hasta de la más insignificante. No son las últimas más que las ramas pequeñas nacidas de las mayores, pero unas y otras arrancadas del mismo tronco: la “Religión de la Sabiduría”.

 Ammonio enseñó que la religión de las masas estaba relacionada con la filosofía, y que con ella fue corrompiéndose gradualmente y oscureciéndose por los conceptos, mentiras y supersticiones puramente humanos; que por consiguiente era necesario devolverle su pureza original, purificándolas de estas escorias y basándolas sobre sus originales principios filosóficos. Que el objeto de Cristo era restablecer, restaurar y purificar en su integridad primitiva la sabiduría de los antiguos, reducir el dominio de las supersticiones y la mala interpretación de las profecías que prevalecían en el universo; corregir por una parte y exterminar por otra los diferentes errores y velos que se habían introducido en las diferentes religiones.

La Religión de la Sabiduría o ESOTÉRICA:

Fue cuidadosamente conservada. Existía desde tiempos muy antiguos, con los teósofos alejandrinos, alcanzó a los modernos y sobrevivirá a través de los tiempos a todas las religiones y filosofías. “Los tiempos pasan, las generaciones mueren, pero mis palabras (esotéricas) no pasarán” J.C.

Desde tiempos inmemoriales fue conservada y transmitida, entre los Iniciados (esotéricos) de cada nación, entre los investigadores de la Verdad, sus discípulos y en aquellas partes del mundo en donde estas materias fueron siempre más apreciadas e investigadas: en la India, Asia Central y Persia.

 En cada culto religioso antiguo, o filosófico comprendía una enseñanza esotérica o secreta y un culto exotérico (público) Es además un hecho bien sabido que los Misterios de los antiguos consistían en “Mayores” (secretos) y “Menores” (públicos)

 Desde los hierofantes de Samotracia, en las solemnidades llamadas Eleusianas en Grecia. Los Brahamanes iniciados de la India Antigua. Los rabinos hebreos, por temor a la profanación, ocultaron sus verdaderas creencias en la Mercavah (o cuerpo exterior) el “vehículo” o la cubierta que oculta el alma. El Budhismo tiene sus vehículos “mayores” Mahayama el esotérico y “menores” Hinayama o exotéricos. Pitágoras denominaba a su Gnosis “el conocimiento de las cosas que son” y era solo para sus discípulos que habían jurado guardar el secreto. Los alfabetos ocultos y las cifras secretas son el desarrollo de los antiguos escritos hieráticos egipcios, cuyo secreto estaba antiguamente en poder de herogramatistas, sacerdotes egipcios iniciados. En las enseñanzas de Cristo, habla en doble sentido, con parábolas para los de fuera y los secretos para sus discípulos. Los esenios y Nazarenos de Judea, Egipto y del Carmelo dividían sus miembros de la “Nueva Alianza” en Neófitos, hermanos y perfectos iniciados (Hijo de mujer, Hijo del hombre, Hijo de los dioses, Hijo de Dios)

 El éxtasis:

 Plotino definió el verdadero “éxtasis” como la “liberación de la inteligencia de sus conocimientos finitos, y su unión e identificación con el infinito”.

Pero su duración no es permanente, y sólo a muy pocos les es dado alcanzarla. La meditación es silenciosa y no pronunciada. 

Platón expresa: “es el ardiente anhelo del Alma hacia lo divino; no para pedir alguna gracia o favor particular (como sucede en la oración común), sino por el Bien en sí, por el Bien Supremo Universal (del que somos en la tierra una parte, y de cuya esencia todos procedemos) “Así pues, añade Platón – Guarda silencio en presencia de los seres divinos, hasta que se disipen las nubes de tus ojos y te permitan ver con la Luz que de ellos emana, no aquello que se te presenta como bueno, sino aquello intrínsicamente  Bueno”.

(Neoplatonismo) “Fotografía espiritual”:

El alma es la cámara en la que todos los hechos y acontecimientos futuros, pasados, presentes están fijados y la mente llega a tener conciencia de ellos. Más allá de nuestro mundo de límites, todo es un día solo o estado – el pasado y el futuro comprendidos en el presente ( “No vivas en lo presente ni en lo futuro, sino en lo eterno”. Esta vida es una parte infinitesimal de la vida completa y eterna); la muerte es el último éxtasis en la tierra. El alma entonces se vé libre de las trabas del cuerpo, y su parte más noble se une con la naturaleza superior, participando así de la sabiduría del mundo espiritual de los seres superiores. “Puedo ver el presente y futuro como en un claro espejo, no necesita el sabio contemplar los vapores de la tierra y la corrupción  del aire para ver los acontecimientos”.

Si existía el secreto, cuál era la causa del mismo?

1.- la perversidad de la naturaleza del hombre vulgar y su egoísmo, teniendo siempre a la satisfacción de su deseos personales en detrimento del prójimo, A semejantes seres jamás se les hubiese podido confiar secretos divinos.

2.- Su incapacidad para conservar los conocimientos sagrados y divinos limpios de toda degradación. Esta fue la causa de la perversión de las verdades, símbolos sublimes y de la transformación de cosas espirituales en formas antropomórficas y comunes (dioses), en otras palabras el rebajamiento de la idea Divina.

Privilegios del alma humana:

En todas las épocas hay individuos que comprendieron más o menos claramente el conocimiento del hombre acerca de su propia naturaleza, la vida superior del alma y la verdadera naturaleza espiritual de Dios, como Espíritu Universal que es y será siempre. No pertenecen esas doctrinas a religión alguna exclusivamente, y no están relacionadas de un modo especial con Sociedad o tiempo alguno. Son el privilegio de toda alma humana que comprende ese principio de Fraternidad Universal por ser hijos de una sola fuente.

Plotino: revive el platonismo:

Nunca la santidad o el pecado han sido monopolio de un grupo social. Si los cristianos tuvieron sus desertores que Tertuliano se negaba a perdonar y a readmitir en la Comunidad Eclesial, también habían paganos místicos, como el egipcio Plotino. Después de tomar once años parte de la tertulia del platonizante Ammonio Saccas, en Antioquia, partió hacia la India a beber en su misma fuente los principios expuestos por Pitágoras y Platón en Occidente; pero escapando a duras penas de atroces peligros, debió regresar a Alejandría, cuna del saber de la antigüedad. Frisando en los cuarenta años, estableció una prestigiosa escuela en Roma, donde llegó a ganar la simpatía del emperador Galieno, a favor de su proyecto “Platonópolis”: la fundación y organización de una ciudad según el modelo descrito en “La República”. Viejo ya, puso por escrito, a instancias de su discípulo Porfirio, sus disquisiones en las “Eneadas”. A través de San Agustín y Hegel, las seis Eneadas habían de ejercer honda influencia en la Telología escolástica y en la Teosofía contemporánea, respectivamente.

Plotino se plantea el eterno problema de las relaciones entre el absoluto y lo relativo, entre Dios y las creaturas: ¿en qué pueden comunicarse, y cómo, la realidad contingente – que hoy existe y mañana no, que es repetible, variada e inquieta a causa de sus carencias – y el absoluto que aquella realidad postula, a saber, lo que permanece intacto, lo que no puede ser único, lo que por incluir todo (el Todo) lo que en la creación está disperso, nada necesita, es Perfecto?.

Según Plotino, lo Uno se particulariza sin sufrir menoscabo en su unidad, “porque la particularización se produce por emanación: de lo Uno emana, necesariamente, el mundo inteligible (Nus), de éste el Alma Universal y de ésta las almas particulares que dan forma y mueven a los cuerpos. El sentido de la vida y todo lo particular es volver al seno de lo Uno. El camino del “Retorno” se sigue de dos formas: los entes sin inteligencia, a través de la evolución, y los hombres, a través de la contemplación de lo Uno (o sea, el Nirvana) A la contemplación y la meditación se accede desprendiéndose de las cosas sensibles.

En la filosofía de Plotino, el alma es de suyo única (Alma Universal) y atemporal. Por eso no le podemos atribuir percepciones, memoria, ni razonamientos, pues estos son instrumentos de los que se vale para funcionar en el mundo sensible. El alma no está fragmentada como los cuerpos, pero se divide cuando llega a ellos. Si dirigimos nuestra alma hacia las regiones pluralizadas donde el odio y el egoísmo separa, el alma desconocerá su identidad con las demás almas y por ende se desconocerá a sí misma.

El Alma:
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-El Alma es única: Alma Universal

-El alma es atemporal: Eterna, existió y existirá siempre.

-No tiene memoria, percepciones, ni razonamiento, pero son instrumentos de los que se vale del mundo Astral (doble etéreo), para funcionar en este mundo sensible.

-El alma no está fragmentada, pero se divide cuando llega a los cuerpos: en alma-animal (instintos, sensaciones); alma-humana (emociones, pasiones mundo psíquico); alma-divina (intuición pura, síntesis) y es absorbida por el espíritu cuando se perfecciona y retorna para se Uno con Dios. 

“Y no vendrá mas a condenación, pues, ha pasado de muerte a Vida”. J.C.

-Si cuando vivimos, dirigimos nuestra alma hacia las regiones pluralizadas donde el odio y el egoísmos separa, el alma desconocerá su identidad con las demás almas (radiantes) y por ende se desconocerá a si misma y quedará estancada; hasta que la persona cambie y renazca su vida espiritual, triunfando así sobre su cuerpo perecedero.

 En sus comentarios al “Banquete” de Platón. En los siguientes extractos de capítulo 5 de la “Eneada III”, dice acerca del amor:

1.- El amor no es puro, ya que contiene en si mismo un deseo indeterminado, irracional, indefinido; ahora bien mal podría ser satisfecho en tanto contenga en si mismo la naturaleza de la indeterminación. Depende del alma que es su principio generador; es una mezcla constituida por una razón que, en lugar de permanecer en si misma, se mezcla a la indeterminación. (Por lo demás, no es la razón misma, sino su emanación la que se mezcla a la indeterminación).

 El amor es, pues, semejante a un tábano; indigente por su naturaleza, sigue siendo indigente consiga lo que consiga; no podrá hartarse porque un ser mixto mal puede ahitarse, porque ningún ser puede verse realmente saciado si no es por su naturaleza capaz de alcanzar plenitud; en cuanto a aquel a quien su naturaleza le induce a desear, ese no puede retener nada, aún cuando por un momento llegue a saciarse.

2.- El amor debe su existencia al deseo del alma que aspira a lo mejor y al Bien. Es un ser mixto, participa de la indigencia (penia), puesto que tiene necesidad de saciarse, y participa también de la abundancia (poros), ya que se esfuerza por adquirir el bien que le falta aún, (quien estuviese totalmente desprovisto de bien no sabrá buscarlos). Con razón se dice, pues, que el amor es hijo de Poros y Penia, son en efecto, la carencia, el deseo y la reminiscencia de las razones (ideas) quienes, reunidos en el alma, han engendrado en ella la aspiración al Bien que constituye el amor.

Ahora bien, penia es la materia, por que ésta es la completa indigencia. La misma indeterminación que caracteriza el deseo del Bien hace que se desempeñe el papel de materia el ser que desea el Bien. (Además tiene que ser materia, porque no puede ser formal), porque un ser en cuanto permanece en sí, es una forma; pero considerado en tanto que desea, no podría tener forma ni razón.  Así, pues, desde el punto en que desea recibir una nueva perfección, es materia con relación al ser que espera recibir esa perfección.

Teosofía y Ocultismo:

Un teósofo verdadero debe poner en práctica el ideal moral más elevado, debe esforzarse en reconocer la unidad con la humanidad entera y trabajar incesantemente para los demás.

El objeto de la Teosofía entre otros, son aquellos que pueden contribuir al alivio del sufrimiento humano, tanto moral como física y consideramos la primera más importante que la segunda. Tiene la Teosofía que inculcar la ética y purificar el alma; si quiere aliviar el cuerpo físico, cuyas dolencias, salvo en casos accidentales son hereditarias.

Puede un hombre ser un buen Teósofo, dentro o fuera de la sociedad, sin ser en modo alguno ocultista... Pero nadie puede ser ocultista sin ser Teósofo en toda la extensión de la palabra, o sea poner en práctica el ideal moral más elevado sin interés personal o beneficio propio. Ni tampoco estudiando sólo una rama de la filosofía esotérica o Religión de la Sabiduría es como llegará nadie a creerse Ocultista, sino estudiándolas todas; de otro modo no es más que un mago negro, consciente o inconsciente y obrará de un modo egoísta para su beneficio personal y si ha adquirido mayores poderes prácticos del mundo astral que los demás hombres, por lo común se convierte en un ser mucho más temible que el simple mortal.

El Ocultista practica la Teosofía científica basada en el conocimiento exacto de los trabajos, fenómenos y secretos de la Naturaleza, porque son ciencias  reales y muy peligrosas, poderes sobrenaturales como la alquimia, la magia, la nigromancia, la astrología, magnetismo, hipnotismo, etc. poderes latentes en el hombre y su mundo astral, cuyo dominio les da una enorme ventaja sobre los mortales más ignorantes.

Cualquiera sea Teósofo o el llamado espiritista, que intente cultivar una de las ramas de la Ciencia Oculta sea Hipnotismo o Mesmerismo, Mediumnismo para reproducir los fenómenos físicos, sobrenaturales, parapsicológicos, etc. utilizando su doble etéreo; sin el conocimiento de la racionalización filosófica esotérica de esos poderes, es como una nave sin timón en medio del océano embravecido.

Manifestaciones espirituales:

Siendo la chispa divina en el hombre una e idéntica en su esencia con el Espíritu Universal (supremo), nuestro “Yo-espiritual” es prácticamente Omnisciente, (facultad de saberlo todo, propio de Dios) Por el Espíritu de Verdad; pero por los impedimentos de la materia no puede manifestar su saber. Es por ello que cuanto más se paralice el cuerpo físico en lo que toca a su actividad y conciencia propias e independientes, como en estados de sueño profundo, “profundo éxtasis”, o también de una enfermedad muy febril; más perfectamente podrá manifestarse él “yo interior” que está en contacto con el Ser supremo (conciencia divina), en este plano. Muchos problemas y conocimientos, han sido resueltos mientras estaban profundamente dormidos o como resultado de una y mil meditaciones que nos pone en contacto con una inteligencia suprema que estuvo, está y estará siempre presente en el Manas superior.

Y esto no tienen nada que ver con contacto con los espíritus de los muertos o emanación de almas desencarnadas.

El Espiritismo:

Las falsas manifestaciones espiritistas, sostienen que algunos fenómenos anormales, son producidos  por los espíritus de los muertos, parientes que vuelven a la tierra, según dicen, para comunicarse con sus parientes o con aquellos que les une el afecto.

La individualidad consciente de los muertos, ideas y pensamientos, una vez que han entrado en el Devachán, no puede materializarse, ni abandonar su propia esfera mental devachánica, para volver al plano de objetividad terrestre.

Devachán: describe un estado intermedio entre las encarnaciones, entre dos vidas terrestres.

Devasthan: es la idea del semi paraíso, en donde cada mónada individual vive en un mundo o plano espiritual que se ha creado con sus propios pensamientos, y lo único que se ha llevado a ese mundo es la energía (gracia) acumulada de sus experiencias y de sus buenas acciones.

Lo que aparece objetivamente en las sesiones espiritistas es tan solo el fantasma del hombre ex–físico, su doble etéreo que por un lapso de tiempo está en plena transición al mundo devachánico o al mundo de los orbes; y que es generalmente la “materialización” del cuerpo astral o “doble” del mismo médium, o bien del de otra persona presente que entra en trance, como un espiritismo psíquico dentro del Kama Manas del Yo-humano, con ideas mentales formales y concretas. También es ese cuerpo astral (psíquico) el productor o fuerza activa en las manifestaciones de la escritura sobre pizarras o tableros.

El Ego solo lleva al Devachán el Karma de sus buenas acciones, palabras y pensamientos y la ley de la retribución es la que nunca yerra. 

De aquí que todos los que no se han hundido en el cieno del pecado irredimible y de la bestialidad van al Devachán y reciben los efectos de las causas que han producido. Es el olvido absoluto de todo lo que le causaba dolor, vive rodeada de todo aquello que había espirado en vano, en la compañía onírica de todos los que en la tierra amaba, allí obtiene la realización de todos los deseos venturosos de su alma y así vive durante siglos una existencia de felicidad no interrumpida, ya que entre las almas no existe la separación, por mas que durante la reciente encarnación no se haya penetrado de la verdad y del hecho en toda su plenitud de que al final todos pertenecemos a la fuente del Alma Universal. El amor “tiene raíces en la eternidad”.

Del mundo de los Orbes, llamado por los antiguos Erbo y por Jesús “Tinieblas eternas”, en este lugar las almas que no van al Devachán, expían sus faltas y depuran su astral de todo lo que es grosero y material. De este lugar provienen algunos seres astrales que se manifiestan como seres elementales, en los dobles etéreos, de los mediums en sesiones espiritistas y de magia inferiores, de donde acuden en busca de placeres y burlas aprovechando para ello del mundo de la obscuridad para sus manifestaciones.

Año 284 d. d. C.

Diocleciano, comandante de la guardia pretoriana, fue proclamado emperador por los soldados. Pero un hombre solo no podía mantener las riendas de una gran potencia y acudir de continuo a la guerra en los más diversos lugares.

 Lo primero que hizo Diocleciano fue ayudarse de un co-regente. Escogió a Maximiano, su amigo de infancia y hermano de armas. Y al cabo de algunos años de reinado, escogieron ambos gobernantes un co-regente cada uno. Estos dos césares fueron adoptados por ambos emperadores, que  les dieron sus hijas en matrimonio.

 A cada uno de los cuatro co-regentes de aquella tetrarquía se le asignó una zona imperial, con la misión de administrarla y defenderla del enemigo exterior. Diocleciano se quedó en oriente, la mitad más rica del imperio y residió en Bitinia y Dalmacia. Maximiano encargado de defender “et limes” contra los germanos, trasladó su residencia de Roma a Milán. A partir de la época de Diocleciano no hubo problemas, en el reparto de autoridad entre emperador y senado. Roma seguía teniendo Senado.

De arriba  a abajo de la escala social, el Estado del bajo imperio impuso a cada uno su papel, que nadie podía esquivar: el colono estaba ligado a su tierra, el artesano a su corporación, el soldado a su legión, el funcionario a su administración. La sociedad entera evolucionaba, a su pesar o no, hacía un socialismo de Estado, a las órdenes de un monarca absoluto.

Por lo que se refiere a la organización de trabajadores y artesanos, Egipto fue ejemplo y precedente. Allí los obreros de los talleres reales eran como siervos. Aquellas fábricas sirvieron de modelo para organizar nuevas manufacturas estatales; en ellas se fabricaban en especial equipos y armas para el ejército romano, que desde finales del siglo III se multiplicaron por doquier. El emperador romano se convirtió en un faraón, y el imperio en un vasto Egipto.

La persecución de Diocleciano:

Las persecuciones de Diocleciano contra los cristianos quedaron profundamente grabadas en la memoria humana. Pasado el reinado de Decio, los cristianos pudieron vivir en paz medio siglo y su comunidad se desarrolló tanto que, integrada no solo por gentes sencillas, sino también por ciudadanos ricos e importantes, llegó a constituir una potencia en el seno del Estado.

 El cristianismo había hechado raíces en el mismo palacio del emperador Diocleciano, como que Valeria, hija del emperador, era cristiana en secreto; las persecuciones ejercidas por él fueron maduradas por un espíritu político. Es posible que Diocleciano no se fiara de funcionarios ni de soldados cristianos en el seno del imperio de religión pagana. Todos sus esfuerzos tendían a restaurar las antiguas virtudes romanas: valor militar, estoicismo y disciplina, cualidades consideradas impropias de los “galileos” o “Nazarenos”. Quizás admitía Diocleciano que, en otro sentido en el espiritual, los cristianos poseían cualidades equivalentes hasta llegar al sacrificio por su fe; pero todo esto no iba en consonancia con el espíritu  imperial. Diocleciano veía con amargura un peligro para la antigua disciplina militar romana, en este culto que podía inducir a los soldados romanos convertidos, a abandonar las armas o evitar dar muerte por haber dicho Cristo que “los que tomarán espada, a espada morirán”. El romano temía en tal aspecto a una ética que ponía su ideal en un mundo sobrehumano.

Desde luego Diocleciano tuvo que hacer una purga en el fuero militar, licenció a todos los soldados, jefes y funcionarios que rehusaron a sacrificar a los dioses de Roma.

 En un edicto del año 303 d.d.C. el emperador ordenó que fueran disueltas todas las comunidades cristianas, demolidas sus iglesias y quemados los manuscritos bíblicos. Diocleciano evitó todo derramamiento de sangre mientras le fue posible, pero al obstinarse los cristianos, creció la tensión de una y otra parte, y muchos pagaron con el martirio y la muerte su consecuencia en la fe; otros fueron condenados a esclavitud o a trabajos forzados en las minas. Mal alimentados y maltratados por los guardianes, trabajaban hasta morir. Mujeres cristianas hubo que fueron arrastradas a las lupanares.

Entre las víctimas se cuentan nueve obispos. Las persecuciones continuaron cuando Diocleciano dejo el poder, cada vez con mayor crueldad, a los castigados en  las minas, les arrancaban un ojo y les inutilizaban una pierna cortándoles un tendón de la rodilla. Cualquier medio era bueno para luchar contra los “galileos”. Pero nada se consiguió. 

El cristianismo estaba demasiado arraigado para poder extirparlo. 

 
De esta manera se han conservado los nombres de algunos de los mártires, hoy santos muy venerados: uno de ellos San Sebastián, oficial de alta graduación y adorador secreto de Cristo; por ayudar a sus correligionarios perseguidos, fue atado a un árbol y atravesado por las flechas disparadas por arqueros africanos. Otros mártires fueron Santa Cecilia, patrona de los músicos y Santa Inés bella patricia que por milagro pudo conservar su castidad en un burdel adonde fue llevada por rechazar el matrimonio con un romano de categoría; ni siquiera las llamas de la hoguera pudieron alcanzarla.


La última de las grandes persecuciones terminó en el año 311 d.d.C., por decreto del mismo hombre que fuera el más furioso artífice de ellas. Galerio, ya sucesor de Diocleciano en la parte oriental del imperio. Tal cambio de actitud, dícese haberse debido a una terrible y devoradora enfermedad que lo aquejaba y cuando los médicos lo desahuciaron, acudió al Dios de los cristianos. En este documento Galerio, reconocía que había combatido en vano en contra de un poder más alto que el suyo y pedía a aquellos a quienes tanto odiara y persiguiera, que rogaran por la felicidad de su emperador y de su país.


Los perseguidos no precisaron rezar por su emperador verdugo.Con su muerte Galerio viose libre de sus torturas días después.

En el acto abriéronse para los cristianos las puertas de todas las prisiones del imperio. “Aparecieron figuras pálidas y macilentas que salían tambaleándose, de la sombra y suciedad de las prisiones, enfermos y aniquilados por los malos tratos recibidos, pero nimbados de una antorcha supraterrena”. También se dejó que los cristianos de las minas volvieran a sus hogares. A lo largo de los caminos, se encontraban gentes que libres de sus cadenas, caminaban entonando himnos. El Señor había libertado a los cautivos tras ocho años de sufrimiento; de nuevo se les permitía escuchar la lectura de los Evangelios, celebrar la última cena, visitar la tumba de sus muertos queridos y emprender la reconstrucción de sus Iglesias.


Año 312 d.d.C. 


En el año 312, el número de pretendientes al titulo de Augusto se reducía a dos: Constantino, el que más tarde se apellidó el grande y Licino. Ambos eran grandes capitanes y lo bastante hábiles para no combatirse  entre ellos y para unir sus esfuerzos contra sus rivales. Reducidos éstos a la impotencia, sellaron su amistad casándose Licino  con la hermana de Constantino.

La tolerancia religiosa:

Gracias a una vigorosa acción, Constantino venció a su rival Majencio, hijo de Maximiano, que disponía de un ejército más nutrido.

Según una vieja tradición cristiana, en la víspera de la batalla decisiva ante los muros de Roma, en el puente Milvio (312), el augusto invocó junto con el auxilio del “Sol Invictus” y otros dioses del Panteón imperial; la ayuda de Cristo, divinidad adorada por su madre Elena, y tuvo una visión celeste: Una cruz resplandeciente con las palabras “in hoc signo vincis”, “con este signo vencerás”, buen augurio que lo movió a hacer colocar en la enseña de su guardia el monograma de Cristo.

 En gratitud por esta victoria, que atribuyó al Dios de los cristianos, promulgó en el año 313, con su cuñado Licino, el famoso Edicto de Milán, que concedía a los cristianos el libre ejercicio de su culto, disfrutando así de una existencia legal que les confería atribuciones iguales a las del antiguo culto romano.

Constantino prescribió en esa ocasión, que todas las haciendas confiscadas en tiempos de las persecuciones  fueran devueltas a sus legítimos propietarios o a sus herederos.

Aunque el paganismo se mantuvo todavía durante tres cuartos de siglo (75 años) después de la batalla de Milvio, puede decirse que a partir del año 313 terminó su status preponderante, desde entonces, el cristianismo ocupó el primer plano en la escena del mundo. Constantino contribuyó decisivamente en su evolución interna.

En su lucha por el poder, Constantino se había comprometido con los cristianos. El número de cristianos constituía una décima parte de la población del imperio, quizás más; en todo caso, representaba una minoría; por eso algunos historiadores afirman que fue convicción religiosa y no conveniencia política el motivo por el que Constantino alcanzó la causa cristiana.

Constantino aparentaba ante el mundo que el Estado estaba por encima de todas las convicciones religiosas y ofrecía a todos el lugar conveniente. Con los judíos también se mostró complaciente.

De hecho el cristianismo también empezó a influir en la vida social, por ejemplo en el articulado de la ley que prohibía a los tribunales a actuar en domingo, día en que se concedió en cambio un permiso semanal, también en el ejército. A influencia cristiana debe atribuirse la prohibición de marcar al rojo vivo el rostro humano, “hecho a imagen de la belleza divina”, y la abolición de la crucifixión antiguo suplicio romano reservado para los esclavos e insurgentes. En otros aspectos, las leyes de Constantino suavizaron la suerte de los esclavos; en pocos años la situación cambió por completo. Desde el reinado de Constantino el imperio romano se colocó bajo el signo de la cruz.

 Constantino participó en el concilio de Nicea (Asia Menor), donde el año 325 se reunieron unos 250 obispos venidos de todos los puntos del imperio, incluso de Germania, Armenia y Persia. El objetivo de este primer concilio universal era aclarar puntos doctrinales en ese momento controvertidos. La tesis de Arrio, que negaba la divinidad de Cristo y su origen virginal, fueron condenados, como asimismo las de Macedonio que impugnaba la divinidad del Espíritu Santo. Establecida así la naturaleza trinitaria de Dios, el concilio pudo así aprobar un breve compendio de la fe cristiana, a manera de embrión mínimo de ortodoxia, el “Credo niceno” que en sus últimos artículos sería completado por el concilio de Constantinopla en 381. En Nicea se acordó también crear una jerarquía entre las diócesis, elevando a cuatro de ellas- Roma, Jerusalén, Antioquia y Alejandría - al rango máximo de “patriarcados”.

Desde que Constantino aseguró a la Iglesia una posición tan sólida y honrosa, afluyeron gran cantidad de nuevos partidarios de la fe cristiana y creció también el número de quienes se adherían a la iglesia por motivos menos confesables. La dignidad episcopal desde la más baja de las Jerarquías en una ciudad entrañaba importantes ventajas y confería un poder que atraía a muchos ambiciosos, que llegaron a explotar a los pobres creyentes. Lo que la Iglesia ganaba ahora en potencia, lo iba a perder en valor intrínseco; pronto sus mejores hijos no verían otra salida que retirarse del mundo y vivir como ermitaños en el desierto.

Constantino trasladó en el año 330 la capital del imperio a Bizancio. La ciudad se engrandeció de tal modo que adquirió categoría de metrópoli importante, con su espléndido palacio imperial a orilla del Bósforo, su inmenso circo o hipódromo, sus iglesias y otros monumentos públicos de gran belleza. La ciudad se llamó Constantinopla o Constantinópolis en homenaje a su nuevo fundador. De esta  forma Constantino dotó a la parte oriental del imperio de un sólido núcleo.

Y como “es lícito engañar y mentir”... “pues si la verdad de Dios, ha aumentado gracias a mi mentira en beneficio de su  gloria; porqué pues hé de ser juzgado aún como un pecador?” “Permitidnos hacer el mal para que el bien pueda venir” San Pablo, Romanos III 7-8.

Ello explica, aunque no excusa, la máxima adoptada por la Iglesia de que “Es un acto de virtud el engañar y mentir, cuando por tales medios puede favorecerse los intereses de la Iglesia”. Y por ello muchos cristianos fueron seguidos por un grupo de asesinos piadosos, aprovechando que dejaban lícito el matar a los fieles de otras religiones o cristianos que no obedecían sectariamente al pie de la letra los dogmas de su doctrina, para que también por medio de la desaparición  de los opositores pudieran introducir y extender la nueva religión. Durante los primeros años de la libertad religiosa, muchos de estos sicarios fueron canonizados, como dignos sucesores  de Constantino, que era acusado en esos tiempos: de ahogar a su esposa en agua hirviendo, que descuartizó a su sobrinito, que asesinó con su propia mano piadosa a dos de sus cuñados, que mató a su propio hijo Crispus; que hizo sangrar hasta morir a muchos hombres y mujeres, y que asfixió en un pozo a un monje esenio anciano. Y sin embargo este cristiano Emperador, según la historia sagrada de la Iglesia, fue remunerado por una visión del Cristo mismo, y dicen que: “el cual le instruyó para que llevara su signo, para que marchara a través de los tiempos, porque siempre lo protegería”.

Desde esta época de Constantino, los sacerdotes alababan en sus sermones la sabiduría de los gobernantes y lo bien que administraban la nación, aunque no fuera así. A esta alianza del altar y el trono de la cruz y la espada; se llama la Unión de la Iglesia y del Estado. Al que no obedecía, la Iglesia lo amenazaba con el Infierno, al que no creía en tal infierno y no hacía caso, la Iglesia lo excomulgaba, lo cual era muy grave, por que en aquellos tiempos, al que la Iglesia excomulgaba, el Estado lo encerraba en un calabozo, o le rompía los huesos  en los tormentos, o le quemaba en medio de la plaza pública, para escarmiento de otros, diciendo que era un enemigo de Dios. -Como si los hombres pudiéramos hacer algún daño a Dios.

El Estado tenía necesidad de estos hechos porque no había ejército permanente para conservar el orden y como el gobierno comete constantemente toda clase de abusos, se vale de los sacerdotes para contener a los pueblos engañándolos.

El Gobierno no pagaba a los sacerdotes en esos tiempos, sino que todos los pobladores tenían que dar a la Iglesia la décima parte de lo que recogían, fuese trigo o fuese lo que fuese que les dé sustento (Diezmos); el que no les daba era excomulgado por la Iglesia, y se le hechaba en la cárcel y le confiscaban sus bienes para la Iglesia, para los pobres; es decir para algunos sacerdotes llenos de riquezas y propiedades.

La Iglesia Católica Apostólica Romana, la Católica Apostólica Griega, la Católica Apostólica Episcopal, la Católica Protestante, las Iglesias Evangélicas, etc... Sostienen que la religión cristiana es la única verdadera. Porque todas las Iglesias cristianas afirman que su religión tiene por base un libro firmado por Dios, por cuya razón le llaman Sagradas Escrituras, o sea la Biblia.

-Los Evangelio fueron compuestos por eruditos sacerdotes Judeo-egipcios del templo de Serapis en Sakkara (Egipto): traduciendo palabra por palabra textos egipcios y los reprodujeron en la vida, doctrina y milagros de Jesús; y cuando Constantino reconoció la Iglesia como oficial, se reescribió el Antiguo Testamento y se escribió el Nuevo Testamento de acuerdo con la religión de Pablo. (Saulo el perseguidor de los seguidores de Jesús el Nazareno de la secta de los Esenios de Palestina, predicadores de la Nueva Alianza).

Jesucristo es Dios?

El Dios de la Iglesia cristiana, es el mismo  Dios de Moisés, o sea el Dios de las S. E. y según estas, Jesús no era un hombre, sino ese mismo Dios que tomó forma humana, como emanación de su Esencia Divina, Verbo Divino. Y por lo tanto es Dios por la Unidad del Espíritu y manifiesta con su perfección al Padre Celestial y realiza el camino, la Verdad y la Vida.

 
Jesús no solo fue la bondad y la caridad misma, sino fue el “Hijo del hombre”, que en aquellos tiempos se elevó a la concepción de la idea de Dios infinito, llegando a ser un Mesías, un enviado de Dios, un “Hijo de Dios”, que predicó la llegada del reino del cielo a la tierra diciéndonos también que a Dios nuestro padre Celestial, no se le honra con templos de piedra o de madera, ni con ayunos, ni con ceremonias pomposas, sino que la única manera de adorarle es “haciendo buenas obras”; Y fue tan perfecto como puede serlo un hombre, y debemos tomarlo como modelo.

Jesús desenmascaró a los sacerdotes judíos, fariseos; como hipócritas, sepulcros blanqueados; que predicaban y no practicaban la verdad y las virtudes espirituales, que las ocultaban al vulgo; y el templo de oración lo convirtieron en una cueva de ladrones, diezmos y venta de sacrificios para purificarse ante el altísimo.

Jesús demostró a los falsos “Maestros” y fariseos, que para dirigirse a Dios, ningún hombre necesita de otro porque la salvación es muy personal, así como nadie necesita que otro coma por él; ni tampoco para elevar su alma a Dios, son necesarias reglas, dogmas, cultos ni ceremonias pomposas. Y por su doctrina de: “Amor al prójimo como a ti mismo, perdonar a los enemigos, amor al Padre Celestial, compasión y caridad activa”; que iba a desacreditar a los sacerdotes judíos; le declararon “rey de los judíos”, lo acusaron ante los romanos de haberse proclamado rey, hijo de dios; y por orden de los romanos fue sentenciado y muerto en una cruz.

San Mateo empieza la narración de su Evangelio con una genealogía partiendo del patriarca Abraham y acabando con José. 

I,18 Estando desposada María con José, antes de que se juntasen, fue concebida por obra del Espíritu Santo.

(Es decir; obra en la cual José no tomó parte); y por lo tanto la genealogía está demás... Jesús no era hijo de José y menos de David, y María era natural de Galilea, esenia y gentil.

San Lucas: también nos habla de la concepción de Jesús por el poder del Altísimo por lo que será llamado “Hijo de Dios”.

 San Marcos y San Juan, no dicen nada de esta milagrosa concepción.

María y José tuvieron otros hijos y Jesús otros hermanos:

En los evangelios, consta con toda claridad que Jesús tuvo no solo parientes, en su tierra que más tarde cuando escribieron las S. E. (300 años d.d. C.) llamaron Nazareth, sino que tuvo otros hermanos; y como sus paisanos no sabían nada del milagro de su concepción, pues, cuando él les predicó no creyeron en él porque sabían que era el hijo del carpintero y más aún, estaban con él sus hermanos Jacobo (Santiago el menor) , Judas Tomás (el gemelo), Simón el Zelote y con María su madre, sus hermanos  José, Salomé y Miriam. Y Jesús contestó a esta situación; “no hay profeta en su tierra” y como ellos no le creyeron, no hacían la voluntad de Dios; dijo: “Porque todo aquel que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano y mi hermana”. San Marcos III – San Mateo XIII – S.J. VI.

 Religión Católica Romana y el paganismo:

La religión cristiana romana no destruyó la religión antigua más que nominalmente. Porque a pesar de que ya habían pasado más de trescientos años de continuas predicaciones, no era posible convencer al pueblo de que sus dioses no existían y de que sus libros sagrados contenían fábulas. En vano el emperador Constantino se declaró protector de los cristianos e hizo con ellos su alianza de la “espada y la cruz”, y hasta se hizo bautizar, la mayoría de la gente acostumbrada a sus dioses, seguía creyendo en sus imágenes visibles que representaban el poder invisible de los fenómenos de la naturaleza.

Separados de hecho, hacía ya dos siglos, de la Iglesia primitiva de Jerusalén y de la secta de los esenios del Qumrán, comunidades depositarias de la “Nueva Alianza” que era para los Judeo cristianos como para los esenios y los “hermanos herméticos” de la “Religión de Sabiduría o esotérica”, un retorno a la Verdad, al zumo esotérico de las religiones antiguas y de la ley de la Torah; de las cuales ellos eran depositarios, predicadores y practicantes, y Jesús adaptó sus enseñanzas a la mentalidad de las gentes, y fue “ungido de Dios”, manifestando con su perfección al Padre Celestial.


El Imperio Romano que abarcaba casi toda Europa, se halló por largo tiempo dividido entre cristianos y los fieles de las religiones antiguas, llamados “paganos” o herejes, porque no eran bautizados ni aceptaban los dogmas y cultos de la Iglesia cristiana.Así como en la época de Moisés se les llamaba “gentiles” a todos los que no aceptaban la ley de la Torah o no eran fieles de la religión judía.


Es así que en la época de Constantino, viendo que por más que el gobierno imperial apoyaba la nueva religión y siendo pagana la inmensa mayoría del pueblo romano, resultando que muchos se burlaban por igual del Dios Júpiter de los paganos y del Dios Jehová de los cristianos, no dando más crédito a la ascensión de Jesús que a la ascensión de Rómulo, ya que no había milagros, historias, mitos y facetas de los cristianos que no hayan ocurrido antes en las otras religiones, y solo había un cambio de expresión.


Los sacerdotes de uno y otro bando se convencieron de que  con hacerse la guerra, solo se desprestigiaban mutuamente y convinieron en la fusión de las dos religiones: la del Paganismo romano y del “cristianismo” apostólico seguidores de San Pablo y San Pedro; resultó así la religión Católica Romana. Siendo Roma la capital del Imperio Romano, allí se estableció el Jefe o Sumo Pontífice de la nueva Iglesia, relegando al olvido a Jerusalén, la ciudad santa de los cristianos y judíos.


Con la formación personal de la Trinidad: Un solo Dios y tres personas distintas, tersgiversando el fondo esotérico y espiritual de la trinidad Hindú, resulta el Dios cristiano un Dios corporal; cayendo en los ritos exotéricos de los paganos.


Los cristianos no tenían imágenes, pero en todas las ciudades habían templos de todas y cada una de las religiones antiguas y de su sectas, llenos de ellas, se cambió el segundo mandamiento de la Ley de Dios, que prohíbe la adoración de imágenes hechas por la mano del hombre y se remplazaron los dioses por los santos patrones de las mismas.


En el Cristianismo no habían diosas y en los templos paganos habían imágenes de Isis, Démeter, etc. simbolizando a la diosa madre, Virgen-madre, etc. y las convirtieron en la Virgen María madre de Dios (Hijo de Dios = al Padre) convertida en nuestra señora a partir de aquí o de allá. O la Virgen de esto o aquello.

 En muchos casos se han conservado las mismas imágenes paganas, como la Diosa Isis con su media Luna en los pies y el niño Horus en los brazos, quedó transformada en la Virgen María. En Egipto sacaban una imagen del dios Horus de niño, igual al niño de Praga.

 
No faltaron cristianos seguidores de Jesús, como los esenios del Qumrán, los judeo cristianos, etc. que se opusieron a semejantes cambios; pero la Iglesia contaba con el apoyo del Emperador y de los gobernantes en todas las provincias romanas, los declaró herejes y los convenció de su error haciéndoles quemar o cortar la cabeza.


Los primeros concilios:


Después del decreto del emperador Constantino, los jefes cristianos se vieron, no solo libres, para reunirse en un “gran Concilio en Nicea” en el año 325 d.d.C., para primero: Averiguar si Jesús había sido realmente Dios y segundo, fijar un código de creencias, leyes y reglamentos. Tanto los defensores de la divinidad como sus contrarios presentaron infinidad de argumentos contradictorios y al final por el sentido común y la razón que no podía haber dos dioses en el cielo, establecieron tomando la trinidad de las religiones antiguas; un Dios compuesto de tres dioses, como: Brahma, Vishnu y Siva; Osiris, Isis y Horus; y quedó Jehová. Dios Padre: Jesús, Dios Hijo: Espíritu Santo Dios intermedio y mensajero: cuyos tres dioses no son más que uno. “Tres personas distintas, un solo Dios verdadero”.

Y se declaró por mayoría de votos la existencia de la santísima Trinidad.


En el año 341 d.d.C.


Se reunió el Concilio en Antioquia, en el cual inspirados por el espíritu santo, cientos de obispos allí reunidos, declararon que Jesucristo no era Dios, que había venido al mundo como hombre, y que, por consiguiente no había trinidad alguna, y llegaron a declarar que no existía dios Espíritu Santo.

 
Argumentaron, que Moisés cuando fundó su religión, conocía perfectamente que en su religión egipcia, de la cual  era Sumo Sacerdote, que también figuraba una trinidad; pero como Iniciado hermético sabía que había un solo Dios: El Todo, representado muchas veces como el dios Atón-Ra, por lo que respetando a Osiris-Eloh como dios nacional de los egipcios, estableció a Jehová-Eloh, como el Dios de su religión mosaica; en la que no implantó trinidad alguna, al contrario, empleó toda su energía para establecer un solo Dios, único e invisible, sin totems ni ídolos; degollando sin piedad a todo el que lo negaba, y no cumplía con sus leyes y mandamientos.


Citando los Evangelios, en los que en repetidas veces se le hace hablar a Jesús, del Padre y del Hijo; pretenden decir que Jesús mismo fue el fundador de la Trinidad; pero esto estaría en contradicción con las propias palabras de Jesús, quien dijo que había venido para hacer cumplir la Ley, en la cual no hay trinidad.


En el año 364 d.d.C.


Concilio de Laodicea:

En el concilio de Nicea (325 d.d.C.) se presentaron una gran cantidad de Evangelios, pudiendo decirse que cada Obispo tenía uno para su uso particular, por el que regía a su congregación. Los jefes de la Iglesia recopilaron 72 Evangelios tenidos por divinos y comprendiendo que no podían seguir aumentando día a día. Celebraron el Concilio de Laodicea en el año 364 d.d.C. y en el cual tuvo lugar el primer reconocimiento auténtico de los 4 Evangelios hasta hoy usados por los cristianos.


Los cristianos Primitivos y la Roma Pagana:

A medida que iba creciendo el movimiento cristiano dentro del Imperio Romano, también requirió de los paganos que se convertían un cambio de actitudes y comportamiento. Muchos paganos para quienes, por su crianza, el matrimonio era esencialmente un arreglo social y económico, las relaciones homosexuales eran un elemento esperado en la educación de los varones, la prostitución tanto masculina como femenina, era una práctica común y legal, y el divorcio, el aborto y el abandono (a la muerte) de infantes no deseados, eran asuntos de conveniencia práctica, abrazaron, para asombro de sus familiares, el mensaje cristiano, que se oponía a estas prácticas.


Esta inclinación a transigir con el mundo romano está en contraste directo con las enseñanzas de Cristo y sus apóstoles; por que la Iglesia adoptó algunas costumbres y formas religiosas que eran comunes en la roma precristiana (pagana)... la estola y otras vestiduras de los sacerdotes paganos, el uso del incienso y agua bendita en purificaciones, el encender velas y una luz eterna delante del altar, la adoración de los santos, la arquitectura de la basílica, la ley romana como base para la ley canónica, el título de Pontifex Maximus para el sumo Pontífice, y en el siglo IV, el latín por idioma... pronto la fuente de orden y la sede del poder en las ciudades serían los obispos, más bien que los prefectos romanos; los metropolitanos o arzobispos, apoyarían, si acaso no remplazaban, a los gobernadores de las provincias; y el sínodo de los obispos tomaría el lugar de la asamblea provincial. La Iglesia romana siguió en los pasos del estado romano.

 
Pedro aconsejó: “Amados... estoy despertando sus facultades de raciocinio claro a modo de recordatorio, para que se acuerden de los dichos hablados previamente por los santos profetas, y del mandamiento del Señor  y Salvador mediante los apóstoles de ustedes. Ustedes, por lo tanto, amados, teniendo este conocimiento de antemano, guárdense para que no vayan a  ser llevados con ellos por el error de gente desconfiadora de ley y caigan de su propia constancia”. Pablo aconsejó claramente; “No lleguen a estar unidos bajo yugo desigual con los incrédulos. Porque, ¿qué consorcio tienen la justicia y el desafuero? ¿O que participación tiene la luz con la oscuridad?...” “Por lo tanto, sálganse de entre ellos, y sepárense –dice Jehová-, y dejen de tocar la cosa inmunda”; “y yo los recibiré”. (2 Pedro 3;1, 2,17; 2 Cor. 6;14-17; Revelación 18: 2-5)


A pesar de estas claras amonestaciones, los cristianos apóstatas del segundo siglo tomaron atavíos de la religión pagana de Roma. Se apartaron de sus orígenes Judíos puros basados en la Biblia, y en vez de eso se pusieron la vestidura pagana de Roma, aceptaron sus títulos y se imbuyeron de la filosofía antigua, tersgiversando sus misterios y sus principios esotéricos. Una actitud como está abrió el camino para que la filosofía y la terminología griegas las infiltraran en las enseñanzas cristianas especialmente en los campos de la doctrina trinitaria y de creer en un alma inmortal; y los “Padres de la Iglesia” empezaron a buscar en el almacén de la terminología filosófica dos buenos términos técnico;  uno de estos se usaría para designar la realidad de lo distintivo de cada miembro de la Trinidad individualmente y el otro se usaría para designar la unidad común subyacente de esos miembros”.

Sin embargo, tuvieron que admitir que el concepto “de un Dios trino y uno es un misterio que no puede ser resuelto por la razón humana”. Por contraste, Pablo había reconocido claramente el peligro de tal contaminación y perversión de las buenas nuevas (Evangelios) cuando escribió a los cristianos gálatas y colosenses: “Cuidado: quizás haya alguien que se les lleve como presa suya mediante la filosofía y el engaño según la tradición de los hombres, según las cosas elementales del mundo y no según Cristo”. Y después de la muerte de los apóstoles se extendió  diversos destinos para el alma: el cielo, un infierno  de fuego, el purgatorio, el paraíso, el limbo. Una clase sacerdotal se valió fácilmente de tales enseñanzas para mantener en sumisión y en temor del más allá a sus rebaños y conseguir regalos y donaciones de ellos, dando lugar a una clase clerical y sacerdotal separada que existe en la cristiandad, llena de mitos y supersticiones.

 
-Las expresiones “infierno de fuego”, “purgatorio” y “Limbo” no se encuentran en ningún lugar  en el hebreo ni el griego de la Biblia.


Porfirio, filósofo de Tiro que se opuso al cristianismo en el siglo III, planteó la pregunta “en cuanto si los seguidores de Jesús, más bien que Jesús mismo, fueron responsables de la forma distinta  de la religión cristiana”. Porfirio -  y lo mismo hizo Juliano (emperador romano del siglo IV que se opuso al cristianismo) – mostró, fundándose en el Nuevo Testamento, que Jesús no se llamó a sí mismo Dios, y que no predicó acerca de sí mismo, sino acerca del único Dios, el Padre Celestial, el Dios de todos. Fueron los seguidores de Jesús quienes abandonaron sus enseñanzas e introdujeron un nuevo camino de ellos mismos en el cual Jesús (no el único Dios) fue objeto de adoración y veneración. ... Porfirio, tocó una cuestión perturbadora para los pensadores cristianos: ¿se basa la fe cristiana en lo que predicó Jesús, o en las ideas que forjaron sus discípulos en las generaciones que siguieron después de su muerte?”.


Pedro y el papado:

 
En Mateo 16: 18 Jesús dijo al apóstol Pedro: “Ahora te digo yo: Tú eres Piedra (griego: Pé-tros), y sobre esta roca (griego: pé-tra) voy a edificar mi iglesia, y el poder de la muerte (infierno) no la derrotará”. Basándose en esto, la Iglesia Católica alega que Jesús edificó su Iglesia sobre Pedro, de quien dicen que fue el primero de una línea ininterrumpida de Obispos de Roma y sucesores de Pedro.


¿Quién era la roca señalada por Jesús en Mateo 16:18? ¿Pedro o Jesús?. El contexto muestra que el punto que se consideraba en ese momento era la identificación de Jesús como “el Mesías, el hijo de Dios vivo” como confesó Pedro mismo. (Mateo 16:16). Es lógico por lo tanto, que Jesús mismo fuera ese fundamento rocoso sólido de la Iglesia, no Pedro, quien posteriormente fue amonestado por el mismo Jesús por no entender las cosas espirituales, y luego negaría a Cristo tres veces.


¿Cómo sabemos que Cristo es la piedra de fundamento? Por el propio testimonio de Pedro, cuando escribió: “llegando a él como a una piedra viva, rechazada, es verdad por los hombres, pero escogida, preciosa, para con Dios,... Porque está contenido en la Escritura: ¡Miren! Voy a colocar en Sión una piedra, escogida, una piedra angular de fundamento, preciosa; ya nadie que ejerza fe en ella sufrirá desilusión de manera alguna”. Pablo, también declaró: “y han sido edificados, sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo Cristo Jesús mismo la piedra angular de fundamento” (1 Pedro 2:4-8; Efesios 2;20)


Ni en las escrituras ni en la historia, i en las crónicas hay prueba de que se viera a Pedro como con supremacía entre sus compañeros. Ni el menciona esto en sus propias cartas, y los otros tres Evangelios incluso el de Marcos (aparentemente narrado por Pedro a Marcos)- ni siquiera menciona la declaración de Jesús a Pedro. (Lucas 22:24-26; Hechos 15:6-22; Gálatas 2:11-14).


Ni siquiera hay prueba absoluta de que Pedro estuviera alguna vez en Roma. (1 Pedro 5:13) Cuando Pablo visitó Jerusalén, “Santiago y Cefas (Pedro) y Juan los que parecían ser Columnas” le dieron apoyo. De modo que en aquel tiempo Pedro era uno de por lo menos tres columnas de los “doce” de la congregación de los apóstoles. No era un “papa”, ni se le consideraba ni como un “Obispo” primado en Jerusalén. (Gálatas 2:7-9; hechos 28: 16,30,31.)


En la persecución de Herodes Agripa padecieron martirio Santiago Apóstol, hermano de Juan y a Pedro lo detuvieron y en cuanto salió de la cárcel, Pedro desapareció de Jerusalén, y se fue a otro lugar, Antioquia tal vez, donde aparecerá algo más tarde (Gálatas 2,11) y después perdemos su huella. Y Santiago el menor, hermano del Señor, ocupa el primer lugar como jefe de la Iglesia de Jerusalén.


El poder y prestigio papal:


Entre las primeras congregaciones que aceptaron la dirección de los apóstoles y ancianos de Jerusalén estuvo la de Roma, adonde la verdad cristiana llegó probablemente después del Pentecostés de 33 d.d. C. y como cualquier otra congregación cristiana de aquel tiempo, tenía ancianos, y estos servían como un cuerpo de superintendentes sin que ninguno de ellos tuviera la primacía. Ciertamente los primeros cristianos de estas comunidades judeo-cristianas no consideraron a ninguno de estos como obispo o como papa, puesto que el episcopado monárquico o de un solo hombre no se había todavía desarrollado en Roma.

Es difícil determinar cuando empezó el episcopado, la evidencia indica que empezó a desarrollarse en el segundo siglo (Romanos 16:3-16; Filipenses 1;1.


El título “papa” (del griego pá-pas, padre) no se usó durante los dos primeros siglos. Parece que fue en el siglo III cuando por primera vez se llamó “Papa” a un Obispo de Roma, y el título se dio al Papa Calixto. ... para fines del siglo V “Papa” solía significar el Obispo de Roma y nada más. Sin embargo, solo en el siglo XI podía un Papa insistir en que el título se aplicaba solamente a él (Historia ilustrada de los Papas).


Uno de los primeros obispos de Roma que impuso su autoridad fue el Papa León I (440-461 E.C.) “León tomó para sí el título de “Pontifex Maximus”, que era un título que llevaron los emperadores  romanos hasta cerca del fin del siglo IV y que todavía usan los Papas hoy.” León basó su supremacía por que decía que san Pedro era el primero entre los apóstoles y la Iglesia de San Pedro debería recibir primacía entre las iglesias (Man’s Religións: las religiones del hombre), por este acto León I manifestó claramente que mientras el emperador tenía poder temporal en Constantinopla, en oriente, él ejercía todo el poder espiritual desde Roma en Occidente. Este poder se ilustró también cuando el Papa León III coronó emperador del Santo imperio Romano a Carlomagno en 800 E.C.


¿Cómo se convirtió la sencillez y la humildad de Cristo y de los primitivos cristianos, en el orgullo y la pompa de la cristiandad? Desde 1929 los gobiernos seglares han visto al Papa de Roma como gobernante de un estado multimillonario y soberano distinto de los demás, el de la ciudad del Vaticano. Así pues, la Iglesia Católica Romana, como ninguna otra organización religiosa, puede enviar representantes diplomáticos, Nuncios, a los gobiernos del mundo. (Juan 18;36). Se honra al Papa con muchos títulos, algunos de los cuales son: Vicario de Jesucristo, Sucesor de San Pedro, Sumo Pontífice, Rector de la Iglesia Universal, Patriarca de Occidente, Primado de Italia, soberano de la ciudad del Vaticano. Lo transportan con pompa y ceremonia como a un Dios, y se le dan los honores de un Jefe de Estado. Por contraste note como reaccionó Pedro –supuestamente el primer Papa y Obispo de Roma cuando el centurión romano Cornelio cayó a sus pies para rendirle homenaje: “Pedro lo alzó, y dijo: “Levántate,  yo mismo también soy hombre” (Hechos 10:25,26; Mateo 23:8-12.


392 d.d.C.


El año 392, señala la fecha histórica del triunfo del cristianismo. Teodosio co-regente desde el año 392, sucesor de Valentino II, no toleraría mas que una sola religión en su imperio. Prohibió también las sectas cristianas heterodoxas, como el culto llamado idolátrico. Está escrito en las crónicas la conducta, la crudeza y el abuso de que hicieron gala los cristianos fanáticos y bien pagados en los templos, de cómo acometían y asesinaban a los sacerdotes de otras religiones a quienes llamaban herejes y paganos.

Todos los templos y monasterios de otras religiones fueron cerrados por orden imperial; de suerte que “los dioses tenían como única compañía en sus hornacinas a las lechuzas” como dice San Jerónimo. Teodocio prohibió también a sus súbditos el sacrificio de animales inocentes practicado por los judíos y otras religiones llamadas paganas. Prohibió incensar las casas: “Toda casa que se incensase pertenecía al estado”, según este famoso decreto en el año 394; prohibió los juegos Olímpicos, los combates de los Gladiadores; y llegaron a prohibir las enseñanzas en la Academia platónica de Atenas.


Las disputas cristológicas:


Los siglos IV y V fueron los grandes siglos de la literatura “patrística”(de los “padres” o doctores de la Iglesia) y de los doctores de la Iglesia y de las disputas Cristológicas. La intelectualidad trató de  conciliar sus conocimientos de filosofía con la fe que ahora abrazaban, poniendo al servicio de ese esfuerzo su elegancia retórica. En esa época habían príncipes, obispos y hasta patriarcas que defendían a brazo partido concepciones diametralmente opuestas acerca, nada menos, de la personalidad de Cristo, núcleo del que todo el resto de la doctrina cristiana deriva. Los ortodoxos veían dos naturalezas en una misma hipóstasis o persona, pero otros no podían entender racionalmente ese misterios, y argüían que o bien había una  persona con una sola naturalezas (monofisistas) o bien había dos personas con dos naturalezas: dos personas que a ratos parecían una (nestorianos). Y entre los monofisistas había tres opiniones posibles: que la naturaleza única de Cristo fuera la divina (Apolinar), la humana (Arrio) o una mezcla de ambas (Eutiques). Incluso llegó a haber personas – entre ellos los emperadores bizantinos entre 638 y 680 E.C. auspiciaron oficialmente este punto de vista intermedio - para quienes, si bien Cristo constaba de dos naturalezas, tenía una sola voluntad: la divina, careciendo de voluntad su parte humana (monotelitas).


Estas disputas alcanzaron eco en los laicos; cada barrio respaldaba a su párroco. Pero el foro máximo, donde se interpreta la Sagrada Escritura bajo asistencia especial del Espíritu Santo, es la asamblea de todos los obispos del mundo. Ya dimos cuenta de la de Nicea, primera de las siete asambleas universales o Concilios Ecuménicos aceptados por todas las denominaciones católicas (romanos, “ortodoxos” y anglicanos). A través de los cinco siguientes es posible seguir durante 260 años la evolución de la cristología iconada en el de Nicea.

El símbolo o credo niceno no puede ser más breve:


Creemos que un solo Dios Padre omnipotente, creador de todas las cosas, de las visibles e invisibles, y en un solo Señor Jesucristo Hijo de Dios, nacido unigénito del Padre; es decir, de la sustancia del padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no hecho, consustancial al Padre, por quien todas las cosas fueron hechas, las que hay en el cielo y las que hay en la tierra, que por nosotros los hombres y por nuestra salvación descendió y se encarnó, se hizo hombre, padeció y resucito al tercer día, subió a los cielos, y ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. Y en el Espíritu Santo.


Nicea condenó -anatematizó - a Arrio. Sin embargo, fue justamente entre 325 y 380 E.C. que el arrianismo se difundió más, especialmente entre los godos “federados” establecidos entre el Mar Egeo y el río Danubio. El primer concilio de Constantinopla (381) debió pues, emprenderlas pues contra los arrianos, que, numerosísimos entre los conversos, y preferidos por los predecesores de Teodosio, consideraban a Cristo solo como la más excelsa criatura de Dios; y contra el apolinarismo, que el revés, no lo tenía por plenamente humano. Este segundo concilio ecuménico tuvo que precisar y completar el credo niceno en esta forma:


“Creemos en un solo Dios, Padre omnipotente, creador del cielo y de la tierra, de todas las cosas visibles e invisibles. Y en un solo Señor Jesucristo, el hijo unigénito de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero, nacido, no hecho, consustancial con el Padre, por quien fueron hechas todas las cosas; que por nosotros los hombres y por nuestra salvación descendió de los cielos y se encarnó por obra del Espíritu Santo y de María Virgen, y se hizo hombre, y fue crucificado por nosotros bajo Poncio Pilato y padeció y fue sepultado y resucitó al tercer día según las Escrituras y subió a los cielos, y está sentado a la diestra del Padre, y otra vez ha de venir con gloria a juzgar a los vivos y a los muertos; y su reino no tendrá fin. Y en el Espíritu Santo, Señor y vivificante, que procede del Padre, que juntamente con el Padre y el Hijo es adorado y glorificado, que habló por los profetas. En  una sola Santa Iglesia Católica y Apostólica.Confesamos un solo bautismo para la remisión de los pecados. Esperamos la resurrección de la carne y la vida del siglo futuro. Amén”.


Los padres de la iglesia congregados, tuvieron mucho cuidado de no oponerse a lo aprobado en el concilio anterior. Lo primero que acordaron fue:


Canon I. No rechazar la fe de los trescientos dieciocho padres reunidos en Nicea de Bitinia, sino que permanezca firme y anatemizar toda herejía, y en particular la de los eunomianos o anomeos, la de los arrianos, y la de los semiarrianos o pneumatómacos, la de los sabelianos, marcelianos, la de los fotinianos, y la de los apolinaristas.

 
En definitiva, gracias al genio de San Agustín, Platón había de adquirir  ciudadanía cristiana en el Occidente latino. En el oriente griego en cambio,  la confusión de los espíritus  persistió. El concilio de Efeso (431) estableció contra Nestorio, patriarca de Constantinopla, que en Cristo había dos naturalezas completas –Divina y humana-, pero no dos personas. Cirilo, patriarca de Alejandría, fue allí el campeón de la ortodoxia. Los demás obispos apoyaron sus ideas:


“Pues, no decimos  que la naturaleza del verbo, transformada, se hizo carne; pero tampoco que se transmuto en el hombre entero, compuesto de cuerpo y alma; sino, más bien, que habiendo unido consigo el verbo, según hipóstasis o persona, la carne animada del alma racional, se hizo hombre de modo inefable e incomprensible y fue llamado hijo del hombre, no por sola voluntad o complacencia, pero tampoco por la asunción de la persona sola, y que las naturalezas que se juntan en verdadera unidad son distintas, pero que ambas resultan un solo Cristo e Hijo; no como si la diferencia de las naturalezas se destruyera por la unión, sino porque la divinidad y la humanidad constituyen más bien para nosotros un solo Señor y Cristo e hijo por la concurrencia inefable  y misteriosa en la unidad... 

Porque no nació primeramente un hombre vulgar, de la santa Virgen, y luego descendió sobre él el Verbo; sino que, unido desde el seno materno, se dice que se sometió a nacimiento carnal, como quien hace suyo el nacimiento de la propia carne... (De esta manera los Santos Padres no tuvieron inconveniente en llamar madre de Dios a la Santa Virgen María).


Luego tomó cuerpo el monofisismo. El concilio de Calcedonia se enfrentó a Eutiques, cuya doctrina monofisista de la fusión de las dos naturalezas en una sola terminaría primando entre los pueblos levantinos a tal punto que, por evitar discordias, los emperadores bizantinos del siglo VI iban a proponer al monotelismo - dos naturalezas, pero una sola voluntad: la del Verbo, solución transaccional que el tercer concilio constantinopolitano (689-691) también condenaría.

Liderados por los legados del papa romano, los obispos aclamaron la siguiente proposición en calcedonia (451):

 “Siguiendo, pues, a los Santos Padres, todos a una voz enseñamos que ha de confesarse a uno solo y el mismo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, el mismo perfecto en la divinidad y el mismo perfecto en la humanidad, Dios verdaderamente, y el mismo verdaderamente hombre de alma racional y de cuerpo, consustancial con el padre en cuanto a la divinidad, y el mismo consustancial con nosotros. En  cuanto a la humanidad, “semejante en todo a nosotros menos en el pecado” (Hebr. 4,15); engendrado del Padre antes de los siglos en cuanto a la divinidad, y el mismo, en los últimos días, por nosotros y por nuestra salvación, engendrado de María Virgen madre de Dios, en cuanto a la humanidad; que se ha de reconocer a uno solo y el mismo Cristo Hijo Señor unigénito en dos naturalezas, sin confusión, sin cambio, sin división, sin separación, en modo alguno borrada la diferencia de naturaleza por causa de la unión, sino conservando, más bien, cada naturaleza su propiedad y concurriendo en una sola persona y en una sola hipóstasis, no partido ni dividido en dos personas, sino uno solo y el mismo hijo unigénito, Dios Verbo Señor Jesucristo como de antiguo a cerca de Él nos enseñaron los profetas, y el mismo Jesucristo, y nos lo ha transmitido el símbolo de los Padres”.

Así, pues, después que con toda exactitud y cuidado en todos sus aspectos fue por nosotros redactada esta fórmula, definió el santo y ecuménico concilio que a nadie será lícito profesar otra fe, ni siquiera escribirla o componerla, ni sentirla ni enseñarla a los demás.


Defensa tan clara de las dos naturalezas tenía que reavivar las ideas nestorianas, capitaneadas esta vez por Teodoro de Mopsuesta. El quinto concilio ecuménico, realizado en Constantinopla (553) hizo llover sobre él una lluvia de anatemas. Obsérvese la dureza de los apelativos: 


Canon 3. Si alguno dice que Uno es el verbo de Dios que hizo  milagros o y otro el Cristo que padeció o dice que Dios Verbo está en el Cristo que nació de mujer como uno en otro, y no que es uno solo y el mismo, sea anatema.


Canon 5. Comoquiera que la unión se entiende de muchas maneras, los que siguen la impiedad de Apolinar y de Eutiques, inclinados a la desaparición de los elementos que se juntan, predican una unión de confusión. Los que piensan como Teodoro y Nestorio, gustando de la división, introducen una unión habitual. Pero la santa Iglesia de Dios, rechazando la impiedad de una y otra herejía, confiesa la unión de Dios Verbo con la carne según composición; es decir, según hipóstasis. Porque la unión según composición en el misterio de Cristo no sólo guarda inconfusos los elementos que se juntan, sino que tampoco admite la división.


Canon 11. Si alguno no anatematiza a Arrio, Eunomio, Macedonio, Apolinar, Nestorio, Eutiques y Orígenes, juntamente con sus impíos escritos, y a todos los demás herejes, condenados por la santa Iglesia Católica y Apostólica y por los cuatro antedichos santos concilios, y a los que han pensado o piensan como los antedichos herejes y que permanecieron hasta el fin en su impiedad, ése tal sea anatema.


Canon 12. Sea anatema quien defienda al impío Teodoro de Mopsuesta, que dijo que uno es el Dios Verbo y otro el Cristo, el cual sufrió las molestias de las pasiones del alma y de los deseos de la carne, que poco a poco se fue apartando de lo malo y así se mejoró por el progreso de sus obras, y por su conducta se hizo irreprochable, que como puro hombre fue bautizado en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y por el bautismo recibió la gracia del Espíritu Santo y fue hecho digno de la filiación divina; y que a semejanza de una imagen imperial, es adorado como efigie de Dios Verbo, y que después de la Resurrección se convirtió en  inmutable en sus pensamientos y absolutamente  impecable; y dijo además el mismo impío Teodoro que la unión de Dios verbo con Cristo fue como la que habla el apóstol entre el hombre y la mujer, “serán dos en una sola carne”; y aparte otras blasfemias y se atrevió a decir que después de la resurrección, cuando el Señor sopló sobre sus discípulos y les dijo: “ recibid el Espíritu Santo, sino que sopló sobre ellos sólo en apariencia; este mismo dijo  que la Confesión de Tomás al tocar las manos y el costado del Señor: “Señor mío y Dios mío” no fue dicho por Tomás hacia Cristo, sino que admirado Tomás de lo extraño de la resurrección glorificó a Dios que había resucitado a Cristo.


 Canon 6. Si alguno llama a la santa gloriosa siempre Virgen María madre de Dios en sentido figurado y no en sentido propio, calumnia al Santo Concilio de Calcedonia, como si en este impío sentido, inventado por Teodoro, hubiera llamado a la Virgen María madre de Dios.


La controversia cristológica terminó con el sexto Concilio Ecuménico, también reunido en la capital de imperio (691). Sencillamente no se aceptaron términos medios; el monotelismo (una sola voluntad en Cristo) quedó desahuciado. Esta vez, explicable, no se usó la fórmula “anathema sit”.


El presente santo y universal concilio confiesa a nuestro Señor Jesucristo como perfecto en la divinidad y perfecto el mismo en la humanidad, verdaderamente Dios y verdaderamente hombre, compuesto de alma racional y de cuerpo; consustancial al Padre según la divinidad y el mismo consustancial a nosotros según la humanidad, “en todo semejante a nosotros, excepto en el pecado” (Hebr. 4.15); que antes de los siglos nació el Padre según la divinidad, y él mismo en los últimos días, por nosotros y por nuestra salvación , nació del Espíritu Santo y de María Virgen, que es propiamente y según verdad madre de Dios, según la humanidad; reconocido como un solo y mismo Cristo Hijo Señor unigénito en dos naturalezas, sin confusión, sin conmutación, inseparablemente, sin división, pues no se suprimió en modo alguno la diferencia de las dos naturalezas por causa de la unión, sino conservando más bien cada naturaleza su propiedad. Predicamos igualmente en Él dos voluntades naturales o quereres y dos operaciones naturales... El Verbo obra lo que pertenece al Verbo y la carne ejecuta lo que toca  la carne. Porque no vamos ciertamente  admitir una misma operación natural de Dios y de la criatura, para no levantar lo creado hasta la divina sustancia, ni rebajar tampoco la excelencia de la divina naturaleza al puesto que conviene a las criaturas. 

Dos voluntades, no contrarias - ¡Dios nos Libre!-, como dijeron los impíos herejes, sino que su voluntad humana sigue a su voluntad divina y omnipotente, sin oponérsele ni combatirla, antes bien, enteramente sometida a ella.


Como El mismo dice. “Porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del Padre, que me ha enviado” (Juan 6,38), llamando suya la voluntad de la carne, puesto que la carne fue también suya.

Teodora (508-548) y Justiniano (483-565):

 
Antes que el imperio romano de Oriente se resignase a no ser otra cosa que un estado epigónico, el emperador Justiniano I hizo una postrera tentativa para restaurar el imperio romano en toda su antigua grandeza. El conjunto de su obra política no tuvo otra finalidad. Sus actos atestiguan estos elevados propósitos en cuanto concierne al poder y a los derechos del soberano.


Durante el reinado de Justiniano (527-565), su esposa Teodora, tan notable por su energía como por su belleza. Según parece, fue hija de un domador de osos del circo y de una mujer de reputación más que dudosa. La carrera de Teodora se inició en el teatro, donde su belleza logró muy pronto éxitos extraordinarios. Era de carácter fuerte, pero alegre e ingeniosa; muy bien se le podría llamar la segunda Cleopatra. Las malas lenguas decían, por supuesto, que su conducta distaba mucho de ser ejemplar. De todos modos, tanto la estimó Justiniano, que la asoció oficialmente al poder supremo. Desde que escaló las gradas del trono, demostró la más impecable dignidad y hablaba con elocuencia de la santidad matrimonial. Sintiendo sin duda, la necesidad de tender una mano protectora a las desgraciadas compañeras de su juventud y fundó asilos por la muchachas arrepentidas.


Justiniano tuvo la oportunidad de satisfacer sus sueños de constructor gracias a un incendio que arrasó la ciudad provocado por el populacho, que incendió un gran número de edificios. Que Justiniano trató de evitar con amenazas, promesas y concesiones, pero todo fue en vano, y Belisario, el general en jefe, movilizó sus tropas y sofocó la revuelta con un baño de sangre donde perecieron unas treinta mil personas.


En cuanto a su actitud con la iglesia, Justiniano se comportó como digno heredero de Constantino el Grande. Desde los tiempos del primer emperador cristiano, ninguna corte se había mostrado tan piadosa. La emperatriz Pulquería, que reinaba en la primera mitad del siglo V, inició un ejemplo de piedad conforme al espíritu de la época, hizo del palacio imperial una especie de convento, donde se cantaban de la mañana a la noche letanías y cánticos litúrgicos. De igual manera ahora lo hacía la emperatriz Teodora quien llevaba personalmente las ofrendas en las ceremonias de la corte con la Iglesia.


Justiniano discutía con evidente delectación problemas religiosos y se sentía halagado que sus admiradoras lo consideraban un gran teólogo. En los  sínodos pronunciaba discursos llenos de unción, en que se aunaban, según las frases aduladoras de un contemporáneo, “la gracia de David, la paciencia de Moisés y la mansedumbre de los apóstoles”. Justiniano abominaba todo tipo de herejía y sentía verdadera repulsión por los herejes, “Sólo el contacto con uno de esos malditos es ya una mancha”, decía. Y soportaba muy poco la filosofía por lo que en el año 529 mandó cerrar la escuela de filosofía de Atenas. 

De hecho, era el emperador quien decidía lo que el pueblo debía o no creer. Cuando Justiniano pidió al sínodo de Constantinopla –“qué textos sagrados podrían ser aceptados y cuales rechazados?” - al Papa parecía no interesarle demasiado por que confiaba en Justiniano; y se impuso la opinión de Teodora de suprimir la reencarnación  porque no le agradaba y no la entendía; y Justiniano decidió: “que era mejor para el pueblo, no creer en una reencarnación, sino en un paraíso y en un infierno al que irían a parar todo aquel que no obedeciere a las autoridades eclesiásticas”. Y todo lo que oliera o insinuara a Reencarnación en el Nuevo Testamento fue suprimido.

El Lazo indisoluble anudado en tiempos de Constantino entre el trono y el altar, al tener en una mano la cruz y en la otra la espada, había llegado a la degeneración con un despotismo a la vez temporal y espiritual que se apellido luego “césaro-papismo”. Un estado, una ley, una Iglesia: tal era el principio del gobierno de Justiniano.


En semejante sociedad, la construcción de espléndidas iglesias era considerada, sin duda, una de las tareas esenciales del monarca. Las iglesias bizantinas no estaban techadas como las basílicas romanas, sino que remataban en cúpulas y semicúpulas. Y el gran código de Justiniano, el “Corpus Iuris Civilis” cuya influencia ha ejercido durante un milenio en el derecho de todos los Estados europeos, exhortaba a los estudiantes de derecho a leer y estudiar todas las obras recopiladas, para que sean abogados distinguidos, defensores de la Justicia, y los más capaces y felices hombres de todos los tiempos.


Justiniano murió a los ochenta y tres años, estaba agotado y había perdido ya la ilusión de que es tan fácil reformar al ser humano como dictar nuevas y mejores leyes.


Expansión espiritual de la Iglesia:


Los ermitaños. En tiempos del emperador Diocleciano hubo en Egipto muchos cristianos que, huyendo de las persecuciones y de la opresión política, buscaron su salvación en el desierto y se establecieron al estilo de los ascetas hindúes, en las grutas del valle de los Reyes o en otras zonas montañosas. El más célebre de ellos fue San Antonio, quien en su soledad sostuvo duros combates contra el diablo y sus tentaciones, (su yo-inferior: instintos, sensaciones, deseos y pasiones), pero orando ayunando y cantando salmos alcanzó la victoria espiritual sobre su cuerpo material. Vestía sayal de tosca tela y nunca comía carne. De todas partes afluía gente a su ermita para escuchar sus piadosas exhortaciones, curar sus males o hacerse exorcizar. Otros ermitaños se asentaron en sus alrededores, convirtiendo a San Antonio en su director o maestro espiritual. A  pesar de su dura existencia de asceta, debió alcanzar una edad de 105 años.


Los estilitas. De los ermitaños de Siria, el más notable fue simón el Estilita, de cuya biografía se conserva copia tal como fue consignada por uno de sus contemporáneos, el obispo Teodoreto.


A la muerte de su padre, vendió sus bienes, dio parte del dinero a los pobres y el resto a una institución a la que más tarde ingresó y fue monje. Pasados diez años, se dirigió a otro convento medio arruinado en los alrededores de Antioquia y se encerró en una celda con 10 panes y una jarra de agua en busca de la auto-realización espiritual. Cuando después de cuarenta días abrieron la celda, lo encontraron medio muerto: no había comido ni bebido. Este retiro a la montaña, al desierto de cuarenta días lo repitió cada año.


Los demás monjes, envidiosos de ver que Simón los sobrepasaba en ascetismo y dones espirituales, le amargaron la vida y se vio obligado a abandonar el convento. Entonces  se estableció en las montañas, donde cercó un pedazo de terreno y en él soportó el calor del verano y el rigor del invierno, sumido en oración y meditación. Pronto experimentó la necesidad de limitar aún más el espacio que disponía y subió a una piedra elevada, donde permaneció en lo sucesivo día y noche. Luego buscó un refugio aún más alto. Por último se instaló en la cima de una columna de veinte metros de altura con solo una superficie de cuatro metros cuadrados; para no caerse de ella durante el sueño se ataba los pies. Una multitud de enfermos y peregrinos lo buscaban, y dos veces al día simón les dirigía la palabra a los peregrinos congregados al pie de la columna, exhortándolos a desprenderse de los bienes de este mundo y a purificarse de sus pecados y amar al prójimo. Respondía con mansedumbre a todas sus preguntas y curaba a muchos paralíticos, ciegos, leprosos, posesos y otros enfermos que le traían. Su fama era tal, que de vez en cuando se veía obligado a intervenir para separar a sus piadosas ovejas, que se peleaban en su deseo de acercársele. Llegó a contar unos setenta años, habiendo pasado treinta de su vida en lo alto de la columna.


 El primer estilita tuvo imitadores incluso en las mujeres. Los estilitas eran ermitaños como los demás, pero formaban colonias. Ciertos lugares ofrecían el curioso espectáculo de un pequeño bosque de columnas y cada una de las cuales estaba rematada por un ser vivo. Tan extraña costumbre había de ir decreciendo poco a poco. Sin embargo en el siglo XII todavía circularían relatos maravillosos, como el de un estilita de las orillas del Jordán visitado cada semana por dos fieras a las que daba de comer. En el siglo XIX, aún existían estilitas en algunas partes de Rumania y de Georgia.


Aldeas en miniatura con varias ermitas: Vida Cenobítica.


Pacomio. Fundador de la vida cenobítica

 
A comienzos del siglo IV, el egipcio Pacomio estableció su ermita en las cercanías de Tebas. Otros ermitaños se situaron en su vecindad y acabaron formando un poblado. Un día, Pacomio tuvo una visión que lo persuadió de la necesidad que tenían los ascetas de unirse en comunidad, para ciertos efectos espirituales, y es así como se fundó en aquellas tierras de anacoretas el primer cenobio que ha existido, especie de aldea en miniatura, donde cada cual construía su ermita, se preparaba los alimentos y distribuía su tiempo a discreción, exceptuados ciertos actos litúrgicos, no hemos de confundir esta modalidad con la vida plenamente conventual. Con el tiempo, los aspirantes a la vida cenobítica eran tan numerosos, que fue preciso erigir nuevas unidades. La hermana de Pacomio fue también superiora de dos cenobios de mujeres.


En África del norte y en Oriente (335 E.C.), los hombres y mujeres que habían hecho votos de castidad vivieron algún tiempo bajo el mismo techo, pero después, ambos sexos tuvieron que ser separados. Pacomio estableció reglas para sus monjes y monjas insistiendo en la necesidad de una obediencia absoluta al abad o a la abadesa. A diferencia  de los eremitas, los monjes estaban obligados a trabajar, se dedicaban en especial a la agricultura y al cultivo del jardín, tejían esteras y hacían cestas de mimbre o de hojas de palmera.

 
Desde Tebas, la vida conventual, se extendió por todo Egipto. A fines del siglo IV, el país parecía salpicado de cenobios que albergaban cada uno a centenares de monjes o de religiosas. El movimiento se extendió al cercano oriente y alcanzó  luego el Occidente. En estos países revistió importancia histórica respecto a la evangelización de las tribus germánicas y constituyó un firme sostén espiritual para las poblaciones romanas, duramente castigadas en tan desdichados tiempos.


Benito, organizador de monasterios.


San Benito de Nursia (480-543). En Occidente, el fundador de los monasterios y quien les dio las reglas que precisaban fue San Benito. Vino éste al mundo en el seno de una familia romana de muy buena posesión económica, cuando el fin del imperio romano de occidente era ya un hecho. Durante sus estudios arraigo en él una profunda repulsión por las costumbres disolutas de Roma; retiróse, pues, a una gruta casi inaccesible de sus alrededores, decidido a renunciar para siempre a las riquezas y al bienestar mundanos.


Largo tiempo permaneció Benito como sepultado en su retiro, pero fue descubierto por unos pastores. Y pronto acudieron multitudes a su ermita para escuchar su palabra. Fundó para sus discípulos doce monasterios y se puso al frente de ellos. Los clérigos aristócratas del contorno lo calumniaron, intentaron envenenarlo, e incluso lo asediaron, tanto a él como a sus discípulos, con mujeres de mal vivir. Benito entonces se dirigió con sus discípulos hacia el sur. En Campania, cerca de Nápoles, halló un lugar adecuado en el abrupto Montecassino, donde se elevaba un antiguo templo de Apolo, Evangelizó a los habitantes de la región y encima del templo erigió un convento (año 530). Al pie de la montaña, la hermana gemela de Benito fundó otro monasterio de religiosas. 

En ambos conventos la vida estaba sometida a una rigurosa regla dictada por Benito y cimentada en tres votos: “Pobreza” – es decir, renuncia a toda propiedad civil personal – “castidad” y “obediencia” absoluta al abad o a la abadesa. Tanto hombres como mujeres estaba obligados a trabajar de continuo, ya que - decía San Benito - “ la ociosidad  es enemigo del alma”. El trabajo no podía, sin embargo, compaginarse con un severo ascetismo; las comidas conventuales eran frugales pero suficientes. En sus reglas monásticas, Benito asignaba por meta el dominio del alma sobre el cuerpo, el ser espiritual antes que material; pero no mediante la “mortificación de la carne” con látigos, espinas, etc. sino por una moderación basada en el dominio de si mismo.


Las unidades benedictinas han carecido, por lo general, de estructuras administrativas que las liguen entre sí, por que no tenían fines de lucro, dado su voto estricto de “pobreza”, y las abadías que sobrepasaban cierta cantidad de monjes, fundaban monasterios dependientes.


Los monasterios se convirtieron en retiro de cuantos deseaban huir de la agitación mundana y buscaban la paz en aquella época de conmociones y peligros. Tras los muros monásticos, la vida discurría con calma y regularidad y los ejercicios religiosos se alternaban con el trabajo. Aquí la codicia y la lucha por la existencia eran desconocidas, se vivía con un placer anticipado de la eternidad que no tenía comienzo ni fin, porque esta vida es una parte infinitesimal de la vida completa y eterna. El monasterio era “como un arca de Noé entre el diluvio del mundo”. Pero no solo por arrepentimiento de sus pecados y de sus maldades se retiraban los hombres a tales oasis de paz; muchos de ellos se refugiaban en los monasterios para asegurar la subsistencia e incluso para escapar de los despiadados  recaudadores de impuestos y diezmos.

 Otros antiguos viciosos, veían en la vida monástica el medio de poner en paz  su alma y, al consagrar los último años de su vida a Dios y hacerse inhumar en la tierra sagrada del convento, esperaban el perdón de sus pecados.


Para muchos intelectuales y filósofos, los conventos eran asilos acogedores para el renacer de la inteligencia en las celdas o en las bibliotecas, donde los monjes se dedicaban a copiar manuscritos antiguos; de esta forma se formaron valiosas bibliotecas mucho antes de la invención de la imprenta. Allí también al estilo de los antiguos esenios, paraban temporalmente viajeros enfermos, quienes eran curados con caridad, pues los religiosos y religiosas eran los médicos y enfermeros de aquellos tiempos y la hospitalidad era una de las características de Benito.


San Agustín de Hipona (354-430 E.C.):


En una época en que el imperio romano se resquebrajaba y en su seno se formaban nuevos estados, uno de los mayores pensadores de la Iglesia antigua imaginaba la estructura de un reino que no es de este mundo. Fue San Agustín , el padre espiritual más importante de la iglesia latina y el primero que ahondó en los grandes problemas religiosos acerca del pecado y de la gracia divina. Sin embargo, este estudio no fue de orden puramente teológico; Agustín era muy versado en letras y filosofía de la antigüedad clásica.

 
Agustín nació en el año 354, en África del norte, en una población situada entre las actuales de Túnez y Constantina. Su padre fue un distinguido ciudadano que quiso dar a su hijo esmerada educación, pero hombre de carácter violento y apasionado, nunca consiguió vivir en paz con su mujer y su hijo. Sta. Mónica, la madre de Agustín, simboliza el ideal de la madre cristiana.


Por su parte, Agustín estaba muy lejos de ser un hijo modelo. En sus “Confesiones” dice incluso que no está en lo cierto que considera la pubertad como la edad de la inocencia:- “Qué gran pecador era yo incluso cuando niño”, Agustín reconoce las sombras de su juventud... Terminados sus estudios, enseñó algún tiempo elocuencia en Cartago, donde se vio rodeado de una multitud entusiasta de discípulos. Pero como ambicionaba extender sus horizontes a la ciudad eterna, dejó a su madre, que quería retenerlo y se estableció de momento en Roma. Cuando le ofrecieron una cátedra de retórica en Milán, se dirigió a esta ciudad.


Buscó la verdad en los escritos de Cicerón, Zoroastro, Pitágoras y en los filósofos de diferentes religiones. Durante algunos años adoptó el maniqueísmo, doctrina persa compuesta de una mezcla de misticismo oriental, mesianismo y filosofía griega, que logró aceptación en los países mediterráneos. El maniqueísmo influiría mucho al cristianismo herético medieval.

 
Sin embargo, Agustín no encontraba la paz del alma. “¿De qué me ha servido -escribía- leer y meditar todos los sabios libros que tuve en mis manos, si continúo esclavo de mis pasiones?”. La idea de la muerte y el juicio final lo inquietaban. Además anhelaba alcanzar la certeza de la fe; dos problemas lo preocupaban de contínuo: el de la naturaleza y origen del mal, y el del libre albedrío.


En Milán estudió Agustín el neoplatonismo, que le proporcionó cierto sosiego. En sus “Confesiones” cuenta cómo, noche y día andaba en la búsqueda de Dios. “Y cuando me iluminabas con tu poderosa gloria deslumbrabas mis débiles ojos y temblaba de amor y de temor. Tenía conciencia de estar alejado de ti y  me perdía en el reino de las sombras. Pero me parecía oír tu voz, que venía de lo alto para decirme: ¡Perfecciónate para que puedas consagrarte a Mí!”. Agustín también escuchó otras palabras: “Yo soy el que es y el que permanece”. Percibió esta voz “como dicha de su corazón”. Las dudas lo abandonaron en seguida y de inteligente nómada que siempre fue, se convirtió en creyente convencido.

 
El neoplatonismo sirvió a Agustín de trampolín hacia el cristianismo. Su conversión no significaba que renegase de su amor a la Filosofía griega y la sabiduría Oriental; al contrario, en aquel momento criticó en que la antigüedad clásica, amenazada por las invasiones, parecía condenada a perderse, la figura de Agustín constituye una especie de síntesis entre la filosofía platónica y la doctrina cristiana, las dos fuerzas espirituales de dicho tiempo. Gracias a él pudo aquélla sobrevivir y ejercer preponderante influencia en el pensamiento de la edad Media.


En su juventud, Agustín había despreciado el lenguaje sencillo de la Biblia; “esta manera vulgar de expresarse” le parecía sólo conveniente para seres incultos. Pero luego de escuchar al obispo de Milán, San Ambrosio, su opinión cambió. En la doctrina cristiana descubrió lo que no había encontrado en las elaboradas concepciones de los filósofos: un “Dios personal” que libra del pecado y del temor. Con el fin de iluminar su intimidad espiritual, Agustín renunció a sus actividades docentes y se retiró a la finca de un amigo, donde pasó los días meditando, analizando y sedimentando sus ideas. Después de un largo tiempo, su madre se reunió de nuevo con él; el relato de las conversaciones entre ambos constituye una de las páginas más bellas de sus “Confesiones”. Aquellos fueron para él días felices, de calma y de evolución espiritual. Cuando tomó la determinación de hacerse bautizar, contaba con treinta y dos años. Poco después sufrió la pérdida de su madre.


Agustín volvió entonces al África. Con sus amigos se instaló en una pequeña propiedad que su madre le dejará en herencia, donde se consagró a la redacción de sus célebres obras. Más tarde abandonó su retiro, para ordenarse sacerdote a pedido del pueblo. Gozaba de tanta reputación de piedad, caridad y sabiduría, que muchos le solicitaron consejo y asistencia. En el año 395 fue elegido obispo de Hipona, y cuando más tarde los gritos de los invasores vándalos resonaban en las calles, se extinguió apaciblemente en el año 430. 


Gregorio Magno, y el pontificado romano:

Mientras la antigua metrópoli del imperio romano descendía al nivel de ciudad sin importancia, en el interior de sus muros se asentaban los fundamentos de una nueva potencia mundial. El obispo de roma siempre fue considerado por la Iglesia Católica Romana, como el primero en rango de todos los obispos, de seguro por gobernar espiritualmente a Roma, el eje y centro del imperio; y según las tradiciones romanas del siglo II, Pedro fue tomado cronológicamente como el primero de los obispos de la ciudad eterna, honor que también se adjudica a la diócesis de Antioquia. Al apóstol y a sus sucesores aplican los católicos romanos la palabra de Jesús según Mateo XVI, 18; grabadas en letras de oro en la cúpula de San Pedro: “Tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”.


Uno de los más egregios Papas de la temprana Edad media fue Gregorio Magno, aunque este no atribuía tal título, sino más bien el de “siervo de los siervos de Dios”. Era ya considerado por los católicos de Occidente como jefe de toda la cristiandad y “patriarca ecuménico”.


Gregorio provenía de una antiquísima familia senatorial romana que había mostrado gran interés por cuestiones religiosas; al principio abrazó la carrera civil, siendo nombrado prefecto de Roma por su talento y energía, pero sentía su alma insatisfecha. Todo parecía anunciarle la fragilidad y lo perecible de los cosas. Roma convertida en ciudad de palacios desiertos, y los monumentos de tiempos gloriosos, solo eran una sombra de lo que habían sido. Italia se hallaba repartida entre los lombardos y el emperador bizantino. Como el sentido de la vanidad y fragilidad de las glorias humanas estaba arraigado en el corazón de Gregorio desde su infancia, apenas alcanzó los treinta años de edad, renuncio a su cargo, repartió sus bienes entre los pobres y la iglesia y se retiro a un convento benedictino.

 
En 590 cuando Gregorio tenía ya 50 años. – en un momento en que Roma estaba amenazada por los lombardos, el Tiber se había desbordado y una espantosa epidemia se cebaba en toda Europa – la sede episcopal de Roma quedó vacante: parecía que había llegado el fin del mundo, todo era un caos y muerte. Todos fijaron sus ojos en Gregorio porque cuando fue prefecto de la ciudad, y también como abad de su convento, se había captado la simpatía de los romanos. Por unanimidad, los romanos lo eligieron su obispo.

 
En aquellas circunstancias, Gregorio no fue solo Jefe Eclesiástico de los romanos. Por ausencia de toda autoridad temporal, le incumbía a él, como al Papa, asumir la defensa de la ciudad contra los lombardos. Nombró generales, negoció con el enemigo y concertó al fin un tratado de paz sin consultar al lugarteniente imperial residente en Rávena. 

Ante este logró, en vez de organizar combates y juegos para la población como hicieran los antiguos jefes de Roma. Invitó a todos a celebrar impresionantes ejercicios religiosos en las iglesias. En la mayoría de sus funciones, Gregorio sustituyó al emperador; por eso lo han calificado de primer papa medieval. En el fundamento del poder temporal del Papa se halla su intervención como protector del pueblo contra la invasión lombarda. Es digno de observar el alcance de este ultimo acto del drama de las invasiones: si el emperador de Oriente hubiera ejercicio sobre Italia un poder indiscutido, nunca habrían tenido los Papas ocasión de constituirse en autoridad temporal.


Gregorio no solo ejerció su actividad en el plano político, sino también en obras sociales. Cada día salían del palacio episcopal, con destino a los pobres y enfermos, carruajes llenos de trigo, aceite, ropas y otros socorros de primera necesidad, productos procedentes del Patrimonio de San Pedro, integrado por numerosas propiedades en Italia, Sicilia, Las Galias y África. “El Patrimonium” estaba organizado según el modelo de los territorios imperiales romanos; cada uno dirigido por un “rector” que tenía a sus órdenes a los “conductores”, que tomaban en arriendo uno o varios dominios. Una parte de cada dominio era explotada para su revalorización directa, y el resto era concedido a los arrendatarios, que por lo general eran los mismos colonos. Todas las rentas del “Patrimonium” eran llevadas a Roma, lugar donde se centralizaba la administración de dichos bienes.


Aunque Gregorio, durante los catorce años que duro su pontificado, se halló sometido a toda clase de dolores, fueron las necesidades y los males de los demás los que ocuparon el primer lugar en su pensamiento.


Su celo y humildad fueron los rasgos dominantes de su carácter; nada aborrecía tanto como las manifestaciones de pompa y ornato, y la simonía de los sacramentos de la Iglesia. Su sentido de la belleza halló satisfacción en las formas austeras y dignas que confirió al servicio religioso, siendo acaso el primero en dar forma definitiva a la liturgia  El canto gregoriano es ejemplo de su actividad en tal terreno.


La obra misionera gregoriana:


Gregorio tuvo una función muy importante en la propagación del cristianismo, enviando numerosas misiones a pueblos paganos. Su propia correspondencia respecto a la obra de estos misioneros manifiesta su buen sentido de las cosas y un raciocinio digno de un descendiente de senadores romanos: Después de madura reflexión –escribe en una de sus cartas-, he llegado a la conclusión que los templos paganos que aún hay en Inglaterra, de ningún modo deben ser demolidos; destrúyanse únicamente los ídolos que albergan. Rocíense los muros con agua bendita y háganse erigir altares y relicarios en dichos templos. Si están bien construidos, pueden ser transformados de centros de idolatría en iglesias del verdadero Cristo. Cuando la gente vea que sus templos quedan intactos, volverán con gusto a sus antiguos lugares de reunión, poco a poco abandonarán sus errores i terminarán por adorar al Dios verdadero. Es imposible extirpar de golpe la idolatría del corazón de los bárbaros.


Gregorio Magno estimuló la obra misionera poniendo a los monjes, en particular a los benedictinos, al servicio del Pontificado y así estableció sólidas bases para el porvenir de la Iglesia de Roma. Su intervención en Italia hizo que ésta se separase de Bizancio y se sometiera a la autoridad del Papa; impulsó la conversión de los lombardos al catolicismo y su fusión con los italianos. Además, en sus esfuerzos para dar a la Iglesia de Occidente una sólida estructura, Gregorio demostró admirables cualidades de organización. Sin ser un pensador profundo como San Agustín, su capacidad de trabajo y su energía hicieron de él un gigante entre pigmeos.


Cuando Gregorio y algunos de sus sucesores intentaron hacer valer su autoridad en el seno del imperio romano de Oriente, tropezaron con la oposición del emperador y del patriarca de Constantinopla. Como consecuencia, Gregorio y el Patriarca mantuvieron una correspondencia a menudo punzante. A muchos no les parecía bien que el Patriarca de la opulencia de Bizancio tuviese que someterse al obispo de una ciudad decadente como Roma, pero entre ellos existía otra diferencia, al Papa de Roma le era posible actuar con independencia, al margen de toda autoridad temporal o de turno porque tenía en sus manos el poder político y religioso del Occidente; mientras que el Patriarca de la Iglesia del Oriente se convertía cada vez más en un jerarca cortesano, obligado a seguir las directrices impuestas por el emperador, si pretendía conservar su alta dignidad. Estas controversias entre el Papa y el Patriarca a las que se añadieron las querellas dogmáticas, acabarían por consumar la ruptura completa entre la Iglesia Católica Romana y la Iglesia Ortodoxa Griega.


CISMAS EN LA CRISTIANDAD:


Otra característica considerada apostasía, es que lleva a división y fragmentación de los cristianos. El apóstol Pablo había profetizado: “Yo sé que después de mi partida entrarán entre ustedes lobos opresivos y no tratarán al rebaño con ternura, y de entre ustedes mismos se levantarán varones y hablarán cosas aviesas para arrastrar a los discípulos tras de sí”. Pablo había dado este consejo a los corintios: “Ahora los exhorto, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, a que todos hablen de acuerdo, y que no haya divisiones entre ustedes, sino que estén aptamente unidos en la misma mente y en la misma forma de pensar”. A pesar de la exhortación de Pablo, pronto echaron raíces la apostasía y las divisiones.


Unas cuantas décadas después de la muerte de los apóstoles ya se veían cismas entre los cristianos. El mismo Celso (opositor del cristianismo que vivió durante el segundo siglo) había señalado con sarcasmo que los cristianos estaban divididos en muchísimas facciones, pues cada individuo deseaba tener su propio partido. Cerca del año 187 E.C. Ireneo señaló veinte variedades del cristianismo; por el año 384 E.C. Epifanio contó ochenta (The story of civilización: part III.


Constantino favoreció la parte Oriental o griega de su imperio al construir una gran capital nueva en lo que hoy es Turquía. La llamó Constantinopla (La moderna Estambul). El resultado de esto fue que con el paso de los siglos la Iglesia Católica se dividió.

Debates divisivos acerca de los aspectos de la enseñanza de la Trinidad, que continuaban desarrollándose, siguieron causando perturbación en la cristiandad. En 451 E.C. en Calcedonia, se celebró otro concilio para definir el carácter de las “naturalezas” de Cristo. Aunque Occidente aceptó el Credo emitido por este concilio, las Iglesias Orientales no concordaron con él, y esto llevó a la formación de la Iglesia Copta en Egipto y Abisinia y las Iglesias “Jacobitas” de Siria y Armenia. La unidad de la Iglesia Católica estuvo amenazada constantemente por sus dogmas y complejos asuntos teológicos, especialmente con relación a definir la doctrina de la trinidad.


Otra causa de división fue la veneración de imágenes. Durante el siglo VIII los obispos orientales se rebelaron contra esta idolatría y entraron en lo que se llamó su periodo iconoclasta, o de destruir imágenes. Con el tiempo volvieron a usar iconos. (Éxodo 20; 4-6; Isaías 44: 14-18).


Otra gran dificultad surgió cuando la Iglesia Occidental añadió la palabra latina “filioque” (“y del Hijo”) al credo Niceno. Para indicar que el Espíritu Santo procedía tanto del Padre como del Hijo. El resultado de esta enmienda del siglo VI fue una división cuando en 876 un sínodo de obispos en Constantinopla condenó al Papa por sus actividades políticas y por no corregir la herejía de la cláusula “filioque”. Este acto fue parte del entero rechazo por Oriente de la alegación del Papa de que tenía jurisdicción universal sobre la Iglesia. (Mans Religions). En el año 1054 el representante del Papa excomulgó al Patriarca de Constantinopla, quien, a su vez, puso bajo maldición al Papa. Con el tiempo el resultado de aquella división fue que se formaran las Iglesias ortodoxas orientales griega, rusa, rumana, polaca, búlgara, serbia y otras iglesias autónomas.


Otro movimiento empezaba también a causar perturbaciones en la Iglesia. En el siglo XII Pedro de Valdo, de Lyon, Francia, hizo que algunos eruditos tradujeran la Biblia en el lenguaje regional “(la lengue d’oc) del Sur de Francia. Estudió celosamente la traducción y concluyó que los cristianos debían vivir como los apóstoles... sin propiedad individual, sin interés personal sino común” (The age of Faith, “La era de la fe”. Empezó un movimiento de predicación al que se llegó a conocer como los Valdenses. Estos rechazaban el sacerdocio católico, las indulgencias, el purgatorio, la transubstanciación y otras prácticas y creencias tradicionales católicas. Se esparcieron por otros países. El concilio de Tolosa trató de detenerlos en 1229 mediante proscribir la posesión de libros bíblicos. Solo se permitían libros de liturgia, y únicamente en una legua muerta, el latín. Pero habría más división y persecución en el terreno religioso.


Los albigenses:


Otro movimiento empezó en el siglo XII en el sur de Francia; el de los Albigenses (conocidos también como cátaros),  a quienes se llamó así por el pueblo de Albi, donde tenían muchos seguidores, tenían su propia clase clerical célibe, y estos esperaban que se les saludara con reverencia. Predicaban que Jesús había hablado en sentido figurado en su última cena cuando dijo del pan: “Esto es mi cuerpo”. Rechazaban las doctrinas de la Trinidad, el parto virginal, el infierno de fuego y el purgatorio. Así, activamente ponían en duda las enseñanzas de Roma. El Papa Inocencio III ordenó que se persiguiera a los Albigenses. “Si es necesario –dijo-, suprímanlos con la espada.


Se envió una cruzada contra los Albigenses acusándolos de “herejes”, y los cruzados católicos mataron a 20.000 hombres, mujeres y niños en Béziers, Francia. Después de mucho derramamiento de sangre, en 1229 se alcanzó la paz cuando los Albigenses fueron derrotados por los cruzados, sus propios hermanos cristianos porque trataban de interpretar la Biblia y la verdadera palabra de Dios. El Concilio de Narbona “prohibió que los legos poseyeran parte alguna de la Biblia”. Parece que la raíz del problema para la Iglesia Católica era la existencia de la Biblia en el lenguaje asequible de la gente.


El paso siguiente de la iglesia fue establecer la Inquisición, un tribunal para suprimir la libre interpretación de la Biblia 

Y con esto poder suprimir la “herejía”. Ya la gente también estaba bajo la influencia de un espíritu de intolerancia fanática, porque eran personas supersticiosas y demasiados dispuestos a linchar y asesinar, a “herejes”, azuzados por los párrocos. Las condiciones del siglo XIII se prestaban al abuso del poder de la espada y de la cruz. Sin embargo los “herejes” después de ser torturados con instrumentos mecánicos para obtener confesiones “falsas”, eran entregados al “brazo seglar” – las autoridades locales – para que muriesen quemados en hogueras en las plazas públicas. Y al dejar que las autoridades seglares se encargaran de la fase final de estas ejecuciones, la Iglesia daba la impresión de estar libre de culpa del derramamiento de sangre, pero no podían ocultar el enriquecimiento que obtenían de las propiedades de los llamados “herejes”. 

Así la Inquisición empezó una era de persecución religiosa que resultó en abusos, denuncias falsas y anónimas, asesinatos, robos, tortura y muerte lenta para millones de personas que se atrevieron a divergir con la Iglesia en sus creencias, suprimiéndose drásticamente la libertad de creencia o expresión religiosa.


Mientras todo esto sucedía en la cristiandad, en el medio Oriente, el movimiento religioso de un árabe solitario que se puso en contra de la apatía religiosa y de la idolatría hasta de su propio pueblo, iba día a día teniendo la obediencia y sumisión de millones de personas; llegando hoy en día a tener más de mil quinientos millones de creyentes: EL ISLAMISMO.


Los árabes, concepto de árabe:


Los árabes constituyen el sustrato de población de toda un área geográfica que se extiende desde el Océano Atlántico hasta los montes Zagros, contrafuerte de la meseta irania, incluyendo así todo el norte de África, el valle del Nilo, el cuerno de África, el Levante, Mesopotamia y la península de Arabia. Estas zonas conforman una unidad geográfica, un todo homogéneo, cuya constante es el desierto y cuya excepción son las regiones fluviales, donde se desarrollaron las primeras civilizaciones humanas. El desierto, como constante del paisaje, determinó una forma de vida, un modo de producción, que es el pastoreo nómada. 


El centro natural de toda la región es la península arábiga, lugar de origen del pueblo árabe, el cual, a través de sucesivas oleadas migratorias, fue asentándose en toda la región anteriormente desierta, pasando en forma gradual de una civilización nómada a una civilización sedentaria.


La constante desecación de la península arábiga, con la consiguiente disminución de las zonas de productividad agrícola, junto con el incremento de la población, condujeron a un ciclo constante de migraciones que impulsaron a las tribus nómadas de la península hacia zonas fértiles, imaginadas por ellos “tierras de promisión”. Fueron estas sucesivas oleadas las que impulsaron a diversas tribus árabes al valle del Nilo; a los amorreos a Mesopotamia; a los arameos, cananeos, fenicios y hebreos al Levante; y a la tribu Habasi al cuerno de África, lugar donde surgirá el reino de A’um. En suma todas las antiguas civilizaciones recibieron un flujo constante y determinante de población desde la península de Arabia. 


El conocimiento del carácter nómada de la ancestral población de la península arábiga tiene una esencial importancia en la interpretación de los acontecimientos históricos que se desarrollaron en el Cercano Oriente, ya que es el hilo conductor que permite descubrir los lazos existentes entre las distintas civilizaciones de la antigüedad, donde lo arábigo y lo nómada constituyen el elemento hereditario común.


Etimológicamente, la palabra “árabe”, según los filósofos y los diccionarios árabes clásicos, denotan la acción de trasladarse en forma continua, lo que asocia el vocablo con el nomadismo. Desde el punto de vista filológico, se corrobora en el sentido de dicho vocablo, por contraste con su antónimo; el antónimo de árabe, arab, es “mirs” que comprende a un sector de este pueblo que ha dejado la vida nómada para hacerse sedentario.

La palabra “misr”, corresponde al nombre arábigo de Egipto, lo cual indica que los árabes nómadas, tenían a la antigua civilización faraónica por la más excelsa de las antiguas civilizaciones árabes sedentarias. Tanto es así, esta creencia, que en el momento de la expansión del Islam, los árabes denominaban a todas las ciudades misr. 

Por ello los nómadas del desierto llamaban “amsar”, plural de la palabra “mirs”, a los habitantes de las ciudades.


La vida de las tribus árabes estaban reguladas por la costumbre o “sunna” (“camino por el cual se debe transitar”), que recoge las tradiciones de las sociedades árabes, beduínas o de los nómadas y que encontraban su única sanción en la opinión pública. El sentido de la justicia estaba inspirado en la antigua ley del talión: “ojo por ojo, diente por diente”.


Los acontecimientos históricos que caracterizan a los dos siglos anteriores del surgimiento del Islam, son denominados por la historiografía árabe “los días de los árabes”, nombre con que se designan las disputas entre las tribus nómadas por el ganado, los pastos o los manantiales de agua. Estas continuas reyertas han llegado a nosotros por vía erudita o legendaria, llenas de una fantasía poética en forma de narraciones épicas que la memoria popular a mantenido viva por muchos siglos. La situación de guerras tribales continuas representan desde un punto de vista político y sociológico la imposibilidad de superar el particularismo tribal y el individualismo beduino y de concretar una forma de organización política superior. La única excepción la constituyó el reino de Kinda, que floreció a fines del siglo V y a principios del siglo VI en Arabia Septentrional, donde la estirpe de Akil Al-Murar estableció un efímero poder monárquico sobre varias tribus. El reino de Kinda representa el primer intento de unificación política en la zona; su recuerdo aún perdura en la poesía árabe.


Nómadas ya establecidos, fundaron poblaciones como Medina, Taif y La Meca. Entre éstas, la ciudad de Al-Makka (La Meca) iba a alcanzar la mayor relevancia histórica. La ciudad está situada en la zona de Hiyaz, en el entrecruce de las rutas caravaneras de la península.

A partir del siglo V fue dominada por la tribu de los Qurays, procedente del norte, redujo a la tribu de Juzza y tuvo la habilidad de convertir a la ciudad en un importante centro  de peregrinación, al lograr reunir las principales divinidades de los árabes en un solo santuario, la Kaaba. Según la tradición Adán había construido la primera Kaaba o casa de Dios, posteriormente destruida por el diluvio; el santuario había sido reconstruido por Abraham y su hijo Ismael, quienes habrían empotrado en el ángulo sudeste del templo la piedra negra traída por el Ángel Gabriel. Esta piedra era venerada en forma especial por los beduínos del desierto.


Los Qurays dominaban el comercio de caravana de toda la península, constituyendo una especie de aristocracia mercantil de negociantes, banqueros y comerciantes. A su vez, en las proximidades de La Meca surgió cierto número de ferias, destacándose la de Ukaz; incorporándose a la vida económica de la ciudad, contribuyeron a extender su prestigio e influencia al resto de la península.


El comercio entre el Mediterráneo y el lejano Oriente se hallaba obstaculizada por el conflicto constante entre el imperio bizantino y persa. Toda esta situación llevó a un crecimiento comercial de La Meca. 


La Meca, originalmente se había desempeñado como un centro del comercio local alrededor de un templo religioso, y paulatinamente se convirtió en un gran centro comercial de carácter internacional. Es decir la ciudad de La Meca disfrutaba de una privilegiada sanidad religiosa que iba estrechamente relacionada con sus actividades comerciales. Cualquier intento de reformar el sistema existente o rebelarse contra él, hubiese ido dirigido tanto contra el comercio como contra la religión.

En este contexto es donde nació el Profeta del Islam: Muhammad (Mahoma).

Mahoma:


Mahoma, el Mensajero de Dios que fundó la religión llamada “El Islam”, nació en La Meca, Arabia, en 570 d. de C. en el seno de una familia acomodada; sus padres Abdallah y Amina, perteneciente a la tribu de los Qurays y al clan de los Banu Hashim.

El nombre “Mahoma” significa “El altamente Alabado”. La tragedia amortajó su niñez, pues, su padre falleció pocas semanas antes de su nacimiento y Amina, su  madre falleció cuando Mahoma tenía seis años. Se lo llevó consigo su abuelo, en cuya casa creció en un ambiente de amor. Muerto el abuelo al cabo de algunos años. Le adoptó su tío Abu Talib, compadecido de su triple orfandad. 


Mahoma tenía varios oficios: cuidaba rebaños, mantenía un pequeño almacén, viajaba en expediciones de caravanas a las grandes ferias. Llegó a ser reconocido por la bondad y nobleza de su vida y le llamaban “El fidedigno” pues cualquiera podía depositar su confianza absoluta en él y los que se acercaban a él, lo amaban.


Mahoma fue una figura bellísima; era de estatura mediana y poseía un aspecto distinguido e imponente. Se manifestaban profundidad y sentimiento en sus resplandecientes ojos negros y una expresión encantadora en su atractivo rostro. Era suave, modesto, misericordioso y generoso, siempre expresaba agradecimiento por todas las bendiciones que recibía de Dios y poseía una paciencia infinita. Tenía modales refinados de cortesía y mostraba suma amabilidad no solo con los seres humanos sino también con los animales.


A los veinticinco años se puso al servicio de una acaudalada viu​da, Hadiya, y cuando ya había realizado varias giras comerciales por cuenta de ella. Ella vio que él era tan fiel, sobrio, puro y digno de confianza, que le concedió su mano. Mahoma siempre sintió por su mujer un profundo cariño, mientras ella tuvo vida, no tomó otra esposa. Hadiya le dio siete hijos, de todos los cuales vivió solamente una hija, que le dio descendencia: Fátima. Mahoma siguió ejerciendo el oficio de mercader y caravanero hasta que recibió el primer mensaje de Dios en el año 610 E.C. En este periodo sobre cogió a Mahoma una crisis religiosa, entregándose a prácticas místicas y ascéticas. Nada se sabe sobre el proceso mental que a ello lo condujo, ni cómo ni por qué se decidió a abandonar el paganismo mequí. Es cierto que sus obligaciones comerciales y sus viajes le hicieron tomar contacto con mercaderes, viajeros y esclavos cristianos, sirios y abisinios. Se sabe que había una comunidad cristiana al sur del Hiyaz, en Nachran; y dos tribus de árabes cristianizados en los márgenes nororiental y nor-occidental de la península, como también tribus árabes de credo judío en Medina. Esto ha hecho suponer alguna influencia cristiana o judía en el profeta, más probable aún, debido a la presencia, en la biografía musulmana, de Mahoma; de Bahira, un monje que había adivinado la misión profética de Mahoma y la posible fe cristiana de Waraga, primo de Hadiya. Se ha planteado la posible influencia de grupos de monjes monoteístas sobre Mahoma, los Lanif e inclu​so la posibilidad de que el profeta haya sido uno de ellos.
Mahoma no se mezclaba en la vida pública. Se mantenía sólo, o con su familia, salvo cuando servía a los pobres. Su naturaleza pacífica y sen​sible y preocupado por alcanzar la Verdad, no estuvo de acuerdo con el me​dio ambiente caótico e inmoral de su país. La gente era semi-salvaje y bárbara. Por doquiera había sangrientas luchas entre las tribus que destruían los hogares. Dominaba una feroz idolatría que llegó al extremo de sacrifi​car seres humanos a los ídolos. Una desenfrenada lujuria usurpaba la vida familiar. Se mataban parientes y vecinos y enterraban vivas a niñas recién nacidas por considerarlas una maldición.
Con frecuencia Mahoma se retiraba a una cueva en el Monte Hira, al norte de la - Meca, para orar y meditar. Una noche estando tendido en el suelo del Monte Hira, se vio de repente rodeado de una luz que descendía del cielo y se le presentó el arcángel San Gabriel y oyó una vez que le decía: “Levántate eres el profeta de Dios. Ve por el mundo y habla en el nombre del Señor”. Al principio se resistió, temeroso al mandamiento de esa presencia. La voz repitió esa frase por segunda y tercera vez y le instruye sobre la obra que debía cumplir.
Esta escena quedó grabada en el Sura 96, versículos 1-5;
“¡Predica en el nombre de tu Señor
el que te ha creado:
ha creado al hombre de un coágulo!

 ¡Predica! Tu Señor es el dadivoso
que ha enseñado a escribir con el cálamo:
ha enseñado al hombre lo que no sabía.
"Luego Gabriel se alejó y fue como si hubiera grabado algo en mi corazón. Salí de la caverna y, cuando estaba en el medio del monte oí una voz del cielo que decía: ¡Oh, Mahoma! eres el enviado de Dios y yo soy Gabriel”.

El calendario musulmán recuerda anualmente con el nombre de Lay-lat Al-qadr (“la noche de la potestad”) la primera revelación de este libro celeste, llamado Alcorán o “recitación”, o UMM AL-KITAB (“la madre del libro”), custodiado por Dios y que solo los puros pueden tocar. Mahoma supo entonces que Dios lo había elegido para ser su enviado, encargado: de “reci​tar” a los hombres las revelaciones fragmentarias, que agrupadas más tarde constituyeron el “Alcorán”, expresión de la propia palabra de Dios, cuyo texto se presenta simplemente de esta manera: Como un dictado sobrenatural registrado por el profeta. Se irán esbozando así las líneas fundamentales de su visión religiosa: Dios único, omnipotente, omnisciente, gran justiciero, recompensará a los hombres de acuerdo a sus actos; la finalidad de está vida es el sometimiento a Dios, obedecer sus mandatos, hacer la plegaria, practicar la limosna, peregrinar a los santos lugares; en espera del fin del mundo y la resurrección de los muertos.
Al salir y predicar hubo una reacción violenta contra su mensaje por tres razones principales: porque enseñó que hay un solo Dios a tribus que creían en 360 ídolos como dioses; sus enseñanzas morales requerían la terminación del libertinaje que no deseaban dejar, los principios que predicó, recalcando que ante la vista de Dios todos los pobres son iguales, fueron como dinamita para el orden injusto que existía.
Es por eso que en los inicios de su predicación Mahoma tuvo di​ficultad para encontrar adeptos. Hadiya su esposa fue la primera creyente de Mahoma, su primo Alí fue el primero en seguirle, posteriormente su hijo adoptivo Zaid. Los dos hombres más influyentes entre sus seguidores fueron Abu, Bakr y Umar, quienes más tarde dirigirían la Comunidad Musulmana. Fuera de sus parientes y amigos el profeta consiguió hacerse escuchar por la gente más humilde de la ciudad, mientras los gobernantes mequíes hacían caso omiso de sus enseñanzas.
Al silencio siguieron los ataques verbales a Mahoma. La oposi​ción de los gobernantes mequíes se debía en gran medida a que Mahoma a través de sus prédicas, ponía en peligro sus intereses político religiosos. La abrogación de la antigua religión y del estado legal del santuario en la Meca, privaría a esta ciudad de su única y ventajosa posición como centro tanto de peregrinación como de negocios. A consecuencia de la persecu​ción activa contra la aristocracia de su tribu, los Banu Omeya, 83 fami​lias emigraron a la cristiana Abisinia (año 615). A esto siguió el boicot económico y social, lo que hizo difícil la situación del profeta y su re​ducido grupo de seguidores. En el año 619 murió su esposa Hadiya, ese mis​mo año murió su tío Abu-Talib. El profeta buscó nuevos terrenos para predicar; pero en la ciudad de Taif fue recibido con rudeza.

 Su situación en la Meca se hizo más compleja, por lo que entró en relación con las tribus árabes vecinas y posteriormente, con los habitantes de Yatrib, quienes aceptaron una alianza con él.
Los impulsos que movieron a los medinenses a este paso se explican por el carácter agrícola y artesanal de su ciudad y por la lucha entre las dos tribus árabes que se disputaban el control de ella: Los Aws y los Jazray los seguidores de Mahoma salieron de la Meca acompañados por Alí y Abu Bakr, después el mismo abandonó secretamente la ciudad llegando a Yatrib, desde entonces llamada Medina, “Medina annabi” (la ciudad del profeta), el 24 de Setiembre de 622. Esta fecha marca el inicio de la era musulmana, su​ceso conocido como la Hiyra (Hégira) y un nuevo periodo para su fundador.
Instalado en Medina, el profeta aparece como jefe teocrático, sustituyendo la arcaica organización tribal por la “Umma” o comunidad de creyentes, basada en la unidad de fe, constituyendo una nación de carácter mágico, y compuesta entonces por dos grupos: los “muhayirum” (“emigrantes” de la Meca) y los “ansar” (“sustentadores" de Medina);Ambos grupos eran los “Ashab” (“compañeros”). Mahoma creó en Medina el primer centro de oración propio de la comunidad, “masyid” o mezquita, lugar de postración pro​pio de la comunidad y también de reunión. En este sitio se dieron los pri​meros elementos de organización, indispensables para cualquier progreso futuro. Ya no se trataba únicamente de predicar el Islam: había que ponerlo en práctica y convertirlo en una fuerza. Para el profeta, la primera tarea consistió en fortalecer su posición en Medina, para ello estable​ció bases de la organización de la “Umma”, cuyo texto nos ha conservado la tradición. En él se especifica que los creyentes de la tribu de los Qurays y los de Yatrib, así como los que le siguen y con ellos combaten, forman una comunidad única, distinta de los otros pueblos, siendo solida​rios unos de otros, así pues, este pacto regulaba las relaciones entre los creyentes y las de los distintos grupos; su finalidad era práctica, pero al mismo tiempo esbozaba un primer esquema de constitución teocrática, que paulatinamente había de convertir el Islam en un imperio.

No obstante existía oposición. Los judíos, en particular, veían como Mahoma se apartaba cada vez más de sus concepciones y costumbres. 

Al revés, el profeta se desilusionó de ellos, pues esperaba que lo siguieran; el desencanto mutuo llevó a una ruptura definitiva. Una tras otra, las tribus árabes de religión judía fueron expulsadas; más tarde, el profeta tomó Jaybar, fértil oasis judío ubicado a 160 Kms. de Medina, eliminando así una posible amenaza y consolidando su poder.
Al mismo tiempo se produjeron los primeros enfrentamientos bé​licos con los mequíes. En 624 E.c., los musulmanes vencieron en la bata​lla de Badr, enfrentándose a un ejército superior en número y armamentos. Esta victoria confirió a las fuerzas de Mahoma una gran fe y seguridad en su misión de difundir el nuevo credo. Abu Sfyan, al frente de los mequíes, lanzó una expedición vengadora en marzo del año siguiente, que, reforzada con contingentes aliados beduinos, derrotó a las huestes musulmanas. Final​mente, en la primavera del año 627, los mequíes sitiaron Medina con un gran contingente, que fue rechazado con un simple sistema de trincheras. Este episodio es citado por la tradición como la “guerra del foso”.
Junto a las tareas de ofensiva y defensiva, Mahoma siguió orga​nizando su comunidad, resolviendo infinitos problemas jurídicos, sociales y rituales, con su propio juicio o inspirado por revelaciones divinas. Los versículos del “Alcorán” y las normas del “Hadit”, decisiones y expresiones atribuidas al profeta, que muestran su "norma" o modo de ac​tuar en la vida, “Sunna”, fueron embozando el edificio de la sociedad islámica. Es así como la nueva religión y el nuevo Estado iban adquiriendo forma. La costumbre pagana se fue modificando al dictarse normas sobre el derecho familiar, matrimonial y penal. Se fijó y articuló el culto con las instituciones fundamentales de la oración canónica, la limosna legal, el ayuno y la peregrinación.

En marzo de 628, cuando se reanudaron los enfrentamientos con los mequíes, Mahoma negoció con ellos, lo que le permitió al año siguiente peregrinar a su ciudad natal. La resistencia en la Meca fue decayendo. Hasta que la ciudad finalmente se unió al profeta. A fines del año 629 buscó un pretexto para renunciar a la tregua acordada y en Enero del año 630, encabezando a diez mil hombres entró victorioso en la Meca, donde actúo con magnanimidad. En  el año y medio que restaba su vida, el profeta consolidaría sus obras en toda la península, logrando  erradicar en forma definitiva el paganismo fue implantando un nuevo modo de vida en la nación árabe, que portadora de un nuevo mensaje, había de cumplir un rol preponderante en la historia de la humanidad.

El 8 de Junio de 632, después de varios días de enfermedad, Mahoma dejo este mundo, siendo enterrado en el solar de su casa, en Medina donde surgiría la mezquita del profeta; segunda en importancia después de la Kaaba.

La fe islámica:

La palabra Islam deriva de la raíz verbal aslama, entregarse a. someterse a, y cuya acepción religiosa indica dirigir el alma, el rostro en dirección de Dios, entrar en la senda que salva. De ahí que la palabra muslín o musulmán implica la sumisión de uno mismo o de la persona a la omnipotencia divina, a la voluntad de Dios.

La base fundamental de la doctrina islámica es la creencia, y en ella podemos distinguir dos aspectos: la fe y el testimonio.

La fe o imán se encuentra reiteradamente explicitada en sucesivas suras o capítulos del Alcorán,

“Oh, los que creéis! Creed en Dios, 

en su enviado y  en el libro que se hizo descender anteriormente. 

Quien no cree en Dios, ni en sus ángeles, ni en sus libros, 

ni en sus profetas, ni en el último día, está en un extravío                  manifiesto”                                                 (Sura 4, vers. 135)

La tradición del profeta Sunnat an-nabi, conserva un relato de una conversación sostenida por Mahoma con el ángel Gabriel en la Mezquita de Medina, que repite el texto alcoránico de la sura anteriormente mencionada.

“Mahoma pregunta ¿Qué es el Imán?

-Es creer en Dios, en sus ángeles, en sus escrituras, en sus enviados,  
en el último día y en la predestinación…”

El mismo relato deja claramente establecido cuáles son los ac​tos de devoción con los que el musulmán debe dar testimonio de su fe. 

“ ¿Qué es el Islam?
-El Islam es pronunciar la profesión de fe, celebrar la plegaria pagar el diezmo legal, hacer la peregrinación a la Casa (Kaaba); y ayunar en ramadán. (Mes sagrado del calendario musulmán),”
El termino imán, fe, proviene de amana, que significa asegurar​se por la fe, protegerse en ella; de esta misma raíz verbal deriva la pa​labra Mu min, creyente.
La profesión de fe: la ilah, illa lil lah wa Muhammad rasul allah que podríamos traducir como: "No hay más Dios qué el Dios único, y Mahoma es su mensajero", es el primer dogma del Islam. Reúne en sí fe y culto, imán e Islam. Pronunciarla es un acto de Islam que implica fe o imán que supone la aceptación de todo el mensaje recibido por el profeta Mahoma.
Dios:
“El Dios, no hay Dios, sino EL, el viviente, el subsistente. Ni la somnolencia ni el sueño se apoderarán de El. A El pertenece cuan​to hay en los cielos y en la Tierra. ¿Quién intercederá ante El si no es con su permiso? Sabe lo que está delante y detrás de los hombres, y éstos no abarcan de su ciencia sino lo que El quiere. Su trono se extien​de por los cielos y la Tierra, y no le fatiga la conservación de esto.

 El es el Altísimo, el inmenso.”   (Sura 2, versículo 256).
Según el concepto islámico Dios es el ideal sublime, la per​fección absoluta, creador y sostenedor del universo, árbitro omnipoten​te del bien y del mal, juez último de todos los hombres.
El creador es uno, indivisible, no posee composición alguna, es único tanto en esencia como en existencia. La esencia de Dios es in​cognoscible; se le conoce por sus cualidades o atributos, los cuales explícitamente aparecen en el Alcorán expresados en forma de epítetos y adjetivos tales como: el todopoderoso, al-aziz, el misericordioso, ar-rahim, el clemente, ar-rahman; completando un total de noventa y nueve los más "hermosos nombres" o cualidades divinas; sin embargo, tres de éstos constituyen el triángulo fundamental de la creencia islámica: el Único, el Eterno y el Sin Par, los que vienen textualmente expre​sados en la sura alcoránica siguiente:
“Di: El es Dios, único Dios, el eterno; no ha engendrado ni ha sido engendrado, y no tienen a nadie semejante a EL."         (Sura 112, versículos 1-4)

Los ángeles:
Los ángeles, al igual que los hombres, son sus criaturas, ser​vidores y adoradores. En el texto alcoránico suelen presentarse como mensajeros, descienden con ellos los decretos de Dios en la “noche de la po​testad”, laylat al-qadr, registran las acciones de los hombres y ates​tiguan en favor o en contra de ellos en el día del juicio final.
Junto con la creencia en los ángeles existe la doctrina de los demonios o ángeles rebeldes, que serán juzgados en el día último junto a los hombres por sus acciones; entre ellos los hay creyentes e incrédu​los. Los incrédulos descarrían a los hombres de la recta senda y serán enviados al infierno el día del juicio; el líder de estos espíritus ma​lignos recibe el nombre de Iblis o Saitan, el que fue maldecido por Dios por desobedecer el mandato divino de adorar a Adán, pero la conde​na fue diferida para el día del juicio final y se le dio autoridad so​bre los hombres a quienes sedujera.
Los libros y los apóstoles:
La creencia en: los profetas, como lo demuestra la profesión de fe, es, después del dogma de la unicidad de Dios, pilar central del Islam.
En todas las épocas y a todos los pueblos. Dios ha enviado profetas para predicar su unicidad y prevenir a los hombres respecto a sus actos y al último día. Los creyentes están obligados a creer en todos y cada uno de ellos sin distinción. Sin embargo en el Alcorán sólo se citan veintiocho profetas, de los cuales sólo algunos recibieron gracias especiales, y una jerarquía superior, específicamente: Adán, Noé, Abraham, Moisés y Jesús. El último, el sello de los profetas, es Mahoma apóstol de Dios para toda la humanidad.” 
Según la creencia. Islámica, las enseñanzas por todos los pro​fetas son idénticas; sólo ha habido una evolución gradual en sus mensa​jes, hasta llegar a la definitiva, a la perfecta, el Alcorán, que no so​lamente confirma las anteriores, sino que, como revelación definitiva que es, corrige y aclara todas las dudas, imperfecciones y desviaciones de la Torah, recibida por Moisés, los Salmos de David y el Evangelio de Jesús.
EL "ALCORÁN":
Si el mundo árabe es el lugar del Verbo, es también el del hom​bre que recoge el Verbo y lo multiplica. La idea del signo conduce al árabe  EL MAGNIFICO VOCABLO “AYA” (versículo). Según el Alcorán, Dios dice: Sa-nurihim ayata Fil-afaq, “les haremos ver nuestro signo sobre el hori​zonte”. La expresión del símbolo estalla por doquier en Oriente, en la cúpula de las mezquitas, en las estrechas y curvadas callejuelas, en el llamado a la oración del muecín. Hay pocos pueblos tan sensibles a la pa​labra como los árabes. Esta devoción por las letras, por el fenómeno lin​güístico, es recogida en toda su magnitud por el Islam. Si el cristianis​mo fija su centro en un hombre, Jesús, el Islam lo centra en un libro; el Alcorán.
En su forma externa, el Alcorán es un texto de aproximadamente quinientas páginas, dividido en 114 capítulos o suras, dispuestos de un modo inorgánico y ordenado según su extensión. Los primeros cuentan con un número de 250 versículos o ayas; los finales sólo tienen tres o cinco versículos breves. Dictado por Dios a través del ángel Gabriel, en pocos años a un solo hombre, Mahoma es la base de la religión. Sólo puede ser empleado en su original árabe, por lo que la expansión del Islam llevó consigo la expansión de dicha lengua. En el se establecen las reglas de vida, la moral, las creencias, el culto y el derecho civil y canónico.
Para el musulmán, la fuente primaria y fundamentación ultima de toda actividad o actitud vital válida y de todo verdadero conocimien​to radica en el Alcorán. En él se regulan tanto las relaciones del hombre con Dios como las relaciones entre los hombres.
El día del juicio final:
Este día es presentado en el Alcorán como un gran cataclismo, el fin del mundo; los hombres serán llamados a rendir cuentas, los án​geles guardianes atestiguarán su historial, sus hechos serán pesados en la balanza y el libro de cada uno será puesto en su diestra o siniestra. En la diestra, a los agraciados, a los temerosos de Dios, humildes y cari​tativos, los cuales serán llamados a entrar al jardín del paraíso, morada de la paz, mansión perdurable, donde habitarán eternamente. En la sinies​tra, a los condenados, los incrédulos, a los adoradores de otros dioses, quienes serán arrojados al infierno, fuego que los consumirá por siempre sin parar.
El culto islámico:
El musulmán debe cumplir con deberes religiosos que den testi​monio de su fe. Estos constituyen el ibadat o actos de devoción que se encuentran prescritos para los creyentes en el Alcorán. Los pilares de la fe islámica son los ritos siguientes:
La oración (as-salat)
Es uno de los deberes religiosos esenciales. Los musulmanes deben orar cinco veces al día: al principio de la mañana, al medio día, por la tarde, al atardecer y por la noche antes de dormir. El musulmán hace estas oraciones para recordar siempre a Dios, para pedirle ayuda al empezar y terminar el día, incluso en el inicio y final de su trabajo.
Todo creyente, dondequiera que esté, debe realizar sus oracio​nes y observar el ritual a las horas prescritas; sin embargo, es reco​mendable realizar la oración en una mezquita, masyid o lugar de postración con la dirección de un iman. La oración debe realizarse en dirección a la sagrada mesquita de La Meca, casa simbólica de Dios, que contiene la Kaaba. Hay muchas razones para que los musulmanes se dirijan a La Meca: es un símbolo de unidad, de la Umma, ya que todos los creyentes dirigen sus plegarias a un solo destino, para adorar un solo Dios.
La oración debe hacerse en un estado de pureza, por lo que el creyente debe limpiar las partes más importantes de su cuerpo para pu​rificarlo. Señala al respecto un hadit o dicho del profeta: 

“La oración es la llave del paraíso y la ablución es la llave de la ora​ción"

En todas las oraciones se recita la sura de la apertura o de introducción al libro sagrado, que reza lo siguiente:
“En el nombre de Dios, el clemente, el misericordioso El agrade​cimiento a Dios, señor de los mundos. Dueño del día del juicio. A tí te adoramos y a ti te pedimos ayuda. Condúcenos al camino recto. Camino de aquellos a quienes has favorecido, que no son objeto de tu enojo y que no son los extraviados.”         (Sura 1, versículos 1-7).
.Día ofrendado a Dios
La oración principal la constituye la que ha de realizarse el día viernes en la mezquita, día ofrendado a Dios, durante el cual deben suspenderse las actividades laborales.
.El ayuno
“¡Oh, los que creéis! Se os prescribe el ayuno de idéntica ma​nera como se prescribió a quienes os precedieron ¡Tal vez sean piadosos!”

Durante días contados. Aquel de vosotros que esté enfermo o de viaje, ayunará un número de otros días. Quienes pudiendo ayunar no lo hiciesen, darán en rescate la comida de un pobre. Quien voluntariamente de más eso será un bien para él. Que ayunéis os es un bien, si vosotros sabeis. En el mes de ramadán se hizo descender al Corán como guía para los hombres y prueba de la Guía y de la Distinción. Quien de vosotros vea el creciente del mes, pues ayune; quien esté enfermo o de viaje, ayunará un número igual de otros días. Dios quiere para vosotros lo fácil y no se quiere lo difícil. Terminad el periodo de ayuno. Ensalzad a Dios por lo que os ha dirigido. Tal vez seáis agradecidos.
Cuando te pregunten mis siervos acerca de mí, diles que estoy cerca, que contesto al ruego del que pide cuando me invoca. Que ellos me respondan y crean en mí. Tal vez están bien guiados.
(Os declaro lícito, en la noche del ayuno, la visita de vues​tras mujeres: ellas son vuestro vestido y vosotros sois su vestido. Dios supo que os traicionabais a vosotros mismos, pero volvió a vosotros y os perdonó; ahora, cohabitad con ellas y pedid lo que Dios os ha pres​crito.) Comed y bebed hasta que os parezca distinto el hilo blanco del negro en la aurora. A continuación ayunad completamente hasta la noche. No cohabitéis con ellas. Vosotros permaneced en oración en las mezqui​tas. Esas son las prescripciones de Dios. No os acerquéis a ellas para transgredirlas. Así declara Dios sus Aleyas a los hombres. Tal vez seáis piadosos.      (Sura 2, versículos 179-187)
El ayuno musulmán consiste en dejar de comer, de beber, de fu​mar, de realizar todo acto sexual durante el día, desde la madrugada hasta la puesta del sol, y esto durante todo el mes árabe que se llama ramadan. Mes en que se hizo descender el Alcorán. Al término del mes de ayuno, se realiza una de las fiestas religiosas más importantes del Islam: Id al-Fitr. Esta abstinencia constituye el aspecto exterior o exotérico del culto, lo que conlleva a otro ayuno moral, interior esotérico, para dejar toda clase de vicios, de equivocaciones y faltas. 

El profeta Mahoma dice en un hadit:
"Quien no deja las mentiras y de hacer el mal, Dios no necesita de él que deje su comida y bebida".
.El diezmo (az-zakat)
El Alcorán prescribe dar limosna o Zakat. Esta palabra árabe deriva del verbo zaka, que significa purificar, por lo que el diezmo constituye un signo externo de piedad y un medio de salvación. En principio, la recomendación que exhorta a ayudar a los necesitados, co​mo derecho propio de éstos y como medio de justificar y purificar los bienes que Dios ha concedido al hombre, parece haberse referido más bien a ofertas voluntarias a Sadaqat:
“Te preguntan cómo deben hacer la limosna. Responde: Dad se​gún vuestras posibilidades. Así os aclara Dios las aleyas. Tal vez reflexionéis acerca de esta vida y de la última” (sura 2, versículos 217-220). 

Toma luego el significado de socorro material a los desvalidos, en forma concreta y obligatoria o zakat:
“¿Temeréis el hacer preceder las limosnas a la entrevista? Si no la hacéis y Dios vuelve de su rigor para con vosotros, cumplid la ora​ción Dad la limosna Obedeced a Dios y a su enviado Dios está bien in​formado de lo que hacéis.    (Sura 58, versículos 13-14)
En los primeros años del califato, después de la muerte del profeta Mahoma, el Zakat - en castellano, azaque- se convirtió inevitable​mente en un impuesto sobre el patrimonio, constituyéndose en la única obligación canónica impuesta a los musulmanes.
La peregrinación (al-hayy)
“Cumplid la peregrinación y la visita en honor de Dios. Si es​tuvieseis impedidos, eximíos por la ofrenda que os sea asequible, una oveja. No os rasuréis la cabeza hasta que llegue la ofrenda a su lugar de inmolación. Quien de vosotros estuviese enfermo o tuviese un mal en la ca​beza, realizará su rescate mediante ayuno, limosna o sacrificio ritual. Cuando estéis seguros, cualquiera que haga uso de la visita hasta la peregrinación, sacrifique la ofrenda que le sea asequible. Quien no tenga, haga ayuno de tres días de peregrinación, y de siete cuando regrese; eso es diez días completos. Esto sirve para quien no tiene su familia presente en la mezquita sagrada. Temed a Dios y sabed que Dios es severo en los castigos.
La peregrinación tiene lugar en meses determinados. Quien se im​ponga la peregrinación, no galanteará, ni pecará, ni discutirá en la pe​regrinación. El bien que hagáis, Dios lo sabrá. Tomad un viático Cier​tamente el mejor viático es la piedad. Tenedme, Oh, dotados de entendi​miento.
No cometéis pecado al desear un favor de vuestro señor. Cuando os revolvéis desde Arafa, invocad a Dios en Al Masar santo. Invocadle por​que os guió, pues antes estabais entre los extraviados.
Luego, volveos por donde se vuelve la gente y pedid perdón a Dios, Dios es indulgente, misericordioso.
Cuando cumpláis vuestros ritos, recordad a Dios como recordáis a vuestros padres, o con más fuerte recuerdo. Entre los hombres hay quie​nes dicen: “Señor nuestro. Danos en esta vida bien y en la última bien y presérvanos del tormento del fuego.”
Esos tendrán una parte de lo que adquirieron. Dios es rápido en la cuenta. Invocad a Dios en los días contados. Quien se adelanta en dos días saliendo de Mina, no comete pecado. Quien se retraza, no comete pe​cado. Esto es para quien es piadoso. Temed a Dios y sabed que vosotros os reuniréis ante El.            (Sura 2, versículos 192-203) 

La peregrinación a La Meca es también columna fundamental del Islam. La obligación de peregrinar a La Meca, por lo menos una vez en la vida, incumbe a todo musulmán adulto y sano, si las circunstancias de su fortuna y otras externas, independientes de su voluntad no se lo impiden.
Así como antes de la oración el fiel debe realizar la oblación correspondiente, antes de peregrinar, el creyente debe hallarse en un es​tado de consagración ritual o “ihram”, despojándose de todo lo que le re​cuerde su vida cotidiana y adoptando una forma de vestir lo más sencilla posible. Generalmente emplea un tejido blanco, sin coser, alrededor de la cintura, y otro semejante encima de los hombros.
Al llegar a la ciudad de La Meca, los peregrinos visitan la mezquita central de todo el mundo islámico, allí oran y dan vueltas alre​dedor de la Kaaba, como homenaje de la llegada. Después recorren los ca​minos por los que anduvo el profeta Mahoma. Finalmente se realiza una vi​sita al monte Arafat, donde se ora en forma colectiva. 
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LOS PENSAMIENTOS

Idea: Los pensamientos pasados,  presentes y futuros, están girando alrede​dor de nosotros desde hace miles de miles de años.
Origen: Los pensamientos de nuestros antepasados que forjaron las civilizaciones de la antigüedad, muy adelantadas como las que construyeron    el complejo de Gizeh,  la civilización de los Lemures,  de los Atlantes,  luego la de los hindúes,  de los egipcios,  de los persas,  de los griegos y la de los judíos,  etc.  giran alrededor de la tierra listos para entrar en contac​to con las mentes pensantes de nuestros sabios,  de nuestros artistas,  de nuestros héroes y de nuestros profetas.

 Contactos:      por la ansiedad de:
-Adquirir conocimientos y Sabiduría
-Resolver Problemas sociales,  científicos o religiosos
-Resolver problemas personales,  familiares o del lugar donde vivimos.
-En nuestra vida diaria pensamos y así creamos las formas de nuestros pensamientos, estas formas permanecen en nuestra aura o contorno electromagnético y a medida que el  tiempo transcurre, ciertas clases de formas de estos pensamientos llegan a dominar nuestra vida mental,  nuestro carácter y nuestra personalidad.
La grandeza del hombre pensante estriba en la buena voluntad: 

La honradez, la lealtad jamás mancillada por la materia,  la vida laborio​sa,  la abnegación que da todo,  la generosidad que sacrifica el bienestar compartiendo;  la dignidad,  la piedad, la fe activa y practicante, etc. 

“El hombre supera infinitamente al hombre”
La energía mental utilizada en nuestros pensamientos, no se destruye  tan solo se desplaza cambiando de lugar y se va acumulando,  cual océano cósmico en el espacio sideral alrededor de la tierra. 

Realización:
Todos los pensamientos,  los deseos y las acciones entran al Al​ma a través de la mente objetiva,  cuando uno está despierto. Las influencias subjetivas son más activas y a   menudo llenan el  cuerpo de impresiones cuando está dormido o  toma contacto. El hombre que vive sola​mente en el plano objetivo (yo-inferior)   instintivo y sensual obtendrá el conocimiento a través de los sentidos y mientras viva en este estado no re​cibirá impresiones espirituales o sueños de alerta.
La inteligencia espiritual puede inmiscuirse cuando la voluntad humana se sobrepone a los actos externos.
En una persona pensante,  preocupada, meditativa,  los pensamien​tos proceden de la mente invisible. La mente corriente que despierta,  re​cibe o retiene solamente unas pocas lecciones de la vida y en gran parte está llena de pensamientos ociosos o incoherentes que pronto se olvidan. Muchos de nuestros pensamientos durante el día son ensueños,  así como muchos de nuestros sueños de noche son pensamientos e ideas.

CONSTITUCIÓN DEL HOMBRE

	1
	Plano Físico

(Instintos)

Etero Físico
	Mundo Físico

Alma – Animal

Yo-Animal
	OBJETIVO

Yo-Inferior

Persona

Material

	2
	Plano Vital

(Sensaciones)

E. Energético
	
	

	3
	Plano Psíquico-Astral

(Emociones)

E. Emocional
	Mundo Psíquico

Alma Humana

Yo-humano
	

	4
	Plano Mente Concreta

(Razona - Analiza)

Deseos Pasiones

E. Kama Manas
	
	

	5
	Plano Mente Pura

Mente espiritual

Filosófico

Une – Sintetiza

E. Manas
	Mundo Divino

Alma – Divina

Yo-Divino
	SUBJETIVO

Yo-Superior

Individuo

Espiritual

	6
	Plano Divino

Religioso

Intuición – Iluminación

E. Budhico
	
	

	7
	Plano Espiritual

Voluntad

E. Atmá
	Mundo Espiritual

ESPIRITU ES
	


Mundo Físico;  Alma-Animal:
Es propio del hombre que nace, crece, se reproduce y muere. Lleva una vida igual que los animales, solo piensa en comer y la buena vida, guia​do por sus instintos y sensaciones.
Cuando el hombre estaba en la finalización de la conformación de su yo-animal,   superando ya sus instintos y sensaciones,  se emocionó y surgió su poder de razonamiento y discernimiento,   tomando contacto con el mundo astral y su “doble etéreo”  que no lo sentía hasta ese momento.  Se situó como el rey de la tierra y de la creación,  al poder superar los obstáculos de la naturaleza y de su medio ambiente.
En el camino de la evolución hay que avanzar hacia arriba y ha​cia adelante. Permanecemos aquí o allí,  apenas unos años,  un tiempo más o menos corto,  conociendo,  atesorando experiencias en ese entorno. E1 lugar y las gentes son el  escenario necesario para que nuestra Alma conozca una faceta más de la Vida,  de los seres humanos y de sí misma,  frente a otras realidades. Mañana, o pasado requerirá otro escenario diferente para seguir aprendiendo y ensayando nuevos papeles que nos lleven paso a paso a nues​tra plenitud y comprensión total.
Mientras nuestra conciencia nos sacude de nuestro sopor,  despertándonos a nuevas realidades para las que andábamos ciegos hasta ese momento.
Mundo Psíquico,  Alma-Humana:
Es del hombre que busca el  Conocimiento,  analiza,  se rige por la razón y el discernimiento de su cerebro,  luego desarrolla su energía psíquica y despierta sus poderes parapsicológicos generados por su ener​gía nerviosa y electromagnética de su sistema nervioso y la Kundalini.
Su yo-humano,  su ego personal reconoce que hay fuerzas ocultas en su naturaleza y en el universo que lo rodea;  para triunfar en sus de​seos,  el  conocimiento de los poderes ocultos de la naturaleza abre la percepción subjetiva del hombre,  desarrollando sus facultades intelectua​les, y le conduce infaliblemente a una profunda veneración hacia su crea​dor;  por otra parte,  la ignorancia,  la dogmática estrechez de criterio y un miedo pueril de mirar al  fondo de las cosas,  conduce invariablemente al  culto de los fetiches y a la superstición.  Siente también las sombras funestas de sus malos instintos de su maldad innata,  que dirigidas sobre su “doble etéreo”  domina el mundo o plano Astral y crea fantasmas con su “doble etéreo”  o el de otras personas sujetas a su dominio hipnótico. Y finalmente crea al dios del mal que lo llama Satanás o “diablo”, al  cual mediante su pensamiento y energía mental a su voluntad lo puede llegar a materializar utilizando el “doble etéreo”  de otras personas sugestionadas, para soslayar la culpa de sus maldades y malos instintos.  Aprovechándose de esta superstición mitológica adquiere riquezas y poder sometiendo así a sus hermanos y congéneres en la tierra.  Cubriendo las funestas consecuen​cias del daño que causa con la sombra del diablo,  a quien echará la culpa de todo lo malo.
Y aunque parezca cruel, el dolor nos abre los ojos a nuevos Pa​noramas, nos obliga a aproximarnos a nuevas dimensiones, siempre un poco más cerca de la verdad y la totalidad. 

La vida no quiere dejarnos como nos encontró y nos sacude, zaran​dea, golpea,  desgarra,  disuelve y pulveriza; más su interés es siempre po​sitivo y si supiéramos porqué actúa así, facilitaríamos su misión y nos ahorraríamos grandes dosis de sufrimiento.

En ciertos momentos sentimos sus golpes, pero debemos entender que nos está forjando como el herrero la espada o el escultor la estatua. Es necesario para templarnos y endurecernos,  para aducir nuestra fuerza interna;  para extraer el oro del  plomo,  para forjar la estatua escondida en el barro y hacerla encarnar a base de cincel, martillo,  inspiración y voluntad.  Como se  trata de un proceso inevitable, solo colaborando podre​mos hacer que sea también grato y llevadero,
Madurar es aprender a sufrir y a soportar las consecuencias de nuestros actos,  a aceptarlos,  a integrarlos a nuestras vidas, vivir teniendo presente que para crecer y evolucionar se requiere siempre que algo viejo muera para que nazca algo nuevo y mejor en nosotros.
El hombre será lo que decida ser.  Si marcha a favor de la Vi​da,  colaborando con la vida,  ella realizará su plan de desarrollo,  creci​miento y evolución hacia la Vida Eterna.  Si la marcha es contra, recibirá adversidades,   tempestades y sufrirá golpes sobre golpes de avisos,  y si no son escuchados,  interpretados y comprendidos,  le llevarán a su des​trucción.
La semilla debe romperse y morir para dar lugar a la flor y el fruto. Escuchar la voz del silencio cuando repasamos antes de dormir lo que hemos hecho en el día,  es colaborar con este crecimiento y com​prender cuál  es el momento de cada cosa y cuáles las fuerzas que aflo​rarán en una oportunidad u otra.
Las profundas o esotéricas doctrinas de los antiguos eran de​nominadas Sabiduría y después Filosofías (por Pitágoras), y también la gnosis o saber. Se referían al Alma,  a su divino parentesco,  a su supuesta degradación de su estado sublime (supremo)   por relacionarse con la “generación”  o Mundo físico.  A sus evoluciones, experiencias, progresos y restitución a Dios, mediante regeneraciones o  transmigraciones hasta la perfección para volver a su lugar de origen y ser Uno  con El.
Mundo Divino, Alma-divina:
Es propio del hombre que purificando su Alma,  ha sintetizado los Conocimientos adquiridos logrando la Sabiduría y la Iluminación de los iniciados en la religión esotérica, buscando a Dios,  conociendo a Dios y viviendo con Dios. Amando, a Dios y a su prójimo con ese amor universal, realiza activamente el Camino, la Verdad y la Vida que nos ha legado Jesucristo.

Cuando el hombre escucha la voz de su conciencia interna y se reconcilia con todas las cosas del Cielo y de la tierra, establece el reino de Dios en su corazón, transmutando así su  alma-humana, del Plano materialista al plano espiritual, purificando y perfeccionando su Alma. Su ego es ya divino.

Hace falta tener voluntad, tener fe en Dios y en nosotros mismos, y hace falta conectarse con ese mundo espiritual, con esa gran reserva espiritual que existe allá arriba: la voluntad, la intuición, el intelecto. Allí de alguna manera,  viven nuestros pensamientos, nuestros sueños,  nuestros arquetipos,  los que realizaremos ahora o en algún otro momento.

Hay que ser todo una voluntad en marcha hacia ese ideal, pa​ra ello hay que ejercitar el dominio sobre sí mismo y hace falta tam​bién desear las cosas y tener fe en su culminación, en su realización. Debemos tener una Fuerza interior que es lo que nos diferencia de las bestias, esa fuerza interior,  esa fuerza de soñar,  de crear.   Con esta fuerza podemos lograr la realización del “Cristo” en nuestro interior, que implica el nacimiento a un nuevo nivel de realidad,  superando nuestra condición humana e iniciando la ascensión por el camino espiritual de regreso, matando todo estado anterior. Nacimiento espiritual habien​do regenerado y unido nuestra alma astral  con nuestro espíritu divino, y por ello estamos en disposición de ascender en espíritu a las sagra​das mansiones de Luz y Gloria. “Soy un poco de creación y de tal  suer​te puedo soñar con un Hombre Nuevo, para sacar lo de muy adentro hacia afuera”

El hombre así divinamente habitado por su evolución espiri​tual,   parte y partícula del Dios viviente,  de la cual  es una emanación directa,  posee todos los atributos del origen de que precede.  Da mues​tras de una sabiduría propia de un dios,  y desplega deíficos poderes. El hombre así escogido se ha convertido ya en un inmortal durante su permanencia en la tierra.  Ha alcanzado ya su premio.  En adelante vivirá para siempre en la Vida Eterna.

Desde el mismo día en que el primer místico halló los medios de comunicación entre este mundo y los de la hueste invisible, entre la esfera de la materia y la del espíritu puro, sacó la deducción de que al abandonar esta misteriosa ciencia a la profanación del vulgo, era perder​la. Su abuso podía conducir a la humanidad a una rápida destrucción. 

Desde los días del hombre primitivo descrito por el primer poe​ta védico,  hasta nuestra época moderna, no ha existido ningún filósofo digno de este nombre que no haya llevado en el secreto santuario de su cora​zón la grande y misteriosa verdad.  Si era iniciado lo aprendió como una ciencia sagrada; si en otro sentido,  entonces al igual que Sócrates,  repi​tiéndose a sí mismo y como lo hacía a sus compañeros con su noble precepto: “Oh mortal, conócete a tí mismo”,  y alcanzó a reconocer en su mismo interior a su Dios.

“Vosotros sois dioses”, nos dice el rey salmista;  y hallamos a Jesús,  recordando a los escribas,  que la expresión, “vosotros sois dioses” iba dirigida a otros mortales,  y reclamaba igual privilegió sin incurrir en blasfemia (Juan X, 34;35). “Se llama pues, “dioses”,  a éstos que reci​ben la palabra de Dios";  y no se puede dudar de la escritura.

Y a manera de un eco fiel Pablo asegura que somos “el Templo de Dios viviente”; (2 Corintios VI, 16.  “O podría convivir la Luz con las tinieblas y haber armonía entre Cristo y Satanás” ¿Qué unión puede haber entre el que cree y el que ya no cree?  El templo de Dios no tiene nada que ver con los ídolos, y nosotros somos el Templo de Dios vivo”.

Mundo espiritual, Espíritu es:

Es el Nirvana, el Cielo de los cristianos, la paz eterna des​pués de esta vida, que es una parte infinitesimal de la vida completa y eterna; logrando la Perfección: realizando el “Cristo” en nuestro inte​rior, viene el retorno a la Luz y la unidad con Dios (Espíritu Universal). El Alma así ya espiritualizada porque ha manifestado con su perfección al Padre Celestial y realizado el Camino, la Verdad y la Vida de Jesucristo, es absorbida por la afinidad espiritual y la Vida Eterna: el Cielo.

“Uno está en Todo y Todo está en Uno”

La unidad de Dios en la Perfección, la inmortalidad del Espí​ritu en la Vida Eterna, la creencia en la salvación sólo por medio de nuestras obras de mérito y demérito, son los principales artículos de fe de la Religión de la Sabiduría o esotérica y los fundamentos del Vedismo, Parsismo, Hermetismo, etc.

El pensamiento estaba escondido, y el mundo estaba sumido en el silencio y las tinieblas... “Entonces el Señor que existe por sí mismo, y que no debe ser revelado a los sentidos externos del hombre, disipó las tinieblas y sus emanaciones manifestaron el mundo perceptible”.

“Aquel que puede ser percibido únicamente por medio del espíri​tu, que escapa a los órganos del sentido, que carece de partes visibles, que es eterno, el alma de todos los seres,  aquel a quien nadie puede com​prender,  desplegó su propio esplendor” (Manú, libro I, slokas 6,7).

Tal es el ideal de lo Supremo (espiritual) en la mente de  to​dos los filósofos Indos.

“De todos los deberes,  el principal es adquirir el  conocimiento del Alma Suprema (el espíritu) Yo-espiritual  (Espíritu es), es la primera de todas las ciencias, porque ella confiere al hombre la Inmortalidad o sea la Santidad y a su Alma Suprema que la absorbe, la Vida Eterna”. (Interpretación de, Manú, L.XII, sloka 85).

“El hombre que reconoce el Alma Suprema en su propia Alma, lo mismo que en todas las criaturas, y que es igualmente justo para todos, (sean hombres o animales),  obtiene el más feliz de todos los destinos, que es el  ser finalmente absorbido en el seno de Brahma”. (Esto es íntima unión, ser Uno con Dios y no aniquilación). Es el Moksha de Brahma,  el Nirvana de Buddha,  el Cielo de los Cristianos.

Un hombre no puede percibir,   tocar,  ni conservar una visión con un espíritu puro por medio de cualquiera de sus sentidos corporales. Únicamente el Espíritu por afinidad puede hablar y ver al espíritu,  y has​ta nuestra misma alma astral  (Alma-humana.

Mal se nos aviene el hablar en contra de otras religiones y de la de otros pueblos. ¿Tiene que ser la religión en cuyo seno hemos na​cido, la verdadera, la que Dios aprueba?... Y tenemos suficientes religio​nes para odiar, pero no las suficientes para amarnos unos a otros.

Dios y hombre son un solo  cuerpo con la Unidad del Espíritu. Dios es la fuente de Luz y el hombre es la luz emanada de Dios.

EL MITO DE LA IGUALDAD
Desde la antigüedad se ha venido apreciando que aunque procedemos de un mismo origen, todas las cosas y los seres tienen existencias diferentes.
Es más dentro de una misma persona es difícil registrar dos estados de ánimo iguales a lo largo de un día, una semana o un mes. Estos estados de ánimo tienen un común denominador que es el de observar con preferencia la parte negativa de todo y de todas las cosas.
El egoísmo modifica las actitudes y procederes, convirtiendo en necios a los inteligentes, en ociosos a los trabajadores y en débiles a los potencialmente fuertes.
Porque no salen bien las cosas como uno las quería, porque fracasan echando la culpa siempre a los demás y asumiendo posiciones psicológicas sombrías, creen ser víctimas de una injusticia a la vez que proclaman sus propias bondades y los errores de los otros.
No todo lo que nos sucede; lo que entra en nuestro corazón es malo, malo es lo que sale de nuestro interior. Y manteniendo el reflejo del cielo en nuestra alma, todo se nos hará más fácil y las andaduras más agradables, fructíferas y alegres. Vale la pena el esfuerzo, pues de una semilla de buena voluntad surge un bosque   de bienaventuranza, de felicidad, tranquilidad y de conformidad emocional consigo mismo y con el prójimo; al poder ver con claridad la luz, la verdad y el camino que muchas veces no podíamos distinguir.
“Imponer su voluntad a los demás es una demostración de fuerza ordinaria. Imponérsela a si mismo es un testimonio de verdadero poder”.
Desde el origen de los tiempos los hombres fueron analizando, descubriendo una serie de enseñanzas que les permitieron desarrollar su incipiente energía mental y les abrieron las puertas a la conformación de las realidades esenciales del macrocosmos y del microcosmos, del ser y la eternidad.
Tenemos viejas crónicas muy fragmentadas, grabadas en muros, columnas, estelas, obeliscos, etc. de adobe, arcilla, piedra, etc. Que han dado lugar a la mitología y que hacen referencia, a los lejanos pueblos (sucesores de grandes civilizaciones), que en nuestros lejanos días de nuestro mundo actual, fueron gobernados por Reyes divinos.
Reyes iniciados en los misterios arcanos; Egipto, India, Sumeria, América y muchos otros coinciden en su tradición oral y escrita, que registra un tiempo en que los dioses bajaron a la tierra. Entiéndese por dioses aquellos seres que ya han trascendido el nivel humano, los cuales como Maestros de la Sabiduría, otorgaron a los hombres de su entorno las posibilidades de conocer y comprender de dónde venía y hacia dónde iba, saber que eran inmortales porque la vida nunca muere es infinita (solo cambia de mundo), y saber que volvía a la tierra una y otra y mil veces, en un largo proceso de evolución, que es transformación y cambio, porque verticaliza y reafirma un contenido espiritual de Resurrección a la Vida Eterna.
“Porque el que ama su vida en esta tierra la perderá (morirá) y el que aborrece su vida en este mundo para vida eterna la guardará". Y será levantado de entre los muertos el que vive.” Y no vendrá a condenación más a pasado de muerte a Vida”.
Todos necesitamos  un guía, una doctrina, una transmisión de Luz, un Maestro que nos tienda una mano que nos conduzca en el camino de la evolución espiritual, la verdadera condición es aquella que nos permite reencontrarnos con nosotros mismos, encontrar las respuestas a tantas y tantas inquietudes de la vida, de la muerte, de la alegría y del dolor humano. Un Maestro que nos enseñe a ser generosos, a ser justos, a ser pacíficos; y a tener paciencia y humildad, a comprender que el valor de la sabiduría no está en la teoría, sino en la posibilidad que nos brinda de ser mejores y de poder transmitir; y que lo más importante no es tener para acumular, sino para compartir y dar aún de lo poco que tenemos.
Hoy en día casi ya no encontramos entre nosotros estos grandes seres excepcionales, pero sus enseñanzas deben ser recogidas de los libros sagrados escudriñados y transmitidos una y otra vez reactualizandolos al lenguaje actual, para que no se olviden jamás al retomar el Camino, la Verdad y la Vida de Jesús afianzados con la Religión de la Sabiduría (esotérica) y la Filosofía de la verdad.
" Vida eterna a los que perseverando en bien hacer, buscan gloria y honra e inmortalidad " (Romanos 2:7. " Antes que los ojos puedan ver, deben ser incapaces de llorar, antes que el oído pueda oír, ha de haber perdido la sensibilidad. Antes que la voz pueda hablar en presen​cia de los Maestros, debe haber perdido la posibilidad de herir. Antes que el alma pueda erguirse, es necesario que los pies se hayan lavado en la sangre del corazón".

Antes que los ojos puedan ver con la clara visión del espíritu subyacente en la palabra de Dios, deben llegar a ser incapaces de llorar por el orgullo herido, la crítica maligna, los ultrajes-inmerecidos, consideraciones injustas, ligerezas, sarcasmos, disgustos de la vida diaria, fracasos y sinsabores de la existencia. La única posibilidad de escapatoria es progresar (evolucionar) hasta elevarse del plano físico y residir en las regiones superiores de la Mente y del Espíritu.

El oído debe perder su sensibilidad para los incidentes desagradables. Debe evolucionar el hombre hasta ser capaz de oír cosas ingratas, la palabra grosera, la crítica injusta, las reconvenciones rencorosas sin que afecten al Yo real (Yo-divino). Debe dejar tales cosas en el plano material a que pertenecen. Debe aprender a ser capaz de oír hablar en tono burlesco y desdeñoso de verdades sagradas a quienes no las comprenden ni les interesa comprenderlas, y por lo mismo no se les ha de culpar. Dejadlos que como niños charlen, riñan y rían, pero algún día experimentarán el creciente dolor de la madurez espiritual y pasarán por lo mismo que pasas ahora.”Fuisteis un día como ellos y con el tiempo ellos serán como vosotros". Dejad que esas cosas "entren por un oído y salgan por el otro", sin que lleguen a vuestra íntima conciencia. Entonces el oído oirá lo destinado para él y podrá ser expedito conducto de la verdad.

“Antes que la voz pueda hablar en presencia de los Maestros debe haber perdido la posibilidad de herir”.

Antes que la voz hable de modo que la oigan los seres superiores de la vida e inteligencia espiritual, debe haber olvidado cómo herir con palabras ofensivas, mísero despecho e indigno lenguaje.

El hombre evolucionado no vacila en decir la verdad, aunque no agrade, si le parece justo decirla, pero habla con tono de hermano cariñoso que no critica para demostrar que él es más puro, sino que simplemente siente el dolor ajeno, ve los errores del prójimo y desea ayudarle. Tal hombre se ha sobrepuesto al deseo de humillar y mortificar con crueles y rencorosas observaciones y jamás menospreciará a nadie. Estas cosas deben desecharse como ropa vieja. El hombre que quiere ser superior no necesita de ellas.

“Antes que el Alma pueda erguirse es necesario que los pies se hayan lavado en la sangre del corazón".
El corazón, a que alude el precepto es la naturaleza emocional, los instintos animales e inferiores de nuestro ser inferior de nuestro yo-animal y de nuestro yo-humano. Con dolor y sufrimiento abandonamos los instintos, las sensaciones, las emociones y las pasiones de nuestro mundo físico y mundo astral y nuestros pies espirituales se lavan con mucho dolor y sangre del corazón, hasta llegar a una altura desde donde podemos comprender el significado de todo ello. No solo debemos extirpar los deseos del yo inferior, sino que debemos necesariamente desechar muchas cosas que nos parecían lícitas y otras aún sagradas pero que resultan pueriles quimeras a la pura Luz que principia a irradiar de nuestra mente espiritual. Y al ver estas cosas tales como son, nos es doloroso desecharlas y lloramos i sangra nuestro corazón. 

Obligados con frecuencia a cambiar nuestro modo de ser y separarnos de seres queridos, dejándoles seguir su iluso camino mientras entramos en una para nosotros nueva e inhollada senda de pensamiento. Todo esto entraña dolor.
Desde el momento que el hombre da el primer paso en el camino, la verdad y la vida, experimenta el horror de la soledad mental y espiritual; entonces ve los graves problemas de la vida, mientras otros los ignoran y siguen su camino bailando, de juerga, disfrutando etc. y denotan ceguera espiritual. Entonces en verdad, brota sangre del corazón. 

Busca la verdad, busca el camino en el espíritu subyacente de la palabra de dios, buscadla, más no por extremados esfuerzos, sino abriéndolos a las inspiraciones del Espíritu de la Verdad, por el hambre de pan espiritual que siente el alma y por la sed angustiosa de beber en la fuente de la vida. Buscad el conocimiento por la ley de la atracción, vuestro será con solo tocar la puerta, pedid todo lo que queráis, y os será hecho, vuestro será y nada puede apartarlo de vuestra mente, de vuestro corazón. Cada sentencia, cada libro, cada experiencia, cada palabra que necesites y te pertenezca para ayudarte o conformarte llegará seguramente a tí por conductos directos o tortuosos.
La verdad es evidente por si misma, cuando el alma la percibe está pronta para recibirla, la reconoce instintivamente. Puede el alma no ser capaz de explicarla a otros, y hasta de no explicársela a si misma pero sabe que es verdad:
“Espíritu Santo o Espíritu de Verdad es la iluminación de la Verdad única que es atemporal, y a pesar que transcurre el tiempo lo recibimos buscándolo en la palabra de Dios, del Verbo divino, del hijo de Dios que manifiesta con su verdad, su camino y su vida la perfección de su Padre Celestial.”
Busca el camino penetrando en tu interior, aprended a retiraos al seno del silencio y escuchad la voz de vuestra alma. Os dirá muchas y grandes cosas; en el silencio la mente espiritual transmitirá a vuestra conciencia vigílica fragmentos de las grandes verdades ocultas en sus recesos. Transmitirá al intelecto ciertos fragmentos de verdad de su gran depósito cósmico y el intelecto los recibirá después razonando y discerniendo sobre las premisas obtenidas. 

El intelecto es frío, la mente espiritual es cálida y vive de elevados sentimientos, la mente espiritual es fuente de "inspiración". Poetas, pintores, escultores, escritores, predicadores y oradores han recibido inspiraciones en todo tiempo y la reciben hoy día. Es la fuente de donde el vidente obtiene sus visiones o interpretaciones de los mensajes recibidos o percibidos y el profeta sus profecías. Por el desenvolvimiento de su conciencia espiritual puede el hombre relacionarse íntimamente con su naturaleza superior y con los pensamientos que giran a nuestro alrededor y poseer un conocimiento que el intelecto no se ha atrevido ni a soñar. Y cuando confiamos (fe) en el Espíritu de Verdad, responde enviándonos más frecuentemente destellos de iluminación. A medida que el hombre acrecienta su progreso en conciencia espiritual, confía más en la voz interna e intuicional y puede más fácilmente distinguirla de los impulsos de la naturaleza inferior regida por el cerebro. Aprende a dejarte guiar por el Espíritu de Verdad aceptando su mano protectora. Ser "conducido por el Espíritu" es un hecho viviente y real en la vida de quienes alcanzaron cierto grado de desenvolvimiento espiritual y amor universal. Ved la vida en todas sus palpitantes formas y notad que sois parte de toda ella, todo es uno y vosotros sois parte de esa unidad. Todo es Uno y Uno es todo. 

Esta vida, por corta e insignificante que sea comparada con la vida entera y eterna, es muy importante para nosotros, es una etapa necesaria para nuestro desenvolvimiento y debemos aprovecharla.
Permitimos que existan en nuestra civilización condiciones y circunstancias que contribuyen grandemente al crimen y la miseria. Cada bocado que comemos, cada vestido que usamos, cada moneda que ganamos, ha tenido conexión con alguna otra persona, y sus vidas y las nuestras están entremezcladas, pues por millones de circunstancias no relacionamos con todo el género humano.
Las consecuencias de nuestros actos nos hacen íntimos compañeros con personas tan apartadas como los polos. Lo que llamamos pecado significa imperfección y con frecuencia es el resultado de la ignorancia y la mal dirigida intención, y si nosotros estuviéramos exactamente en la misma posición, con el mismo temperamento, educación, medios y oportunidad que los que yerran, ¿lo haríamos mucho mejor que ellos? Si ninguno de nosotros es bueno y perfecto, ¿porqué hemos de ser tan ligeros en condenar? Tendamos una mano protectora dondequiera que podamos, pero no digamos "soy más santo que tú", recordemos que Jesús dijo: "El que esté libre de pecado, que tire la primera piedra".
Cada uno dará cuenta de sus actos, cada uno debe cosechar lo que sembró, cada cual ha de sufrir o disfrutar según sus acciones: "Si siembras bondades recogerás tranquilidad y paz; si siembras maldades recogerás discordia y tempestades". Toda cosa que sucede es producto de algo ocurrido antes y lo actual será causa de otra que sucederá después. El hombre sólo es responsable ante sí mismo y ante lo Eterno, nadie más puede ayudarlo, cada alma debe cumplir su camino y ninguna alma puede hacer la obra de otra. Cada alma contiene en sí la Luz del Espíritu de Dios que le inspirará cuanta ayuda necesite y por su libre albedrío cada alma puede buscar en si misma esa ayuda. El alma que busca a Dios debe aprender la lección de valor y confianza propia, debe aprender que si nada extremo puede ayudarla, porque la salvación es personal, debe aprender a sostenerse erguido sobre sus propios pies. Si para su seguridad necesita la presencia de un protector infalible, de ilimitado poder y sabiduría, mire a lo Eterno y encontrará en “Cristo” al heredero espiritual del Verbo, la Verdad, el Camino y la Vida; y andad con él como Hijos de la Luz.
El Nuevo Mandamiento:
“Les doy un nuevo mandamiento: que se amen unos a otros así como yo os he amado, que ustedes también se amen unos a los otros. En esto todos conocerán que ustedes son mis discípulos, si tienen amor entre sí” (Juan 13: 34,35).

“El lago de fuego y azufre”: 2da muerte
La vida es una dádiva, es la única oportunidad que tiene el alma para manifestar y verificar lo divino aquí en la tierra. Cuando la vida comienza su viaje, el infinito estrecha sus manos con ella. Cuando el viaje va en la mitad, la Eternidad estrecha sus manos con ella. Cuando el viaje es completo, la inmortalidad estrecha sus manos con ella. La vida vive la vida de perfección cuando vive en la Espiritualidad. La vida es eterna existirá antes de nacer y existirá después de la muerte. La muerte es el castigo por el pecado y según la Biblia, las criaturas muertas no sienten ningún dolor (Romanos 6:23), después leemos que tanto a la muerte misma como al Hades se les arroja en este mismo lago de fuego y azufre: ¡Ciertamente la muerte y el Hades no pueden sufrir dolor ¡ (Rev. 20:14).

 La Biblia misma explica el significado del lago de fuego y azufre. "Esto significa la muerte segunda: el lago de fuego". Está claro que el Gehena de que habló Jesús, es un lugar donde se destruye para siempre a los inicuos, no donde se les tortura (Mateo 10:28). Es destrucción completa, absoluta, sin esperanza de resurrección o cambio. Así aunque hay llaves para la muerte, el Hades y el abismo, no se menciona una llave que abra el lago de fuego y azufre. Este nunca soltará a sus cautivos. (Rev. 1:18,20: 1) (Marcos 9:43-47).

-En la época en que Jesús era acosado en Judea, el triunfo de los judíos no estaba allí con la soberbia de los fariseos y saduceos, al creerse el único pueblo escogido de Dios y no haber cumplido con el pacto de Moisés con Ievé ratificando a su vez el pacto de Noé con Aelohin el Dios del altísimo. Y ahora soslayaban el nuevo pacto de Jeremías en la " Nueva Alianza" que era el estricto cumplimiento de los misterios arcanos y de la ley de la Torah.

El triunfo estaba en el pensamiento de los profetas, en esa religión Universal, en ese trabajo invisible que está en el corazón de cada uno de sus creyentes formando el reino de Dios en el interior de ellos; del que sólo él tenía conciencia plena en ese momento.
La resurrección de Jesús comprendida en el sentido esotérico, era, pues, a la vez la conclusión necesaria de la vida de Jesús y el prefacio indispensable para la evolución histórica del cristianismo. Conclusión necesaria porque Jesús la había anunciado muchas veces a sus discípulos. Si tuvo el poder de aparecérseles después de la crucifixión con ese esplendor triunfante, fue gracias a la pureza de haber sido ungido como “Cristo” un Hijo de Dios, y a la fuerza innata de su alma concebida como un “Nazareno” centuplicada por la grandeza del esfuerzo y de la obra cumplida.

Visto de afuera y desde el punto de vida terrestre, el drama mesiánico termina en la cruz. Sublime en sí, le falta sin embargo, el cumplimiento de la promesa. Visto de adentro, desde el fondo de la conciencia de Jesús y desde el punto de vista celeste (espiritual) tiene tres actos cuyos momentos culminantes son: la tentación, la transfiguración y la resurrección. Esas tres fases representan, en otros términos, la Iniciación de Cristo, la Revelación total y el coronamiento de la Obra. Corresponden bastante bien a lo que los apóstoles y los primeros cristianos iniciados de los primeros siglos llamaron los misterios del Hijo, del Padre y del Espíritu Santo.

Coronamiento necesario, decía, de la vida de Cristo, y prefacio indispensable a la evolución histórica del Cristianismo. El navío construido sobre la playa necesitaba lanzarse al océano. La resurrección fue además una puerta de Luz abierta sobre toda la reserva esotérica de Jesús. No nos asombre que los primeros cristianos hayan quedado como extasiados y enceguecidos por su fulgurante irrupción, que ha menudo hayan entendido al pie de la letra la enseñanza del Maestro y hayan descuidado el espíritu subyacente del sentido de su palabra. Pero hoy que el espíritu humano ha recorrido todas las edades, todas las religiones y todas las ciencias, adivinamos y percibimos lo que un San Pablo, un San Juan, Jesús mismo entendían por misterios del Padre y del Espíritu; vemos que contenían todo cuanto de elevado tenían en los Misterios Arcanos, de la doctrina hermética de Hermes, de la de Orfeo, de Krishna, de Moisés, de Buddha, de Pitágoras, de Platón, de los Esenios y porque también habían conocido la ciencia psíquica del mundo Astral y la Intuición de la mente pura teosófica de la Sabiduría de Oriente.

Jesús el “Cristo” que manifestaba con su perfección al Padre celestial, dio a esta antigua y eterna Verdad, el poder de la expansión fuera de los templos y monasterios iniciáticos, mediante la grandeza de su amor Universal y la energía de su voluntad pura.

Los viejos teósofos de Asia conocieron las verdades trascendentales, los Brahamanes incluso encontraron la clave de la vida anterior y futura, formando la ley orgánica de la Reencarnación, la Constitución septenaria del hombre y la alternación de las vidas y a fuerza de hundirse en el más allá y en la contemplación de la eternidad, con el tiempo establecieron la Auto-realización del hombre en busca del retorno a su lugar de origen.

Grecia primitivamente iniciada en los misterios de Isis, de los hindúes, de los caldeos, etc. establecidos en los templos órficos y escuelas pitagóricas, bajo formas veladas mitológicas y antropomórficas adhirióse por su propio genio a la vida natural terrestre y espiritual. Ello le permitió revelar con el ejemplo las leyes inmortales de lo Bello, lo Bueno y lo Verdadero y formular los principios de las ciencias de la Observación, del Análisis y de la Síntesis, Y a través del tiempo su concepción del más allá se restringió y oscureció gradualmente.
Jesús con su camino, su verdad y su vida: con su amplitud y universalidad, abarca los dos aspectos de la vida en la oración que nos dejó “Venga a nosotros  tu reino así como en el Cielo, en la tierra”.

El reinado de los divino sobre la tierra significa el cumplimiento de la ley moral y social en toda la riqueza, en todo el esplendor de lo Bello, lo Bueno y lo Verdadero. La magia de su doctrina, su poder de desenvolvimiento en cierta manera ilimitado, residen en la unidad de su moral y de su metafísica, en su fe ardiente en la Vida Eterna, y en su necesidad de comenzarla desde aquí abajo estableciendo el reino de Dios en el corazón de los hombres mediante la acción de su palabra y la caridad activa, el amor al prójimo y el amor universal. Cristo dijo al alma agobiada por todos los pesos de la tierra: ¡Levántate porque tu patria está en el Cielo, pero para creer en él y para llegar a él, búscalo desde aquí abajo con tu obra y con tu amor.

El hombre regenerado:

“Puedo destruir el templo y en tres días reedificarlo”, a dicho a sus discípulos el hijo de María, el esenio consagrado como “Hijo del Hombre”, es decir el heredero espiritual de Rama, de Hermes, de Krishna, Orfeo, Moisés, Pitágoras y de todos los antiguos Grandes Iniciados transfigurados “Hijos de dios”. Esa promesa audaz, esa palabra de iniciado y de iniciador; fue cumplida y será cumplida si se encaran las consecuencias de su enseñanza como “Cristo” confirmada con su muerte y resurrección espiritual, que tuvieron para la humanidad, y las que contiene su promesa de un porvenir ilimitado. Su palabra, su verbo y su sacrificio plantaron los fundamentos de un templo invisible (del mundo espiritual), más sólido y más indestructible que todos los templos de piedra y madera; pero sólo se prosigue y se concluye en la medida que cada hombre y todos los siglos trabajen en él.

Este templo es el de la humanidad regenerada. Es moral, social y espiritual. El templo moral es la regeneración del alma humana, la transformación de los individuos por el ideal humano ofrecido como ejemplo a la humanidad en la persona de Jesús. Recuperando todos los valores morales y las virtudes inherentes a cada ser humano. La armonía maravillosa de Jesús, la plenitud de sus virtudes hacen difícil definirlo. Razón equilibrada, intuición mística, simpatía humana, poder de la palabra y de la acción, sensibilidad hasta el dolor, amor desbordante hasta el sacrificio, valor hasta la muerte, nada le faltó. En cada gota de su sangre había suficiente alma como para hacer un héroe; pero que dulzura divina junto a ello.

La unión profunda del heroísmo y del amor, de la voluntad y de la inteligencia, del Eterno-Masculino con el Eterno-Femenino, lo convierten en la flor del ideal humano. Toda su moral, que tiene por última palabra el amor fraternal sin límites y la alianza humana universal, fluye naturalmente de su gran personalidad. El trabajo de los veinte siglos transcurridos desde su muerte tuvo por resultado hacer penetrar ese ideal en la conciencia de todos. Porque casi no hay hombre en el mundo civilizado que no tenga una noción más o menos clara de ese ideal querido por Cristo, no está acabado pero sí planteado sobre principios indestructibles en la humanidad actual.

El templo social, supone el establecimiento del reino de Dios o de la ley providencial en las instituciones orgánicas de la humanidad; necesita ser construido por completo. Porque la humanidad vive aún en estado de guerra, bajo la ley del más fuerte y del destino causado por las sombras de las maldades de los gobernantes políticos poderosos y de los ricos. 

La palabra de Cristo que reina en la conciencia moral no ha pasado todavía a las Instituciones mundiales.
La guerra social existe en todos los países del mundo. Pues no hay principios económicos, sociales ni religiosos admitidos por todas las clases sociales. Igualmente, las naciones no han cesado de vivir entre ellas sean grandes o pequeñas en estado de guerra abierta o de paz armada. Sus intereses, sus aspiraciones comunes no reconocen a ninguna autoridad o tribunal supremo. Si la ley de Cristo ha penetrado en las conciencias individuales, y hasta cierto punto en la vida social, nuestras instituciones políticas están gobernadas todavía por la ley pagana y bárbara.

El poder político está actualmente constituido en todas partes sobre bases insuficientes. Pues emana por una parte del sedicente derecho divino de los reyes que aún quedan, que no es otra cosa que las fuerzas armadas y por la otra la del sufragio universal, la democracia tan pregonada que no es sino el instinto de las masas o la inteligencia no seleccionada que les siguen a politiqueros profesionales que los engañan con falsas promesas.

Una nación no es un número de valores indistintos, de riquezas y honorarios mal distribuidos donde los socios del gobernante se hacen más ricos y los pobres cada día más pobres. Es un ser vivo compuesto de órganos. En tanto que la representación nacional no sea la imagen de este organismo, desde sus corporaciones de oficios hasta sus corporaciones enseñantes, no habrá representación nacional orgánica e inteligente.

En tanto que los delegados de todas las corporaciones científicas y de todas las Iglesias cristianas no se sienten juntos en un Consejo Superior, nuestras sociedades estarán gobernadas por el instinto, los deseos, la ambición y la fuerza bruta del poderoso Yo-animal y no habrá templo social.

¿Porqué ocurre, entonces, que por encima de la Iglesia demasiado pequeña para contenerlo enteramente, de la política que lo niega y de la ciencia que hasta ahora sólo a medias lo comprende, Cristo ahora está más vivo que nunca? Porque su moral sublime es el corolario de una ciencia más sublime todavía. Porque la humanidad comienza a presentir apenas el alcance de su obra, de su palabra y la extensión de su promesa. Porque detrás suyo, al lado y más allá de Moisés, percibimos toda la antigua teosofía de la Religión de la Sabiduría (esotérica) de los iniciados de la India, de Egipto y de Grecia de las cuales es brillante confirmación. Sólo después de haber escudriñado las religiones y doctrinas antiguas, comenzamos a comprender, a comparar y a discernir que Jesús en su más elevada conciencia, el Cristo transfigurado en “Hijo de Dios”, abre sus amantes brazos a sus hermanos, a los otros Mesías (Grandes Iniciados) que le precedieron, rayos como él del Verbo divino, que los abre por entero a la Ciencia integral, al Arte divino y a la Vida completa (Eterna). Pero su promesa no puede cumplirse sin el concurso de todas las fuerzas vivas de la humanidad.

Es necesario actualmente para proseguir su obra; la progresiva apertura de la Ciencia experimental y de la filosofía intuitiva a los hechos del orden psíquico producidos en el “doble etérico” del mundo astral y a sus principios meramente intelectuales derivados del campo electromagnético emanado de la energía nerviosa del hombre o microcosmos. 

Y del otro lado la ampliación del Dogma cristiano en el sentido de la Tradición y de la Sabiduría o ciencia esotérica, propiciando una reorganización de las Iglesias cristianas y la unión de todas ellas porque son todas hijas de Cristo y están obligadas a entrar en el mundo de Jesucristo: el mundo espiritual esotérico.

Es necesario que la Ciencia se haga religiosa y que la Religión se haga científica tomando el verdadero significado y propósito de la simbología de los misterios de la antigüedad que están presentes en todas las religiones y en las palabras de Jesucristo.

La transformación del cristianismo en el sentido esotérico provocaría la del Judaísmo  y la del Islamismo, así como una regeneración del Brahamanismo y del Budismo. En el mismo sentido proporcionaría una base religiosa a la reconciliación de Asia y Europa. Y en América la fraternidad de la gran cantidad de sectas cristianas, bajo una sola cruz y una sola palabra la de Cristo Jesús.
He allí, el Templo espiritual a construir; he allí el coronamiento de la obra intuitivamente concebida y querida por Jesús, Puede su verbo de amor, formar la cadena magnética de las ciencias y de las artes, de las religiones y de los pueblos y convertirse así en el Verbo Universal.

Los verdaderos seguidores del templo espiritual de Jesús, podrían representar un papel más bello; sería el de conservar y señalar la verdadera dirección del mundo, terminando la obra social de Cristo, formulando su pensamiento integral, coronando con la justicia, el amor y la paz el templo espiritual del más grande de los hijos de Dios. 

"Habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde el principio de los siglos (hechos 3:21)."

La redención:
Los Isarim o Iniciados esenios. Eran los descendientes de los hierofantes egipcios, en cuyo país se habían establecido por muchos siglos antes de ser convertidos al estado monacal buddhico por los misioneros del rey Asoka y amalgamados después con los primitivos nazarenos cristianos y existieron antes que los antiguos templos egipcios fueran profanados y arruinados por las incesantes invasiones de persas, griegos, babilonios y otras hordas conquistadoras.
Los hierofantes tenían su “redención” establecida en el Misterio de la Iniciación, siglos antes de que hubieran aparecido los gnósticos y los esenios; que después la tomaron en su doctrina. Era conocida entre los hierofantes con el nombre de “Bautismo de Sangre”, y era considerado no como una compensación por la “caída del hombre” en el Edén, sino sencillamente como una expiación por los pecados pasados, presentes y futuros de la corrompida humanidad. El hierofante escogía entre ofrecer su pura e inocente vida como un sacrificio por su raza a los dioses con los cuales esperaba reunirse, o bien una víctima animal Lo primero dependía enteramente de su propia voluntad.

En el momento postrero del solemne "Nuevo nacimiento", el iniciador transmitía la "palabra" al iniciado heredero y sucesor, sin lo cual no podía morir, y en caso de no estar frente al escogido, duraba la agonía.

Este es el verdadero origen del dogma cristiano de la redención. Los “Cristos” o Mensajeros divinos o avataras de las épocas pre-cristianas, fueron numerosos, pero los han dejado desconocidos para el mundo, silenciándolos misteriosamente de su paso por esta vida. Cómo el caso de Moisés de la cumbre del Pisgah, la montaña Nebo (sabiduría ocular) después de haberle transmitido durante años sus conocimientos y sabiduría, impuso sus manos sobre Josué, el cual de este modo, quedó “lleno del espíritu de la sabiduría” (esto es iniciado).

Entre los hierofantes el “Pan y Vino” significaba que Ceres era el pan y Baco era el vino. Pan significaba la regeneración de la vida, brotando de la semilla; el racimo de uvas era el emblema de la sabiduría y de la ciencia; estando simbolizadas por el vino la acumulación del espíritu de las cosas y la fermentación y fuerza subsiguiente de aquella ciencia esotérica en conmemoración de la caída de la generación, como el símbolo de la semilla. Se conmemoraba en la fiesta de los misterios de Hermes, de Eleusis y de los hebreos. Fiesta de los tabernáculos (Éxodo 13:16), fiesta de las cosechas. 

En los ritos de Baco, el culto Sabaziano era Sabático. Y la danza de David alrededor del Arca era la "danza circular" que fue prescrita por las Amazonas para los misterios; designaba el movimiento de los planetas en forma circular.
Las teologías de todas las grandes religiones antiguas encajan unas con otras y muestra que cada una de ellas es parte de un Todo existente y glorioso.

Espacio-Tiempo:
Interacción de dos fuertes campos magnéticos, aparece algo negro, similar a una abertura, una posible rotura del espacio-tiempo.

Crean materia de la nada:
Un rayo láser de luz verde con una potencia de mil millones de K.v.  al colisionar con otro rayo del acelerador lineal con una potencia de diez mil millones superior al láser. Dicha colisión originó un enorme campo electromagnético, rompiendo el vacío dentro del que se realizaba el experimento, creando partículas reales de materia y antimateria.
Para aceptar la realidad:

“No hay que querer tener más y más cosas, sino querer las cosas que tenemos y estar contentos con lo que hacemos y a base de ellas autorealizarnos”.

El ser humano ha buscado la felicidad desde el origen de los tiempos a través de mitos, símbolos y leyendas. Tenemos la necesidad de realizar dentro de nosotros mismos una labor de sincretismo, (unión, reconciliación, reunificación), de cada una de las partes que compone al hombre (física, energética, mental y espiritual).

La felicidad: es un estado interno de plenitud, de armonía, que tiene mucho que ver con la madurez, el equilibrio y el sentimiento de unión.

Por evolución el hombre y las especies han adquirido o adquieren aquello que antes no tenían o tienen en su naturaleza, mediante la maduración que hace que los seres desenvuelvan cualidades que ya poseen innatas en potencia.
En la evolución dejamos de ser lo que éramos para ser otra cosa y con la maduración llegamos a ser lo que somos. Nuestra función en el cosmos es evolucionar y servir para el gran plan de conciencia superior, somos como las células de un cuerpo aún mayor, con la evolución vamos adquiriendo conciencia de ello, y vamos perfeccionando nuestro trabajo dentro del gran organismo humano. Todo ello sin perder nuestra conciencia individual.

La finalidad de la evolución sería llegar a descubrir que aún siendo uno, somos muchos. Ser feliz y ser conciente de ello nos lleva a compartir, acumular experiencias, energías llenas de bondad para esa gran estructura espiritual de la que formamos parte... Llegar a sentir el “reino de Dios” que, como pocos saben está dentro de uno mismo.

Las respuestas a las eternas preguntas trascendentales, los anacoretas las buscan en la meditación, en el silencio. Las respuestas nunca están fuera: están en nuestro interior. Porque quienes oyen no comprenden su significado, porque oyen y no escuchan la “voz del silencio”, porque escuchar es una cuestión del alma, no de los oídos.
La Luz que ilumina la mente, que ilumina el Alma, no es una luz externa, sino interna. Esa Luz no es sino la Sabiduría y lo que desaparece con ella es la oscuridad, es decir la ignorancia y, por ende, los miedos. ¿O acaso no son los miedos el fruto inevitable de la ignorancia? ¿No son los miedos los que nos hacen vivir en la infelicidad?.
En nuestro Universo, nada desaparece o se destruye, solo se transforma y cambia de lugar. Puede desaparecer nuestro cuerpo, pero ¿Cómo puede desaparecer en el plano físico lo que no pertenece a él? ¿Cómo puede morir el Alma, el Espíritu o la conciencia divina?. Cada encarnación no es sino un episodio de una vida eterna e inmortal, porque el guión de nuestra vida, a fin de cuentas, no es una cosa del Destino: lo escribimos nosotros mismos, aunque muchas veces seamos concientes de ello. Recuerda, por último, que la única herramienta que permite al hombre evolucionar en el Tao de la vida es el libre albedrío. Vive pues la vida sin dejar que otros escriban el guión para ti, sé dueño de tu destino y recuerda que la salvación es personal.

La conciencia divina preexiste a la existencia. La existencia humana es conciencia ignorante de su ser real. El sentido de la vida humana es darse cuenta de su ser animal, racional y espiritual. La trascendencia humana, aquí y ahora alcanzable, es nuestro verdadero destino.

El exponente máximo de la perfección creo que es el amor, toda nuestra existencia se mueve en torno a él y a su consecución. Somos una parte desgajada de un Todo y nuestra tendencia natural es volver a formar parte de nuestro origen, “Somos” para aprender a amar, para intentar reproducir el modelo del amor universal único y perfecto del cual procedemos. Somos producto de una inteligencia superior y divina.

Estamos aquí para encarnar el amor lo mejor posible y, según nuestra capacidad individual, amando al prójimo, ayudando a quienes no ven claro su papel en esta vida y dejarnos ayudar por quienes nos aventajan en ese camino. Y cuanto mejor cumplamos con esta misión mejor será el eco que de nosotros se hagan otros seres y más duradera nuestra existencia, sea cual fuere la forma bajo la que se manifieste.

La tolerancia religiosa:

Hace 400 años a. de C. el indo Asoka con su noble sencillez de carácter hablaba de la tolerancia religiosa, cuyas inscripciones se muestran grabadas en las rocas de Girnar, Dhauli y Kapurdigiri: “Piyadasi, el rey amado de los dioses; desea que los ascetas de todas las creencias puedan residir en todas partes. Todos estos ascetas gozan igualmente del dominio que todo el mundo debería ejercer sobre si mismo y de la pureza del alma. Pero la gente tiene diferentes opiniones y unas inclinaciones distintas”.

Y tres siglos después de C. el cartaginés San Agustín escribía después de su bautismo: Maravillosa es la profundidad de tus palabras, cuya superficie hela aquí ante nosotros, invitando a los pequeños; a pesar de todo tienen ellas una maravillosa profundidad.

 ¡Oh mi Dios! Espantoso es el mirarlo, un espanto de horror y un estremecimiento de amor. A tus enemigos (paganos), yo les odio vehementemente, oh, dígnate matarlos con tu espada de dos filos, para que dejen de ser tus enemigos; porque me gustaría verlos muertos”.

Maravilloso espíritu de cristianismo, el de un maniqueo convertido a la religión de Cristo que murió en la cruz perdonando a sus enemigos y llevando al paraíso a uno de los ladrones Crucificados.
Trinidad de los Iniciados:
Hermes, Osiris y Horus
Zoroastro, Abraham y Terah
Moisés, Aholiab y Bezaleel
Platón, Filón y Pitágoras
Jesús, Moisés y Elías
Pedro, Santiago y Juan
Las teologías de todas las grandes naciones encajan unas con otras y muestra que cada una de ellas es parte de un Todo existente y glorioso. Muy distante sobre la incomprensible, dogmática y contradictoria teología de las centenares de sectas cristianas que existen hoy en día.
El infierno:
Hace siglos San Agustín, el sabio teólogo dijo que el infierno está en el centro de la tierra, porque Dios suministra aire al fuego central por medio de un milagro. 

Los padres de la Iglesia y los cristianos fueron los primeros en hacer de la existencia de Satán un dogma de la Iglesia y durante más de 1.700 años han tenido que luchar para reprimir esta fuerza misteriosa, propia del ser humano, a la cual tenía interés en hacer pasar como de origen diabólico, (dios del mal). Desgraciadamente esta fuerza, al manifestarse tiende invariablemente a trastornar esta creencia, gracias a la ridícula discrepancia que aparece ante la pretendida causa y los efectos. Y los modernos diablos no pueden ser más que aquellos “diablos” que figuran en los cuentos alemanes o noruegos.
El consultor de la Sagrada Congregación de ritos del Clero romano, escribió a los Obispos:

Muy señor mío y excelente amigo:

La mayor victoria de Satán fue obtenida el día en que ha logrado ser negado. Demostrar la existencia de Satán es restablecer uno de los dogmas fundamentales de la Iglesia, el cual sirve de base al cristianismo, y sin el cual Satán sería únicamente un nombre... Magia, mesmerismo, magnetismo, sonambulismo, espiritismo, espiritualismo, hipnotismo, no son más que otros nombres del satanismo.

Poner de manifiesto tal verdad, mostrándola en su propia luz, es desenmascarar al enemigo, es exponer el inmenso peligro de ciertas prácticas "reputadas inocentes" es merecer bien ante los ojos de la humanidad y de la religión.                   Amén. El Padre Ventura de Raulica
En su afán de demostrar en toda manifestación parapsicológica del plano físico y astral del hombre, la presencia del espíritu maligno, sólo han conseguido demostrar que el mal llamado espíritu y la magia no son cosas nuevas en el mundo. Y su origen debe buscarse en la primitiva infancia de la antigua India, Caldea, Babilonia, Egipto, Persia, Grecia y en el mismo Antiguo Testamento desde Abraham, José, Daniel, Elías, Elíseo, Moisés y luego el mismo Jesús que hacen uso de esta fuerza en la interpretación de los sueños, profecías, curaciones y milagros.

Las leyes, los fenómenos físicos y alquímicos de la naturaleza son las mismas para el hechicero de la selva y el pagano, para los terapeutas que para el santo católico, y un milagro puede ser producido lo mismo por el uno que por el otro, sin la menor intervención de Dios ni del diablo. La mayoría de estos fenómenos se presentaron primeramente entre los ascetas y exaltados tembladores, cuyas religiosas aspiraciones, modo particular de vivir, fuerza moral y castidad física o ahorro sexual, todo daba motivos para la producción de fenómenos independientes; tanto de naturaleza psíquica como física, propias del Yo-humano.

Emanaciones:

La doctrina universal de las emanaciones, adoptadas desde tiempos inmemoriales por las más grandes Escuelas que enseñaban las filosofías kabalísticas, alejandrina y oriental, da la clave del pánico que reinó entre los padres cristianos y de astucia clerical, al suprimir en su léxico hebreo la verdadera significación de Daimon, Rasit Asdt, traducidas por los setenta por “angeles”, siendo que significaban “emanaciones”.

Las opiniones órficas acerca del éter como principal medio entre Dios y la materia creada, fueron igualmente combatidas. El éter órfico recordaba demasiado vivamente el Archeus, el alma del mundo, y ésta en su sentido metafísico, estaba demasiado íntimamente relacionada con las emanaciones siendo Sephira, o la Luz Divina, la primera manifestación: y ¿Cuándo podía ser ésta Luz más temida que en aquél momento crítico?

“La materia no es otra cosa que el efecto remoto de energía emanadora de la Divinidad”... El mundo material recibe su forma de la intervención de poderes y fuerzas del cosmos, del universo y de la naturaleza que están muy por debajo de la Fuente Primera del Ser.

Si los ángeles son las primeras emanaciones de la divina Substancia y existió antes el Segundo principio, entonces el hijo es en todo más que una emanación que ellos mismos.

Estas sutilezas metafísicas jamás penetraron en Pablo. Cómo nadie puede imaginar que Pablo identificase al Hijo con el padre, cuando nos dice que Dios hizo a Jesús un poco inferior a los ángeles (Hebreos 2:9) y un poco superior a Moisés, porque este hombre ha sido estimado digno de más gloria que Moisés (Hebreos 3:3).
Las artes diabólicas:
En 1865, esta creencia de los soberanos Pontífices de un país ilustrado, fue heredado directamente del populacho de la India meridional (los paganos, porque no profesan su religión católica), las más ignorantes multitudes. Las artes diabólicas de ciertos “Kangalins” (brujos) y “Jadugars” (hechiceros) gozan de gran crédito entre aquella gente. Los siguientes poderes están comprendidos entre los más temidos: inspirar amor u odio a voluntad; enviar un diablo a tomar posesión de una persona y atormentarla; expulsarlo; ocasionar una muerte súbita o una enfermedad incurable; herir con una epidemia al ganado o a las gentes; o protegerlos de ellas; componer filtros que provoquen esterilidad o provocar pasiones desenfrenadas en los hombres o en las mujeres; etc. La vista sola de un hombre del cual se diga que es un semejante hechicero, provoca en el Indo un terror profundo.

La magia vulgar en la India, a manera de degenerada infiltración, se da la mano con las más nobles creencias de los Pitris... Era el oficio de los más bajos sacerdotes y su objetivo era mantener al populacho en un continuo estado de terror. Así que en todas las épocas, y bajo todas las latitudes, al lado de las especulaciones filosóficas del más elevado carácter. Encuentra uno siempre la religión del pueblo, llena de mitos y ritos.
En la India era el oficio del más bajo clero; en Roma, el de los Pontífices más elevados. Por algo San Agustín declaró: ''Cualquiera que no crea en los malos espíritus, rehúsa creer en las Sagradas Escrituras. (San Agustín: "Ciudad de Dios").
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Alentado de este modo por las más grandes autoridades de la Iglesia, procura demostrar apoyándose en la fe, que en el “Catolicismo diabólico” y lo mismo que en el "Catolicismo divino" una gracia potencial existe ligada a ciertos signos y que mientras que el poder del sacerdote católico procede de dios, el del sacerdote pagano procede del diablo. Y es el caso que ambos lo adquieren de las mismas obras que también el Vaticano las tiene con el carácter de requisadas en sus bibliotecas secretas.
A tus ojos lo mismo que a los de todo hombre verdaderamente religioso que haya estudiado las antiguas creencias exotéricas, sus ritos y su simbología, el cristianismo tiene también paganismo puro, y el catolicismo con su fetichismo parece más pernicioso que el hinduismo en su aspecto más idólatra del populacho.
En la “Leyenda de oro” de Alban Butler existen anécdotas y milagros de los santos cristianos que demuestran que la iglesia Católica practica la magia. Estas anécdotas, no son sobrepujadas por las fábulas más extravagantes de los taumaturgos de las religiones antiguas. Y sin embrago, cuando se dice de Pitágoras que domó animales y hasta bestias salvajes sólo por medio de una influencia mesmérica del mundo astral, es considerado por la gran mayoría de los católicos agnósticos como un desvergonzado impostor, y por los demás como un hechicero que se dedicaba a la magia en compañía del diablo.

En los últimos siglos, la correspondencia privada con que la Virgen honra a sus amigos, como la carta contestando a otra que Ignacio le dirigió, donde ella le ordena mantenerse él a sus votos, y le añade a manera de aliciente: "Yo y Juan iremos juntos a hacerte una visita". Estas cartas fueron publicadas en París en 1495. Luego en 1534 apareció otra carta de la Virgen en la catedral de Mesina, juntamente con la imagen que dice ella misma la han modelado manos celestiales, porque han vuelto al buen sentido y empezado a adorarme.
Este documento está atestiguado por el Obispo y sus canónigos de la Iglesia Catedral de Mesina, todos los cuales firmaron aquel testimonio con sus nombres y lo confirmaron con su juramento. Tanto la carta como la imagen, fueron encontradas encima del altar mayor, en donde habían sido colocados por ángeles bajados del cielo.
Estas aseveraciones populares, deben estar muy lejos del hombre que siente en su interior las aspiraciones de un alma purificada para la Vida eterna. No ha existido ni existirá jamás un espíritu verdaderamente filosófico que busca la Verdad, el Camino y la Vida, sea pagano, gentil, judío o cristiano. Que no hayan adoptado este criterio.
Gautama Buda está reflejado en los preceptos de Cristo, Pablo y Filón el judío son ecos fíeles de Platón, y Anmonio Saccas y Plotino conquistan su fama inmortal, combinando las enseñanzas de todos estos grandes Maestros de la verdadera filosofía. “Examina todas las cosas, afírmate en lo que es bueno”; este debe ser el lema de todos los hermanos en la tierra.
No sucede así con los intérpretes de la Biblia. La semilla de la Reforma fue sembrada el día en que el segundo capítulo de una Epístola chocó contra el onceno capítulo de la Epístola a los Hebreos del mismo Nuevo Testamento... Uno que crea en Pablo, no puede creer en Pedro ni en Juan. Los Paulistas, para permanecer cristianos con su apóstol, deben resistir a Pedro “cara a cara”, y si Pedro “tenía que ser censurado”, y no tenía razón, entonces no era infalible. La pluralidad de maestros ha resultado tan fatal en religión como en política. Lo que Pablo predicaba, era predicado por todos los demás filósofos místicos: “Permaneced firmes, por lo tanto, en la libertad, con la cual Cristo nos ha hecho libres y no os sujetéis de nuevo al yugo de la servidumbre” y añade, como si estuviese proféticamente inspirado: pero si os mordéis y devoráis unos a otros, tened cuidado de no consumíos unos a otros.
Pablo y los iniciados:

Pablo también formaba parte de la hermandad de los iniciados Nazarenos, una de las sectas (Nazars) de los teurgistas esenios, prueba de ello es que al apóstol Pablo le cortaron el cabello con tijera en Cenchrea (en donde Lucio, Apuleyo, fue iniciado), porque había hecho un voto y ascendido un grado. Los Nazars como vemos en las Escrituras indias, tenían que cortarse el cabello, que llevaban muy largo, y al cual “ninguna navaja tocaba”, en cualquier otra ocasión, y habían de sacrificarlo en el altar de la iniciación.

Luego Pablo también declara que: “conforme a la gracia de Dios que me ha sido concedida; yo, como sabio Maestro Constructor”, he puesto los cimientos. Esta expresión de “Maestro Constructor” (el Gran Arquitecto) puede ser considerada como una completa revelación. En los “misterios,” la tercera parte de los sagrados ritos era llamada “Epopteia” o Revelación: recepción en los secretos, y viene a significar aquel estado de clarividencia divina en el cual desaparece todo cuanto pertenece a esta tierra, quedando paralizada la visión terrena, y el alma libre y pura, (Yo-divino), se une con su espíritu a Dios.

Optomai, Evapto, Epopteia: tienen la misma significación como “inspeccionando”, “obtener”, “Revelación”, también usada para designar al “Maestro constructor”. Cuando Pablo se llama a sí mismo “Maestro constructor” hace uso de una palabra netamente Kabalística y teúrgica; una palabra no usada por ninguno de los demás apóstoles.
Si Pablo en su Epístola a los Hebreos 1:4 dice de Jesús: “Siendo hecho tanto más excelente que los ángeles” y luego en el Cap. 2:9 vemos a Jesús que fue hecho un poco inferior a los ángeles, esto demuestra cuan poco escrupulosamente fueron traducidos los escritos de los apóstoles, si es que algunos de ellos escribieron algo.

Los antiguos no concibieron nunca la idea de que tan perfectas entidades fueran encarnaciones del Dios Supremo y para siempre invisible. Los espíritus desencadenados de los héroes y de los sabios eran llamados dioses por los antiguos, como hoy en día se les puede llamar Santos varones, de ahí la acusación de politeísmo y de idolatría.

Las diferentes sectas y doctrinas religiosas tanto de los Kabalistas y Nazarenos llamaban a este raro hecho de la unión del espíritu con la carga mortal encomendada como un “Espíritu Ungido” o Mensajero de Vida, enviado del Señor, porque con su camino y su vida ejemplar, demostraban la perfección de su Padre Supremo.
Así, pues, la admisión de esta doctrina es lo que hizo que los gnósticos sostuvieran que Jesús era un hombre, un “Gran Iniciado”, que estaba bajo la protección del Cristos O Mensajero de Vida. Y que su desesperado grito desde la cruz: “Eloi, Eloi, Lama Sabachtani”, le fue arrancado en el instante en que sintió que esta inspiradora Presencia le estaba abandonando.

Pablo estuvo influenciado por la escuela de Efeso y de sus numerosas ramificaciones colaterales de la gran enseñanza de los Esenios, que resultó ser el semillero de todas las Kabalísticas especulaciones que los Tanaím trajeron consigo del cautiverio junto a las nociones de la escuela judío-egipcia y las especulaciones semi persas. Por lo cual nada tiene de particular que saliesen de allí instructores que se esforzaran en combinar la religión nuevamente predicada por el  apóstol Pablo con las ideas durante tanto tiempo allí establecidas.

En la época de Marción en los años 139 d. d. C. se presentaron dos grandes partidos en la iglesia primitiva: uno considerando al cristianismo como una mera continuación de la ley. Y reduciéndolo hasta convertirlo en una institución Israelita, una mezquina secta del judaísmo y la otra, “presentando a la nueva idea” como la introducción de un nuevo sistema aplicable a todos, sustituyendo la dispensa Mosaica de la ley, por una dispensa universal de gracia. Estos dos partidos, estaban profundamente representados en la primitiva Iglesia, por los dos apóstoles: Pedro y Pablo. Y su antagonismo se revela fielmente en la Epístola a los Gálatas y en las Homilías de Pedro.

Marción también no admitía más Evangelio, que unas pocas Epístolas de Pablo, que desechaba totalmente el antropomorfismo del Antiguo Testamento, y que trazaba una línea de demarcación distinta entre el antiguo Judaismo y el cristianismo, no consideraba a Jesús, ni como un Rey Mesías de los Judíos, ni como el hijo de David, que estuviese relacionado de ningún modo con la ley o los Profetas, “sino como un ser divino para revelar a los hombres una religión espiritual completamente nueva, y un Dios Padre Celestial lleno de bondad y de gracia hasta entonces desconocido a sus ojos. “El Señor Dios” de los Judíos, Jehová, el creador (Demiurgo), era totalmente diferente y distinto.
Habló que era necesario hacer del cristianismo, un sistema completamente nuevo y separado del Judaísmo, tomando las mismas palabras de Cristo: “Nadie ponga un remiendo de paño nuevo en un traje viejo... porque el desgarrón queda peor... Ni ponga nadie vino nuevo en vasijas viejas”.

Pronunció Jesús, alguna vez el nombre de Jehová? Vosotros habéis oído nos dice, que ha sido dicho, ojo por ojo, diente por diente; más yo os digo: Que no pongáis resistencia, al mal, sino que a cualquiera que os hiera en vuestra mejilla derecha, presentadle también la otra... “Vosotros habéis oído que ha sido dicho: Tu amarás a tu vecino y odiarás a tu enemigo. Pero yo a vosotros os digo, amad a vuestro enemigo, bendecid a los que os maldicen, haced bien a aquellos que os odian y rogad por aquellos que os tratan maliciosamente y que os persiguen”.
Ireneo I, 23:

Describiendo el sistema de Basílides, Ireneo, citando a los gnósticos, declara lo siguiente:

“Cuando el Padre increado é innominado vio la corrupción del género humano, envió a su Logos (Nous) al mundo en forma de Cristo. Para la redención de todos los que creyesen en él. Este Cristo no murió en persona, porque el Divino Poder, el Nous del Eterno Padre, no es corporal y no puede morir. Por lo tanto, cualquiera que sostenga que Cristo ha muerto, es todavía esclavo de la ignorancia; el que lo niegue es libre y ha comprendido el designio del Padre”.

Pedro y sus homilías:

Encontramos a Pedro en las "Homilías" varias quejas que aunque se alegaba iban dirigidas a Simón el Mago, evidentemente todas son contestaciones directas a las sentencias citadas en las Epístolas Paulinas.

Niega la aserción de Pablo con las siguientes palabras: Por lo tanto si nuestro Jesús se os apareció realmente en una visión, fue únicamente como un adversario irritado. ¿Pero cómo puede nadie por medio de visiones, convertirse en sabio para enseñar? Y si decir que ello es posible, entonces yo pregunto: ¿Dónde permaneció el instructor durante un año entero para hablar a aquellos que estaban atentos? Y cómo podemos nosotros creer vuestra historia de que él se os apareció? Y en qué forma se os apareció, cuando sostenéis opiniones contrarias a sus enseñanzas? ...Pues vos mismo os erguís ahora contra mí, “que soy la roca firme, el fundamento de la Iglesia”. Si no fueseis un contrario no me calumniaríais, ni despreciaríais mis enseñanzas... (circuncisión?) para que explicando yo lo que yo mismo he oído del Señor, pueda ser creído, como si yo estuviese condenado... Pero si decís que yo estoy condenado, censuráis a Dios que me ha revelado a Cristo” (Gálatas 2:11)
Los misterios antiguos:
Es positivamente un absurdo, juzgar a los antiguos desde el punto de vista de nuestra modo de ser y de nuestras propias virtudes como varios santos católicos, y Clemente de Alejandría un neo-platonista renegado, este Padre de la Iglesia estigmatiza los Misterios de las Religiones antiguas como indecentes y diabólicos y por mucho que las apariencias inmateriales o físicas hayan podido dar motivo para la calumnia, solo una malévola mala fe, puede obligar a una persona a decir, que, bajo esta significación eterna, no existía allí otra significación mucho más profunda y espiritual. Y con toda seguridad no es a la Iglesia - la cual es acusada hoy día por todos los modernos investigadores y simbologistas, de haber adoptado precisamente estos mismos emblemas en su más grosero aspecto, y se siente ella misma impotente y culpable, para poder refutar tales acusaciones - á: quién toca lanzar la primera piedra a aquellos que fueron sus modelos. Cuando Grandes iniciados como Rama, Krishna, Hermes, Orfeo, Moisés, Pitágoras, Buda, Platón y Jámblico, renombrados por su severa moralidad, tomaban parte en los misterios y hablaban de ellos con tanta veneración y respeto, cuadra muy mal a nuestros modernos críticos y teólogos el juzgarlos muy a la ligera y solo bajo su aspecto exterior.
El descenso de Cristo a los infiernos:
Que existe en el último credo de los Apóstoles y de la Iglesia Católica, no se halla en los manuscritos del siglo cuarto ni del sexto. Fue una evidente interpolación copiada del Evangelio de Nicodemos y de las fábulas de Baco y de Hércules, e impuesta a la cristiandad como un articulo de fe.
No está mencionado ni por los escritores eclesiásticos griegos, ni por los primeros Padres Latinos, tan ansiosos de lanzarse sobre cualquier prueba que sirviera de apoyo a su trinidad, y fue omitida por Lutero en su versión alemana de la Biblia.
En los “Elementos de Teología existen 28 autores griegos, incluyendo a Ireneo, Clemente y Anastasio, que ni lo citan ni lo mencionan y 17 autores latinos, contando entre ellos a Agustín, Jerónimo, Ambrosio, Cipriano y el Papa Eusebio, que parecen ignorarlo completamente.
El Evangelio de San Mateo:
En la época de Jesús los Ebionitas estaban unidos a los Nazarenos y su primo Juan el Bautista, el precursor era aceptado como su profeta. Los Ebionitas, cada uno comunicaba al otro sus propias maldades. Y decidieron que Cristo era de la progenie de un hombre (escribe Epifanio). Los Nazarenos "Honraban al ungido como un hombre justo" y usan el Evangelio llamado, según Pedro.
Jerónimo luego encuentra el Evangelio auténtico y original, escrito en hebreo por Mateo el apóstol publicano, en la Biblioteca coleccionada en Cesárea, por el mártir Pamphilius. Y usaban este Evangelio para traducirlo, que fue escrito en lengua Caldea, pero con letras hebreas:- El cual he traducido recientemente del hebreo al griego, y la mayoría de personas lo llaman el verdadero Evangelio de Mateo, y el cual es un arcano o un secreto. Jerónimo sabía que este Evangelio original de Mateo, era el que exponía la doctrina verdadera de Jesús, y que era la obra de un Evangelista que fue el amigo, discípulo y compañero de Jesús y que los apóstoles recibieron una "doctrina secreta" (esotérica) de Jesús y que él mismo enseñaba:”Que Dios no está en los templos hechos de madera o de piedra, sino en el corazón de los hombres”  El sabía que el evangelio hebreo y el evangelio griego, uno era adulterado y por lo tanto herético y no era el de los nazarenos...Porqué? –“Porque el aceptarlo equivalía a leer la sentencia de muerte de la Iglesia establecida y respetada por el imperio de Constantino”
El evangelio según los hebreos, era demasiado bien conocido, por haber sido el único aceptado durante más de tres siglos por los judíos-cristianos; los Nazarenos (esenios) y los Ebionitas. Y ninguno de estos admitía la divinidad de Cristo como una encarnación de Dios en un hombre.
En las Sagradas Escrituras:
Es un hecho muy significativo, que no exista en las Sagradas Escrituras ni una sola palabra, para demostrar que Jesús era considerado como un Dios, por sus discípulos. Ni antes ni después de su muerte, le tributaron honores divinos.
Sus relaciones eran únicamente las de discípulos y “Maestro”. Cualquiera que hayan sido las palabras puestas mucho después en boca de Jesús, Pedro, Juan, Pablo, Tomás, etc. no existe en ellas el menor acto de adoración porque tenían que cumplir con el primer mandamiento de la ley de Moisés. Ni el mismo Jesús declaró nunca su identidad con el Padre, ni el ser una encamación del Dios viviente; acusaba a los Fariseos de apedrear a los profetas, pero no de deicidas (matar dioses). Se llamaba a si mismo el hijo del hombre, el hijo de Dios, pero tuvo cuidado de indicar repetidamente que todos  ellos eran hijos de Dios de un solo Padre, el cual era el Padre Celestial de todos. Al predicar así, no hacía mas que repetir la doctrina de la “Nueva Alianza” de los esenios, enseñada desde muchos siglos antes por Hermes, Krishna, Moisés, Platón, Buda, etc.
Después de su crucifixión, dice a María Magdalena “Yo no he ascendido todavía hacia mi Padre, pero voy hacia mis hermanos, y a decirles: Yo asciendo hacia mi Padre y vuestro Padre, y hacia mi Dios y vuestro Dios”. (Juan 20:17). Esto implica que se le considere bajo el aspecto de una perfecta igualdad con sus hermanos, nada más.
Oración de Hermes Trimegisto:
“Santo es Dios, el Padre de todos los seres, santo es Dios, cuya sabiduría es puesta en acción por medio de sus propios Poderes: Bendito eres Tú, que por medio del Verbo lo has creado todo ¡ Por lo tanto yo creo en tí, de ti doy testimonio, y voy a la Vida y la Luz."... Así habla Hermes Trimegisto, el gentil divino, creador de los misterios herméticos en Egipto como Dios de la Sabiduría.
Hijo del hombre:
Ezequiel emplea repetidas veces este título y su significado real es idéntico al del Apocalipsis, y en el lenguaje Kabalístico, un Profeta es denominado así.

Porqué me llamas tu bueno? No hay nadie más bueno que Uno que es Dios, dice Jesús. Luego distingue en si mismo el "Hijo del hombre" y el Espíritu Santo: Y a cualquiera que pronuncie una palabra contra el Hijo del hombre, le será perdonado pero aquel que blasfeme contra el Espíritu Santo, no le será perdonado (Lucas 12:10). 

Siglos antes también los Grandes Iniciados dijeron:
"Ninguno de los dioses, ningún hombre o Señor, puede ser bueno sino únicamente Dios solo", dice Hermes.
"Ser un hombre bueno es imposible, solamente Dios posee este privilegio" repite Platón. Después en la E.C.:
"Hubo un hombre enviado de Dios, cuyo nombre era Juan" dice el cuarto Evangelio, poniendo así al Bautista al mismo nivel de Jesús.
Y Juan el Bautista no cree que va a bautizar a un Dios, sino que emplea la palabra hombre: “Este es aquel de quien yo he dicho, después de mí ha venido un hombre".. 

Hablando de sí mismo, dice Jesús: "Vosotros buscáis matarme, a mí a un hombre que os ha dicho la Verdad, la cual yo he oído de Dios".(Religión de la Verdad: esotérica)

Hasta el ciego de Jerusalén curado por el gran taumaturgo, lleno de gratitud y de admiración hacia su bienhechor al contar el milagro, no llama Dios a Jesús, sino que dice sencillamente: un hombre que llamado Jesús, hizo barro..." (Juan 9:11) Mahoma jamás pretendió identificarse a si mismo con Allah 

Buddha Siddhartha vino como un simple mortal, y jamás hizo de si mismo un Dios.
Petra (roca):
El Logos fue primero llamado claramente petra (roca) por Philon; la palabra sin embargo significa en caldeo y en fenicio "intérprete". Justino Mártir le llamaba "ángel" porque manifiesta aquello que nosotros debemos saber (interpreta) y es enviado a manifestar aquello que está revelado.
Tau, Cruz egipcia:

Símbolo de la vida eterna, tau o cruz egipcia, se usaba en los misterios Báquicos o Eleusinos. Símbolo del doble poder generativo, se colocaba en el pecho del iniciado después de haberse cumplido su “nuevo nacimiento”. Era un signo místico de que su nacimiento espiritual había regenerado y unido su alma astral con su espíritu divino, (yo-humano en yo divino), y de que estaba en disposición de ascender en espíritu a las sagradas mansiones de Luz y de gloria.
La Tau era un talismán mágico y a la vez un emblema religioso
La Tau era de los egipcios
La adoptaron los gnósticos y Cabalistas
La cruz latina la trajeron los budistas de la India tres siglos a. de C.
Los asirios, egipcios, indos, romanos y americanos antiguos la tenían en distintas formas, pero con unas ligeras modificaciones.
La filosofía más antigua en su sentido místico como emblema, deben su origen a la comprensión de un dualismo andrógino en cada manifestación de la naturaleza que procede de la idea de una deidad, también andrógina con sus emanaciones del Eterno-Masculino y del Eterno- Femenino.
En el siglo segundo y tercero después de Cristo circulaba en Palestina una clase de piedra verde como un amuleto “Mesiánico” de forma pentagonal: en su parte baja está grabado un pez, más arriba el sello de Salomón y más arriba, las cuatro letras caldeas Jod, He, Vau, He (IAHO) que forman el nombre de la Deidad. Están dispuestas en una forma casi no acostumbrada siguiendo de abajo para arriba, en un orden inverso, y formando la Tau egipcia. La Tau en su sentido místico, lo mismo que la Cruz Ansata es el “Árbol de la Vida”
En el Sepher Jezireh, el libro Kabalístico de la creación: 

Están repetidas las palabras de Manú, en él la Divina Sustancia se representa como habiendo existido sola desde la eternidad, ilimitada y absoluta, y emitido de si misma el Espíritu. “Uno es el Espíritu de Dios viviente, bendito sea su Nombre, que vivió por siempre! Voz, Espíritu y Verbo, este es el Espíritu Santo”, y esto constituye la abstracta trinidad Kabalística, antropoformizada tan sin rodeos por los Padres de la Iglesia, como Padre, hijo y Espíritu Santo... De este triple Uno ha emanado el Cosmos entero, Del Uno emanó primero el número Dos o Aire, el elemento creador; y luego el numero Tres, Agua, procedió del aire; y el Éter o Fuego completa el Cuatro místico, el Arba-il.
El hombre celeste:
El hombre celeste, el primogénito de Dios o la forma, e Idea Universal, engendra a Adán. De ahí que este último es dios - nacido en humanidad y dotado de los atributos de: Sabiduría, inteligencia, Justicia, Amor, Belleza, Esplendor} firmeza, etc. que hacen de él la Fundación o base, el “Viviente poderoso” y el remate de la creación, colocándole así como el Alpha y Omega, para reinar sobre el reino- Malchuth-
Tan pronto como fue creado el hombre, todo quedó completo, incluyendo los mundos superiores e inferiores, pues todo está comprendido en el hombre. El reúne en si mismo todas las formas.
Las primeras razas de hombres eran espirituales y sus cuerpos protoplásticos no estaban compuestos de las sustancias materiales y groseras de hoy día. Los primeros hombres fueron creados con todas las facultades de la Deidad, y con poderes que sobrepujaban en mucho a los de las huestes angelicales, pues eran las emanaciones de Adán Kadmon, el hombre primitivo, el Macrocosmos; mientras que la humanidad actual está separada hasta el Adán terreno, que es el microcosmos o mundo pequeño. Y son los ángeles los que emanaron del hombre primitivo. Desde el principio se ha considerado al hombre como un ser de doble naturaleza progresiva y retrogresiva. Empezando en el ápice del cielo divino, comenzó a apartarse gradualmente del centro de la Luz, adquiriendo en cada nueva y más baja esfera del ser, una forma física más sólida y perdiendo cada vez una parte de sus facultades divinas.
“En la caída de Adam”, dejando a un lado la mitología, debemos ver, no la transgresión personal del hombre, sino sencillamente la ley de la doble evolución, adán u hombre, comienza su serie de existencias, viviendo en el Jardín del Edén: “vestido con el celeste ropaje que es una vestidura de la Luz celestial.” Pero una vez expulsado, es "vestido"' con traje de piel por Dios, o sea por la ley eterna de Evolución o necesidad Pero aún en esta tierra de degradación material -en la cual la chispa divina (el alma, un relámpago del Espíritu) hubo de comenzar su progresión física a través de una serie de aprisionamientos-con solo que el ponga en ejercicio su voluntad y llame en su auxilio a su Deidad, el hombre puede superar al ángel en poderes. “No sabéis que nosotros juzgamos ángeles” Preguntó Pablo (1 Corintios 6:3) El hombre real es el alma (espíritu) enseña el Sohar. Esta es una de las sentencias por las cuales Pablo debe ser reconocido como iniciado.

Si nos limitamos a investigar la verdadera esencia de la filosofía tanto de Manú como de la Kábala, hallaremos que Víshnu es igual que Adán Kadmon, la expresión del universo mismo, y que sus encarnaciones no son más que personificaciones concretas y variadas de las manifestaciones de este "maravilloso Todo" en los "Grandes iniciados" Avataras de la humanidad. "Yo soy, Oh Arjuna, el Alma que en el corazón de todos los seres existe, y soy el principio, el medio y también el fin de las cosas “existentes”, dice Krsihna a su discípulo en el Bagavad Gita (Pag 144, cap. X). 

“Yo soy el Alfa y Omega, el principio y el fin...Yo soy el primero y el último” dice Jesús a Juan (Rev. 1: 6,7).
Así es que el describir los Avataras de uno, todos los demás quedan incluidos en la alegoría, cambiados de forma, o de nombre, aunque no de substancia. De tales emanaciones y manifestaciones han emanado los muchos mundos que han existido, y de igual manera emanará aquél que ha de venir.

El eterno Reposo:

La luz sería incomprensible sin la oscuridad, nada de lo que es finito, ya sea porque tiene un principio o porque deba tener un fin, puede permanecer estacionario. Debe progresar o retroceder, y un alma que está sedienta de reunirse con su Espíritu, que es lo único que le confiere la inmortalidad y la Vida Eterna, debe purificarse, a través de transmigraciones cíclicas, avanzando hacia el retorno de la única Mansión de la Bienaventuranza y Eterno Reposo, llamado el Sohar, “El Palacio del Amor”, en la religión Inda, “Moksha” entre los gnósticos, la “Pleroma de la Luz Eterna” y “Nirvana” por los Budistas; el “Reino de los Cielos” por los Cristianos.

El alma no puede alcanzar la Mansión de Bienaventuranza, a no ser que haya conseguido la reunión (absorción) con la substancia de la cual ha emanado: El espíritu. Todas las almas son dobles, y mientras que esta última es un principio femenino, el espíritu es masculino. Mientras está aprisionada en el cuerpo, el hombre es una trinidad.

En Adán vino la primera muerte, en Cristo la segunda (resurrección), matando todo lo anterior, cambio total de lo viejo con una vida nueva, pues J.C. fue el primero que enseñó públicamente a la humanidad la “Noble Senda” que conduce a la Vida Eterna, del mismo modo que Gautama enseñó igual sendero hacia el "Nirvana". Para lograr ambos fines, sólo existe un medio según las enseñanzas de los dos: “Pobreza, Castidad, contemplación o plegaria interna, desprecio por las riquezas y gozos ilusorios de este mundo”.
La filosofía llamada “Pagana” y el cristianismo deben sus elevadas ideas acerca del Alma y del Espíritu del hombre, y sobre la Deidad desconocida, al Budismo y al Manú Indo. No es extraño que los Manicheos sostuvieran que Jesús era una permutación de Gautama; que Buddha, Cristo y Manú eran una sola e idéntica persona, puesto que las enseñanzas de los dos primeros eran idénticas. Era la doctrina de la antigua India la que Jesús sostenía cuando predicaba la completa renunciación del mundo y sus vanidades, para alcanzar el reino de los Cielos, Nirvana, donde “los hombres ni se casan ni son dados en matrimonio, sino que viven como los ángeles”.

El Budismo y el Cristianismo:

Mal se nos aviene el hablar de contradicciones en las religiones de otros pueblos y ¿Tiene que ser la religión en cuyo seno hemos nacido, la verdadera, la que Dios aprueba? Y tenemos suficientes religiones para odiar, pero no las suficientes, como para amarnos unos a otros. Cuando de las nuestras han alimentado además de tres grandes cuerpos combatientes del Romanismo, Protestantismo e Iglesia Oriental ortodoxa, mil y más pequeñas sectas cristianas de las más curiosas.
El verdadero Budismo, franqueando la barrera existente entre la mente finita y la infinita, incita a sus discípulos enseñándoles a aspirar, por sus propios esfuerzos mediante una auto-realización, a aquella divina perfectabilidad de que el hombre es capaz, y con cuya obtención se convierte en un iluminado. Su Budismo es muy parecido al Cristo en acciones y en espíritu su religión ordena: “honrar su propia fe, pero jamás hablar mal de la de otro pueblo”. Esto coloca al Lama Budista infinitamente más elevado que aquellos sacerdotes o ministros que consideran como uno de sus deberes sagrados maldecir a los humanos de otras religiones como “paganos” cara a cara y sentenciarlos a ellos y a su religión a la “condenación eterna”.
Las doctrinas orientales y la doctrina de Buddha están enteramente fundadas en obras prácticas. Constituyen su núcleo un amor general hacia todos los seres, humanos y animales. Un hombre que sabe que a menos de afanarse él mismo, tiene que morirse de hambre y que comprende que no existe otro ser de escape alguno, que cargue por él con el peso de sus iniquidades y maldades, posee una probabilidad diez veces mayor de convertirse en un hombre mejor que aquél, a quien se ha enseñado que el asesinato, el robo, la prostitución y la disolución, pueden ser lavados en un instante, dejándoles tan blancos como la nieve con solo creer en un Dios que ya ha pagado en una cruz por sus crímenes y pecados; al cual hay que honrar con ceremonias pomposas, fiestas en su honor, limosnas para su templo y sus sacerdotes que le dan su bendición y perdón de sus pecados en nombre de su Dios...”La salvación es muy personal, muy privada y el esperar que otro nos pueda salvar si a nosotros no nos interesa: es una ilusión”.

El Zohar:

La mas grande de las obras Kabalísticas de los hebreos -El Zohar- fue compilado por el rabino Simeón Ben-Ichoai el que fue completado por el hijo de Simeón, el rabino Eleazar y por su secretario el rabino Alba. Dicha obra es tan inmensa y los asuntos que trata tan abstrusos (difíciles de entender), que ni aún toda la vida de este rabino llamado príncipe de los Kabalistas, hubiera sido suficiente para esta tarea.
A causa de saberse que él estaba en posesión de estos conocimientos y de la Mercabá, que le aseguraba la recepción de la “Palabra”, su misma vida corrió peligro, y se vio obligado a huir al desierto, en donde vivió por espacio de doce años, en una cueva, rodeado de fíeles discípulos, muriendo finalmente en medio de deslumbradoras luces.

El Zohar enseña más ocultismo práctico que ninguna otra obra acerca de aquel asunto. Los signos secretos contienen las instrucciones ocultas, aparte de las interpretaciones metafísicas. La verdadera práctica mágica contenida en el Zohar y en otras obras kabalísticas, es útil únicamente para aquellos que pueden leer interiormente y desarrollar las fuerzas latentes para obrar “milagros” a voluntad, utilizando los secretos de la alquimia y de la Naturaleza. Son llevados a efecto por medio de poderes cósmicos naturales, mesmerismo, electricidad, energía electromagnética y por los seres invisibles que siempre actúan en torno de nosotros. Desde la antigüedad esta doctrina en si misma es el resultado de milenarias horas de estudio, es por lo tanto la común propiedad de los adeptos de cada una de las naciones que existen debajo del sol.

De estas obras Kabalísticas y de las herméticas existen infinidad de amuletos, talismanes, conjuros, piedras preciosas, números kabalísticos, símbolos, etc. que han sido utilizados por Enoch, Daniel, Ezequiel, en el libro de Job y en todo el Apocalipsis de Juan. Y la mayoría de sus profesías de estos videntes, son interpretaciones físicas, psíquicas y espirituales; kabalísticas y del libro de Hermes Thoth.

De Orfeo: Aristeo persiguiendo a Euridice:

Aristeo es el “poder brutal”, persiguiendo a Euridice, la “doctrina esotérica” por los bosques donde la serpiente (emblema de todos los dioses solares) la mata; o lo que es lo mismo, obliga a la Verdad a hacerse todavía más esotérica y a buscar refugio en el mundo subterráneo, el cual no es el infierno de nuestros teólogos. Además, el destino de Orfeo despedazado por las bacantes, es otra alegoría para indicar que los ritos populares y groseros son siempre mejor recibidos que la Verdad simple y divina, y prueba la gran diferencia entre el culto popular exotérico y el culto a la Sabiduría (esotérica).

La mitología de Ceres-Démeter:

Y sus terrenas correrías en busca de su hija, son las descripciones personificadas de uno de los más metafísicos -psicológicos asuntos de que se haya ocupado la humana inteligencia. Es una máscara para la trascendental reseña de los Iniciados Videntes, la celestial versión del alma libertada del iniciado en la hora postrera describiendo el proceso por medio del cual el alma que no ha sido todavía encarnada desciende por primera vez a la materia.

Las dramáticas ceremonia de los misterios menores eran designados para significar ocultamente la condición del alma impura revestida de un cuerpo terreno y muerta en una naturaleza física y material...; que el alma, en verdad hasta que esté purificada por la sabiduría, el camino, la verdad y la vida, sufre la muerte por efecto de su unión con el cuerpo.

El cuerpo es el sepulcro, la cárcel del alma, el alma es castigada por medio de su unión con el cuerpo. “Cuando el alma ha descendido en la generación, desde su estado semi-divino, ella participa del mal si se dejó llevar en su vida anterior por sus malas acciones y es arrastrada hasta una gran distancia, a una condición opuesta a la de su primera integridad y pureza, para quedar sumida en aquel estado que no es más que repetir una caída en el negro lodazal”.

En los mitos del Oriente Démeter era considerada como el alma intelectual, alma astral o alma-humana, semi emanación del espíritu y medio contaminada por la materia, durante una serie de evoluciones espirituales y Bambo es la materia. El cuerpo físico y la intelectual y todavía pura alma astral sólo puede ser engañada en su nueva posición terrena, por la exhibición de la inocente niñez; desde aquel momento y cuando llega para el niño la edad de la razón, la lucha, olvidada durante los breves años, empieza de nuevo y si engendra el abuso va matando el cuerpo astral que está imposibilitado para unirse con el espíritu que es el único que nos confiere la inmortalidad o Vida Eterna.

Es la trinidad del hombre mismo en camino de hacerse inmortal por medio de la unión de su trío yo interno, no siendo tenida para nada en cuenta, en esta trinidad humana, la cáscara, el cuerpo inferior, el yo-animal.

La única cosa absolutamente necesaria para el hombre es la Verdad y a ella, y sólo a ella debe adaptarse nuestra conciencia moral.

“Vosotros erais muertos que yo resucité, erais leprosos que yo sané, erais poseídos de demonios que yo saqué, erais ciegos que yo os puse a ver, erais sordos que yo os di oídos, andábais a obscuras y yo os he dado la Luz y el Camino a la Vida Eterna”

“Dios es la Verdad y la Luz y Yo soy la Palabra”      J. C.

Los Jesuitas:

En Francia y Alemania, los Jesuitas constituyen una colectividad secreta. El grito de la pública moralidad se levantó contra ellos desde su nacimiento mismo en 1540 y en 1555, un grito general se levantó contra ellos en España, Portugal.
Apenas habían pasado quince años desde la promulgación de la Bula aprobando su constitución, sus miembros empezaron a ser arrojados de un lugar a otro. Portugal y los Países Bajos se desembarazaron de ellos en 1578, Francia en 1594, Venecia en 1606, Nápoles en 1623, San Petesburgo en 1815 y en Rusia en 1820.

Las citas y menciones acerca de los Jesuitas están sacadas de auténticos manuscritos o folios impresos por tan distinguido cuerpo. Muchas de ellas fueron publicadas en París en 1762 por orden del Parlamento francés y verificados y controlados por el mismo. Las declaraciones allí coleccionadas fueron presentadas al Rey, con objeto de que, como dice la Declaración del Parlamento del 5 de marzo 1762, “El hijo primogénito de la Iglesia” pueda enterarse de la perversidad de la doctrina de los Jesuitas.
Una doctrina que autoriza el robo, el asesinato, el perjurio, la impureza, y todos los crímenes y pasiones predicando el homicidio, parricidio y regicidio, echando por tierra la religión con objeto de sustituirla con la superstición, fomentando la hechicería, la irreligión y la idolatría y dice así:
“Es lícito hacer uso de la ciencia adquirida por medio del Diablo, con tal que la conservación y uso de aquel conocimiento no se hallen sujetos al Diablo, porque el conocimiento es bueno en sí mismo, y el pecado por medio del cual fue adquirido desapareció. Por consiguiente ¿Porqué no debe el Jesuita dar chasco al Diablo, lo mismo que da chasco a todo laico?”.

Los astrólogos y adivinos están obligados, o no están obligados a devolver el precio de su adivinación, si el acontecimiento no sucede. No están obligados a devolver nada porque cuando ha hecho todo cuanto ha podido, no ha engañado.

Los grados de la orden son:

1ro. Novicio; 2do. Hermanos laicos; 3ro. Escolásticos; 4to. Coadjutores espirituales; 5to. Profesos en los tres votos; 6to. Profesos en los cinco votos y el 7mo. Grado secreto atribuido al misterioso poder de la orden.

Esta orden de los Jesuitas, es en la actualidad omnipotente en Roma. Han sido reinstalados en la Congregación de Asuntos eclesiásticos extraordinarios en el Departamento de Secretaria de Estado y en el Ministerio de Negocios extranjeros. Así volvieron los Jesuitas de nuevo a la vida porque el Papa Pío VII-los restableció el 7 de Agosto de 1814. Los Jesuitas han salido con la suya, la Iglesia es desde esa fecha un agente inerte y el Papa un instrumento en las manos de esa Orden. ¿Pero hasta cuando? Hasta que el final llegue. Recordemos las profecías de Hermes Thoth, acerca de su propio país.
“¡Ay, hijo mío! Día vendrá en que los sagrados jeroglíficos no vendrán a ser más que ídolos. El mundo tomará equivocadamente los emblemas de la ciencia de los dioses, y acusará al Gran Egipto de haber adorado monstruos. Pero aquellos que nos calumniarán de este modo, adorarán a la Muerte en lugar de la Vida, a la locura en lugar de la Sabiduría; atacarán el amor y la fecundidad, llenarán sus templos de huesos de hombres muertos, y malograrán su juventud en la soledad y en el llanto. Sus vírgenes serán viudas antes de ser esposas, y se consumirán en el dolor, porque los hombres habrán desgraciado y profanado los sagrados misterios de Isis… 

La profecía de Hermes es menos equívoca que las pretendidas profecías de Isaías, que han proporcionado al clero el pretexto de decir que los dioses de todas las naciones eran demonios.
Se encuentran extractos de los libros herméticos en monumentos de las primitivas dinastías egipcias, y en los de la XII dinastía no es raro ver fragmentos de: dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento, enterrar a los muertos,... constituían el primer deber de un hombre piadoso, y estos actos constan en “el Libro de los muertos”. Uno de los infranqueables obstáculos para la Iniciación tanto entre los egipcios, como entre los griegos y los esenios, era cualquier grado de asesinato.

En la sección XIV de los principios de los Jesuitas, encontramos en la “Summae Theologias Moralis, Tomus I, Venetiis, 1600 (Ed. Coll. Sion): Si un adúltero, siendo atacado por el marido, mata a su agresor, no es considerado irregular... Si un padre fuera perjudicial al Estado y a la sociedad en general, y no hubiese forma de evitar un daño tal, entonces yo aprobaría: el que un hijo mate a su padre... Es lícito para un eclesiástico o para uno perteneciente a una orden religiosa el matar a un calumniador que amenace con sus “falsas” acusaciones a la Orden.

El Deuteronomio “Segunda ley”, último libro del Pentateuco:

El Deuteronomio es considerado el Testamento de Moisés, donde protesta contra la actitud del pueblo hebreo, porque nunca quiso oír la palabra de Dios.

Moisés, si nos atenemos a lo que dice el libro. Durante cuarenta años ha conducido a su pueblo en su marcha y contramarchas por el desierto, ahora ha llegado a la altura de Palestina central; sólo le separa de ella el río Jordán. Pero sabe que no entrará a la tierra prometida y antes de morir hace su testamento. Ahora bien a lo largo de todos estos años ha tenido que soportar el comportamiento de los hebreos y de los nómadas del desierto que se les fueron anexando en su travesía por el desierto. Sabe que tiene que habérselas con un pueblo de "dura cerviz" siempre pronto a dar la espalda a Dios, al dios que le ama, que ha hecho alianza con él y que pronto va a darles las tierras prometidas y tan esperadas.

Entonces una vez más les advierte: “Aprended del pasado, observad la ley, guardad la alianza y viviréis. Pero si vais por mal camino acabareis en la desgracia” Les repite las prescripciones de Jehovah pero no se hace ilusiones. Aleccionado por la larga experiencia del desierto, denuncia de antemano la insaciabilidad de una comunidad apegada a las costumbres materiales, el orgullo de un pueblo envalentonado por sus primeros éxitos, los abusos, de los reyes ebrios de poder, el olvido de Dios y del mundo espiritual. Exhorta de antemano al arrepentimiento a un pueblo que tal vez aquel día, comprenda por fin lo que Dios espera de él. Porque Dios por su parte, es fiel.

El Deuteronomio es un llamado a la conciencia del pueblo hebreo, una reflexión y en realidad estas palabras no son de Moisés. El libro se redactó de una manera progresiva mucho después de su muerte. El último redactor es contemporáneo del destierro en Babilonia. El Deuteronomio no es, pues, una profecía del futuro, sino una meditación sobre el pasado. Esta meditación quiere ayudar al pueblo a deducir enseñanzas de sus errores. Pretende también devolverles la confianza: nada de lo que ahora les sucede va fuera de la voluntad de Dios. Es un castigo merecido: es una prueba. Y, si el pueblo se convierte, Dios le perdonará y la abrirá de nuevo, como en los viejos tiempos pasados, las puertas de la tierra prometida.

El redactor último de estas advertencias es un levita, un miembro de la tribu que, según el mismo Deuteronomio explica, recibió el encargo de guardar la palabra, de velar por la Alianza, de enseñar las normas de Jehovah a Jacob, la ley de Israel (Dt 35: 9-10). Este levita era heredero de una larga tradición que consistía en interpelar y criticar continuamente al pueblo y a sus jefes en nombre de la antigua Alianza, Una tradición que ya había dado origen a una primera versión del Deuteronomio muy anterior a la del Destierro.

Desde la más remota antigüedad en el centro del país en Siquen (lugar tantas veces mencionado y en cuyo templo eregido a Baal habian dos piedras planas con la inscripción de las leyes de Hamurabi), se celebraba regularmente una ceremonia en conmemoración de la Alianza. Durante esta celebración tenia lugar la lectura en alta voz de la ley y la proclamación de bendiciones y maldiciones a cargo de dos grupos situados al pié de una colina que dominaba la ciudad (Dt 27-28). De esta manera se veía Israel confrontado continuamente con las exigencias de la ley.

Con el establecimiento del reino y de la capital en Jerusalén, en tiempos de David, el culto fue centralizándose en esta ciudad. Pero la tradición del Norte continuó. Es más siguió profundizándose y actualizándose la división del reino en dos partes rivales, las distintas Samaria el 721 a. de C. Hicieron que los creyentes más convencidos se presentaran sobre las causas de tales desastres. Con ello quedaba puesta la base argumental del Deuteronomio.

Pero las advertencias llegaban demasiado tarde para el reino del Norte. La primera versión del Deuteronomio que llevaron al Sur los levitas en su huida ante el invasor, quedó ignorada durante mucho tiempo. En el reinado de Josías, entre el 640 y el 609 se encontró el libro abandonado en un rincón del Templo. Este hecho causó gran conmoción. Se hizo una celebración excepcional de Pascua y una lectura pública del documento (ef. 2; R 22-23, 1-3). Desde entonces este libro entró oficialmente en el patrimonio religioso de Israel.

La reforma de Josías que siguió al descubrimiento del libro, tuvo corta duración. Pronto vino la recaída en los antiguos errores y luego la invasión Caldea, la toma de Jerusalén y la deportación a Babilonia. El Deuteronomio se enriquecería entonces tan igual que los otros libros de la Biblia por la intervención de Daniel Gran Sacerdote del Templo de Caldea y Primer Ministro; con nuevas aportaciones-nacidas de la reflexión sobre los recientes acontecimientos. Su influencia irá creciendo, porque se verá en las faltas cometidas, una presunta repetición de aquellas denuncias acomodadas y establecidas para los antiguos relatos del Éxodo, libro que ya va apareciendo con una claridad creciente como la prefiguración de toda la historia futura.
Comprendemos ahora, porqué los últimos redactores del Pentateuco, y de todo el Antiguo Testamento y luego en el Nuevo Testamento, han podido poner en labios de Moisés, de David, de Salomón y de los Profetas, y del mismo Jesús, advertencias que encajaban relativamente bien con las pruebas venideras. Nos encontramos en realidad con la actualización de un antiguo mensaje del que se va descubriendo paulativamente todo el alcance que contiene.

El redactor hecha mano de los recursos que le ofrecía toda la tradición oral de la Cábala de todas las religiones antiguas y arcanas, desde los orígenes hasta el destierro: la liturgia, las profecías, los sabios.

Con ello la obra adquiere un alcance mucho más positivo que el simple “Ya os lo había dicho”, conque se había caracterizado al principio. Es un libro pedagógico en que la perspectiva de la gracia rompe con una mentalidad legalista. Pretende dar a un pueblo de costumbres toscas el sentido del derecho y la justicia. (Piensen en la ley Talión de Hamurabi), Y luego la de Moisés “Ojo por ojo, diente por diente”, y va todavía más allá dejando vislumbrar el amor divino en toda su pureza, amor que, como dirá mas tarde Jesús rompe con una Ley, vinculada todavía a la dureza de corazón del hombre.
Si se exhorta a Israel a prestar particular atención al pobre y al extranjero es debido en último término a que también él fue un pueblo emigrado y Dios le concedió su gracia en el Éxodo de Egipto a Canaán.

El Deuteronomio: Un libro que con la narración del pasado y el recuerdo de la Ley. Manifiesta la gracia de un Dios de misericordia, siempre fiel a su promesa a pesar de las continuas deslealtades del hombre.

El autor de las escrituras:

El verdadero autor de las escrituras, es la comunidad religiosa, que los desarrolló, los reverenció, las utilizo y las canonizó. (Es decir las incluyó en listas de libros bíblicos reconocidos de una forma oficial.
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Biblia:

Libro sagrado o Escrituras de Judíos y Cristianos.

Biblia del Judaísmo:

La Torá: leyes que Dios reveló a Israel y en las que se ofrecía una visión del mundo y una manera de vivir. Es un sistema de santificación en el que todo está sometido a la voluntad de Dios, de acuerdo con modelos divinos revelados sobre el orden cósmico y la legalidad.

El Judaísmo, el Cristianismo y el Islamismo, las tres grandes religiones monoteístas, tienen mucho en común. Nada es en la humanidad fruto de la casualidad, en sentido último todo tiene un significado. La inteligencia divina se manifiesta a los judíos tanto en su orden natural a través de la creación, como en su orden histórico-social, a través de la Revelación. El único Dios que creó el mundo se reveló a los israelitas en el Monte Sinaí. El contenido de esta revelación es la Torá (es decir la ley), la voluntad de Dios para la humanidad expresada por medio de Mandamientos por los que las personas deberán regir sus vidas en mutua interacción entre ellos y Dios. La humanidad puede transformarse en parte armoniosa del Cosmos si vive de acuerdo con las leyes de Dios, y sometiéndose a la voluntad divina.

La Biblia del Judaísmo son la Escrituras hebreas, 39 libros escritos en hebreo y unas pocas en Arameo..

Mesías, “el Ungido” nombre dado por los judíos al que, enviado por Dios, habría de convertirse en su liberador. Posteriormente este papel será asumido en el cristianismo por Jesús. En la traducción griega de la Biblia hebrea, Mesías se traduce por la palabra “Cristo” por ello el nombre de Jesucristo identifica a Jesús con el Mesías, aunque el judaísmo afirma que este todavía no ha venido.

Rabinos:

Es un error considerar el Judaísmo simplemente como la religión del Antiguo Testamento. El judaísmo contemporáneo deriva del movimiento de los rabinos de los primeros siglos de la E,C, en Palestina y Babilonia y por eso se llama judaísmo rabínico. Rabí “Maestro”, sabios judíos que se dedicaban al estudio de las Escrituras y de sus propias tradiciones, sostenían que Dios en el Monte Sinaí habría revelado a Moisés una doble Torá, una escrita y una oral (Cábala) Transmitida por medio de palabras (Mishná).

Perfecto:

Heb: Tam, esta palabra no significa la idea de impecabilidad absoluta, antes bien significa plenitud, integridad, sinceridad, pero en un sentido relativo. El término hebreo Tam equivale al griego Teleíos, que se traduce mejor como “completamente crecido o maduro”.

Recto: Heb: Yashar, “derecho”, probo, Justo, recto.

Temeroso de Dios:

Expresión bíblica que denota lealtad y dedicación a Dios.

“Elohim”:

Significa el verdadero Dios, en la montaña del Sinaí se adoraba a Elohim y en Madián había un Templo eregido al Dios Osiris-Elohim, del cual en el tiempo de Moisés. Jetro era el sumo sacerdote.

Hijos de Dios:

Viene con la expresión "ángeles de Dios", da a entender que son ángeles. Tanto los ángeles como los hombres son seres creados y por lo tanto son hijos de Dios, de un mismo padre y de una misma fuente.

Satanás:

Heb: Hannatan, “El adversario” “ser adversario” “actuar como adversario”: En Zac 3:1 “El adversario estaba a su mano derecha para oponérsele”. La palabra Satanás proviene directamente del hebreo, Satanás no era uno de los hijos de Dios, vino entre ellos pero no era uno de ellos... Las tragedias de la vida no están en armonía con el carácter de Dios.

Vida:

Heb: Nefesh, con frecuencia traducida por “alma”,  pero claramente la intención es referirse a la vida física que necesita del soplo de vida.

- “Cristo tu voluntad hágase siempre en mí, confiado en tu bondad siempre andaré aquí. En medio del dolor, o en medio de la paz me rodearán tu amor y la gloria de tu faz”...Andar con Dios.

“Para esto he Llegado a esta hora (Juan 12:27)… En este mundo de pecado Dios permite el sufrimiento a fin de que el carácter pueda ser pulido y perfeccionado. (Heb 2:10, Ped 4:13).

Los libros del Antiguo Testamento:

Casi todos los libros del Antiguo Testamento recorrieron un largo camino desde el momento que se pronuncian o se escriben las primeras palabras hasta que adquieren su forma definitiva. En este proceso participan muchas personas como narradores, autores, oyentes y lectores. Y en este devenir les cupo un papel importante no solo a los individuos, sino a las diferentes comunidades de fe, de la antigua y nueva alianza.

La difusión oral no cesó una vez que se escribieron los libros, porque está probado que las tradiciones orales coexistieron y se fueron insertando con el material escrito durante muchos siglos.

La Biblia hebrea se fue convirtiendo a Sagradas Escrituras a lo largo de tres etapas. La Torá (ley) fue aceptada como texto sagrado en las postrimerías del exilio de Babilonia (538 a. de C.) y el Cisma Samaritano hacia los 300 a. de C.
Los Profetas. Comenzaron a considerarse palabra de Dios, para todos los efectos, la segunda parte del Cánon hebreo se concluyó a fines del siglo III antes del 200 a. de c. Entre tanto se compilaban, leían i utilizaban los manuscritos de las religiones antiguas en el culto y el estudio. Hacia la época que se acabó Eclesiastés (180 a de c.) se había desarrollado la idea de una Biblia tripartita. El contenido de la tercera parte Ketuwin (hagiográfícos) se mantuvo bastante fluido hasta después de la caída de Jerusalén en el año 70 d. de C. Y hacia fines del siglo I d. de C. Los Rabinos de Palestina ya habían terminado y cerrado la lista definitiva para la Biblia.

El Canon cristiano del Antiguo Testamento:

El segundo Canon, el que hoy es la versión católica del A.T. surgió primero en la traducción de los primeros libros al griego. El proceso se inició en el siglo III d. de C. fuera de Palestina.
La mayoría de los libros adicionales de esta Biblia incluyendo suplementos de libros más antiguos, tuvo su aceptación entre comunidades judías en Palestina ha finales del Siglo I d.d.C. y aparecieron dos versiones: la Biblia Hebrea y el Antiguo Testamento en griego que prevaleció y fue reconocida para el cristianismo.
El Nuevo Testamento:
Para Jesús y sus seguidores la Torá: Profetas y los Hagiográficos del judaísmo eran las “Sagradas Escrituras”. Sin embargo la interpretación de estos escritos estaba regida por las obras, las palabras y la persona de Jesús, tal y como la comprendieron sus fieles y primitivos judeo-cristianos llamados nazarenos.

A los apóstoles que conservaron la Palabra y hechos de Jesús y que contienen su misión. Se les atribuyó una autoridad especial.
Pablo por ejemplo, era partidario que sus epístolas fueran leídas en voz alta en las Iglesias incluso intercambiadas entre estas (Col. 4:16 - Tes. 5:26). Indican claramente que en las Comunidades cristianas estaban desarrollando nuevas normas sobre la creencia y prácticas religiosas.

Esta norma constaba de dos partes: El Señor (conservado en los Evangelios) y los Apóstoles (sobre todo en las Epístolas). El primer intento de establecer un Canon tuvo lugar en el 150 d.d. C. por obra de un cristiano herético de nombre Marción, que aceptaba el Evangelio de Lucas, y diez Epístolas paulinas y editadas con una fuerte orientación antijudía.

Hacia los  años  200  d.d.C.  Se consideraban autorizados  27  libros del Nuevo Testamento. En general los libros que durante un tiempo fueron objeto de polémica eran de Santiago, Hechos, 2 Juan, 3 Juan, 2 Pedro y Apocalipsis y con el tiempo se incluyeron, En el año 367 en una Pastoral de San Atanasio Obispo de Alejandría, se estableció los límites del Canon del Nuevo Testamento.
El Nuevo Testamento se escribió en Griego, Siríaco, Latín antiguo, Copto, Gótico, Armenio, Giorgiano, Etíope y Árabe.

La mejor representación de la narración histórica del Nuevo Testamento se desprende en los “Hechos de los Apóstoles”.

Explicaciones proféticas:

La profecía ha sido objeto de intenso debate entre los eruditos modernos, unos interpretan las profecías como un fenómeno del inconsciente psicológico, que engloba alucinaciones, espejismos, conjeturas y a veces también falsedades; muchas veces provocadas por la ingestión de gases u hongos alucinógenos, o sustancias alucinógenas. Otra teoría relaciona igualmente con el inconsciente pero la rastrea hasta observarla en los más pequeños actos de Dios. Algunos historiadores de la religión consideran al profeta verdadero como a alguien que ha semejanza del místico es elevado a un estado psicológico supranormal de videncia por intervención divina o espiritual.

El Apocalipsis:

Surgió en Israel en el periodo posterior al exilio, es decir tras el cautiverio de los judíos en Babilonia entre el 586 y el 538 a. de C.
Un Apocalipsis o revelación supone y expone una serie de acontecimientos futuros mediante una larga y detallada reseña de un sueño o visiones. Utiliza imágenes de fuerte contenido simbólico hermético y algunos extravagantes, que a su vez son explicados e interpretadas. Los escritos apocalípticos suelen reflejar la perspectiva histórica que tiene el autor en su propia era, un momento en que las fuerzas del mal se aprestaban para librar su batalla final contra Dios, tras lo cual nacerá una nueva edad o ciclo.

Daniel es el único libro apocalíptico, y base como tal, de las escrituras hebreas y es en realidad una serie de historias legendarias.
Profecías apocalípticas de Isaías 23-27, de Zacarías 9-14. Las de Esdras, Enoc. Apocalipsis de Moisés y en los llamados apócrifos: Libro de los jubileos. Salmos de Salomón, el cuarto libro de los Macabeos, el libro de Enoch, el cuarto de Esdras, el Apocalipsis de Baruc y los Testamentos de los Doce Patriarcas. Y han aparecido Apocalipsis de Elias, muchos de ellos en hebreo y en arameo. Y algunos en el material de los “Manuscritos del Mar Muerto” en el Qumrán.

Prov. 9:10    Conocer a Dios:

“Vengan coman de mi pan, y beban el vino que he preparado. Dejen lo que no sirve y que es perecedero y vivirán eternamente, y gracias al saber irán por este buen camino”. El que corrige a un burlón se acarrea afrenta, el que reprende a un malvado se acarrea ofensas. No reprendas al burlón, te tomará mala voluntad, reprende al sabio y te amará. 

Da al sabio: se hará más sabio todavía; instruye al justo: aumentará su saber. Temer a Dios es el principio de la sabiduría y conocer la santidad, eso es inteligencia. Pues por mí se multiplicarán tus días y se te añadirán años de vida. Si te haces sabio, lo serás para provecho tuyo; si te haces burlón, sólo tú lo pagarás.

La señora torpeza es impulsiva, simplona y no sabe nada. Se sienta a la puerta de su casa, para invitar a los que pasan y siguen recto su camino; ¿Quién es simple? Que entre aquí al hombre insensato le dice: “Las aguas robadas son dulces y se goza mejor que el dueño, y más sabroso el pan hurtado.”... Pero el hombre ignora que ahí están las sombras de lo desconocido y las enfermedades contagiosas y que sus invitados se van al abismo del sepulcro. El que ama la corrección ama la ciencia, el que rechaza la reprensión es un estúpido.

Si deseamos el conocimiento de Dios, debemos ser como Cristo. La vida Eterna es la recompensa que será dada a todos los que obedecen los grandes principios de la ley de Dios: el amor a Dios y al Hombre. Cristo vivió estos principios en su vida humana.

“Escudriñar las Escrituras” Juan 5:39, significa analizar, comparar y sintetizar la Verdad latente en todas las doctrinas, Sagradas Escrituras y religiones, y cosas espirituales con cosas espirituales. El espíritu subyacente en la palabra de Dios descansará sobre el diligente escudriñador de la Verdad.  El que dice la Verdad en su corazón, que anhela la obra de su poder en la vida y el carácter, ciertamente la tendrá.

Jesús es nuestra esperanza, nos da consuelo en la aflicción y gozo en medio de la angustia, dispersa la lobreguez que nos rodea y nos permite contemplar a través de todo la inmortalidad y la Vida Eterna. Las riquezas terrenales ya no nos atraen, porque tenemos nuestra esperanza en los tesoros incorruptibles, no hemos corrido en vano, una gloriosa recompensa nos espera.

“Poned la mira en las cosas de arriba”. Mientras más estrechamente se escudriña la palabra de Dios y mejor se la entiende, más vivamente comprendemos que hay más allá infinita sabiduría, conocimiento y poder.

Confiemos en Dios y alabémosle porque nos ha mostrado las revelaciones de su voluntad y propósitos a través de los tiempos y en todas las etnias, para que no fundamentemos nuestras esperanzas en esta vida, sino que mantengamos la mirada hacia arriba, a la herencia de la Luz y la Vida Eterna, a fin de ver y percibir el asombroso amor de Jesús.

Oren por el otorgamiento del Espíritu de Verdad que es para Uds. Escudriñen sus corazones y preparen el vaso para la recepción del Espíritu Santo. No se sientan satisfechos con sus experiencias, el Salvador está dispuesto a enseñar a todos aquellos que están deseosos de aprender de él. El Espíritu Santo siempre nos conduce hacia el espíritu subyacente en la palabra escrita y llama la atención hacia la gran norma de amor, justicia y paz.

Cada individuo que recibe a Cristo el heredero espiritual del Verbo, como su salvador personal, ciertamente también recibe al Espíritu Santo a fin de tenerlo como consejero, santificador guía y testigo; más claro será su testimonio de la Verdad y esta es su comida, su vida y su camino.
Hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautizo, un solo Dios y Padre de todos, quien es sobre todos, a través de todos y en todos (Ef. 4:5,6).
Y asimismo también el Espíritu nos ayude en nuestras debilidades, porque cómo deberíamos orar, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede con gemidos indecibles (Rom. 8:28).

En esto sabemos que nosotros le hemos conocido: en que guardamos sus mandamientos. El que dice: Yo le conozco y no guarda sus mandamientos es mentiroso y la Verdad no está en él. Pero en el que guarda su palabra, en este verdaderamente el amor de Dios ha sido perfeccionado, por esto sabemos que estamos en él. El que dice que permanece en él debe andar como él anduvo. (1 Juan 2:3-6).
El pecado nos lleva a la muerte eterna nos destituye de la gloria de Dios... El Señor es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedamos al arrepentimiento: “Reconcíliate con todas las cosas del cielo y de la tierra”.

Amarás a tu prójimo como a ti mismo:

Amarás a tu prójimo como a ti mismo, pero si se muerden, si el vivo vive explotando al pobre i el pobre vive de las migajas del gordo (rico) que está disfrutando de lo mejor en su mesa; cuidado que llegarán a perderse todos. Porque el que más tiene más quiere y el egoísmo y la avaricia reinan en su corazón; y el que los desea, con su libertad encubre los deseos de la carne, y también se contamina y se vuelve abominable.

Es fácil ver lo que viene de la carne: libertad sexual, libertinaje, impurezas, desesperanzas, culto a los ídolos y magia negra; odios, celos y violencias; furores, iras, ambiciones, divisiones, sectarismos, desavenencias y envidias; borracheras, orgías, drogadicción y cosas semejantes.

En cambio de la espiritualidad: como la caridad, alegría, paz, humildad, paciencia y comprensión de los demás, bondad, lealtad y fidelidad, mansedumbre y dominio de si mismo. Si vivimos para alcanzar el mundo espiritual estableceremos el “reino de Dios” en nuestro interior, haciendo de nosotros un Templo de Dios; dejémonos conducir por el espíritu, no busquemos la vanagloria: que no haya entre nosotros provocaciones ni rivalidades.

En el caso de que alguien caiga en alguna falta, ustedes que son espirituales, enderécenlo con espíritu de bondad; cuídate, tú también puedes ser tentado. Cada uno examine su propia conciencia y no se alabará frente a otro. Cada uno tendrá que responder de sus propios actos, porque la Salvación es muy personal. El que percibe el espíritu subyacente en la palabra debe compartir todo lo que contiene.

No se engañen: nadie se burla de Dios, se cosechará lo que se siembra. El que siembra para la carne, cosechará de la carne corrupción y muerte. El que siembra para el espíritu, cosechará del espíritu la Vida Eterna.

Hagamos el bien sin desanimarnos, al final de cada permiso de vida cosecharemos, con tal que seamos constantes y aprovechemos de muchas experiencias en el camino de nuestra evolución y realización espiritual. Por eso mientras es tiempo hagamos bien a todos como hermanos por ser hijos de un solo Padre.

El pozo:

El pozo en el sentido kabalístico, es el misterioso emblema de la “Doctrina secreta”, el que tenga sed que venga a mí y beba decía J. C... Un pozo es la fuente de salvación mencionada por Isaías. La ceremonia de verter agua encima del altar era sagrada, tanto en los ritos Osirianos como en los instituidos por Moisés.
Moisés estuvo en el pozo de Madián rodeado de las siete hijas de Jetro el sumo sacerdote del Templo de Madián. Y Moisés venció a los pastores (siete poderes del mal) y conquista a los siete poderes benéficos y se queda a vivir en compañía del sacerdote Jetro, finalmente Jetro el iniciador de Madián le da en matrimonio a su hija Zipporah que es lo mismo la “Sabiduría esotérica”. De aquí la alegoría Bíblica.
Las enseñanzas:

Cuando el joven Gautama estuvo en la escuela sobresalió por completo sobre todos, en escritura, matemáticas, metafísica, en la lucha cuerpo a cuerpo, en el manejo del arco, en astronomía, alquimia, hermetismo, y en temas sánscritos con interpretaciones desconocidas por sus maestros.

Y esto también se dice de Jesús cuando fue presentado a los doce años en el Templo de Jerusalén, según el Evangelio de la infancia cap. XX, XXI aceptado por Eusebio, Atanasio, Epifanio, Crisóstomo, Jerónimo y otros: y cuando Jesús tenia doce años uno de los principales Rabinos le preguntó: Has leído libros? Y otro le preguntó si había estudiado astronomía. Y el Señor Jesús, explicole... acerca de las esferas... acerca de la física y de la metafísica. Cosas también que la razón del hombre no había descubierto... la constitución del cuerpo, la manera como el alma obra sobre el cuerpo... y a todo esto quedaron los Maestros sorprendidos.

El Sermón de la Montaña:

Los preceptos de Hillel, que murió 40 años a. de C. aparecen más bien como citas, que como expresiones originales en el Sermón de la Montaña. Nada enseñó Jesús al mundo que no hubiera sido enseñado antes, y con tanto ardor por otros maestros. Comienza el sermón con algunos preceptos Buddhisticos, que habían sido aceptados por los esenios, los nazarenos, los órficos y los neoplatónicos. Allí estaban los Filo helénicos que, como Apolonio había consagrado sus vidas a la pureza moral y física, y que practicaban el ascetismo como Juan el Bautista en las cuevas del río Jordán. Jesús procura inculcar en el corazón de sus oyentes el desprecio a las riquezas mundanas; una indiferencia para el día del mañana, como la que siente el fakir; amor hacia la humanidad, pobreza y castidad. Bendice a los pobres de espíritu, a los humildes, a los que tienen hambre y sed de justicia, a los misericordiosos y a los pacíficos. Y lo mismo que Buda, bien pocas probabilidades deja a las castas orgullosas y ricas de entrar en el Nirvana o Reino de los Cielos.

Si deseamos comprender al Jesús histórico, debemos prescindir del Jesús mítico y aprender todo lo que podamos acerca del hijo del hombre en el primer Evangelio (San Mateo). Sus doctrinas, sus opiniones religiosas, y sus más grandes aspiraciones, se encontrarán reunidas en su sermón y en sus parábolas.

Esta es la principal causa del  fracaso  de los misioneros para convertir a los Brahamanes y Budistas. Ven que lo poco realmente bueno que en la nueva religión se ofrece está limitado a la teoría, no obstante que en sus reglas exige que sean llevadas a la práctica. La mayoría de misioneros católicos caen ante: “las palabras suaves como el aceite, tan dulces como la miel, y tan penetrantes como el filo de una navaja; un modo de razonar suave, elegante y agudo, con una poderosa inteligencia capaz de abarcar los asuntos más difíciles y con tanta habilidad representan su papel que es muy difícil convencerlos y vencerlos”.

Del mismo modo cuando los padres declaman contra los Ídolos en el oriente, les contestan que son solo imágenes de grandes hombres que en un tiempo existieron, a los cuales rendían culto y veneración, más no adoración; apoyándose en el mismo principio y de la misma manera que los católicos lo hacen con las imágenes de sus apóstoles y mártires.

La filosofía del Budismo no tiene imágenes ni fetiches. Su robusta y potente vitalidad reside en sus psicológicas concepciones del yo interno del hombre. Los invisibles senderos del camino que al supremo estado de felicidad conduce, llamado el Río de Nirvana.

Serpentean a través de la vida espiritual de la persona, y no de la física mientras en esta tierra permanece. La sagrada Literatura Buddhista indica el camino, estimulando al hombre a seguir prácticamente el ejemplo de Gautama. Por esta razón los escritos Budistas conceden una especial importancia a los privilegios espirituales del hombre, aconsejándole el cultivo de sus poderes para la producción de Meipo (fenómenos y experiencias) durante la vida, y para la obtención del Nirvana en lo futuro.

Durante los Misterios el vino representaba a Baco y el pan a Ceres, el vino y la carne. El hierofante iniciador presentaba simbólicamente, antes de la revelación final, vino y pan al candidato, quien tenía que comer y beber de ambos en señal de que el espíritu debía vivificar a la materia, esto es, la Sabiduría divina debía penetrar en su cuerpo, por medio de lo que se le revelaría. Jesús se comparaba constantemente con el vino y a su Padre como el viñador o labrador. Era una indicación que así como su padre era el labrador, él era el vino y sus discípulos las ramas.

La voz interior:

Existe suficiente en los cuatro Evangelios para demostrar cuál era la secreta y más ferviente esperanza de Jesús, la esperanza con la cual empezó a enseñar, y con la cual murió. En su inmenso y desinteresado amor hacia la humanidad, considera injusto el preciar a las multitudes de los resultados obtenidos por los conocimientos adquiridos por los pocos. De acuerdo con esto, predica, la unidad de un Dios espiritual cuyo Templo existe dentro de cada uno de nosotros, y en quien nosotros vivimos, así como El vive en nosotros, en espíritu. Este conocimiento lo poseían los adeptos judíos, los esenios, los nazarenos y los kabalistas. Pero los “Escribas” se habían sumergido gradualmente en el dogmatismo de la letra muerta. De aquí que Jesús exclama: “Ay de vosotros doctores de la ley; porqué os alzasteis con la llave de la ciencia (la gnosis), vosotros no habéis querido entrar, y a aquellos que lo querían se lo habéis impedido (Lucas 11:52). Aquí la significación es clara: Ellos se apoderaron de la llave, pero ni aún pudieron aprovecharla en beneficio de si mismos, puesto que la Masorah (tradición) se había convertido en un libro oculto, tanto para ellos como para los demás.

Desea únicamente lo que está en ti, porque en ti está la Luz del mundo, la única Luz que en el camino puede difundirse. Si eres incapaz de percibirla dentro de ti es inútil que la busques en otra parte. Porque el Espíritu es la única realidad, y está en el interior de cada uno de nosotros.
Si ansiosamente buscan la verdad, busquen en su propio interior lo que desean, en vez de correr de un lado a otro tras de una y otra Sagrada Escritura, tras de Maestros, profetas, videntes y directores espirituales, agotando una tras otra las mas extrañas enseñanzas. Todo es útil porque la mayoría de ellas nos enseña que así no se encuentra lo que buscamos. Podéis obtener una idea aquí, una indicación allí, pero lo real está verdaderamente dentro de vosotros mismos, esperando pacientemente el cambio de nuestra mentalidad materialista en otra superior y espiritual, purificando el alma con el conocimiento y desarrollando el germen de la perfección espiritual con la Sabiduría.

Escuchad la voz del alma, buscad la Luz del Espíritu. Ambas están ahora en vuestro interior, no busquéis en lo exterior lo que solo podéis hallar en vuestro interior. A medida que entráis en la vida Luz tenéis conciencia de vuestra aproximación gradual al gran centro de Luz, pero no tocaréis la llama mientras seáis hombres sin embargo gozad de la luz, todavía más allá de esa etapa hay otras y otras, no podéis tener idea de la refulgencia de la Luz Divina, la llama poco a poco trascenderá vuestra comprensión.

El Espíritu de Dios:

Pero según dice la Escritura: El ojo no ha visto, el oído no ha oído, a nadie se le ocurrió pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman. Quién sabe lo íntimo de cada uno, sino en su interior su propio Espíritu? Solo el Espíritu de Dios conoce los secretos del Espíritu. El hombre que se quedó en lo físico, en lo humano, no entiende las cosas del Espíritu.

No saben ustedes que son Templos de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes? Al que destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá. El Templo de Dios es santo y ese templo de Dios son ustedes.

Jehová, Jehovah, Dios compasivo y clemente, lento para la ira y grande en misericordia y verdad. Que conserva su misericordia por mil generaciones, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, pero que de ninguna manera dará por inocente al culpable; que castiga la maldad de los padres sobre los hijos, y sobre los hijos de los hijos, sobre la tercera y sobre la cuarta generación.

Está escrito que Dios maldijo a la tierra por causa del hombre (Gen. 3:17). Las dificultades y pruebas de su vida de afán y cuidados del hombre son para la elevación de la ruina y degradación que el pecado había causado.
El mundo aunque caído, no es todo tristeza y miseria. En la naturaleza misma hay mensaje de esperanza y consuelo. Hay flores en los cardos y las espinas están cubiertas de rosas. Nuestro Padre Celestial es la fuente de Sabiduría y de gozo.

Nuestra identidad espiritual es preservada aún después de la muerte, el espíritu la individualidad del hombre retorna a Dios, a su lugar de origen. Y Dios dará a los muertos un cuerpo conforme la afinidad de su beneplácito, se siembra un cuerpo natural y resucita un cuerpo espiritual. El creyente puede morir, como Jesús murió, pero la vida del salvador está en él, su vida está escondida con Cristo en Dios.

“Yo he venido para que tengan Vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10). El desarrolla el gran proceso de ser el Camino, La Verdad y la Vida mediante el cual los creyentes son hechos uno con él en la vida presente, para que sean Uno con él en la eternidad. En él, Cristo, estaba la vida eterna y la vida era la Luz del hombre.
El hombre no tiene control sobre su vida humana. Mientras llevaba su vida humana Cristo también dependía del Padre Celestial para su vida, y cada ser humano tiene el privilegio de hacer lo mismo.
Si nos arrepentimos de nuestras transgresiones y recibimos a Cristo, en nuestro interior, como el dador de Vida Eterna, llegaremos a ser como él y nuestra voluntad es puesta en armonía con la voluntad divina, llegamos a ser partícipes de la vida de Cristo que es Eterna. Obtenemos la inmortalidad del Espíritu de Dios al recibir la vida de Cristo, por cuanto en Cristo mora la plenitud de la divinidad corporalmente. Esta vida implica la unión mística y la corporación de lo divino en lo humano.

Los que ven a cristo en su verdadero carácter y lo reciben en su corazón, (conciencia), tienen Vida Eterna. Por el espíritu crístico es como Cristo mora en nosotros y el Espíritu de Dios, recibido en el corazón por la fe, y Cristo por la resurrección que es un renacer a la vida espiritual, es el principio de la Vida Eterna.

Los redimidos verán a Dios cara a cara, porque están salvados para siempre y podrán contemplar eternamente al que aman.



……………………………….
“Cristo es la cabeza de todo hombre y el hombre es la cabeza de la mujer y Dios es la cabeza de Cristo” (1 Cor. 10:33).

“La fe sin obras está muerta” (Santiago 2:23-27).

Alegorías:

Historia de Moisés y de los Israelitas; los hijos de Abraham. Son alegorías: 1ra Ep. Cor. 10:2
Todas estas cosas le suceden como ejemplos, la historia de Moisés y los Israelitas eran alegorías: Gálatas 4:24
Escrito está que Abraham tuvo dos hijos, el uno de la esclava y el otro de una mujer libre, cuyos casos son una alegoría.

Prometeo y su liberación:

Hermes habló así a Prometeo encadenado a las áridas rocas del Cáucaso: “No esperes que terminen semejantes penas, hasta que aparezca algún dios como un substituto en tus tormentos, y que se muestre dispuesto a ir al tétrico Hades y a los tenebrosos abismos que al tártaro circundan”. (Eschilo: Prometeo, 1027, f.f.).

Este dios era Heracles, el “único engendrado” y el Salvador. (Y de él fue que tomó como “Descenso al infierno” el Evangelio de Nicodemo, con el cual establecieron el Credo de la Iglesia Católica). Hércules llamado también Alexicacos -puesto que en torno suyo reunió a los malvados convirtiéndolos a la Virtud; Soter o Salvador, también llamado Neulos Eumelos- El Buen pastor, y Astrochitan el revestido de estrellas, y el Señor del Fuego.
El no pretendía sujetar a las naciones por medio de la fuerza, sino con la “divina sabiduría” y la persuasión, dice Luciano. “Heracles difundió la cultura y una religión de amor y destruyó la doctrina de la condenación eterna, arrastrando a Kerbenes (el diablo pagano) al mundo inferior”. Y como vemos fue también Heracles quien libró a Prometeo (el Adam de los paganos) poniendo fin a los tormentos que le habían sido impuestos por sus transgresiones, descendiendo al Hades y recorriendo el Tártaro. Del mismo modo que Cristo, apareció como un substituto para las miserias de la humanidad, ofreciéndose espontáneamente en sacrifico sobre una ardiente pira funeraria.
Su voluntario sacrificio, anunció el nuevo y etéreo nacimiento de los hombres - gracias a la liberación de Prometeo y a la fundación de iglesias, vemos en él al mediador entre las creencias antiguas y modernas... abolió los sacrificios humanos donde quiera que encontró que se practicaban. Descendió al sombrío recinto de Platón, a manera de una sombra... y como un espíritu ascendió y se reunió con su padre Zeus en el Olimpo.

Y cuatro siglos a. de C. Aristófanes escribió su inmortal parodia del “Descenso al Infierno de Heracles”: el coro de los “Bienaventurados”, los iniciados, los Campos Elíseos, la llegada de Bacchus, (el cual es lachos, laho, y Sabaoth), con Heracles, su recepción con antorchas encendidas, emblemas de la vida nueva y Resurrección desde las tinieblas de la muerte a la luz y a la eterna vida; nada de lo que se encuentra en el Evangelio de Nicodemo falta en este poema. Pero los cristianos aceptan estas post-morten aventuras y se las endosan a la resurrección de Jesús, amalgamadas con las de sus predecesores. Los absurdos de Nicodemus eran leídas en las Iglesias, lo mismo que lo del Pastor de Hermas. Ireneo cita a este último dándole el nombre de Escritura, una “revelación” divinamente inspirada: tanto Jerónimo como Eusebio, insisten que sea públicamente leído en las Iglesias y Atanasio observa que los Padres “han aconsejado que se lea para confirmación de la fe y la piedad”.

Vox Populi vox Dei:

Kapila, Orfeo, Pitágoras, Platón, Basílides, Marción, Anmonio, Plotino; fundaron escuelas y sembraron los gérmenes de muchos nobles pensamientos y al desaparecer, han dejado tras de sí el esplendor de semi-dioses.
Pero las tres personalidades de Krishna, Gautama y Jesús aparecieron como verdaderos dioses, cada uno en su época, y legaron a la humanidad tres religiones edificadas sobre la roca (Pitris) imperecedera de los tiempos. Que todas tres, en especial la fe cristiana, se haya adulterado a través de los tiempos y que haya llegado casi a ser incognocible, no es culpa de los nobles reformadores... Los que se llaman a si mismos cultivadores de la “viña del Señor” son los que de ello deben rendir cuentas ante las generaciones futuras.
Hasta Pablo en el calor de su entusiasmo, o tersgiversó voluntariamente la doctrina de Jesús; o sus escritos, cartas y Epístolas han sido desfigurados hasta un punto tal que es imposible reconocerlos y concordarlos con el espíritu subyacente de la palabra de Jesús. Purifíquense a los tres sistemas religiosos de la escoria de los humanos dogmas: y de la mitología tomada como realidad y la pura esencia que queda se verá que es la misma con distintas formas de expresión.

Los sabios, los teólogos, los filósofos, los sacerdotes, los profesores, todos ellos deben reconocer que siempre ha existido una verdadera ciencia, una religión profunda, y fenómenos genuinos antes de esta era moderna. Quisiéramos nosotros que todos aquellos que tienen voz en la educación de las masas, conocieren primero, y enseñasen después, que los más seguros guías para la ilustración y el bienestar de la humanidad son aquellos escritos que desde la remota antigüedad han llegado hasta nosotros; y que en los países en donde la gente considera sus preceptos como una norma de vida, prevalecen mas aspiraciones espirituales más nobles y una moralidad mucho más sublime en general. Quisiéramos que todo el mundo comprendiese que los poderes mágicos, o sean los espirituales, existen en cada hombre, y que los pusiesen en práctica aquellos pocos que se sientan llamados a enseñar, y que están dispuestos a pagar el precio de la disciplina y de la conquista de sí mismo que su desenvolvimiento exige.

Muchos son los hombres que han tenido vislumbres de la Verdad, y han imaginado poseerla completa. Los tales no han hecho el bien que hubieran podido y deseado hacer, porque la vanidad les hizo llevar su personalidad a una tan indebida altura, que se interpuso entre ellos y la verdad completa que estaba detrás. El mundo no tiene necesidad de ninguna iglesia sectaria, sea de Buda. Jesús, Mahoma, Sweduborg, Calvino, o de cualquier otro. No existiendo más que “una Verdad”, solo una iglesia necesita el hombre, y es el templo de Dios que está dentro de nosotros, rodeado por los muros de la materia, pero accesible para cualquiera que sepa encontrar el camino: “los que son puros de corazón ven a Dios”.

La trinidad del hombre es la llave que se ajusta hacia la eternidad dentro del solemne recinto del santuario. El Ser Supremo no ha tenido ni tiene nombre alguno, es inconcebible e inefable, y sin embargo cada hombre encuentra en si mismo a su dios: ¿Quién eres tú, hermoso ser? Pregunta el alma desencarnada, en el Kwardah-Avesta, a las puertas del Paraíso. "Yo soy, Oh alma, tus buenos y puros sentimientos, tus obras y tu buena ley... tu ángel... y tu Dios”. Entonces el hombre, o el alma, se ha reunido con EL MISMO, porque este “Hijo de Dios” es uno con él; es su propio mediador, el Dios de su alma y su “justificador”.

“No revelándose Dios inmediatamente al hombre, el espíritu es su intérprete” dice “Platón en el Banquete”.

Nuestro examen de las múltiples creencias religiosas que la humanidad tarde o temprano ha profesado, muestra con toda seguridad que todas ellas han derivado de un origen primitivo. No parece sino que todas ellas no son más que los diferentes modos de expresar el ansia de la aprisionada alma humana por comunicarse con las esferas sobrenaturales. Así como el rayo blanco de la luz es descompuesto por el prisma en los distintos colores del espectro solar, del mismo modo el rayo de la Verdad divina, al pasar al través del prisma de tres caras o planos de la humana naturaleza se ha dividido en varios fragmentos diversamente coloreados llamados “Religiones”.

Y así como los rayos del espectro, por medio de graduaciones imperceptibles, se funden uno con otro, del mismo modo las grandes teologías que han aparecido en diferentes grados de divergencias en la fuente original, han sido unidas por cismas menores, escuelas y rebrotes que de uno y otro lado han procedido. Analizadas, comparadas, combinadas su conjunto representa una Verdad Eterna; separadas no son más que sombras de la Verdad, con velos del humano error y con signos de imperfección. El culto de los “pitris” Védicos se está convirtiendo en la religión de la parte espiritual de la humanidad. Sólo necesita la debida percepción de las cosas objetivas para descubrir finalmente que el único mundo de la realidad es el subjetivo.

Lo que en tono de desprecio ha sido denominado Paganismo, era la antigua Sabiduría de los Misterios arcanos de Divinidad; y el judaísmo con sus descendientes el cristianismo y el islamismo, todo cuanto tienen de inspirado, lo han adquirido de su étnico padre el Brahamanismo y el Budismo son la doble fuente de la cual todas las religiones han brotado; el Nirvana es el océano al cual todos tienden.

Para los fines de un análisis filosófico, no necesitamos tener en cuenta las enormidades que han ennegrecido el recuerdo de muchas de las religiones del mundo. La verdadera fe es la encarnación de la caridad divina activa, los que ejercen de ministros de sus altares, no son más que humanos.

Al volver las páginas sangrientas de la historia eclesiástica, notamos que cualquiera que haya sido el protagonista, y cualesquiera que hayan sido los trajes llevados por los actores, el plan de la tragedia ha sido siempre el mismo.

Pero la eterna noche reinaba en todo y detrás de todo, y nosotros pasamos de lo que vemos, a lo que es invisible a los ojos de los sentidos. Nuestro ferviente deseo es hacer que las almas sinceras, y en medio del resplandor de aquella noche, como hijos de la Luz, contemplen la Sabiduría de la Verdad, sin sombras, sin velos.

Los sentidos:

Debemos desligarnos de la satisfacción de los sentidos, pues, superiores y más exquisitos placeres le aguardan al alma. Los placeres de los sentidos tienen una finalidad en la evolución del alma, pero el alma no se ha de ligar a ellos para no retardar su progreso.

Los lazos que os ligan a la satisfacción de los sentidos deben romperse para seguir vuestro camino. Cuando experimentamos ciertas sensaciones, deberíamos pesarlas, medirlas, evaluarlas, analizarlas, en vez de mirarlas con horror. Las sensaciones proceden de la mente instintiva, y las heredaron nuestros inferiores estados de existencia anteriores. No son malas en si mismas, sino simplemente indignas de nosotros en nuestra actual etapa de evolución. Consideremos lo mismo estos síntomas y libertémonos de ellos por la comprensión de su naturaleza histérica y su significado, en lugar de tenerlas como “obra del diablo”, no hay tal diablo, por más que la tradicional superstición católica lo crea realidad. Solo hay ignorancia y temor.

El uso de los sentidos conscientes es para los que valoran la evolución de la conciencia, para los que aspiran a completar la evolución interior. Habría necesidad de vencer varios colosos: la gula, el afán de presión y reciprocidad, las dependencias y los apegos, la vanidad, el egoísmo y el orgullo y evitar incurrir en sutiles presiones y manipulaciones.

La energía mental utilizada en la satisfacción de los sentidos es descendente, es un poco entre lo consciente y lo inconsciente para acceder a lo supraconsciente, una energetización astral. El control y el buen uso de los sentidos canalizan la energía hacia los centros energéticos más elevados. Por una alquimia consciente se accede a una alquimia espiritual.

Crecimiento del alma:

Permitid que el alma se despliegue y el Espíritu se manifestará gradualmente a vuestra conciencia. No os mortifiquéis con esfuerzos penosos y creced. De esta manera creceréis, cada día aumentaréis vuestra experiencia, cada año adelantaréis en el Camino. Podéis figuraros que no adelantáis, pero comparaos con lo que erais hace un año y notaréis el mejoramiento. Seguid viviendo lo mejor que podáis, y haciendo las tareas que tenéis presente, de la manera que os parezca bien, día tras día, sin preocuparos de la vida intranquila, viviendo en forma sencilla y paciente el grande y glorioso “ahora”, y dejando que las cosas del Espíritu obren en vosotros con fe y amor. Estáis en el verdadero camino, manteneos en él, gozad del panorama que veis a vuestro paso, gozad de la noche y del día, todo es bueno controlando vuestros sentidos.

El poder del Espíritu aplicado a obras altruistas es incomprensible para la generalidad de los hombres que buscan el poder mundano; y sin embargo el poder mundano es efímero y quedará consumido por las llamas del tiempo y las cenizas del olvido; mientras que el poder real de la espiritualidad se acrecentará en el transcurso de los siglos. El uno es la sombra, el otro es la substancia. Desea ardientemente el poder del Espíritu, pero esta posesión pertenece al alma pura y por consiguiente deben poseerlas igualmente todas las almas puras, pues son propiedad peculiar del Todo que unidas lo constituyen. Anhela las posesiones propias del alma pura, a fin de que puedan acumular riquezas para aquel Espíritu común de vida Eterna, que es lo único y verdadero.

La Paz:

Desea la paz. Es la paz que procede del interior, de la que podéis gozar aunque os encontréis en medio de la batalla de la vida. Esta paz del alma despierta y conciente es en verdad “la paz sagrada” que nada puede turbar. Solamente alcanza esta paz aquel que la ha despertado a la conciencia de su verdadera existencia espiritual. Este estado capacita al hombre para retirarse a un rincón de su naturaleza superior cuando las luchas de la vida externa le molestan, y la cual le circunda inmediatamente de una paz que “excede toda comprensión”. Tal santuario del alma es un grato refugio para el alma fatigada, donde encontrará el amparo de las tempestades que rugen en el exterior.

“La paz sea contigo”, cuando reconoce su verdadera naturaleza y es capaz de ver las ilusiones perecederas del mundo, encuentra ese lugar de paz. Estableceos un santuario del alma, en donde reine el silencio, y vuestra alma fatigada descanse y se reponga.

El conocimiento del Espíritu:

Dejad que el alma desee la posesión y la adquisición del conocimiento: “Yo soy el pan vivo que descendió del Cielo y el pan que daré es mi carne”... “sino coméis la carne del Hijo del Hombre (regeneración de la vida inferior a la espiritual que da la Vida Eterna) y bebéis mi sangre (la Sabiduría y el Conocimiento) no tenéis vida en vosotros”. El conocimiento y sabiduría del Espíritu únicamente el alma pura puede poseer este conocimiento superior. Debes desear acumular estas riquezas para aquel espíritu común de vida que es tu ser verdadero.

Porque cuando obtengáis el conocimiento espiritual, no acumularéis solo para vosotros, sino también para los demás. Trabajaréis para la humanidad al mismo tiempo que para vosotros. La humanidad recibe beneficios de quienes obtienen el conocimiento espiritual, y vosotros facilitáis este conocimiento a los que actualmente viven y a los que vendrán después; estáis desempeñando vuestra parte para realzar el pensamiento del mundo. Y así como vosotros disfrutáis de la Sabiduría acumulada por las pasadas generaciones, así las generaciones venideras disfrutarán de lo que vosotros acumuláis actualmente. Somos parte de un gran Todo, y la ganancia de uno es la ganancia de todos, nada se pierde.

Buscad el camino, abriéndoos a las inspiraciones del Espíritu de Verdad, por el hambre de pan espiritual que siente el alma y por la sed angustiosa de beber en la fuente de la vida. Cada sentencia, cada palabra, cada libro de las Escrituras sagradas para ayudarte o conformarte llegará a ti por conductos directos o tortuosos. Cuando llegue a vosotros un mensaje que parezca despertar un recuerdo de una verdad casi olvidada, entonces ahora esa verdad es vuestra, puede no ser toda la verdad, pero será vuestra en la misma medida que sintáis que es cierta.

No os atormentéis por los conflictos aparentes de las enseñanzas que escucháis o leáis: Cada Maestro, sacerdote o predicador enseña a su modo, todos poseen algo de verdad y ninguno toda. No seáis fanáticos secuaces de maestro alguno, escuchad lo que digan, pero aplicad a vuestro criterio. No seáis ciegos satélites -Sed quienes sois- Vuestra alma debe hacer su propia obra; es el mejor juez acerca de lo que os conviene, escuchad la voz del algo interno. Mira en tu interior, porque allí está la chispa de la divina llama. Busca el Camino penetrando en ni interior, aprended a retiraos al seno del silencio y escuchad la voz de vuestra alma.
En el silencio la mente espiritual transmitirá a vuestra conciencia vigílica fragmentos de las grandes verdades ocultas en sus recesos. Cuando confiamos en el Espíritu, responde enviándonos más frecuentes destellos de iluminación. A medida que el hombre acrecienta su progreso en conciencia espiritual, confía más en la voz interna y puede más fácilmente distinguirla de los impulsos de la naturaleza inferior o cuerpo físico.

Caminad por el exterior, no temáis, nada os dañará, sois un alma viviente y eterna, sed resueltos, mirad alrededor de vosotros, ved lo que pasa en el mundo y aprended las lecciones que os ofrece. Mirad en torno y ved lo que hacen los hombres, lo que dicen, lo que piensan. Vivid vuestra propia vida, en vuestro propio plano de desenvolvimiento, pero no despreciéis a los que están todavía en planos inferiores. Ved la vida en todas sus palpitantes formas y notad que sois parte de toda ella; todo es Uno y vosotros sois parte de esa unidad, (y uno es Todo).

El que busca la Verdad deberá escudriñar todas las sendas que parecen conducir a la Verdad, obteniendo un poco de aquí, un poco de allí, asimilándolo en armonía con su intima conciencia interna y prescindiendo de lo demás, pero sin condenar lo que no encuentra por ahora aceptable. No seáis fanáticos, ni sectarios, porque la aceptación de cualquier forma de enseñanza difiere de la vuestra, no debe induciros a creer que es falsa. Muchas de las diferencias aparentes en las enseñanzas religiosas consisten simplemente en el abuso de las palabras. Cuando comprendemos el espíritu subyacente de las palabras de las demás enseñanzas hallamos mucho en común, solo con distintas formas de expresión.

El Camino, la Verdad y la Vida:

“Todos los caminos conducen a Roma” decían los antiguos romanos, para cada temperamento existe una vía al parecer preferible. Pero no se encuentra el camino sólo por la devoción, ni por la mera contemplación religiosa, ni por el anhelo de adelanto, ni por el laborioso sacrificio de uno mismo, ni por la observación estudiosa de la vida. Ninguna de estas cosas por si sola hace adelantar a un devoto más de un paso. Todos los peldaños son necesarios para recorrer la escala. Como la escalera de Jacob.

Los vicios de los hombres se convierten uno por uno en peldaños de la misma, a medida que se van dominando. Las virtudes del hombre son, en verdad, escalones necesarios, de los cuales no se puede en modo alguno prescindir. Sin embargo, aunque crean una atmósfera bella y un porvenir feliz, son inútiles si están aislados.

La naturaleza toda del hombre debe utilizar sabiamente quien desee alcanzar el Nirvana o el Cielo. Cada hombre es absolutamente para sí mismo el camino, la verdad y la vida, tomando para ello como guía y ejemplo el Camino, la Verdad y la Vida de J.C. Pero sólo cuando el hombre domina firmemente su personalidad, (mundo inferior), y cuando por la gracia de su despertada espiritualidad, (mundo superior), reconoce que la personalidad no es él, sino el instrumento trabajosamente elaborado para su uso, y por cuyo medio se propone, a medida que desenvuelve lentamente su capacidad inteligible, alcanzar la vida más allá de la personalidad. Cuando sabe que para esto sirve su vida compleja y separada, entonces, en verdad, y sólo entonces, se halla en el Camino. Búscalo sumergiéndote en las espléndidas y misteriosas profundidades de lo más íntimo de tu ser. Búscalo probando toda experiencia, utilizando los sentidos y el buen sentido común, a fin de comprender el desenvolvimiento y significado de la obscuridad, de la individualidad, y la hermosura de los otros dones divinos que contigo a tu lado combaten, y que forman la humanidad a que perteneces.

Búscalo estudiando las leyes de la Naturaleza y del Espíritu; y búscalo purificando tu alma ante la Luz que arde en tu interior, en tanto que la vayas asimilando con perseverancia, su Luz irá siendo más y más brillante, entonces conocerás que has encontrado el principio del camino, y cuando hayas encontrado el final, su Luz te absorberá y se convertirá en Luz infinita y tu vida en Vida Eterna.
No debéis esperar que el mundo comprenda vuestra manera de mirar la vida. De nada sirve el intento de imponer vuestras ideas a las gentes que no están preparadas para recibirías. “La leche para los niños y el alimento sólido para los hombres”, muy pocos han aspirado saber de “dónde vienen?...Y...hacia dónde van?..Tomad parte como si la vida os divirtiera y para el mundo con  naturalidad en todo, no os reprimáis la risa jubilosa y sana, el buen humor es uno de los dones de Dios, que libra al hombre de cometer muchas tonterías. Una carcajada a veces vale tanto como una oración. Muchas cosas son nimiedades para los capaces de sobreponerse a ellas”.

“Busca la flor que debe abrirse durante el silencio que sigue a la tormenta y no antes”. El arco iris de la conciencia espiritual sólo aparece después de sufrir la furia de la tempestad: es el divino toque de paz que pronto recibiréis. Entonces sobrevendrá una calma que se difundirá sobre el espíritu fatigado y en el silencio profundo ocurrirá el misterioso suceso que probará que se ha encontrado el camino. Llámesela como se quiera, es una voz que habla donde nadie habla, es un mensajero sin forma ni substancia, o bien es la flor del alma. El silencio puede durar solo un momento, o bien prolongarse cientos de años, pero tendrá fin. Sin embargo, en ti residirá su fuerza y en todos tus permisos de vida, una y otra vez tienen que darse para ganarse la batalla. El reposo de la naturaleza sólo puede ser un intervalo.

Conciencia espiritual:

¡Oh alma! Cuando te encuentres en medio de la gran tempestad de la inquietud espiritual que barre las viejas limitaciones y destruye las ilusiones que te sirvieron de apoyo, cuando con la muerte te figures que lo pierdes todo y te quedes sola, sin consuelo ni sostén. En aquel momento de espiritual angustia, cuando todo se te arrebata, recibirás la perdurable paz que excede a toda comprensión y es digna de sufrir por ella mil tormentas. La etapa de creencia ciega termina para ti y empieza la del conocimiento.

El hombre pasa de la mente instintiva de su yo inferior, a la del intelecto y pronto advierte que ha entrado en un nuevo y desconocido estado que estuvo adormecido pero innato en él, que ha transpuesto las fronteras de un nuevo mundo. La Luz que irradia de la conciencia espiritual alumbra al caminante en el sendero de la perfección si tiene el valor de seguirla. La Luz del Espíritu es siempre guía segura, pero muy pocos tienen suficiente confianza para aceptar esta gracia. Pueden percibir sus rayos quienes están preparándose para ello y esperan llenos de confianza (fe) el día en que lo vean sus ojos... Esta iluminación es propiedad común de la humanidad y puede lograrla todo hombre, según de ellos hay ejemplos en todos los pueblos, en todas las doctrinas y en todos los tiempos, pues todas las tradiciones concuerdan en lo principal, aunque mucho difieren las interpretaciones.

Los primeros indicios del despertar de la conciencia espiritual son los albores de la realidad del ego, de  la verdadera existencia del alma. Cuando el hombre principia a sentir que “él mismo es su alma”, en vez de que “él tiene alma” sin saber qué sea, entonces se acerca a la primera etapa del desenvolvimiento de la Conciencia espiritual.

Dos etapas comprenden el abrimiento de la flor, aunque generalmente ambas se confunden. El conocimiento del “Yo soy yo” puede compararse al capullo y la conciencia espiritual a la flor. Es la conciencia el firme conocimiento de que uno es un alma, es la percepción de que uno es un ser espiritual imperecedero e inmortal. El lenguaje terreno carece de palabras adecuadas para describir tal estado de conciencia, pues como la humanidad no lo ha conseguido todavía plenamente, no inventó palabras que lo expresaran.

Es el cambio, la transmutación de ser antes espiritual que material, lo experimenta el alma suficientemente evolucionada para recibir las vibraciones (gracia) del conocimiento de la mente espiritual, y entonces el alma siente y sabe, esto es, tiene el efectivo y positivo conocimiento que es una entidad espiritual.

Sencillamente conoce que cuando el espíritu habla, el espíritu oye. Vuestro pensamiento atraerá también los pensamientos similares de otros del mismo estado de conciencia, y los suyos atraerán a los vuestros... En los libros encontraréis palabras escritas para vosotros y los que son como vosotros. Leed los libros antiguos y veréis cuan diferentes os parecen ahora que comprendéis. Leed la Biblia leed las Escrituras Sagradas de otras religiones, leed a los filósofos, a los poetas, a Shakespeare, y pronto reconoceréis que son vuestros hermanos. Los pasajes obscuros y las palabras antes incomprensibles serán ahora claras para vosotros. No estáis solos, pertenecéis a una numerosa y creciente familia.

La voz del Espíritu:

El efectivo reconocimiento de la Unidad del Todo y la relación de cada ser con el Todo; el átomo de luz que contribuye a la composición del rayo, el segmento del alma universal que es nuestra alma, la gota del océano comprende por un instante su relación con el gran Océano del Espíritu.

“Sabed, Oh discípulo!, que los que han pasado por el silencio y han sentido su paz y retenido su fuerza, ansían que pases tú también por él. Así pues, cuando el discípulo sea capaz de entrar en el Templo del saber, encontrará siempre a su Maestro”.

La voz que procede del “Seno del Silencio”, que es la Paz, es la voz del Espíritu en al campo de la conciencia. La voz no es tan clara porque los oídos están llenos de vibraciones de los planos inferiores y no pueden percibir claramente las altas vibraciones que proceden de las regiones superiores de la mente: Sí se presta atención dejando a un lado los pensamientos del plano material, se oirá sin confundirla con las ondas mentales de los pensamientos de que está lleno el éter, porque cuando uno piensa en el plano espiritual, se realiza y entona y ya no percibe claramente las vibraciones inferiores. Pronto aprende a discernir la voz del Espíritu y se pone en contacto con él. La voz del Espíritu tiene siempre tendencia ascendente y su influencia se mueve hacia las cosas y pensamientos superiores.

Ven algo superior, pero todo lo ven incluido en el mismo plan de evolución. El alma adelantada se desprende de los instintos, de las sensaciones, de las emociones y de las pasiones porque ya no las desea y las desecha como ropas inservibles. Ve que la mayoría de seres están tomando el camino de la perfección, unos más adelante que otros, pero todos caminan en la misma dirección buscando el retomo a su lugar de origen. Ve que todos aprenden sus lecciones y obtienen provecho de sus errores y experiencias.
Ve relativas manifestaciones del “bien” y del “mal” en cada ser humano, pero busca el “Bien” en el pecador y no el “mal” en el santo. Ve en el “pecado” ignorancia, flaqueza y error. Ve el “Bien” en todas las formas religiosas y no se somete al limitado credo de ninguna. Ve que todos los conceptos de la Deidad que haya forjado la mente humana, desde el ídolo de piedra hasta el puro Espíritu, entrañan el reconocimiento y adoración de lo Absoluto, sin más diferencia que la distinta etapa de evolución de los adoradores. A medida que el hombre evoluciona, amplía su concepto de la Divinidad y lo identifica con el de su Yo magnificado. El Dios del hombre evolucionado no satisface al salvaje, del mismo modo que el Dios del salvaje no satisface al hombre evolucionado. Cada cual se forja de dios un concepto correspondiente a su etapa de instrucción o de evolución. Un autor expresó con acierto este pensamiento diciendo: “el dios de un hombre es él mismo en su aspecto óptimo, y su demonio es él mismo en sus aspecto pésimo”. Pero el diablo huye del hombre que enaltece el concepto de Dios.

La más señalada característica del hombre sabio, es su conocimiento de la unidad del Todo. Ve y siente que todo vive y tienen conciencia en variedad de su grado de manifestación como ente o como ser. Sabe que es parte de la vida una, que está en contacto con la Naturaleza toda en todos sus aspectos. En todas las formas de vida ve algo de si mismo, y reconoce que cada una de ellas se corresponde con algo de su interior. Reconoce en sí las cualidades de la vida superior o espiritual y también las de la inferior humana e instintiva y comprende que va evolucionando hasta llegar algún día a la meta del retorno a su lugar de origen.

Siente palpitar la vida de la cual es parte y siente que es su vida. Se desvanece el sentimiento de separatividad, seguro de su identidad con la Vida única y nada teme. Afronta impávido el presente y el porvenir, y marcha hacia la Divina Ventura con la dicha en el corazón. Se siente en su propio hogar, no tiene temor a lo invisible, a lo infinito, ¿no es el Universo, el Macrocosmos semejante a él? ¿No está en medio de los suyos?.

Esta conciencia desvanece el temor, el odio y la condenación eterna y enseña al hombre ha ser bueno. Le da a comprender la Paternidad de Dios y la Fraternidad humana. Substituye con el conocimiento y la sabiduría, la ciega creencia dogmática y fanática; y esto lo renueva, lo impulsa hacia delante y lo transforma en otro ser.

“Observa atentamente toda la vida que te rodea”, se refiere al conocimiento que adquiere el que mira la Naturaleza a la luz del Espíritu.
“Aprende a sondear de una manera inteligente el corazón de los hombres”, esto es, para que podáis comprender el mundo de los hombres, que forma parte del universo.

El Espíritu se ocupa en nuestro adelanto cuando tenéis fe: confianza en él, y aunque os ocasione eventuales dolores y sufrimientos, vuestra será al fin la ganancia, porque cuando comprendáis el significado de la vida, no sentiréis dolor ni el sufrimiento como los que no lo comprenden.
No consideremos al Espíritu como una entidad externa y siempre debemos recordar que es nuestro verdadero ser, nuestro yo real, nosotros mismos. Más sabio y más firme que nuestro presente concepto y conciencia del yo personal, es el Espíritu y debemos confiar en él enteramente. El es eterno y seguro. El es la Verdad eterna.
La voz del Espíritu vibrará en tus oídos de suerte que, a pesar de los obstáculos materiales, recibirá tu conciencia fragmentos de conocimientos que parecerán venir de otro mundo.
Se esclarecerán gradualmente los grandes problemas de la existencia y se irán descorriendo velo tras velo.
Y en el día de la gran Paz en la Vida eterna, él y tú os convertiréis en uno. Con el tiempo cuando la desechada envoltura tras envoltura física se despliegue totalmente, la gracia del Espíritu y el hombre sea más puro, entonces su conciencia abarcará plenamente el “conocimiento” del Espíritu y su alma absorbida por él, se unirá con Dios, para ser uno con él.

El temperamento:

El temperamento no es el resultado de un accidente o casualidad, sino el desenvolvimiento particular del alma en su evolución y representa la línea particular del pensamiento y acción seguida por el alma en su desarrollo. El individuo debe seguir el camino mejor adaptado a las exigencias de su temperamento, gustos y aficiones. El fin de todo esfuerzo en la vida humana es el desenvolvimiento del alma hasta identificarse con el Espíritu. Y como el espíritu es la parte divina del hombre, dicha identificación equivaldría a la unión con Dios, esto es, el conciente contacto del alma individual con el Centro de la vida eterna (Centro de toda vida) o Espíritu universal.

Algunos pueden enseñar que el fin de la vida humana es la felicidad. Pero si se refieren a la felicidad terrena llena de ilusiones y transitoria, les resulta un “fuego fatuo” que retrocede a medida que se acercan a él. La verdadera felicidad no se encuentra en las cosas relativas que en el momento de lograrlas se convierten en cenizas; son creaciones del tiempo y del espacio, aunque cumplen sus propósitos, están limitadas por el tiempo; son perecederas y han de morir. Sólo lo Absoluto permanece inalterable y es inmortal.

La lucha y el esfuerzo de la vida terrena se encamina hacia el desenvolvimiento del alma para que reconozca su verdadero ser. Por esto, estamos primero en una cosa y luego en otra, pensando que las necesitamos, para hallar al fin que no las necesitamos. Ensayamos todas las experiencias de la vida, algunas veces ansiosamente, otras perezosamente. Pero hallamos que todas son sombras. Y siempre será así, hasta que aprendamos que lo que deseamos está dentro de nosotros y no fuera. Y cuando aprendamos esta lección, aunque solo sea en parte, principiaremos a buscar inteligentemente y a transformarnos; tal es el significado de la evolución.

En el mundo espiritual los efectos siguen a las acciones, del mismo modo que las acciones siguen a los pensamientos, el efecto real de las acciones es realmente el efecto de los pensamientos, pues las acciones resultan de los pensamientos y los pensamientos crean ideas y formas.
Cuando un hombre tiene ávido deseo del fruto de sus acciones, es muy probable que ponga en movimiento mecanismos psíquicos que lo mismo pueden favorecerlo y destruirlo también, por la intensidad del deseo y de las facultades mentales utilizadas según las circunstancias del caso.

Hay muchos que logran sus deseos en esta vida, sufriendo grandes desengaños e indeseables agonías mentales y así un millonario, un aristócrata, un político lleno de poder y dinero, puede ser más desdichado que un mendigo. Pero aún quienes tomaron parte en la carrera y no vencieron, se sienten atropellados, desafortunados, empujados, derribados y pisoteados. Al final triunfadores y vencidos están inconformes con lo que tienen, con lo que han conseguido en la vida, que día a día se les va acortando y ninguno se va a llevar algo a la otra vida, y en el sepulcro todos acabarán igual: polvo al polvo volverás.

Recordemos a un hombre que odiaba a otras personas y procuraba perjudicarles de todos los modos posibles; pero se enredó en el mecanismo psíquico del odio que actúa en el mundo astral, y por ello atrajo en contra suya los pensamientos y acciones del odio que le perjudicaron en su salud psicosomática. Los que toman parte en las acciones del odio, no deben quejarse si reciben daños como efectos de las causas creadas por ellos mismos. Los que están enredados en la avaricia, no deben quejarse si alguien más redomado avaro les inflinge sufrimiento. Los que cifran su vida en una pasión, no deben extrañarse si sufren el dolor ocasionado por la persona o cosa a que tan estrechamente se ligaron.

Debemos tomar parte en el juego de la vida, obrando lo mejor posible por amor a la obra, desempeñando con sinceridad y buena voluntad nuestra misión en el mundo, nuestra labor cotidiana.
Muy pocos aceptan estas enseñanzas porque la gran mayoría de las gentes están demasiado acostumbradas al actual estado de cosas, ocupadas en pasar por encima de los cadáveres de sus hermanos, en el canibalismo y salvajismo de la vida industrial y comercial moderna, para seguir cualquier otro rumbo. Así continuarán devorando y siendo devorados, matando y matados, odiando y odiados. Y quienes en esto se gozan, caen bajo la acción de la ley de “Causa y efecto” en grado tal, que se enredan en los engranajes de la ruleta de la vida, que los estruja, mientras esperaban estrujar al prójimo.

La vida no solo nos sirve para desenvolver nuestra individualidad, sino que los demás nos necesitan y nosotros necesitamos de ellos, para ayudar en su marcha ascendente a nuestra familia, a nuestro pueblo y a la humanidad. Cierta parte de la obra puede parecemos inútil pero es necesaria y debemos ejecutarla.
La resistencia produce un movimiento violento, mientras que despertando las almas a un nuevo rumbo, despertando los valores morales pisoteados, verán las cosas como son, se sonríen y ceden al movimiento que la ley les imprime por lo que se libran del dolor y generalmente obtienen positivos beneficios del cambio, aunque no lo esperen como recompensa, reconocerán la mano directora que surge de su conciencia y que impulsa los movimientos para pasar de un peldaño a otro, paso a paso en la escalera de la evolución espiritual.
Influencia del exterior:

Todo lo que sucede está inscrito en la bóveda celeste, más no todo lo que está inscrito en la bóveda celeste tiene forzosamente que suceder.
“El sabio rige su estrella, más el ignorante es regido por ella”. La cosmobiología nos enseña que si bien es cierto que una influencia planetaria predispone a un individuo a tal o cual sentido, así mismo no es menos exacto que él puede variar a su elección su comportamiento en la medida que haga actuar su voluntad.
Todo individuo tiene el derecho de utilizar las leyes de los Planos Superiores con el objeto de dominar las leyes de los Planos Inferiores. Esto es lo que los evolucionados han alcanzado con Maestría.

La transmutación material es conocida desde la antigüedad: El Espíritu lo mismo que los metales y los elementos puede, pasar de un estado dado a otro diferente, de un grado a otro, de una condición a otra, de un polo a otro polo, de una vibración a otra vibración. La verdadera transmutación hermética es un arte mental (El Kybalión)... La buena salud individual y social puede alcanzarse con la buena voluntad, cada vez más fuerte de obedecer las leyes naturales y divinas obrando con amor, justicia y bondad.
La ley de la compensación y la Justicia:

“Con la vara con que midiereis seréis también medidos”, ni por su sentido verbal ni por deducción dan lugar estas palabras a esperanza alguna de futura salvación o misericordia por medio de un delegado.

La crueldad y la compasión son medios finitos. Dios es infinito, por lo tanto solo puede ser justo y la justicia debe ser ciega. Un Dios perfecto se halla por encima de las cualidades y atributos humanos, un Dios que se halla lleno de amor, sin odios, celos ni cóleras; reposando en calma, en el seno de una felicidad i tranquilidad que nada perturbar puede. Esto es justicia estricta e imparcial porque deja que cada causa sea grande o pequeña, produzca sus inevitables efectos.

Por estas razones, cuan extraña nos resulta a veces la doctrina de la Redención y el Perdón de los pecados. Pero que nos dicen en la Iglesia:

Por enormes que sean nuestros errores en contra de las leyes de Dios y del hombre, poco importa, solo tenemos que creer en el voluntario sacrificio de Jesús, que derramó su sangre para la salvación del género humano, y su sangre lavará todas las manchas. La misericordia de Dios es infinita e inconcebible. Es imposible concebir un pecado humano por monstruoso que sea, que el precio pagado por adelantado para la redención del pecador no pueda borrarlo aunque fuese mil veces mayor. Además nunca es demasiado tarde para arrepentirse.

Aunque el ofensor espere hasta el último minuto de la hora postrera del último día de su vida mortal, mientras antes sus blanquecinos labios pronuncien la confesión de fe, puede ir al paraíso; así lo hizo el ladrón moribundo, y lo mismo pueden hacer otros malvados como él. Estos son los dogmas de la Iglesia.

Si dejamos a un lado el círculo de fe de sus creyentes, y consideramos el Universo como un todo equilibrado por el perfecto orden de cosas y el ajuste de sus partes constituyentes, como toda sana lógica y el más débil vislumbre de sentimiento de Justicia se rebelan contra semejante expiación de delegado. Si el criminal solo hubiese pecado contra si mismo, y a nadie más que a si mismo hubiese perjudicado; si por medio de un sincero arrepentimiento pudiese lograr la obiteración o cierre de sucesos pasados y borrarlos no solo de la memoria del hombre, si no, que también de aquél imperecedero registro de la conciencia divina que ninguna deidad puede hacer que desaparezca, entonces este dogma podría ser del todo incomprensible.

Es un absurdo, sostener que uno puede perjudicar a sus semejantes, matar, perturbar el equilibrio de la sociedad y el natural orden de las cosas y que después por el miedo al castigo y el porqué poco importa, pueden lograr el perdón por creer que el derramamiento de la sangre de un hombre justo,en la cruz; lava la otra sangre vertida en un crimen. Jamás los efectos de una causa se hallan circunscritos a los límites de la causa, ni pueden las consecuencias del crimen quedar limitadas al ofensor y a su víctima.
En los tiempos en que se aplicaba la pena de muerte en Chicago, una larga y horrible lista de asesinos ejecutados, casi todos criminales, reciben los consuelos religiosos y a muchos se les participa que gracias a la sangre de Jesús vertida en el calvario, Dios los había perdonado, y que en aquel día subirían al cielo. Su conversión se realizó en la cárcel. Estos asesinos con sus manos teñidas de sangre. Incitados al crimen por la lujuria, la venganza, la avaricia, el fanatismo o por mera brutal sed de sangre, sacrificaron a sus victimas en la mayoría de los casos, sin darles tiempo de arrepentirse, o de llamar a Jesús para que los redimiera con su sangre. Quizás murieron llenos de pecados sin la misericordia divina.

Cogido el asesino, es encarcelado, las lágrimas de personas sentimentales le conducen a pronunciar las mágicas palabras de conversión y sube al cadalso convertido en un hijo redimido por Jesús. A no haber sido por el asesinato, no hubieran rogado por él, ni hubiera sido redimido ni perdonado. ¿No es cierto que este hombre hizo bien en asesinar, puesto que así obtuvo el Paraíso y la felicidad eterna?
Y para las víctimas, para su familia, para su parientes, y si fue casado, quedó una viuda desamparada, unos hijos huérfanos y en la miseria -no tiene la justicia recompensa alguna para ellos? Deben sufrir en este mundo y en el próximo, mientras que su asesino aquél que los ha injuriado, permanece ya al lado del “buen ladrón” y es para siempre bienaventurado?

Si al clero les ha sido concedida la facultad de enviar al cielo a los criminales y pecadores, cómo no han recibido al mismo tiempo la facultad de hacer milagros con el objeto de anular el daño causado contra las personas o contra la propiedad. Devuelvan ellos la vida al asesinado, el honor al que se lo han quitado, la propiedad a todos aquellos a quienes les ha sido arrebatada, y obliguen a las balanzas de la justicia humana y divina a que recobren su equilibrio. Entonces podrán hablar de su divina misión para atar y desatar; porque después de haber muerto Jesús el Nazareno (hebreo), dos siglos después se ha urdido el mito de Jesús el Cristo Dios y los Evangelios son funciones acomodadas y tersgiversadas de manuscritos completamente distintos; tan igual que lo que han hecho con el Decálogo de Moisés y el Decálogo de la Iglesia.

Y existen similitudes con los manuscritos del “libro de los muertos” de los egipcios, en el Evangelio de San Mateo se encuentra sentencias enteras del sagrado “Ritual” que precedió a nuestra era en más de 4.000 años a. de C. como el juicio ante Osiris para que las almas lograran justificarse demostrando haber vivido en la verdad y haberse alentado con la verdad: “El dios le ha recibido bien, tal como él deseaba. El ha alimentado a mis hambrientos, ha dado de beber a mis sedientos, ha vestido a mis desnudos... El ha hecho del alimento sagrado de los dioses el manjar de los espíritus”.

Osiris es llamado también el hijo, se sienta sobre el trono de su gloria y juzga a las naciones y dice a los justos “Venid vosotros benditos de mi padre, porque yo estaba hambriento y vosotros me distéis de comer... Hay también cualquier cantidad de pasajes como sucede en las leyendas de Buda y sus discípulos, convertidos a la fe que: “Habían sido enganchados por el ángulo de la doctrina, del mismo modo que el pez es cogido con el cebo y el sedal, es con toda seguridad extraído del agua”. En el templo de Siam, la imagen de Buddha está representado con una red de pescador en la mano, y en el Tibet con una especie de lazo..”Pescador de hombres”

El amor:

El amor egoísta acarrea sufrimiento. Cuando decimos que amamos a una persona, generalmente queremos decir que deseamos que esa persona nos ame a nosotros y somos desdichados al no vernos correspondidos. El verdadero amor es altruista, desinteresado y su dicha consiste en la felicidad del ser amado. El verdadero amor da, mientras que el amor egoísta exclama: dame. Y el amor interesado pide: quiero esto o aquello.

Si uno ama a otro de tal suerte que si su amor no es correspondido se considera infeliz, se esclaviza a las circunstancias, a las emociones y pasiones de aquel a quien ama. Está ligado de tal modo que sufrirá el dolor del desengaño, el desdén y el olvido, porque el amor egoísta y el interesado acaban por desvanecerse, con honda pena y sufrimiento de quien cifre en él su felicidad. El amor de la persona libre de egoísmos es más intenso y no depende de la manifestación de afecto del ser amado. Es puro amor, y no la pasión egoísta y sensual que burdamente lo remeda.

La renuncia a los frutos de la acción del amor tiene por objeto evitar las ilusiones que a tantos engañan. Los hombres propenden a ligarse a las cosas que crean, o a las en que actúan y se hacen esclavos en vez de dueños. Se ligan a pasionales deseos, que los extravían por pantanosas sendas y rocosos vericuetos, para dejarlos al fin estropeados y rendidos.

Estos deseos y pasiones proceden de la naturaleza inferior, y aunque en un tiempo fueron necesarios, el hombre evolucionado se sobrepone a ellos y no los teme, porque conoce su origen y reconoce la parte que desempeñaron en su desenvolvimiento y en el de la humanidad, pero él los ha superado y no permite que lo avasallen por más tiempo.

“Lenta y resueltamente como una mosca se limpia las patas de la miel en que cayó prendida”... “Así quítate tú las partículas que empañan el brillo de tu mente, vuelve en ti, contento en dar, pero sin pedir más a nadie”.

“Aún cuando el deseo llama a tu puerta, aunque le des hospitalaria entrada coloca con dulzura una barrera que lo aparte de tu verdadero ser, no sea que te despedace”.

Para frenar un amor interesado, deja de darle lo que te pide y verás que se aleja como una estrella fugaz. Y borra ese mal recuerdo de tu mente y de tu corazón como si limpiaras el polvo de un mueble.

Reside como tú puedes hacerlo, contento; y cuando te veas combatido por los vientos de la pasión, no digas “yo deseo esto o aquello”...“Porque el yo-divino, nada desea ni tiene nada, sino que es libre y en eterna gloria reside en el cielo y como el sol, derrama la dicha por doquiera”.

El trabajo:

Vé la falacia de la vulgar idea de que el trabajo es un castigo impuesto al género humano. Por el contrario es una de las mejores bendiciones y privilegios de la humanidad. Reconoce los beneficios y la felicidad que proporciona el trabajo cuando se ejecuta sin apetencia de lucro egoísta, y obra en consecuencia. Cuando uno se encuentra perplejo o perturbado por cualquier causa, lo consuela el trabajo y lo ayuda para sobre llevar las tentaciones y solucionar los nuevos problemas que se presentan. El trabajo es natural en el hombre, es una manifestación del divino poder creador que el hombre lo usa para su desenvolvimiento, para su desarrollo, para adquirir conocimiento y sabiduría.

Si vuestra alma retrocede ante las ilusiones y las vanidades del mundo, de sus crueldades, injusticias, prostitución y abominación y queréis retiraos al silencio de vuestra cámara interna. Tenéis una obra que llevar a cabo, vuestra vida tiene un significado, un propósito. Luego volved de nuevo a la lucha, desempeñad bien la tarea que tenéis entre manos y cumplid con vuestro deber. Todo ello corresponde a la evolución de vuestra alma y al progreso de la humanidad. Mantened la vista clara y la mente sin nubes.

Conozca la luz espiritual:

“Gina”: Conocer, es accesible para cuantos deseen conocer el porqué de la vida, y anhelan el conocimiento oculto, el aspecto esotérico de la Verdad.

La sed del verdadero conocimiento espiritual mueve a buscar algo con que  apagarla. El hombre espiritual pide alimento nutritivo para el alma.

Hay que ver lo ilusorio de las cosas materiales, por grandes que parezcan; a una civilización sigue otra, las razas surgen, florecen y decaen; los pueblos se elevan desde el estado salvaje hasta las más grandes conquistas y luego decaen. En las ruinas sepultadas bajo el suelo yacen vestigios de antiquísimas civilizaciones que llegaron a la cúspide de las conquistas humanas y que muy poco quedaba por hacer a las generaciones venideras. Sin embargo desaparecieron sin dejar huellas en las páginas de la historia. Ignoramos quienes fueron los guerreros, estadistas, filósofos e instructores de aquellas civilizaciones, y hasta desconocemos el mismo nombre de sus pueblos. Nada ha quedado que refiera el relato, sino una columna rota aquí o una estatua mutilada allá; y el pensador vé que el destino de todas las razas, de todas las civilizaciones, incluso la nuestra, debemos desaparecer. Nuestra obra quedará olvidada. Las futuras razas que construyan una civilización sobre las ruinas de la nuestra, de que tanto hoy nos jactamos, nos engreímos, se asombrarán de quienes fuimos y lo que fuimos.

Las religiones nacen, florecen, dominan a millones de gentes y a lo largo de los siglos y de los ciclos, desaparecen aplastadas bajo el peso de las supersticiones y formularismos que el hombre se empeña en amontonar alrededor del fragmento de verdad que dio nacimiento a la religión. Siempre ha sido así, y así será en lo futuro. Nosotros podemos dudar de ello (como seguramente dudaron los hombres de las civilizaciones desaparecidas) pero ha de suceder. Es perecedera la obra del hombre.

Cuando se convence el hombre de lo ilusorio de la vida terrena, principia a reflexionar y se pregunta: “De dónde venimos, quienes somos, adónde vamos? ¿Cuál es la finalidad de la vida? Intenta resolver los enigmas de la vida por innumerables teorías. Descarta los viejos dogmas para definir dogmas nuevos, igualmente insatisfactorios. Sube a la montaña del conocimiento, y cuando llega a la cumbre mira alrededor de él y ve que está en la cima de una pequeña colina, mientras que allá se yerguen verdaderas montañas que horadan las nubes.

El error consiste en que buscan la Verdad donde no está, en lo exterior, sin advertir que está en el interior. Porque con la Luz interna, Luz espiritual, todo lo externo puede estudiarse provechosamente y obtener fragmentos ascendentes de los peldaños de la escalera de la Verdad. Sin la Luz interna, lo externo no dará respuesta adecuada, y por mucho que el hombre pregunta a la naturaleza, sólo le responderá el eco de su propia voz.

En el mundo hay multitud de religiones, sectas, escuelas, iglesias, órdenes, fraternidades, grupos, etc. Y cada una posee parte de la Verdad, pero le han añadido tanta superstición y las teorías vanas; los ritos mitológicos han suplantado el razonamiento claro y tranquilo de los fundadores.

En el Oriente y en el Occidente son iguales a este respecto, pero hay un gran número de hombres en todas partes del mundo que mantienen encendida en su pecho la lámpara de la parte de Verdad divina que ha llegado hasta ellos, y no quieren mezclar la escoria con el metal puro.

No hay tierra en donde la mala hierba de las supersticiones medre más exhuberante, pues las condiciones propicias para el estudio metafísico y espiritual son también las más favorables para que crezca la cizaña de la superstición.

En oriente abundan los falsos dioses, pero en Occidente son numerosísimos los adoradores. del becerro de oro. Entre Mammon y los falsos dioses de la India hay notable aire familiar.

El hombre prudente que busca a Dios ve parte de la Verdad en todas las formas de religión y en todas las escuelas de filosofía. No critica ninguna religión o escuela de filosofía, ni discute acerca de ellas. Se contrae a decir que no posee toda la Verdad, no profesa un credo o escuela especial, porque reconoce como hermanos a todos los pensadores, y religiosos de todas partes y de toda matriz de opinión. Su creencia es lo bastante amplia para abarcarlas todas, pero no consiente que lo aprisionen las limitaciones de cualquiera de ellas. El error de todas las religiones opuestas entre ellas, consiste en querer limitar a Dios en forma egoísta y excluir de su seno a los que no se someten ciegamente. 

No se puede limitar a Dios, ni excluir a ningún hijo de Dios.

Las enseñanzas fundamentales, despojadas de toda teoría adventicia, se encuentran en las enseñanzas de todas las religiones, en todos los pueblos y primeros Maestros y Avataras que las obtuvieron por medio de la Intuición Pura que iluminó su mente espiritual y las difundieron por medio de sus discípulos; pero al pasar los años se tergiversaron hasta el punto de quedar obscurecida la primitiva verdad y el espíritu subyacente de la palabra original.

Hay enseñanzas comunes sublimes, cuyas enseñanzas comprenden y veneran los místicos de todas las religiones y en todos los países, pero los sedicentes fanáticos y agnósticos se adhieren a la forma externa llena de ceremonias pomposas y ritos mitológicos y afirman por ejemplo que: las enseñanzas de Jesús en el Sermón de la Montaña, “no son practicables” y son inadecuadas al género humano. Igual sucede con casi todos los fíeles de todas las religiones: mantienen el nombre y forma exterior, pero sólo aceptan las enseñanzas que más se adaptan a su género de vida. En vez de amoldar su vida a las enseñanzas, acomodan voluntariamente las enseñanzas a su conducta. Estas actitudes y cultos exotéricos de todas las religiones, en vez de unir separan a los hombres.

“Ruego también por los que han de creer en mí, para que todos sean uno; como Tú, Oh Padre, en mí, Yo en ti; que también ellos sean Uno en nosotros; así como nosotros somos Uno” - Yo en ellos, y tú en mi, para que sean perfectos en unidad. J. C.

“Todo es uno y Uno es todo”

Dios es la suma total de todas las cosas, que el universo tal como lo conocemos es Dios. “Dios es el Espíritu universal”.. “Dios está manifestado en todo lo que comprende nuestro universo”.

Todas estas enseñanzas pueden compendiarse estrictamente en la afirmación de que Dios está presente en toda vida, manifestada o inmanifestada, creada o increada, visible o invisible, conocida o desconocida. No solo podemos hablar de creaciones, porque todas las cosas son “manifestaciones” de Dios.

“el Absoluto ES”; Dios:

El intelecto está obligado a admitir que hay algo sin causa, que pertenece al plano relativo y afirmar simplemente que ES.
Debemos asimilar esta idea de la realidad del Absoluto y admitir que hay un “Algo”, llámese Dios, Mente, Materia, Fuerza, Vida o como quiera. Y del Absoluto todo procede y en todo está manifestado.
Todo lo que existe, visible o invisible, es una manifestación o emanación del Absoluto. Porque nada puede haber fuera del Absoluto que no haya emanado de El.

¡ Oh Dios!
“Tú, eterno, infinito, el Todo sin límites
Tu cuerpo es el universo, tu espíritu es el alma;
Si tú llenas la inmensidad; si tú eres Todo en todo;
Si tú estabas aquí antes que yo
Yo no estoy aquí en modo alguno
¿Cómo podría vivir fuera de ti?

Tú llenas la tierra y el aire,
Seguramente, no hay lugar para mí fuera del Todo
Si tú eres Dios, y llenas la inmensidad del espacio
Entonces soy parte de Dios
Dígase lo que se quiera, o si no tengo lugar,
Y si no tengo lugar alguno, o si no estoy aquí.
Desterrado seguramente no puedo estar,
Porque entonces estaría en alguna parte.
Entonces debo ser parte de Dios aunque pequeña,
Y si no soy parte de El, no puede haber Dios”

Omnipotente:

Omnipotente significa Todopoderoso, que todo lo puede; no que el Absoluto sea más poderoso que otra cosa, sino que posee todo el poder, y por tanto que todo el poder de que somos conscientes es una manifestación del Absoluto. No hay cabida para ningún otro poder, y todo el poder manifestado de cualquier clase y condición debe ser manifestación del Absoluto.

Muchos dicen que Dios es omnipotente que todo lo puede, pero tienen muy vago concepto de la omnipotencia y tersgiversan la verdad que inevitablemente surge de la afirmación de que es todopoderoso, es decir que todo poder debe ser de Dios. Atribuirán a Dios manifestaciones de poder que les sean agradables o que los beneficien, pero las que los perjudiquen se las atribuyen al “diablo”, sin tener en cuenta que si Dios es todopoderoso no puede haber otro poder en el universo y que toda manifestación de poder relativamente buena o mala ,como quiera que parezca, debe proceder del mismo origen. El error está en que el hombre llama “buenas” a todas las cosas que contribuyen a su comodidad y bienestar material, y “malas” a las que lo contrarían.
Buen tiempo, es el agradable al hombre, y mal tiempo es el desagradable. Si estuviera separado del cuerpo, vería que ambos son igualmente buenos, porque ninguno lo afectaría.

Omnipresente:

Omnipresente significa que está presente en todas partes al mismo tiempo. Significa que el Absoluto está presente en todo el espacio que conocemos y en cualquier otro, sin tener en cuenta nuestra idea relativa del espacio. Está en todas partes. El espacio no existe para El. Es infinito. Al hombre le es imposible concebir el espacio sin fin, como una causa sin causa, no puede imaginar nada más allá del espacio: no puede concebir un espacio sin fin, ni un tiempo con fin o sin fin o una Eternidad.

Si Dios es omnipresente, debe estar presente en todo lugar, en todo tiempo, en todo ser, en todo átomo, en la materia, en la mente y en el espíritu. Y si está presente en todas partes, todo debe ser parte de Dios o emanación de El. Todas las cosas deben ser parte de un Gran Todo. “Dios está en todas partes” y hay que tener en cuenta lo que estas palabras significan. Dios está en los lugares altos y bajos, en los “buenos” y en los “malos”, y si Dios está en todas partes, todas las cosas deben contener a Dios y ser parte de su manifestación.

La ciencia moderna también admite que solo existe una substancia que compenetra todo el espacio y se manifiesta en diferentes modalidades. Es cierto que la ciencia llega a esta conclusión mediante razonamientos materialistas, pero las conclusiones son idénticas a las que los “misterios arcanos” y “esotéricos” han sostenido durante muchos siglos y recibido de Maestros y Avataras todavía más remotos en la historia de la humanidad. Las religiones ortodoxas afirman lo mismo en sus explicaciones de omnipotencia y omnipresencia, aunque no lo advierten.

Omnisciente:

Omnisciente, significa que lo conoce todo, que todo lo sabe. Significa que el Absoluto posee todo el conocimiento, y que conoce todas las cosas, que no hay nada que no conozca; que es la suma total de todo conocimiento pasado, presente y futuro. Y si Dios posee todo el conocimiento existente, entonces no puede cometer errores ni necesita cambiar de ideas ni puede pensar ni obrar sino sabiamente, y por lo tanto justamente. Sin embargo, las gentes parecen creer que Dios es una persona, que comete errores, o no conoce todo lo relativo a las cosas. Parece que tienen idea de que pueden adular a Dios o engañarlo.

Si  el  Absoluto  no  posee todo  el  conocimiento,  ¿de  dónde  obtenemos  el conocimiento? Seguramente que no de algo ajeno al Absoluto. El conocimiento está siempre en el Absoluto y nuestra adquisición de él es simplemente el desenvolvimiento suficiente de nuestras mentes para asimilárselo, y el divino conocimiento se manifiesta por nuestras mentes.

Se vé diferentes grados de inteligencia en todas las cosas, desde el mineral al hombre. La célula posee inteligencia subconsciente que le permite efectuar lo que está más allá del intelecto humano. El ser más insignificante, al crecer y desarrollarse denota que una gran inteligencia obra en él. El Absoluto se manifiesta en substancia o materia, fuerza o energía vital, inteligencia o mente, en alma y espíritu.
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Los científicos podrán duplicar una semilla, un óvulo, un esperma, un huevo y aplicarle todas las conocidas modalidades de energía, pero no brotará a la vida, necesita la manifestación de la inteligencia o mente, que no le puede conceder el hombre, porque excede a su poder... ¿Cree el hombre que su intelecto es la superior modalidad de inteligencia manifestada en el universo? Una inteligencia superior a la del hombre está en acción durante miles de millones de años antes de su aparición en la tierra.

El hombre no engendra inteligencia, sino que simplemente acrecienta el poder de recibir y asimilarse inteligencia y conocimiento, de la fuente de su origen. Y recibe sólo lo que es capaz de contener. Aunque el hombre procede y es una emanación del Absoluto, no es el Absoluto. Es finita expresión del infinito. “Toda existencia, consciente o inconsciente es una Emanación de la existencia Una”.
Emanación: emanar, producir, derivar, traer origen y principio de una causa “de cuya substancia se participa”. Ejemplo: “Dios es la fuente de Luz y el hombre es un reflejo de la Luz”.
“El sol es el origen de toda vibración que se manifiesta en luz y calor”, nada aparte del sol es el sol. Y sin embargo cada vibración es una emanación del sol. El universo está vibrante de vida, energía e inteligencia, y Todos somos parte del universo. No somos el Absoluto, pero sí un átomo, un segmento que contiene uno de sus rayos. Estamos en contacto con él y él es conciente de nosotros y de su relación con nosotros. Aunque sólo somos átomos, somos necesarios al Todo, por ser parte de El. Nada puede dañarnos ni destruirnos. Evolucionamos hacia la conciencia de la unión con Dios, el regreso a nuestro lugar de origen, no por mera comprensión  intelectual, sino por Conocimiento espiritual, efectivo y viviente.

El sentimiento religioso:

Conocer a Dios es amarlo, y cuanto más lo conozcamos, más lo amaremos; del mismo modo conocernos a nosotros mismos es amar a Dios, porque percibimos nuestra relación con El. Y cuanto más evolucionemos y nos perfeccionemos más vivo será nuestro amor a Dios.

El instinto de adoración todos los hombres lo tienen manifestado en varias formas. Aún los librepensadores agnósticos, ateos y materialistas sienten esta necesidad instintiva e innata y la manifiestan en su amor a la naturaleza y a las artes y a lo que creen para ellos verdadero, sin advertir o reconocer que así aman y adoran algunas de las manifestaciones del Dios que niegan.

Todos los hombres son adoradores del Absoluto; el Centro de Vida; el Espíritu, Dios. El Absoluto es inmutable, es el mismo ayer, hoy mañana y siempre; pero el concepto del hombre acerca del Absoluto es el que cambia a medida que progresa la humanidad. El Dios de un hombre está siempre un poco más adelantado que él. Alguien ha dicho que el Dios de un hombre es el mejor hombre que él concibe.

El Dios del Antiguo Testamento, es un Dios diferente del Dios del Nuevo Testamento y un Dios diferente al Padre Celestial de Jesús. Y el Dios de la Iglesia Cristiana de hoy es muy diferente al Dios de la “Iglesia espiritual” establecida por Jesús en la India y en Palestina.. Sin embargo, Dios es el mismo, no cambia, es uno solo con diferentes nombres y formas de expresión; la diferencia resulta del adelanto, de las etnias, y evolución de la mente de los hombres que componen la Iglesia.

A medida que el hombre adelanta, vé superiores atributos de Dios: y como siempre ama y adora su más alto y mejor concepto de la Divinidad, transfiere en su mente la idea inferior de ayer a la superior idea de hoy. Y mañana, el concepto de Dios será todavía superior al de hoy. Sin embargo, Dios no cambia, ni cambiará en lo más mínimo; pero el hombre ha cambiado y cambiará su concepto de El.

El ignorante salvaje cree en un Dios que a nosotros nos parece demonio: pero es un Dios algo parecido al mismo salvaje, solamente que un poco mejor. Y él esculpe una imagen horrible para representar este Dios, y se postra ante ella y la adora, hasta le ofrece sacrificios, tal vez riega su altar con sangre humana, imaginándose que, lo mismo que a él, le gusta a Dios ver la sangre de sus enemigos. Los enemigos del salvaje son siempre los enemigos de su Dios, y esta idea persiste largo tiempo. Al pasar los años, el salvaje crece en conocimiento y comprensión, destruye al Dios de sus padres y erige otro más en concordancia con el superior concepto que de la Divinidad le dio el conocimiento. Por insignificante que sea el adelanto, es un paso en la recta dirección, y el nuevo Dios es un poco mejor, un poco más bondadoso, un poco más amoroso que el de antes. Paso a paso la humanidad se eleva a un más alto y amplio concepto de Dios, y a cada paso señala la demolición de los viejos ideales y la construcción de nuevos y mejores. Sin embargo, Dios sigue siendo el mismo aunque superiores conceptos de El penetre en las mentes de los hombres.

Los pueblos que no pueden concebir un Dios único. Ven muchos dioses, cada uno de los cuales, representa algún atributo particular del Único, alguna faz de la vida, alguna forma del sentimiento, de la pasión o pensamiento humanos. Tienen sus dioses de la paz, de la guerra, del amor, de la agricultura, del comercio, sin comprender que con el tiempo les conducirá a la adoración del Absoluto.

Otros revisten a Dios de atributos humanos e imaginan que Dios divide a los hombres en amigos (buenos) y enemigos (los malos) y que recompensa a sus amigos y castiga a sus enemigos. Y Dios hace precisamente lo que ellos harían si pudieran premiar y castigar. Creen que son el pueblo elegido de Dios, y que los acompaña a la batalla y los ayudará a triunfar de sus enemigos. Imaginan que a Dios le place la sangre humana y que manda a pasar cuchillo y degollar a sus enemigos, hasta el extremo de matar ancianos, mujeres y niños y aún a las criaturas en el vientre de sus madres. Su Dios es un Dios salvaje y exterminador, porque ellos son salvajes, sicarios y sanguinarios. Y sin embargo, el absoluto, Dios, sigue sin cambio y estos pueblos lo adoran, lo aman lo mejor que pueden y saben; llamándolo con tal o cual nombre, según el pueblo y la época. Y los enemigos de estos pueblos adoran igualmente su propio concepto de Dios, llamándole con otro nombre de los suyos y de su lenguaje, y le piden e imaginan que su Dios también los ayuda en la lucha contra los enemigos. Sin embargo esos dos dioses son producto de la mente de los dos pueblos en lucha, ambos creados en obediencia a la evolución del sentimiento religioso.

Desde la antigüedad hemos visto las luchas entre los hititas y los egipcios, entre los fenicios, persas, griegos, asirios, sirios, israelitas y filisteos. Y entre los mismos palestinos luchar entre los del reino de Judá, contra los del reino de Benjamín, entre los del Sur de Palestina contra los gentiles del Norte de Palestina y el sinnúmero de nombres con que cada pueblo combatiente llamaba a su Dios: Varuna, Brahma, Evohé, Júpiter, El, Elo, Elohim, Aelohim, Baal, Ptha, Ra, levé, lod He Vau He, Padre Celestial. Alá, Jesucristo,etc.

En las guerras modernas vemos que cada nación beligerante impetra de su Dios la victoria, creyendo que está de su parte. En la guerra ruso-japonesa cada nación rogaba a su Dios que le ayudara contra sus enemigos. No veían que ambas adoraban al mismo Dios, con distinto nombre, y que Dios las amaba.

En la guerra de sucesión de los Estados Unidos, cada bando creía que Dios debía darle la victoria. Las iglesias se dividieron, como si hubiera un Dios del Norte y un Dios del Sur que respectivamente querían abolir la esclavitud o mantenerla, creyendo que era un derecho divino. Sin embargo, cada bando veía a Dios a través de su propio cristal. Y hoy en día ambos bandos tienen el mismo concepto de Dios y ven que la esclavitud entorpece la evolución del hombre. Sin embargo Dios no ha cambiado. Sólo ha cambiado el concepto humano de El.

Las persecuciones religiosas tuvieron por motivo la diferencia del concepto de Dios entre los perseguidores y los perseguidos; quienes si obtenían el poder, perseguían a su vez a quienes discrepaban de su opinión.
Ejemplo de ello: Calvino, que se lamentaba de que en Francia los católicos quemaran a los protestantes y él causó la muerte de Servet en la hoguera. Y los perseguidos creían morir por causa de su Dios. Los puritanos fueron expulsados de Inglaterra porque diferían de sus conceptos de Dios, pero una vez establecidos en el continente americano, persiguieron a los pacíficos cuáqueros, porque tenían distinto concepto de Dios.

En las colonias de los conquistadores de América del Norte y del Sur, en nombre de Dios, exterminaron pueblos íntegros de indígenas de la raza roja y esclavizaron a la raza negra porque en la Biblia no se hablaba de estas razas, y para ellos eran paganos e idólatras.

Cuán pueril parece todo esto a quienes con vista amplia ven en todo hombre un hijo de Dios que hace lo mejor posible que puede y adoran a Dios en el más alto concepto que les es posible. Y todos adoran a Dios, el mismo Dios, el único Dios, el verdadero Dios, el único Dios posible, el Absoluto, por excitación del sentimiento religioso que los impulsa a evolucionar. Creen que adoran a diferentes dioses, pero todos aman y adoran al Dios del Altísimo, al Absoluto, a la única Realidad, visto a través de diferentes cristales (colores) de la mente. Dios presenta diversas formas a los observadores, pero la Realidad, el Eterno Uno, el Absoluto permanece inmutable.

Por tosca y bárbara que sea la forma de adoración, ya sea el objeto visible de madera, piedra, un árbol, o cualquier otra forma del deseo del hombre de una imagen de su creencia interna, lo que realmente se adora es a Dios, invariable, eterno, omnipotente, omnipresente y omnisciente. Y bien hace el hombre que adora a Dios en el más alto concepto que de El tiene. Hace lo mejor que sabe, y es tan digno de respeto como el hombre superiormente evolucionado que también adora a Dios en su más alto concepto de la divinidad, en grandes templos de piedra y madera hechos también por la mano más calificada del hombre.

Y los conceptos de ambos, el del salvaje y del hombre adelantado, irán mejorando, y la mente de cada uno se desarrollará hasta que reciban el “Conocimiento espiritual”, porque “"Dios es Espíritu y los que lo adoran, en Espíritu y en Verdad es necesario que adoren”. Conduzcamos a nuestros más humildes hermanos a cosas mejores, si podemos y si son capaces de recibir tal instrucción. Pero no los condenemos, son nuestros hermanos, hijos de Dios, y están en el mismo camino lo mismo que nosotros. Todos somos como niños en varios grados de crecimiento, haciendo cada cual lo que su grada en la escalera de la vida le impele hacer, con la comprensión propia de su edad.

No despreciemos, ni condenemos, ni odiemos; amemos a todos nuestros hermanos, aunque sean sólo como niños recién nacidos aún al “conocimiento espiritual”. Reconozcamos que cada uno de nosotros también estamos en la misma escalera y que nos falta muchos peldaños para alcanzar la perfección. Cada uno es un paso en el progreso del hombre hacia la unión con Dios.
El hombre ha desechado envoltura, tras envoltura de ignorancia religiosa y cada una denota una forma mejor que la precedente. Y este proceso continúa todavía y continuará. Al evolucionar, pasamos de las viejas formas a otras mejores. Esta es un parte del progreso evolutivo.
Escudriñando las religiones se hecha de ver que el concepto del hombre acerca de Dios se amplia y mejora. Ya se ha dejado de lado los sacrificios, los deleites del olor de la carne asada, el incienso y los perfumes, y cuando exigían que la sangre rocíe sus altares llegando a inundar el piso del recinto sagrado. Ya no oímos decir que Dios abrase a los niños en llamas eternas y se habla poco del infierno es estos días. Se habla cada vez más y más del Dios del amor, y menos cada vez del Dios del odio y de la cólera.

El cambio es rápido y no debemos olvidar que cada religión, cada credo, cada iglesia, por toscas que puedan parecemos sus enseñanzas y formulismos, ocupan un lugar necesario en la evolución religiosa de la humanidad. Cada una se adapta a las necesidades de sus fieles, y todas por lo tanto, merecen respeto.

Los incultos, los ignorantes que nunca han escudriñado las Sagradas Escrituras de su religión y las de otras religiones, y encontrado que todas tienen una misma fuente común, con diferentes formas de expresión. Estos hombres incultos procuran demostrar su amor a su Dios principiando por odiar a todos los hombres que difieren de ellos en el concepto de la Divinidad. Se figuran que tal diferencia de fe o incredulidad es una afrenta a Dios y que ellos, como leales servidores de Dios, deben resentirse igualmente, como si Dios necesitara de su ayuda contra sus enemigos.

El hombre evolucionado, por el contrario, reconoce la relación de todos los que aman a Dios, sin tener en cuenta sus conceptos, y los vé a todos como compañeros de viaje, aves de paso, que siguen el mismo camino... “Ama a Dios sobre todas las cosas y a tu prójimo como a ti mismo” El modo de amar a Dios es amar en vez de odiar al prójimo.

Así como el hombre busca la luz del sol y se abre a sus rayos, así el hombre que ama a Dios busca los rayos del amor divino y recibe sus beneficios. El acto mismo de amar a Dios abre el camino al amor divino. Si siente la necesidad del amor protector del Padre, todo lo que debe hacer es abrirse a tal amor con fidelidad y lealtad, sí necesita del amor de una madre, de un hijo, de una esposa. Considere a Dios como si fuera esa madre, ese niño, esa esposa, ese hambriento, ese sediento, ese enfermo y hallará que tal dádiva de amor al prójimo colmará mucha tristeza y dolor, y les producirá un consuelo semejante al que proviene del amor correspondido por el niño. Dios provee a todas las necesidades del deseo de amor del corazón humano. Y se puede amar a Dios como a un amigo, como a un hermano y como a un compañero. Y se puede sentir hacia Dios el ardiente amor de un amante.
Dios responde a toda necesidad humana y se puede estar en contacto con El por miles de puntos porque está en todas partes como el sol, y todo lo que necesita es recibir su Luz. Nada pide el sol, sino que se coloquen ante el, y nada pide Dios sino que el alma se abra a su influjo.
Cristianismo Místico

Jesús Transmitió a los apóstoles el dominio de las ocultas fuerzas de la naturaleza, la teurgia y la terapéutica, que los capacitaba para obrar curaciones milagrosas similares a las de su Maestro.

El hijo de la viuda:

Jesús conmovido por el desolador llanto de la viuda que llevaba a su único hijo a enterrar. Se acercó al cortejo fúnebre y apartó el Maestro a las gentes hasta que quedaron él, la madre y el cadáver en el despejado espacio del centro. Comenzó a la sazón una insólita y admirable escena, con los ojos fijos en el rostro del cadáver y en actitud que indicaba un supremo esfuerzo de su voluntad, hizo el Maestro algo que denotaba la acción de las fuerzas superiores sujetas a su mandato.

Los apóstoles, ya instruidos por él en ocultismo reconocieron la índole de la manifestación y palideció su rostro. Porque echaron de ver que no sólo derramaba su fuerza vital en el cadáver para saturarlo de prana, sino que también trataba de llevar a cabo una de las más difíciles operaciones ocultas, cual era la de traer al plano astral el alma del difunto e infundirla de nuevo en el cuerpo vigorizado con vital energía. Comprendieron los apóstoles que el Maestro, por un supremo esfuerzo de su voluntad, estaba revertiendo el proceso de la muerte. Y con exacta apreciación de la verdadera naturaleza del prodigio que ante ellos se operaba, se estremecía todo su cuerpo y se les entrecortaba el aliento.

Dijo Jesús: ¡Levántate joven! ¡Abre los ojos! El cadáver abrió los ojos y miró asombradamente a su alrededor. Aún no se había oscurecido su brillo, el pecho se agitaba pesadamente con entrecortada respiración, como si de nuevo luchara por la vida. Después levantó los brazos, movió las piernas e incorporándose en pié derecho, balbuceando se arrojó al cuello de su madre sollozando de placer. El muerto vivía. El cadáver había vuelto a la vida.
La fúnebre comitiva se dispersó en todas direcciones, hasta quedar solos la madre y el hijo llorando de alegría. Jesús y los suyos siguieron adelante su camino.
- Cuando Jesús perdonó los pecados de la pecadora en casa del fariseo que lo había invitado a comer en su casa.
Por aquella acción se concitó Jesús el odio del fariseo y sus amigos. Se había atrevido a reprenderle en su propia casa, y por añadidura se había arrogado la sacra facultad de perdonar los pecados, que era privativa del Sumo Sacerdote del templo en la práctica de ciertas ceremonias y sacrificios en el lugar santísimo. - Había desafiado los valiosos derechos y funciones sacerdotales en la propia casa de un fariseo, de uno de los más acérrimos defensores del formulismo y de la autoridad.

- “Maestro, Maestro, sálvanos que perecemos, se hunde el barco, sálvanos Maestro”. Levantose el Maestro, y válido de su oculto poder mandó a los vientos que se calmaran y a las olas que se apaciguaran. Siguió la costumbre de los ocultistas orientales de dar ordenes de palabra, no porque las palabras tuviesen alguna virtud por si mismas, sino porque servían de vehículo a su concentrado pensamiento y enfocada voluntad que empleaba en aquella manifestación de su poder.
Los pescadores testigos de la ocurrencia, cuyo relato difundieron entre las gentes, no comprendían la índole de la manifestación oculta e ingenuamente se figuraban que Jesús reprendía a los vientos y a las olas… Y Jesús mirándoles, les respondió diciendo: “Hombres de poca fe”, ¿Porqué dudasteis?
- Al pasar Jesús y sus discípulos por los acantilados de la costa, vieron a dos hombres victimas de obsesión producidas por dos entidades evocadas por necromántico conjuro del plano astral, y que había tomado posesión de los cuerpos físicos de quienes los habían evocado, y no querían volverse a su propio plano, con lo que determinaron que a los posesos los tomasen por locos y hubiesen de refugiarse en las cuevas de los acantilados.

¡Oh Maestro, Hijo de Dios! ¡Ten misericordia de nosotros!
Jesús conocía en todo y por todo la naturaleza de la perturbación y rechazó a las dos entidades astrales por medio de su oculto poder y les habló claramente llamándolos “espíritus inmundos” y mandándoles que “salieran de los dos hombres”, y los demonios se trasladaron a los cerdos que estaban cerca de ellos, y espantados estos animales se precipitaron al agua, transportando así con su muerte a las entidades astrales a su peculiar plano de vida.

Los enajenados recobraron su normal condición y dicen las crónicas que el Maestro les instruyó respecto de las malas artes que habían seguido hasta entonces y les pidió que desistieran de sus nefastas prácticas que tan funestas consecuencias les había acarreado.

-El poder de Cristo está al alcance de todos pero debe ser aceptado mediante una fe viva en él.
La fe sanadora es en si misma un don. La fe que hay tanto en el sanador como en el hombre sanado, dependió en cada uno de ellos el poder de Cristo. 

La conversión el darse vuelta, volver a Dios es la base de una experiencia espiritual genuina.

-Hablar de Dios como “Padre” no era ajeno a la forma de hablar de los judíos, Dios es llamado el “Padre de los judíos” (Jubileo 1:24 - Tobías 3:4)

Plan de Redención:

El Padre ha nadie juzga, el Padre no se ha hecho hombre, no ha dado su vida para salvar a los hombres.
En cambio el hijo se hizo hombre, y fue crucificado por la raza humana, y solo él conoce el poder de la tentación, sólo él ha sobrellevado los pecados del mundo, por dar testimonio de la “Verdad”. Al comisionar al hijo para que realice el plan de Redención para la Salvación del hombre y la Gloria de Dios; el Padre también le ha entregado la ejecución del juicio.
Es razonable que esto sea así, pues el Cristo, Hijo de Dios es un ser divino y también el Hijo del hombre un ser humano que ha resistido la tentación, y la crucifixión. 

Las apariciones de Jesús:

El Maestro Jesús había dejado el cuerpo que de morada le sirviera durante 33 años. Sus fíeles devotos más cercanos  lo sepultaron en secreto.

Pero los evangelios enseñan que Jesús resucitó, y tres días después de su muerte se apareció Jesús a sus discípulos.
Sólo que se les apareció en cuerpo astral y no en la ya desechada forma física. La primera persona que vio al Maestro en forma astral fue María Magdalena, luego  los apóstoles y por extraño que parezca no lo reconocieron ni en el camino por donde iban con él, ni cuando comieron con él, porque no estaba completamente materializado y desde luego sus facciones no estaban distintamente señaladas; pero al partir el pan se materializó del todo y los discípulos lo reconocieron fácilmente.

-Sin dificultad comprenderán esta afirmación los ocultistas o cualquier persona que tenga desarrollado su sexto sentido y que haya visto materializarse un cuerpo astral.

Sus fieles amigos y discípulos adeptos de Jesús, sabían que la resurrección del Maestro no tenía nada que ver con su mortal cuerpo físico. Sabían que el inmortal Espíritu del Maestro por su afinidad y unidad con el Padre Celestial, no podía morir y reaparecería revestido de la envoltura astral para manifestarse a sus sentidos.
Las leyes de la materialización de las formas astrales, posibilita que en determinadas condiciones la forma astral se materialice de suerte que no solo sea perceptible por la vista sino también por el tacto.

Jesús permaneció haciéndose visible a sus escogidos apóstoles durante cuarenta días; y un día se apareció Jesús a sus discípulos y les habló de la obra que habían de llevar a cabo en el mundo y después se despidió de ellos y fue poco a poco desapareciendo de su vista. El relato evangélico lo describe ascendiendo en los aires; pero el relato místico nos dice que su forma astral se fue desmaterializando poco a poco hasta que sus discípulos dejaron de verla.

Enseñan las tradiciones que durante las apariciones de Jesús en cuerpo astral comunicó muchas verdades de los misterios mayores a sus discípulos, y aún dicen que substrajo a algunos de ellos de sus cuerpos físicos y les mostró los planos superiores de existencia más allá del astral, psíquico y mental, para que sean Iluminados por el Espíritu de Verdad, el espíritu subyacente en la Palabra, el Verbo de Dios.
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¿Es este el rostro de Jesús?:

En 1898 d. de C. las marcas de color sepia de la Santa Mortaja, conservada en Turin, Italia; como la sábana con que había sido cubierto el cuerpo de Jesús, en la tumba proporcionada por José de Arimatea; después de que fue bajado de la cruz.

El lienzo de tela rica, de lino, de 4,25 mts. de largo por más de un  metro de ancho, fue tendido sobre la loza de la tumba; y luego de colocar el cuerpo de Jesús sobre la mitad del lienzo, fue doblado el resto por sobre su cabeza y estirado hasta los pies cubriendo así todo su cuerpo y presionando la tela en sus costados, y, fue dejado...Dándole así una sepultura apresurada e incompleta, porque su cuerpo no fue lavado ni ungido sólo cubierto con esta sábana.(la costumbre judía era revestir a los muertos con sus mejores ropas y ungirlos con ungüentos, especies y aromas).

El cuerpo de Jesús por ser un Gran Iniciado, irradiaba una aura o energía más espiritual que  material. Por lo que la sangre que brotó de su cuerpo con los golpes, latigazos y la corona de espinas, fueron impregnadas en su totalidad en el lienzo con que fue cubierto de pies a cabeza, quedando así su cuerpo libre de estas impurezas.

Según los Evangelios recién en la madrugada del día domingo, después de un día y dos noches, este lienzo fue encontrado enrollado sobre  la loza y la tumba estaba vacía y un ser resplandeciente les dijo a los que fueron a ungir el cuerpo de Jesús en la tumba: ¿Porqué buscáis entre los muertos, al que vive?...

En 1978 d. d. C. se comprueba la autenticidad del sudario de Jesús: Reliquia cristiana, por los miembros del “Proyecto de investigación del sudario de Turín” y llegaron a la conclusión que las manchas halladas eran de sangre.

Tenía cualidades similares a las de un negativo fotográfico. Jesús medía alrededor de 1.82 m. y pesaba unos 75 u 80 kilos, con manchas de sangre en un círculo alrededor de la cabeza con heridas punzantes, tenía señales del clavo en las plantas de los pies y en las muñecas de las manos y una herida en el costado derecho.

Lorenzo Ferri, pintor, escultor y profesor de arte en Roma, estudió las imágenes de la mortaja en positivo y negativo; y realizó ensayos en arcilla durante más de 25 años, para reproducir las marcas del lienzo de lino en una figura y en un busto exactamente como una reproducción fotográfica en tercera dimensión. (Lo mejor del Catholic Digest; Marzo-Abril 1956).

Renacer, resucitar?

Durante tres días de entregar  su vida y volverla a tomar. Es como si volviera del mundo de los muertos. Es algo parecido a las marmotas, osos y otros mamíferos, que consumen su energía vital gradualmente cuando invernan. Como el aceite de una lámpara rebajada, para mantener la llama de la vida.

Durante este letargo, o estado de animación suspendida, mientras dormitan, su pulso baja a 4 ó 5 latidos por minuto, sus miembros permanecen rígidos, su temperatura baja a poco más de 2° centígrados, su respiración es casi nula porque si están enterrados o aletargados muy poco oxígeno necesitan para sobrevivir.

Se ha comprobado que una especie de ardilla que duerme enrollada como una rosquilla, la pueden tirar al aire y recogerla varias veces, sin que deje de estar como dormida. Un erizo en tal estado fue sumergido bajo el agua más de veinte veces sin que se ahogara, un murciélago en letargo fue metido en un cubo de agua durante una hora y rescatado después sin que le pasara nada.

Los faquiris de la India conocedores de los secretos de la vida y de la muerte, se hacen enterrar bajo tierra durante 45 días, cuando los desentierran, parecen cadáveres, sin embargo renacen, se recobran y vuelven a su vida normal..También tienen la facultad de hacerse clavar garfios, clavos, puntillas, agujas, pisar tachuelas, carbones encendidos, por su gran autodominio sugestivo para controlar el dolor y el sangrado. Que en estos actos a una persona no preparada llevaría a la muerte...”Tened fe y podréis hacer aún más de lo que hé hecho”...”Los científicos con un gramo de Hidrógeno pueden destruir una montaña y un hombre con la fe del tamaño de un grano de mostaza podrá trasladar una montaña”..La energía mental aplicada con el poder de la voluntad, apoyados por la fe o la confianza. Amén

La doctrina de la Reencarnación:

La doctrina de la reencarnación está profundamente arraigada en las internas y esotéricas enseñanzas de todas las religiones, incluso la cristiana, cuyos misterios mayores y menores comprendían la reencarnación lo mismo que las demás verdades ocultas enseñadas en los círculos esotéricos de la Iglesia primitiva.

Esencialmente la doctrina del renacimiento es la única que está en pleno acuerdo con el cristiano concepto de la equidad y la justicia final.

La doctrina de la reencarnación desvanece muchas y muy graves dificultades. Para quien mire a su alrededor y vea la tristeza y sufrimientos del mundo y la horrible desigualdad de los hombres, no sólo en cuanto a la riqueza material sino en las oportunidades de adelanto, es imposible armonizar estos hechos con el amor y la justicia de Dios, a menos que acepte la hipótesis de que esta vida terrena no es la única, sino un solo día de la verdadera vida del alma, y que cada alma está en el lugar más apropiado para aprender las lecciones y experiencias necesarias para su evolución.

Es con seguridad la única doctrina que capacita al hombre para creer racionalmente en la justicia divina sin cerrar los ojos a la evidencia de los hechos y a ley de la causa y efecto.
La moderna teología trata principalmente de un plan llamado “Salvación” que depende en absoluto de lo que dice que cree. Esta hipótesis de la “salvación”, como si hubiese algo de que salvarse está fundada en la viciosa interpretación de algunos textos de la Escritura. No creemos en la cólera divina, pues nos parece horrenda blasfemia achacar a Dios los humanos vicios de cólera y crueldad, mas bien sostenemos la doctrina de la evolución y el final perfeccionamiento de todo ser humano. Afirmamos que el progreso del hombre no depende de lo que cree sino de lo que hace. En la Biblia hay muchos pasajes que lo atestiguan. Dice San Pablo: “No os engañéis; Dios no puede ser burlado, que todo lo que el hombre sembrase, eso también segará”. Y dijo Cristo: “Y los que hicieron bien saldrán a resurrección de vida”, y cuando describe el día del juicio “será por lo que hubiere hecho”.

Por qué unos mueren de viejos y otros apenas recién nacidos o en el mismo momento de nacer; por qué unos nacen pobres y otros ricos; por qué unos malgastan sus riquezas en devaneos y vicios pasionales, mientras la meritoria pobreza se esfuerza sin auxilio de nadie en su mejoramiento. Unos nacen con talento y otros idiotas. Unos con alma de santos y otros con propensiones criminales, unos nacen estrellados y otros con estrellas.

La ley de herencia puede influir muchísimo en que los pecados de los padres recaigan sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación; pero no explica el misterio de que a veces de un padre bueno salga un hijo malo y de otro muy sabio uno completamente estúpido.

Cuando Jesús encontró en el Templo al enfermo a quien poco antes había sanado después de treinta y ocho años de enfermedad, le dijo. “He aquí, has sido sanado; no peques más porque no te venga alguna cosa peor”
Si el castigo era proporcional al pecado ¿había cometido aquel hombre alguno tan horrendo en su niñez que requiera los cerca de cuarenta años de enfermedad y aún todavía más si reincidiese en el pecado?

Si eran paralíticos, ciegos, cojos, etc. De nacimiento, quién pecó, éste o sus padres para que naciesen así? Pecaron antes de nacer para sufrir malformaciones físicas en su cuerpo? Si no tenían aún la voluntad de pecar?
San Pablo dice: “Bendito de Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, el cual nos bendijo con toda bendición espiritual en lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en él antes de la fundación del mundo (Efe 1: 3-4).
San Jerónimo y Orígenes coinciden que San Pablo habló de nuestro descanso en planos superiores donde las criaturas racionales moran antes de descender a este bajo mundo, para evolucionar y ser “tan perfectos como perfecto es nuestro Padre en el cielo”.

San Justino Mártir habla también del alma que habita más de una vez en el cuerpo humano, lejos de nuestra patria celestial.

Aunque la mayoría de los cristianos modernos impugnen acremente la idea de que la verdad de la reencarnación formó siempre parte de la doctrina cristiana, y prefieren considerarla como una enseñanza de otras religiones orientales, es innegable que hallarán en los escritos de los Padres de la Iglesia cristiana irrefutables pruebas de que la verdad de la reencarnación se creía y se enseñaba en los círculos esotéricos de la primitiva Iglesia. Fue cayendo en relativa oscuridad a medida que se debilitaba la espiritualidad de la Iglesia, hasta que hoy ya no se atreven a mantenerla los teólogos estas enseñanzas comunicadas por los primitivos Padres de la Iglesia.

El principio fundamental es que del Padre emanaron esencias espirituales que se sumen en limitadas envolturas materiales, y entonces se les llama almas que pierden temporáneamente su primitiva pureza y van pasando por sucesivas encarnaciones para adquirir en cada una de ellas las necesarias experiencias que la muevan a evolucionar de lo inferior a lo superior en los mundos de probación, hasta que recibidas todas las experiencias de la vida, recobren su primitivo estado de puro espíritu para volver a su lugar de origen.

Los Padres de la Iglesia cristiana sostuvieron acerba controversia con los filósofos griegos y romanos por la tersgiversada teoría de algunos de estos últimos respecto a la transmigración del alma humana en el cuerpo de algún animal. Habiendo serias controversias para distinguir entre la enseñanza esotérica del renacimiento y la tersgiversada en el error de la transmigración al cuerpo animal.

-Entre otros pasajes citados por Orígenes y San Jerónimo en prueba de la preexistencia del alma figura el de la profecía de Jeremías que dice: “Antes de que saliese de la matriz te santifiqué, te di por profeta de las gentes” (Jer 1:5). Sostienen los primitivos escritores. Este pasaje corrobora su parecer sobre la preexistencia del alma y la posesión de ciertas características y cualidades adquiridas en vidas anteriores, pues arguyen que sería una injusticia que antes de su nacimiento fuese dotado un hombre de cualidades morales que únicamente pueden ser en justicia el resultado de las buenas obras y rectitud de conducta. También se apoyan en la profecía de Malaquías (4-5) sobre la vuelta a la tierra del profeta Elías, así como del pasaje bíblico del libro no canónico de la Sabiduría de Salomón, que dice: “Yo era ingenioso niño que tenía buen espíritu y tomé un cuerpo puro”.

En el libro del historiador Josefo titulado “De Bello júdico” se lee: “Dicen que todas las almas son incorruptibles; pero las de los buenos pasan a otros cuerpos, y las de los malos quedan sujetas a castigo eterno”. Durante la guerra de los judíos contra los romanos, en el sitio de la fortaleza de Jotapota, buscó Josefo abrigo en una cueva donde estaban unos soldados discutiendo si se suicidarían para no caer prisioneros de los romanos, y Josefo les dijo:

“¿No recordáis que todos los espíritus puros que obedecen a la divina ley viven en la serenidad de los lugares celestes y con el tiempo van a habitar cuerpos sin mácula; pero las almas que han suicidado sus cuerpos están condenadas a una tenebrosa región del mundo inferior?”

Parece que no cabe duda respecto de la familiaridad del pueblo judío de aquel tiempo con las generales enseñanzas de la escuela judía alejandrina, respecto de los pormenores del renacimiento de las almas.

Jesús afirmó positivamente que Juan el Bautista era “Elías” cuya vuelta había profetizado Malaquías: “Y si queréis recibir, él es aquel Elías que había de venir” (Mat 11:14) y en otro pasaje: “Mas os digo que ya vino Elías y no le conocieron, antes hicieron en él todo lo que quisieron”... Los discípulos entendieron que les hablaba de Juan el Bautista”. (Mat. 17: 12-13), aunque Juan lo había negado a causa de su sencilla humildad conque predicaba el arrepentimiento en el Jordán y de no rebuscar su pasada encarnación. Mientras que Jesús, el vidente de Engadi vio las características de Elías reproducidas en Juan el Bautista y lo corroboró afirmándolo dos veces, de que Juan era Elías reencarnado.

Esta autoridad es suficiente para que los cristianos acepten que la doctrina de la reencarnación formó parte de las enseñanzas de la Iglesia, pero todavía los teólogos ortodoxos susurran que Jesús quiso decir otra cosa. No hay peor ciego que el que no quiere ver. 

Otro notable ejemplo nos lo ofrece el caso del ciego de nacimiento:
“Y pasando Jesús vio un hombre ciego de nacimiento. Y preguntáronle sus discípulos diciéndole: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres para que naciese ciego? Respondió Jesús: Ni éste pecó ni sus padres... ¿Cómo pecó un hombre antes de nacer a menos que hubiese vivido en una pasada encarnación? Y la respuesta de Jesús afirma sencillamente que aquél hombre no nació ciego por pecados de pasada vida ni por los de sus padres sino por una tercera causa. Si la idea de la reencarnación hubiese sido contraria a las enseñanzas ¿no la hubiera condenado Jesús ante sus discípulos?

Considerando el caso de Esaú y Jacob que algunos toman por ejemplo del injusto y cruel reconocimiento de la primogenitura bíblica. Orígenes redarguye diciendo que hubiera sido injusto la preferencia de Dios a Jacob antes de que ambos nacieran, y que la única interpretación verdadera de este caso es que a Jacob se le recompensó su buena conducta en pasadas vidas mientras que a Esaú se le castigó por sus malas acciones en pretéritas existencias sobre la tierra.
No solamente Orígenes sustenta esta opinión sino también San Jerónimo, quien dice en su Epístola a Avito: “Si examinamos el caso de Esaú hallaremos que fue condenado a causa de sus antiguos pecados en un peor curso de vida”
“Esto debe aplicarse al caso de otros seres humanos, porque en todo debe aparecer la justicia divina”, “La desigualdad de circunstancias requiere la justicia de una recompensa según los merecimientos”.

Según las opiniones de orígenes:

Esta doctrina defiende la justicia de Dios. Si es posible crear un alma buena, entonces resulta imposible para el Dios de justicia y amor crear un alma mala. No cabe semejante cosa, ni tiene justificación y sería una blasfemia la idea de que un perfecto y amoroso Dios cree un alma malvada y después la condene por ser lo que él la hizo. O bien que las almas van evolucionando hasta alcanzar la final bienaventuranza, y sí en una vida un ser malvado es porque obró mal y ha de cosechar en aflicción los resultados del mal.

En los escritos de Orígenes tenemos copiosa información respecto a las enseñanzas de los primitivos cristianos. Tenía Orígenes un espléndido y grandioso concepto del conjunto de la evolución de nuestro sistema. Enseñaba que todos los espíritus emanaban de Dios, dotados de libre albedrío; que algunos espíritus no quisieron desviarse del recto sendero de la rectitud, y cayeron en la raza humana para recobrar mediante recta y noble conducta la angélica condición que no habían sido capaces de alcanzar. Además, otros espíritus hubo que en uso de su libre albedrío se sumieron todavía más hondamente en el mal y fueron los demonios o espíritus malignos. Así es que todos estos espíritus eran originariamente buenos, pero por inocencia, no por conocimiento.

También expone Orígenes que los hombres pueden llegar a ser ángeles, y que aún los demonios pueden evolucionar y convertirse en hombres y revestirse después a su prístina condición angélica.

Recordemos que una de las doctrinas de Orígenes, impugnada posteriormente por algunos teólogos, fue la hermosísima de que la redención y la rehabilitación son posibles aun para el peor de los hombres que se arrepiente, pide perdón, trata de reparar el daño causado, ya que no puede haber una eternidad de mal en un universo dimanante de la Bondad eterna y que ha de volver de donde procedió.

También considera Orígenes el caso del Faraón de quien la Biblia dice que “Dios le endureció el corazón”, y declara que si Dios endureció el corazón de Faraón fue para que experimentara más pronto las consecuencias y los efectos de su mal proceder y en su futura encarnación aprovechara su amarga experiencia.

Dice sobre el particular: “A veces no da buenos resultados que un enfermo se cure demasiado pronto, especialmente si la enfermedad estaba oculta en su interior del cuerpo y ha brotado violentamente. Debe entenderse que el alma no progresa de súbito sino de un modo lento y gradual, pues el proceso de perfeccionamiento del individuo se opera imperceptiblemente durante larguísimos siglos y algunos adelantan más que otros quienes necesitan mucho más tiempo para alcanzar la perfección”.

Los que salen de este mundo por las puertas de la muerte a que todos estamos sujetos, reciben el destino conforme a sus acciones, yendo algunos al lugar llamado de las tinieblas y rechinar de dientes y otros al seno de Abraham y a diversas dimensiones luminosas, radiantes o esplendorosas, hasta que se les agote las buenas acciones acumuladas en su vida terrenal.
Los que vuelven a la tierra en un nuevo permiso de vida, están sujetos por  sus méritos o deméritos a nacer en determinada región o en determinadas condiciones de vida, afligidos por diversas enfermedades a hogares mejorados o desmejorados de acuerdo a su vida anterior en busca de un grado más de perfección.

La doctrina de la reencarnación y el Karma fue declarada ilegítima por ciertas influencias de la emperadora Teodora esposa de Justiniano cuando tuvo la facultad de quitar lo que no les convenía de las Sagradas Escrituras en el siglo VI E.C. 

Y en el segundo concilio de Constantinopla celebrado en 553 la condenó como herética y desde aquel tiempo la Iglesia Católica la miró con mal ceño y la persiguió con la cárcel, la espada y la hoguera. Sin embargo durante muchos años mantuvieron encendida su Luz los albigenses que dieron centenares de mártires inmolados a la tiranía de las autoridades eclesiásticas porque persistían en su fe en las enseñanzas esotéricas de la Iglesia sobre la reencarnación y el Karma. Aunque eclipsada por la nube de superstición que planeó sobre Europa en la Edad Media, ha sobrevivido la Verdad y tras muchos intentos de reavivar su llama, ha logrado por fin en este siglo XX difundir su luz y calor por el mundo, restituyendo al cristianismo los primievales conceptos de aquellos preclaros entendimientos de la Verdad de la primitiva Iglesia, donde los sacerdotes eran de oro y celebraban con cáliz de madera, y no como ahora que los sacerdotes son de madera y celebran con cáliz de oro. Una vez redueña de sí misma, la Verdad seguirá adelante barriendo de su camino las mezquinas objeciones que detuvieron cautivos sus pasos durante tantos siglos.

Recordemos los inspirados versos de Woodsworth cuya alma percibió la Verdad a pesar de las convencionale restricciones de su época y país:
“'Nuestro nacimiento no es más que un sueño y un olvido. El alma que al nacer un cuerpo tiene su aurora, la estrella de nuestra vida, tuvo en alguna parte su ocaso y viene de lejos. No con entero olvido ni en completa desnudez venimos, sino arrastrando nubes de gloria desde Dios, que es nuestra patria”.

En casi todas la enseñanzas de Jesús se encuentra el místico mensaje referente a la existencia del Espíritu en el interior del alma humana, de aquel Algo interno al que recurrimos en nuestros dolores y aflicciones, del guía y amonestador siempre dispuesto a aconsejarnos, advertimos y dirigirnos si escuchamos atentamente su voz.

“Buscad primero el reino de Dios y su justicia y lo demás se os dará por añadidura”. Y como explicación de ello: “El reino de Dios está en vosotros”. Tal es el místico Mensaje que nos da la clave de los misterios de las internas enseñanzas.

Unigénito:

Es, único en su género, nada tiene que ver con su nacimiento como el único “hijo de Dios”. Único, precioso, incomparable, el único en su clase pero no unigénito. La idea de que “Cristo” el hijo de Dios, el hijo del Logos, fue engendrado en algún momento de la eternidad pasada, es completamente extraña a las Escrituras.

Mundo:

Gr. Cosmos; mundo, designaba a los hombres que se oponen a Dios y a  la Verdad. En el mundo: es decir, entre los hombres.
No le conoció; es decir, “el mundo” no reconoció a Jesús como el Mesías, la Luz verdadera, no solo eso, sino que lo rechazó y lo crucificó.

Juan 7: 3-5, Aunque los propios hermanos de Jesús y los habitantes de su misma aldea no aceptaron su mesianismo.
A todos los que le recibieron: Juan presenta como un error creer de que sencillamente porque Cristo murió por todos los hombres, todos serán salvos. Juan declara que   “a todos” los que le reciben y creen en él se les da derecho de ser “hijos de Dios”. 

“Verdadero Israelita no era necesariamente un descendiente de Abraham, sino uno que eligió vivir en armonía con la verdad de Dios” (Juan 8:39)
-Como los fariseos; Engaño, dolos:Carnada, ardid, engaño, traición, pretextos falsos, usados por el hipócrita para convencer a los hombres de que es mejor de lo que realmente es.

El cuerpo de Jesús:

La concepción, el embarazo, es un proceso fisiológico, donde obra la voluntad divina y todo nacimiento es un milagro.
La idea de que Jesús, Krishna, Horus, Zoroastro, Hermes, Buda, etc. Hubiesen nacido como los demás hombres de un padre y de una madre humanos, no tiene nada de pecaminoso.
No se puede tomar por impuro cuanto se refiere a la santidad de las funciones que dan la vida, a estos seres llenos de la gracia de Dios para ser los portadores de su Verbo divino. Y en que todo es perfecto, lleno de armonía y pureza.
Cristo tomó posesión del cuerpo de Jesús, un hombre puro y justo desde su nacimiento, hijo de María la virgen llena de la gracia del Espíritu de Dios y de José un santo varón de Galilea. Ambos esenios que oraban a Dios para traer al mundo un “Mensajero de Dios” un “Nazareno”.

María, José y los reyes magos se preocuparon de que Jesús desde niño obtuviera todos los conocimientos necesarios para su misión; enviándole luego desde los trece años hasta los treinta años de edad al Oriente, donde fue preparado, consagrado y reconocido como un Gran Iniciado, el Hijo del Logos y ungido como “El Cristo” encarnado, regresando luego a Palestina para su ministerio en nombre de Dios su Padre Celestial.

Recorrió Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia del pueblo.

Y el Verbo, la palabra de Dios, como única “Verdad viviente” salió fuera de los recintos sagrados. Y así Jesús, siendo el Cristo, el heredero espiritual del Verbo, le dio el poder de la expansión mediante la grandeza de su amor.
Y así el “hijo del hombre” se convirtió en el “hijo de Dios”, en su verdad viviente.
Juan presenta a Jesús como la expresión encarnada de la Sabiduría divina y del carácter divino; del poder activo en la transformación de los hombres en esta generación, de este ciclo de vida.

Juan se refiere vez  tras vez al hecho de que Jesús viene a la tierra con la expresión viviente de la mente, de la voluntad y el carácter del Padre. Esto se vé en las veintiséis veces dedicadamente a Jesús cuando habla del Padre, “como el que me envió”.

-No debemos considerar el cuerpo físico de Jesús como si fuera el mismo Jesús, pues el verdadero Jesús, El Cristo, es algo mucho más que su cuerpo. El cuerpo de Jesús era tan solo substancia material, el verdadero Jesús, El Cristo, era Espíritu: “Yo no soy de este mundo”.

El cuerpo físico es una envoltura material cuyas células constituyentes cambian de continuo, y que sirven de casa y envoltura al alma del individuo y una vez desechado no es más que una masa de bacterias desintegrables, que se vuelven polvo y elementos para formar nuevos cuerpos.

El espíritu existe separado del cuerpo, no solo después de la muerte, sino durante la vida terrena, cuando actúa en el mundo astral y otros casos análogos, lo hace por intermedio del alma del individuo que debe buscar su purificación para ser absorbida por el espíritu.

Cristo:

Hay tres personas vivientes en el trío celestial: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Cristo y el Padre son “uno solo en naturaleza, en carácter y en propósitos” pero no en persona. El Espíritu Santo es una persona así en Dios es persona.

-Cristo es el Hijo de Dios preexistente y existente por sí mismo. Era igual a Dios infinito y Omnipotente. Cristo era con Dios desde toda la eternidad. El Verbo eterno que siempre había de convertirse en Emmanuel “Dios con nosotros”.

El Cristo el hijo de Dios se había entregado a la voluntad del Padre y dependiendo de su poder, Cristo condescendió en humillarse para tomar la naturaleza humana, se humilló a si mismo y tomó parte en la mortalidad de Jesús. En su humanidad se aferraba de la divinidad de Dios.
Jesús era un verdadero “Hijo del hombre” sin embargo “Cristo” era Dios en la carne. En la naturaleza humana del hijo de María, el hombre Cristo Jesús lo humano no ocupó el lugar de lo divino, ni lo divino de lo humano. Presentaba una perfecta humanidad, combinada con divinidad... preservando cada naturaleza distinta.

Jesús, Cristo, fue un verdadero hombre plenamente humano; vino como un bebé desvalido y como miembro de una familia humana era mortal. Oraba por sus discípulos y por si mismo, identificado por nuestras necesidades.
Mientras estuvo en la tierra Jesús dependía completamente de su Padre. Así el cristiano ha de depender de Cristo y recibir de él la vida espiritual y la naturaleza divina para alcanzar la Vida Eterna. El Cristo es la realización espiritual del hombre, levantando el Cristo en su interior. Es el triunfo del espíritu sobre la carne.

Cristo era puro Espíritu encarnado en la forma humana de Jesús, con todos los poderes divinos, aunque por supuesto subordinados en expresión al Absoluto, al Súper Espíritu, al Padre; y verdaderamente consubstancial con el Padre. Así dijo: “el Padre y yo somos uno”

El Cristo, siempre ha sido Dios, pero por contraste, llegó a ser hombre. La atemporal e ilimitada existencia de Cristo antes de su encarnación. El Cristo antes que ahora fuese llegó a ser.

Desde el principio existió el Verbo, la palabra de Dios y por la palabra fueron creados el universo, la naturaleza y el hombre. Cristo fue el heredero del Verbo y él vino para dar a conocer al Padre Celestial.

Joshua o Emmanuel por haber sido transfigurado en un hijo del Logos, es identificado como un “Cristo”, como la expresión encarnada de la voluntad del Padre de que Todos alcancen la Salvación, como el pensamiento de Dios hecho audible:

Jehovah es mi fortaleza y mi canción, él ha sido mi salvación. Este es mí Dios yo le alabaré ¡El Dios de mi padre! A él ensalzaré.

De Jehovah viene la salvación. Sobre tu pueblo sea tu bendición.

La salvación de los justos proviene de Jehovah, él es su fortaleza en el tiempo de angustia. Salmo 37:39.

¿Porqué te abates alma mía, porqué te turbas dentro de mí? Espera a Dios porqué aún le he de alabar. El es la salvación de mi ser, y mi Dios. Salmo 42:11.

La luz del cielo brilla a través de Cristo, Dios inundó el mundo de Luz en el primer acto de su creación, así también cuando Dios emprende la obra de volver a crear su imagen en las almas de los hombres, primero ilumina sus corazones y mentes con la Luz del amor divino.


Tinieblas:

Se refiere a las tinieblas espirituales, la oscuridad mental de la ignorancia acerca del amor y de la misericordia de Dios y la inevitable perspectiva de muerte. La Luz de la vida eterna viene a este mundo para desvanecer la integración de la obscuridad.

-Aunque sujeto a la tentación y tentado en todo según nuestra semejanza, sin embargo Jesús fue probado y examinado, como cualquier hijo de Adán. Su perfecta humanidad es lo que todos sus seguidores pueden poseer. En su naturaleza humana él mantuvo la fuerza de su carácter divino. Ningún vestigio de pecado mancilló la imagen de Dios en él.

En la Resurrección de Jesús, Cristo, tenía poder no solo para exponer la vida de Jesús, sino también para recobrarla nuevamente. Cristo salió de la tumba por la vida divina que como Hijo de Dios había en él. En su divinidad Cristo poseía el poder de quebrar y vencer las ligaduras de la muerte, porque es imperecedero Este Cristo no murió en persona porque el Divino Poder, el Nous del Padre Eterno no es corporal y no puede morir..

En la Ascensión, Cristo ascendió al cielo en su cuerpo glorificado y esplendoroso y fue absorbido por el Espíritu del Padre eterno para seguir siendo Uno con él.

Jesucristo en su perfecta humanidad habita en el corazón de los hombres, el que cree en su Camino, su verdad y su vida, tiene Vida eterna y ha pasado de muerte a vida.

La paga del pecado es muerte, lo opuesto de la “Vida eterna” no es un sufrimiento eterno sino aniquilación eterna, muerte eterna. El pecado tiene en si mismo las semillas de la disolución. El resultado es la muerte, porque el pecador ha decidido separarse de Dios, la fuente de vida. La Vida eterna es vida que dura para siempre, vida que no tiene fin. Se hace posible mediante una comunicación ininterrumpida con la Fuente de toda vida.

La condenación no resulta de la venida de la Luz verdadera, sino de que los hombres deliberadamente se apartaron de la Luz  porque prefirieron las tinieblas. Los judíos, pensaban que el Mesías vendría como un juez a condenar a los descreídos. Pero Cristo no vino a condenar el mundo, como lo merecían, sino a enseñarles el camino de la salvación.

Pasar de muerte a vida es una experiencia por la cual ya ha pasado todo verdadero cristiano que ha levantado el “Cristo” en su interior y en cuyo fruto continúa deleitándose. Espiritualmente este cambio crucial de nuestra vida se produce cuando el hombre nace de nuevo de agua y de espíritu.
Una resurrección espiritual está al alcance de cualquiera que aunque esté espiritualmente muerto oirá la voz del “Hijo de Dios” estableciendo el reino de Dios en su interior, porque la divinidad del “Cristo” es la garantía que el creyente tiene en la Vida eterna. Cristo se hizo carne con nosotros, a fin de que pudiésemos ser espíritus con él. En virtud de esta unión hemos de alcanzar la resurrección espiritual porque su vida ha llegado a ser nuestra.

El Padre, Dios viviente:

El es aquel que vive por sí mismo, sin depender de ningún otro para su vida. Por lo tanto también es la Fuente de vida para todos los seres del universo.

Verdaderos adoradores:

Yo puedo satisfacer la sed de tu alma, y Jesús se refiere a sí mismo como la fuente de agua viva.

Para la mayoría de seres humanos, la religión consiste esencialmente de formas relacionadas con el culto en grandes templos.

El verdadero culto puede comenzar cualquier momento “ahora”. Lo que importa es cómo se rinde culto y no dónde. Verdaderos adoradores son aquellos cuya adoración emana del corazón y no el culto que consiste en formas rituales en algún lugar en particular.

En espíritu y en verdad, es decir con toda sinceridad, con las más excelsas facultades intelectivas y con todo fervor se aplican al corazón los principios de la Verdad. Jesús dice que ésta adoración es genuina; todo lo demás es falso. La misma distinción que aquí hace entre la adoración verdadera y las formas del culto es claramente presentada por el profeta Miqueas (Cap 6: 7-8).

El Padre busca a los que están dispuestos adorarle “en espíritu y en verdad” y los ama a los que se le acerquen. Hay que tener presente las parábolas de la oveja perdida y la del hijo pródigo.

Literalmente “Dios es Espíritu” o “'Espíritu el Dios”, Dios no se interesa por los lugares construidos por la mano del hombre y formas del culto, como por el espíritu con que adoran los hombres.

-La iglesia primitiva señalaba tres etapas disciplinarias: Purificación, perfección e iluminación, Hoy día los fíeles se satisfacen con la purificación y a lo sumo con la santidad porque no tiene iluminación que dar.
San Clemente de Alejandría dice: la pureza es tan solo un estado negativo, principalmente valioso como requisito de la Intuición. El purificado por el bautizo e iniciado después de los Misterios menores, en los que adquirió los hábitos de reflexión y dominio propio, esta ya maduro para los Misterios mayores, para la gnosis o científico conocimiento de Dios.

En otro lugar añade: “El conocimiento es algo más que la fe”. La fe es el sumario conocimiento de apremiantes verdades, a propósito para las gentes ocupadas en los negocios del mundo; pero el conocimiento es fe científica en la palabra de Dios.

-En mar se convierte cada gota de agua cuando llega al mar, igual que el alma asciende y se convierte en espíritu cuando hacia Él se encamina y se perfecciona, como una fusión total.

Debes amar a tu prójimo como a ti mismo, porque tú también eres tu prójimo, Dios es la Luz y nosotros somos el reflejo de la luz. Es una ilusión creer que tu prójimo es algo diferente de ti mismo.

La muerte y el sueño:

El sueño es un símbolo adecuado de la muerte. El sueño es un estado de inconciencia. Con el sueño terminan las actividades del día. En el sepulcro no hay obra, ni trabajo, ni conciencia, ni sabiduría. El sueño nos separa de los que están despiertos y de sus actividades.

En el sueño de la muerte el aliento cesa, el cuerpo se descompone y sus elementos se mezclan con la tierra de donde procede, y luego formarán nuevos seres vivos. Y el espíritu regresa a Dios de donde vino.
Sin embargo el espíritu así separado del cuerpo no es un ente conciente. Es el carácter del hombre, su doble etéreo, lo que Dios conserva hasta la resurrección del espíritu sobre la carne, de modo que todos los hombres volverán a tomar su mismo carácter o doble etéreo, su alma astral en un nuevo permiso de vida.

En el tiempo entre la muerte y la resurrección se representa a los muertos como durmiendo en el Seol o en el Hades. No están en el cielo porque no estarán con el Señor hasta la segunda venida, al final de unos mil años según el Apocalipsis: 20. Y no estarán con él hasta que no sean perfectos como su Padre Celestial, al final de la ruleta de su vida de cada hombre.

La muerte. Job 9:51:

Sin embargo me harás perecer y me tendrás como sumergido en inmundicia y hasta mis vestidos harán asco de mí.
Porque no habré de dar mis descargos a otro hombre como yo, ni a quien pueda ser citado conmigo a juicio. Tampoco hay quien tenga autoridad sobre ambos, ni interponerse pueda como mediador entre nosotros dos.
-La salvación es muy personal y cada uno dará cuenta de sus actos. Así como no hay otra persona que pueda comer por mi mis alimentos.

“Trabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que permanece para Vida eterna, que el hijo del hombre os dará; porque en éste, Dios el Padre ha puesto su sello.”

“Yo les doy Vida Eterna y no perecerán jamás y nada los arrebatará de mi mano”
“El que ama su vida la perderá; pero el que odia su vida en este mundo, para Vida eterna la guardará”.

La voluntad debe ser puesta en completa armonía con la voluntad de Dios. Cuando se haya hecho esto, ningún rayo de luz que brille en el corazón y en las cámaras de la muerte será resistido.

El Padre Celestial:

Es el Dios de los dioses, el más amoroso y misericordioso dado a conocer por Jesucristo. Es la representación de la Omnipresencia de Dios en el océano del mundo espiritual. Porque él es todo Omnipotente y Omnisciente, El sin forma, cuya manifestación es el universo, la naturaleza y el hombre emanados de su voluntad como Padre.
El Padre Celestial es el Alma de todo lo que está animado. Cometéis un gran error al dividirlo en un Espíritu del Bien y en un Espíritu del Mal, pues, no hay otro Dios fuera del Bien.
“El espíritu del Mal habita en la tierra, en los corazones de aquellos hombres que separan a los hijos de Dios del camino recto”.

-Recordemos lo que decía el Padre Celestial por boca de Issa/Jesús:

-“No os abandonéis a la desesperanza, pues he oído vuestra voz y vuestros gritos han llegado hasta mi”.

-“No lloréis, pues vuestra pena ha conmovido el corazón de nuestro Padre y EL os ha perdonado, incluso ha perdonado a vuestros antepasados”... “Levantad a los que han caído, dad de comer al hambriento y ayudad al enfermo, para ser totalmente justos y puros en el día del juicio final para el cual os preparo”.

-Los israelitas iban en multitud a oír la palabra de Issa/Jesús, preguntándole donde debían alabar al Padre Celestial, ya que los enemigos habían profanado sus templos y derramado sus vasos sagrados” Issa les respondió que Dios no veía los templos eregidos por las manos de los hombres, y que el corazón humano era el verdadero templo y reino de Dios.

-“Entrad en vuestro templo, en vuestro corazón, iluminadlo con buenos pensamientos, llenos de amor, humildad, paciencia y confianza inamovible que debéis tener en vuestro Padre”... “Y vuestros recipientes sagrados son las manos y los ojos. Ved  haced lo que es agradable para Dios y para vuestra familia y vuestros vecinos; pues, al hacer el Bien a vuestro vecino realizáis un rito que embellece el templo en el que habita aquel que os dio la vida”.

-“Pues Dios os ha creado a su semejanza: Inocentes con almas puras y corazones llenos de bondad. Destinados no a la concepción de planes malignos, sino a ser santuarios del amor, la justicia, el perdón, la paz, la pobreza, la misericordia y la caridad”.

“Si deseáis realizar obras marcadas por el amor o la piedad, hacedlas con el corazón abierto y no dejéis que vuestros actos sean gobernados por los cálculos o esperanzas de ganancias”.


Conclusiones:

“Mi reino no es de este mundo”:

El reino de este mundo no pasa de simples sombras; el reino del mundo divino es esplendoroso con los puros espíritus que gozan de su retomo a su lugar de origen y son Uno con Dios. Cual gotas de agua que vuelven al Océano infinito de Luz y Vida Eterna.

“Hay más allá de esta tierra, un mundo de almas, otra vida más perfecta (espiritual); lo sé de allá vengo y allí os conduciré”; Cristo.

Por lo tanto al ver este mundo material, al ver las sombras, las tinieblas de la ignorancia, no la consideréis realidad, El hombre en su esencia es parte de Dios es cuerpo espiritual eterno e indestructible, al cual se aferra este mundo de la ilusión irreal y perecedera, haciendo más difícil el retorno del hombre a su lugar de origen.

El hombre no es materia pre-existente en que se alojó el espíritu; la materia es antes sombra del Espíritu, es producto de la mente; así como el capullo es producto del gusano de seda. El gusano de seda es quien expeliendo el hilo, construye el capullo y en el se aloja.
También el hombre, cuya naturaleza real es Vía-espíritu forma el capullo de carne tejiendo hilos de la mente y en él se instala a si mismo y a su espíritu segmento de Dios, y el alma que los vincula participa de la naturaleza de ambos, organismo viviente, un doble etéreo formado por el espíritu, posee un cuerpo etéreo y fluidico semejante al cuerpo físico, que sin ese doble invisible, no tendría vida, ni movimiento ni unidad. Solamente entonces el Verbo se hace carne.
Sabed claramente que el capullo no es el gusano de seda, por lo tanto que la carne no es el hombre , y no pasa de ser capullo del hombre real, y llegada su hora final, así como el gusano rompe el capullo y se alza como bella mariposa y extiende sus alas. El hombre real también rompe el capullo de la carne y asciende al mundo espiritual.

No hagáis en absoluto de la muerte del cuerpo físico, la muerte del hombre real (espiritual). Porque el hombre es vida, vida infinita que no tiene principio ni tiene fin, jamás conoce la muerte. Según la mente, según los conceptos, según las oportunidades, según las necesidades, manifiesta en el cuerpo y en el ambiente variadas situaciones; pero la vida en el hombre real en si no enferma la vida en sí no muere; según la mudanza de la mente, según la conciencia cristica tenéis que resucitar, tenéis que cambiar; ser primero espiritual antes que material i libremente podéis modificar vuestra salud, vuestra vida familiar y vuestro ambiente.

Pero llegará la hora final en que la vida no necesitará del capullo de la carne. En ese momento la vida astral romperá el capullo de carne y ascenderá a un mundo de mayor libertad y paz profunda. No hagáis por eso la muerte del hombre un pesar, una tristeza.

-Han transcurrido más de dos mil años desde que Jesús muriera en la cruz: y recuerda Ud. que el rey David había hecho de Jerusalén la capital de su reino? Y Jesús explicó que el reino de Dios no es de este mundo: “si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí”... Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y para esto he venido al mundo, para dar testimonio de la Verdad. Todo aquel que es de la Verdad, oye mi voz.
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“No se turbe vuestro corazón, creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay, si así no fuera yo os lo hubiera dicho. Voy, pues a preparar lugar para vosotros”.
-En el reino de los cielos, muchas moradas hay para las almas luminosas, resplandecientes y esplendorosas de acuerdo a sus buenas acciones que hayan hecho en su vida terrestre, acumulándolas en su alma para purificarla y alcanzar la perfección y la Vida Eterna... Y sabéis adonde voy, y sabéis el camino: “Yo soy el camino, y la vida”.

-Gr: mon “lugar” “morada” a veces tiene el significado de lugares para detenerse. Muchas moradas: asegura que hay lugar suficiente en la casa del Padre para todos los que escuchen su invitación.
Cristo es el “camino” que va de esta tierra al cielo. Con su humanidad toca esta tierra y con su divinidad toca el cielo. El es la escalera, el camino que conecta la tierra con el cielo.

“Si me conociereis”": la construcción de esta expresión de Cristo, muestra que la condena aquí expresada es contraria a la realidad. Los discípulos en tres años no habían conocido también a Aquel a quien Cristo vino a revelar.

“Todo pámpano”: El cristiano depende de su unión con Cristo para su vida espiritual y sus frutos para el cielo.

“No lleva frutos”: El que profesa estar en Cristo da frutos que corresponden a su profesión, haciendo cada uno el papel que le corresponde en esta vida, el maestro como maestro, el padre como padre, el funcionario como funcionario, el gobernante como gobernante, el sacerdote como sacerdote. Esos frutos son los “frutos del espíritu” o “frutos de justicia”, es decir frutos de rectitud. Esos frutos son evidentes en el carácter y en la vida. Cuando faltan esos buenos frutos se hace necesario cortar las ramas sin frutos.

No puede haber vida sin crecimiento, mientras haya vida, habrá necesidad de un desarrollo espiritual continuo. El desarrollo de este carácter es la obra de toda la vida. Cada miembro debe dar sus propios frutos, no es posible que una rama dependa de la otra rama para su vitalidad. Permanecer en Cristo significa que el alma divinamente debe estar en constante comunión (común unión) con Jesucristo y debe vivir la vida de Cristo.

La salvación depende de permanecer con Cristo hasta el fin.
Espíritu Santo:

La obra del Espíritu Santo tal como lo enuncia Juan.Es la fuerza activa de Dios y él enseñará y recordará todo, testificará de Cristo, conocerá el mundo de pecado, de justicia y de juicio. Guiara a toda la Verdad y hará saber las cosas venideras.

Espíritu de Verdad:

El Espíritu define, imparte y defiende la Verdad. Este Espíritu de la Verdad guiará a los discípulos para que disciernan toda la Verdad y “en vosotros” hace resaltar al espíritu que mora en lo intimo del corazón de todo hombre para que intuya el espíritu subyacente en la palabra de Dios y así también la idea de que Jesús no dejaría nunca a los discípulos y a sus fieles desprovistos de Maestro, vendrá a ellos. Aquí no se hace referencia a “una segunda venida”, sino a la omnipresencia de Cristo con sus discípulos y fieles mediante el “Espíritu de la Verdad” o “Espíritu Santo” y a través de los siglos hasta que el último hombre haya  regresado a su lugar de origen.

“El que tiene mis mandamientos y los guarda, ese es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre”
-Los mandatos de Jesús eran también los mandamientos de su Padre, pues Jesús no hablaba por sí mismo. El respaldó las órdenes de carácter moral dadas al antiguo Israel y magnificó esos mandamientos presentando algunos requerimientos, tales como el nuevo mandamiento: “Que os améis unos a otros, como yo os he amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que son mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”. No para remplazar algo de los preceptos morales, sino para presentar su verdadero significado y para mostrar cómo sus principios debieran ser aplicados en las diversas situaciones de la vida.

Abogado, defensor, para la salvación del hombre:

El Padre y el hijo (Cristo) obran en la más completa cooperación para la salvación del hombre. Tanto el Padre como el Hijo aman al pecador y obran unísono para su salvación. En el sentido humano del término no se necesita de un abogado para que induzca al Padre a que tenga misericordia del pecador. El que desea conocer el amor y la compasión del Padre, tan solo necesita mirar al hijo.

El espíritu y la práctica del servicio abnegado se convierte en hábito, de tal modo que los justos responden automáticamente a las necesidades de sus prójimos. Cristo se identifica con sus escogidos con los que siguen sus mandamientos y su palabra a tal punto que cualquier cosa que les afecta a ellos le afecta a él personalmente. Cuando reflejamos perfectamente el carácter de Jesús, sentiremos por los que tienen necesidades lo mismo que siente él, y usándonos a nosotros él podrá confortar y socorrer a otros. La mayor evidencia del amor a Dios es aquel amor que nos lleva a sobrellevar “los unos las cargas de los otros”; y así cumplir la ley de Cristo.
La mayor evidencia de que alguno ha llegado a ser “hijo de Dios” se ilustra con la parábola del buen samaritano.

“La fe para la que nada resulta imposible es el estado del alma en que Dios actúa”

La ciencia tomó un gramo de H, liberó la energía en él encerrada y redujo una montaña a polvo.

“Si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a esa montaña “trasládate” y lo hará (Mateo 17:20)”.

-El problema de los universales ha sido resuelto, en la historia espiritual de la humanidad, por el hecho de la encarnación, donde el universal básico del mundo (el Logos, “Cristo”) tomó posesión del cuerpo de Jesucristo, que es el personaje básico del mundo.

Renacer de espíritu, de fuego:

Es la asimilación del conocimiento abstracto y esotérico de la Verdad, que cambia nuestra mentalidad materialista en otra superior y espiritual; de tal manera que llegue a ser la sangre, la vida de todas nuestras nuevas acciones y proporciona la visión intuitiva de la Verdad y la acción directa del alma sobre el cuerpo; purificando así nuestra alma y desarrollando el germen de la Perfección espiritual.
“Lo Uno se particulariza sin sufrir menoscabo en su unidad, porque la particularización se produce por emanación, de lo Uno emana el mundo inteligible (Nous), de este el Alma Universal y de esta a todas las almas que mueven los cuerpos” (Plotino).

Según el Islam: “la oración es la llave del paraíso y la ablución es la llave de la oración”.

La adoración debe hacerse en un estado de pureza, y el creyente debe limpiar las partes más importantes de su cuerpo también para purificarlo.

Jesús vino como un ser divino para revelar a los hombres una religión espiritual, un reino en los cielos, un Dios Padre lleno de bondad y gracia hasta entonces desconocido a sus ojos del mundo.

Ireneo:

“Cuando el Padre increado e innominado vió la corrupción del género humano envió una vez más a su Logos (Nous) al mundo en forma de “Cristo” en Jesús, para la redención de todos los que creyeran en él.

Este Cristo no murió en persona porque el Divino Poder, el Nous del Padre Eterno no es corporal y no puede morir. Por lo tanto cualquiera que sostenga que Cristo ha muerto en la cruz, es todavía esclavo de la ignorancia; el que lo niegue es libre y ha comprendido el designio del Padre”.

El amor del Padre Celestial a la humanidad era tan grande que permitió que su hijo Joshua, fuera martirizado por los romanos como “rey de los judíos”  luego crucificado por nosotros para que tuviéramos vida.

Jehová rescató a los Israelitas de Egipto y salvó a los primogénitos de ellos, haciendo que la señal con la sangre del cordero en la puerta, hiciera que el ángel de la muerte los pasara por alto. La sangre del cordero significó vida para los primogénitos de los israelitas.
La sangre derramada de Jesús significa Vida Eterna para los que creen en él y con su sacrificio por dar testimonio dela “Verdad” da a la humanidad libertad del pecado y de la muerte. 

Y su crucifixión en la cruz es el símbolo del triunfo del Espíritu sobre la carne. Por lo tanto hombres de la faz de la tierra, buscad con fervor vuestro cuerpo verdadero, que es Espíritu, no lo busquéis en la materia ni en la carne, que son producto de ilusiones perecederas.

Cristo dijo: 

“El reino de Dios está dentro de vosotros”, en verdad en verdad os digo “'dentro de vosotros”; es la “'naturaleza propia del hombre” es el hombre real, “dentro de vosotros”, esto es, la “naturaleza propia”' el hombre segmento de Dios; por eso solamente “dentro de vosotros” existe el “reino de Dios”. Aquel que lo busca en el exterior es un perseguidor de ilusiones y no consigue alcanzar el reino de Dios. Aquel que procura alcanzar el reino de Dios en la materia es un perseguidor de ilusiones y no consigue edificar eternamente el reino de Dios.

La tierra:

La tierra, nuestro planeta, surgió de la masa de una bola de fuego que arrojó el Sol después de una explosión solar, hace cuatro mil quinientos millones de años y quedó girando alrededor del sol.

Lo infinitamente pequeño y lo infinitamente grande: 

De la comparación de uno mismo con una hormiga o con un planeta nace la ilusión del tamaño. Y aún el sistema solar no es más grande que un grano de arena comparado con el Universo.

Biología Celeste:
Los más antiguos archivos de las humanidades primitivas y las de la antigüedad, nos hablan de la “Biología Celeste”, o sea, que el universo todo es un organismo o un “animal cósmico” como le llamaba Platón, y las mismas leyes que lo rigen son las mismas que se manifiestan en las más pequeñas de las microbacterias, Según esto, el Cosmos sería un ser vivo y sus distintas galaxias, conjunto de seres comprendidos en la organización del Universo Tal cual los conjuntos de células, están comprendidos en nuestro organismo físico.

“El Macrocosmos y el Microcosmos” 

“Lo que es arriba es abajo”  (Hermes, 5.000 a.de C.)

En el Universo existe una fuerza dual que es origen de todas las posteriores dualidades, entre las que se impulsa la evolución. Esta dualidad en su aspecto concreto se refleja en los sexos.

Existe en el Universo zonas, (la ciencia actual las llamaría de antimateria), de Materia en estado puro, o sea, homogénea, que se podría comparar a óvulos femeninos. Los libros antiguos del Tibet les llaman “Layas” y cierta clase de Cometas a los que llamaremos “Reproductores”, que hacen las funciones de espermatozoides cósmicos. Cuando uno de ellos penetra en un punto “Laya” éste se conmueve, fecundándose y alimentándose de la Materia Cósmica, o sea, de la substancia sutilísima que la rodea y que aún hoy, la mayoría le llama “Espacio”.

Y empieza a crecer, organizándose primero en forma de nebulosa y luego de Sistema Estelar. Este Sistema vivirá X, en tiempo “X”, pasado el cual morirá de vejez. Es decir que su desasimilación vencerá su poder asimilativo de las energías y rayos cósmicos y se convertirá en otro Cometa, de tipo distinto y “sin vida” y será el cadáver de un sistema que errará por el “Espacio” hasta terminar de desintegrarse en unas zonas especiales del Cosmos, llamadas “cementerios estelares”, a través de los cuales, las materias componentes del cadáver solar quedarán liberadas para formar parte, luego de nuevos sistemas solares.

Semeja o semejante:

	Micro Cosmos
	Molécula  ( Sistemas solares
	Macro Cosmos
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La Tierra física es solo la expresión tangible de un verdadero sistema de cuerpos, a semejanza de lo que se ve en el hombre:

La tierra: Cuatro elementos; Tierra, Agua, Aire y Fuego.

La primitiva “Oleada de Vida”: penetraron a la Tierra después de miles de millones de años de haber ido perdiendo su Esencia Divina y condensándose más y más su parte más sutil, perdiendo su vestidura celeste y vistiéndose de carne.
La presente humanidad, en la primera etapa actualizó cuerpos minerales, entonces pertenecíamos al reino mineral.

-En la segunda al reino vegetal
-En la tercera éramos animales
-En la cuarta (actual) estamos completando la etapa humana
-En la quinta seremos Dioses mentales
-En la sexta seremos Dioses completos
-En la séptima seremos los resplandecientes Espíritus o almas regentes

Estas diferencias las hace el tiempo pues los centenares de miles de años que separan estas experiencias, las hace diferentes y en cierto modo complementarias. Y al final también en el microcosmos cuando toda esta ruleta termina, un hombre límpido, Justo, renacido, resurrecto, verdaderamente inmortal, retornará también a su punto de origen y se presentará ante su Dios, cual gota de agua que vuelve al Océano de la Luz y Vida Eterna.

¿Qué somos en comparación con el Universo actual, ante un nuevo permiso de vida así vivamos de uno a treinta mil años? Somos una fracción de segundo o diez segundos de vida terrenal llena de parpadeos y renacimientos.

¿Hasta cuándo permanecerá la Tierra?

Algunos astrónomos teorizan que con el tiempo nuestro sol experimentará un engrandecimiento explosivo y se ensanchará hasta consumir la tierra. Hay quienes razonan, por la mismísima naturaleza del universo físico, tiene que llegar el tiempo en que el Sol ya no brille, y la tierra ya no podrá sustentar vida.

Han pasado ya cuatro mil millones de años desde cuando surgió la vida en la tierra. Y la actual raza blanca, hace un millón de años se va desarrollando y cada una de sus cuatro subrazas ha vivido 210.000 años.

De nuestra actual civilización solo sabemos algo de hace unos 50.000 años a. de C.

Y para completar las siete subrazas:

Y pasar a la Sexta etapa faltan
   630.000 años

La sexta etapa de 7 subrazas
1’470.000 años

Y la Séptima etapa de 7 subrazas    1’470.000 años

                                                              -----------------------

                       


3’530.000 años
                     

Nos faltarían Tres millones y medio de años para completar el Universo actual en su sistema de Cadenas planetarias y dentro de este tiempo: ¿Qué somos en comparación con el Universo actual, ante un nuevo permiso de vida así vivamos de uno a treinta mil años?

Somos una fracción de segundo o diez segundos de vida terrenal, llena de parpadeos y renacimientos.

Y qué dice el Creador... Aquél que dio existencia a la energía y a la materia, aquel que dio origen a las leyes de las cuales depende nuestra existencia?:

Jehová  hizo que el rey Salomón escribiera por inspiración acerca de la duración de la vida del hombre en comparación con la duración de la tierra misma. En Eclesiastés 11:4 Salomón escribió estas palabras: “Una generación está yéndose, y una generación está viniendo; pero la tierra está subsistiendo aun hasta tiempo indefinido”.

La historia humana da testimonio de la veracidad de esto. Aunque las civilizaciones y las generaciones de la humanidad han pasado en sucesión continua, la tierra, el globo sobre el cual vivimos, sigue subsistiendo.

La palabra hebrea “ohlam” vertida como “Tiempo indefinido”, básicamente significa un espacio de tiempo que desde el punto de vista del presente, es indefinido o está oculto de la vista, pero es de larga duración. Eso puede significar para siempre, o un gran tiempo largo.

Jesucristo enseñó a sus seguidores a orar a Dios: “Venga tu reino, hágase tu voluntad así como en el cielo en la tierra”
Claramente pedimos a Dios que venga su reino, y como Dios es Espíritu su reino es espiritual y su naturaleza divina está llena de Esplendor Divino, Sabiduría, Amor, Justicia y Paz.

Y conociendo la verdadera naturaleza de Dios, se establece dentro de uno mismo el “Reino de Dios” con el amor, la justicia, la paz, el perdón, la pobreza, la misericordia.

Ama a tu prójimo y sirve a la humanidad, porque el “Reino de Dios” mora en el interior de los hombres.

Voluntad en el cielo: Es la unidad del Espíritu Padre y los seres resplandecientes. Dios en el hombre justo y el hombre en Dios, tan solo puede anunciar la mas real encamación de la Perfección suprema.

Voluntad en la tierra: Para alcanzar la salvación y el retorno al cielo, como el hijo pródigo y la oveja perdida tenemos que ser antes espirituales que materiales.

Reconocemos la voluntad de Dios porque es un Ser Supremo que armoniza en el Universo entero las leyes cósmicas y de la Naturaleza misma aquí en la tierra para que todo camine y se encamine hacia la perfección. Sino todo seria un caos y no habrían las leyes o principios de la causalidad, de las causas y efectos, de la compensación, y las leyes de Dios. Y Dios puede seleccionar acontecimientos de la vida de ciertos individuos y naciones y hacer que estos fueran incorporados en la Biblia para suministrar vislumbres de lo que el porvenir traerá.

Por lo tanto fue apropiado lo que Pablo, después de relatar acontecimientos de la historia de Israel, dijera a sus compañeros cristianos: “Pues bien, estas cosas siguieron aconteciéndoles como ejemplos, y fueron escritos para amonestación de nosotros a quienes los fines de los sistemas de cosas han llegado”.

La tierra cada cierto tiempo, también se regenera así misma, para cambiar su forma de vida propia y la de la Naturaleza, porque se siente saturada de smock, de contaminación ambiental, de tremendas heridas que le han hecho para extraer sus riquezas naturales, ya no tiene los bosques tan extensos que la oxigenaban, que conservaban su ambiente ecológico.

Se sacude haciendo temblar su corteza, las aguas se desbordan, el fuego se extiende por sus llanuras y cuando menos piensan los hombres, de las aguas emergen montañas, y las montañas se hunden en sus mares; son cambios tan extensos que donde habían aguas surgen tierras, y donde había tierra, montañas, surgen océanos, o sea un cambio total.

Y los sobrevivientes de la naturaleza ya sean plantas o animales tendrán que comenzar también un nuevo ciclo de vida desde cero. Y el hombre también volverá a las cavernas comenzando nuevas civilizaciones, nuevas historias, nuevas tecnologías. Porque todo nace, crece, se reproduce y muere. La muerte no es una extinción, sino un cambio en otra forma de vida, un permiso más de vida dando lugar a otra Era, otras generaciones que llegarán a estados más perfectos que los actuales en todo orden de cosas.

Si deseamos sobrevivir al fin de este mundo, o vida actual, entonces sin importar lo que otras personas hagan y piensen; prestaremos atención a las advertencias de las Sagradas Escrituras de todas las religiones que enseñan con diversas formas de expresión: de que los fornicadores, los adúlteros, los homosexuales y los que participan en una sociedad inmoral creando el vicio, el hambre y la miseria, y conducta relajada no estarán entre los sobrevivientes y cada uno será juzgado de acuerdo a la vida que ha llevado en la tierra.

“No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerza; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia”

“Dios es  nuestro amparo y  fortaleza,  nuestro  pronto auxilio en  las tribulaciones”

Después de la muerte de los apóstoles, se extendió un nuevo destino para el Alma: el cielo, un infierno de fuego, el purgatorio, el paraíso, el limbo.

Las expresiones "infierno de fuego", purgatorio y limbo, no se encuentran en ningún lugar en el hebreo ni en el griego de la Biblia.

¿ Se basa la fe cristiana en lo que realmente predicó Jesús, o en las ideas y dogmas que forjaron sus discípulos neófitos, que se subieron al carro de los primitivos judeo​cristianos, Padres de la Iglesia y clero en las generaciones que siguieron después de su crucifixión?

-Cristo es la Piedra de Fundamento de la Iglesia Espiritual:

.Testimonio de Pedro: "llegando a él como a una piedra viva, rechazada por los hombres, pero escogida por Dios".

.Pablo: "Siendo Cristo Jesús mismo la piedra angular de fundamento".

.Pedro le dijo a Cornelio: " no te arrodilles ante mí, porque yo también soy un hombre". - dándole a entender que no tenía ninguna jerarquía sobre los demás apóstoles -

-Todas las religiones no son más que diferentes modos de expresar el ansia de la aprisionada alma humana por conocer la Verdad y comunicarse con las esferas sobrenaturales.

-1 Cor. 15: "La muerte vicaria de "Cristo" expió nuestros pecados, pero Cristo no permaneció bajo el poder de la muerte y resucitó triunfante de la muerte"

-Ireneo: "El Padre envió a su Logos (Nous) en forma de Cristo y este Cristo no murió en persona, porque no es corporal y no puede morir.

-El pago del pecado es la muerte

. "Cristo" el segundo Logos, considerado el Hijo del Dios viviente, no podía morir porque es un Espíritu tan igual que el Padre... Por lo tanto "Cristo" no resucitó porque no podía morir en la cruz hecha por las manos del hombre... "Porqué buscáis entre los muertos al que vive"?

Y Joshua (Jesús), el Hijo del hombre fue crucificado porque podía exponer su vida en una muerte aparente de animación suspendida en la cruz, por ser un Gran Iniciado puro y justo desde su nacimiento

.Jesús "Hijo del hombre" : "Vosotros buscáis matarme, a mí un hombre que os ha dicho la Verdad, la cual la he oído de Dios". (Religión de la Verdad o esotérica).

. Jesucristo vino al mundo y el mundo no le conoció, no le recibió y su propio pueblo al que quiso salvar de las manos de los sacerdotes y de los ricos, lo sacrificó.
En la festividad de la Pascua de Jerusalén se presenciaba la despiadada matanza de inocentes corderos y el derrame de la sangre sacrificial sobre los altares y las piedras de los atrios. Pues se dice que la hermosa idea de la Pascua había degenerado, pues, inmolaban cerca de 250.000 inocentes corderos para ofrecerlos en sacrificio a Jehová, a quien se le suponía complacido en el derrame de sangre inocente. Para satisfacer a los ungidos sacerdotes de Jehová con la vanidad de un bárbaro concepto de Dios.

Y es deplorable que en siglos posteriores a la crucifixión de Jesús, cayeran sus seguidores en el error tan cruel de los hebreos, de creer que su muerte era un sacrifico exigido por Jehová para aplacar su cólera encendida por el pecado del hombre.

El bárbaro concepto de un Dios cuya cólera contra su pueblo sólo podía apaciguarse por el derrame de inocentes animales, se reproduce en el dogma teológico de que la ira de Dios por la desobediencia del hombre, Adán, sólo podía y pudo desvanecerse con la sangre de Jesús, el Maestro venido a proclamar el Mensaje de la Verdad.

Parece increíble derramar sangre para satisfacción de los sacerdotes que hicieron del templo de Dios, una cueva de ladrones. Que al final son solo una mera exhibición de codicia, materialismo y falta de espiritualidad. Y si el manso y amable Nazareno volviera a nacer sería nuevamente el riguroso purificador de la prostitución del templo; y el mundo como siempre desde cuando estuvo en la tierra sería su tribuna y la humanidad su auditorio.

Los últimos redactores del Pentateuco, Antiguo Testamento y Nuevo Testamento han podido poner en los labios de Moisés, David, Salomón, de los Profetas y de Jesús, advertencias y hechos que encajaban bien con los sucesos históricos pasados, sus dogmas y pruebas venideras.


El verdadero autor de las Sagradas Escrituras, es la comunidad religiosa que las desarrolló, las reverenció, las utilizó y las canonizó reconociéndoles una forma oficial.

-En los años 139 d. d. C. se consideraba a Jesús: Como un ser divino que revela a los hombres una religión espiritual completamente nueva y un Dios Padre Celestial lleno de gracia y bondad hasta antes desconocido.

Pablo nos dice que Dios hizo a Jesús "un poco inferior a los ángeles y un poco superior a Moisés, porque este hombre ha sido estimado digno de mayor gloria que Moisés". (Hebreos 2:9 y Hebreos 3:3).

San Jerónimo: "El verdadero Evangelio de San Mateo, si es aceptado equivale a dar la sentencia de muerte de la Iglesia establecida por Constantino."

"No saben ustedes que son templos de Dios y que el espíritu habita en ustedes, al que destruye el templo de Dios. Dios lo destruirá. El templo de Dios es santo y ese templo de Dios son ustedes".

"Dios no habita en casas, (templos), de Piedra y madera hecha por las manos de los hombres" : San Mateo, Jesús, San Esteban y otros

Sólo el Espíritu de Dios conoce los secretos del espíritu del hombre. El hombre que se quedó en lo físico, en lo humano dominado por sus instintos, sensaciones, emociones y pasiones no entiende las cosas del espíritu.

Desea únicamente lo que está en ti, porque en ti está la "Luz del mundo" la única Luz que en tu camino puede difundirse. Si eres incapaz de percibirla dentro de ti; estableciendo el "reino de Dios" en tu corazón, es inútil que la busques en otra parte. Porque el Espíritu es la única realidad y está en el interior de cada uno de nosotros.

            El conocimiento y las enseñanzas de Jesús, nos darán el germen de esta facultad creadora que está en nosotros mismos y que debe iluminarse por la intuición del espíritu subyacente en la palabra de Jesús. Ella representa el punto sutil de convergencia entre la ascensión mental a las enseñanzas y a las ideas abstractas y el descenso de la aportación divina en nuestro subconsciente. Este fuego que nos ilumina debemos velar en nosotros mismos como el símbolo de la llama eterna: la Sabiduría como poder espiritual (gracia) y como elemento de pureza para alcanzar la perfección.

Desde ahora el fuego que nos ilumina y nos rodea delante de Jesús, no es ya solo su imagen que vemos con nuestros ojos, sino su espíritu, su Verdad esotérica, su camino y su vida.

El poder mundano es efímero y quedará consumido por las llamas del tiempo y las cenizas del olvido. Mientras que el poder real de la espiritualidad se acrecentará en el transcurso de los siglos. El uno es la sombra, el otro es la substancia.

-"Acérquense a Dios y él se acercará a ustedes" (Santiago 4:8)

.A pesar de tener un buen deseo de cambiar de vida, sabemos que no podemos hacerlo, y la mejor manera de buscar la ayuda de Dios es mediante la oración. Buscando la armonía con las palabras de Jesús: "Oren de continuo, para que no entren en tentación. El espíritu por supuesto, está presto, pero la carne es débil" (Mateo 26:46).

La Resurrección de los muertos:

El verdadero cuerpo del hombre es el Alma que sobrevive hasta alcanzar la perfección y una vez espiritualizada, es asimilada por el Espíritu Universal (Dios); para ser Uno con él.

La concepción de un ser humano es obra de la voluntad divina y toda concepción y nacimiento es un milagro. La voluntad divina opera según las leyes naturales y en el caso de la concepción es un proceso fisiológico.

El cuerpo físico es una envoltura material desechable y el Alma existe separada del cuerpo, no solo después de la muerte física, sino aún durante la vida terrena cuando actúa en el mundo astral.

Si consideramos la realidad por el moderno conocimiento relativo a la naturaleza de la materia y que la constituyente hoy del cuerpo de una persona puede formar parte mañana del de otra persona. Porque después de morir una persona, la materia se deshace y está transmutando y retransmutando continuamente; sus elementos forman los nuevos cuerpos de hombres, animales, plantas y constituyen también los gases químicos y las combinaciones de los cuerpos inorgánicos. Por esto resulta la "resurrección del cuerpo" un tortuoso desvarío de la mente primitiva e ignorante en modo alguno espiritual.

Las ideas sobre la inmortalidad del cuerpo físico son producto de materialistas no acostumbrados a pensar en los planos superiores de vida e incapaces de comprender lo que sean. El cuerpo físico es un temporáneo vehículo del alma que al morir lo desecha, pues ya nada tiene que hacer con la realidad de la existencia del alma, la cual se ha desprendido de la envoltura fisica como la mariposa del capullo cuando lo rompe para desplegar sus alas en nuevo ambiente.

Tienen los ángeles cuerpo físico? Si no lo tienen, ¿Porqué han de necesitarlo las almas en los planos superiores?

Sinopsis de los Valores Morales y las virtudes en las Religiones Antiguas y el cristianismo:

Moral: Mores: usos y costumbres, es cambiante, temporal: Esta moral derivaría de circunstancias históricas, políticas, geográficas, raciales y podrían concebirse como una "higiene histórica".

Platón y Aristóteles nos han dejado páginas inmortales, en donde definen dos morales. La una práctica y por decir, diaria y la otra metafisica, más allá de los usos, costumbres y atuendos epocales.

San agustín pone la moral trascendental más allá de la razón, pero la relaciona al sentimiento y aun a la sensibilidad. Por lo demás el acceso a las normas morales no recorrería jamás senderos racionales sino que descenderían de un dios personal, el que analizado, se nos resuelve en un manojo de emociones y voliciones demasiado humanas, llenas de dogmas y de misterios para evitar así una religión racional e inteligente a los cristianos.

En el transcurso de los tiempos y en un ágil ritmo de la vida moderna, se puede apreciar las variantes sufridas por la moral. Lo que se consideraba incorrecto hace pocos años, hoy no escandaliza a nadie (Ejemplo: el baile del mambo de los años 50).Además la tecnología en los medios de comunicación hoy en boga, permite apreciar con breves intervalos de horas las diferentes costumbres y aceptaciones de grupos humanos en diferentes lugares de la tierra.

La moral trascendental:

Constituiría, en definitiva, el ámbito natural en que se desarrolla lo más profundo de nosotros mismos. Es lo moral del Alma, del Yo, es el Dios griego, la belleza y la armonía interior.

La moral trascendental no nace entonces, de órdenes ni reglamentaciones exteriores. Sino que se evidencia en cuanto el alma renace, despojándose de sus vestiduras y opacidades que la atan al cuerpo físico. Es una para todas las épocas y para todos los hombres, pero ellos lo saben recién cuando se conocen a si mismos.

De alguna manera, sin embargo, es brújula para esta ruta las enseñanzas de la Verdad, de los Valores Morales y virtudes que están en los libros sagrados de los Vedas, Zend Avesta, la Biblia, el Bhagavad Gita, etc. de las grandes religiones. Cada vehículo de ese Yo profundo tendrá una visión limitada de la Gran moral, cuanto más evolucione en su espiritualidad este al portador, más se le manifiesta la Luz de la Verdad, pero tan solo en el alto y solitario picacho de la montaña evolutiva se alcanza la suficiente realidad.

La virtud:

La vivencia de la moral se llamó virtud en Roma. La raíz etimológica de este término no nos habla de desfalleceres sensuales ni de languideces, sino de agresiva actitud ante la vida, de heroísmo, valor, capacidad de trabajo y de combate. La virtud es la vivencia consciente de las normas del sendero, del camino cual peregrinos, es el no claudicar ante los apetitos del cuerpo, los temores de la personalidad, ni las vanidades de la mente. La virtud es el Pteros, el órgano alado del alma, el motor que nos lleva de regreso a la real felicidad, a nosotros mismos, a la realidad, al Logos, a la Vida Eterna.

Todo avance humano, todo pulimento, todo rasgo espiritual no es sino el futuro de una poderosa inhibición inteligente de sus contrapartes bestiales nacidas en el seno del

libertinaje animal. Gradualmente, poco a poco, el Maestro, en los Misterios menores y mayores, iba haciendo surgir a Dios, (el reino de Dios: la espiritualidad), dentro de cada discípulo y lo que crecía ese Angel espiritual era terreno perdido también por la diabólica sombra que aun permanece prendida a las espaldas de cada hombre, (la cruz del mundo inferior: los instintos, las sensaciones, las emociones y las pasiones).Los misterios internalizaban al hombre en su propio futuro, le hacían retornar al "Paraíso Perdido" a la vez que hundían al monstruo del materialismo con sus consecuencias de inmoralidad y ateísmo.

La moral en Egipto:

Así como en algunos pueblos la moral se concibe como vía de acceso a lo religioso, en el caso de Egipto nos encontrarnos con el proceso inverso: la religión es tan fuerte y tan extendida que de ella se desprende una moral natural y vital que en ningún momento separa las actitudes humanas de la justicia divina

La moral no es en Egipto un adorno intelectual sino que configura todo un estilo de vida; es el esqueleto y la sangre de todo el esquema civilizatorio. Influye en los más pequeños aspectos cotidianos hasta. darles la altura de los Grandes Misterios.

Buena parte de las enseñanzas morales fueron recopiladas en diferentes dinastías, en obras de valor ético y literario al mismo tiempo. En frases de gran belleza, se conservan consejos y recomendaciones que Faraones , Visires y sabios en general dejaron a sus hijos o sucesores en sus cargos, a fin de que desempeñaran sus funciones públicas o humanas y privadas con honradez. Pero esas viejas máximas se aplican a todo tipo de hombres, sobre todo si recordarnos la fluidez de su sistema piramidal y el ejemplo educativo que los funcionarios debían ofrecer constantemente al pueblo en general.

A la V Dinastía pertenecen dos obras de valor imperecedero: La Sabiduría del Visir Ptahotep y La Enseñanza de Kagemni, de otro visir de la época. En los escritos de Ptahotep, se percibe un impulso decidido de eternidad. Estamos ante un claro ejemplo de Moral-Atemporal que trasciende las indicaciones de un padre a su hijo, para reflejar la sabiduría decantada de esta dilatada y fructífera civilización egipcia. Encontramos un humanismo tan profundo, tan espiritual, que fácilmente se trasluce la raíz mística y sagrada.

Otras obras de relevancia moral provienen también del Antiguo Imperio, corno las atribuidas a Inihotep (Canciller del Faraón), al príncipe Hordiedef (hijo de Kheops) al visir Kegemni antes mencionado. También se conservan máximas de Merikaré, Ani, Onchsheshonqy y las enseñanzas de Amenemheti del Imperio medio, estas últimas en varios papiros, rollos de pergaminos, tabletas de madera y ostracones.

El sentido del deber, el espíritu de honestidad y justicia han de prevalecer en el hombre, independientemente de las recompensas que pudieran obtenerse, tanto en este mundo como más allá de la muerte.

-En la familia decía Ptahotep, la autoridad moral del padre es el reflejo de la autoridad moral del Faraón en el Imperio, y a su vez el Faraón, por su evolución espiritual y sus conocimientos, representa la Ley y el Orden Divino.

El hijo debe respetar a sus padres por cuanto estos representan la ley familiar.

-En la amistad: especial valor tiene la amistad entre los hombres, de tal modo qe un buen amigo complementa la felicidad familiar

En la solidaridad "si eres grande después de haber sido pequeño, si eres rico después de haber sido pobre, no seas avaro de tus riquezas pues te han sido concedidas como un don de Dios".

"Si cultivas tus campos, fructifican y Dios te da abundancia, no llenes tu boca sin tener en cuenta al prójimo"

-En la caridad y la misericordia "No siembres el miedo entre los hombres si no quieres que Dios te corresponda con la misma moneda. Porque si alguien para ganarse la vida, pretende emplear la violencia, Dios le quitará el pan de la boca; si lo hace para enriquecerse. Dios le advertirá:-te despojaré de esa riqueza si es para golpear a los demás​no dudes que al fin de cuentas, Dios te reducirá a la impotencia. No siembres el miedo entre tus semejantes, porque esa no es la voluntad de Dios". (Ptahotep)

También Onchsheshongy decía: "No hagas daño a un hombre para que otro no te haga daño a ti. No seas duro de corazón con un hombre si puedes interceder por él".

-En la moral pública Desde el Faraón hasta el más humilde de los empleados, todos respondían a una moral, a un espíritu de justicia que sólo podía hacerse efectivo en la medida en que cada hombre se volviese responsable ante su propia conciencia, ante sus superiores y administrados.

La justicia emana de Dios, y entre los hombres se traduce como Ley. Así, la ley constituye entre los hombres una obligación moral en razón de su procedencia. Y Ptahotep decía:

"La justicia es grande, invariable, segura y no ha sido turbada desde la época de Osiris"... "oponer obstáculos a la Ley es abrir las puertas de la violencia"

Ante la ley se desvanece el deseo personal para dar paso al derecho, no se trata de envanecer al fuerte, sino de proteger al débil, promover la paz y el equilibrio. Todavía se lee en la inscripción funeraria de un Juez del Antiguo imperio: "Nunca he permitido que un hombre se duerma descontento por cualquier cosa... yo llevo la paz".

La moral, es una moral conciente. No existen solamente costumbres en cuanto hábitos, sino que se requiere una responsabilidad activa, sobre todo ante los superiores.

Corrobora el juez antes citado:

"He dicho la verdad para que la verdad se eleve hacia mi Señor... Nunca he cometido una acción violenta contra nadie, pues el rey ama las cosas justas".

Por su parte, el visir Kagemni, intentaba cumplir con su Faraón al "decirle las cosas verdaderas, al hablarle de un modo justo".

Ptahotep indica que se le debe informar al Faraón y al Consejo con toda claridad, sin disimular lo que se sabe ni lo que se ignora, recomienda, no obstante, tacto y prudencia, saber callar ante los hombres más instruidos y no enfurecerse contra los necios ni castigarlos más que con la indiferencia- ¿Estos matices en la actitud de los egipcios, no revelan acaso el refinamiento de una civilización madura?.

A los funcionarios les recomienda qué:

"Su espíritu que esté de acuerdo con su lengua y que sus labios sean justos, que sus ojos vean al mismo tiempo que sus oídos oyen".

A aquellos que deben tratar de manera directa con el pueblo les incumbe la tarea más delicada. A ellos les dice Ptahotep que vigilen exhaustivamente su propia personalidad, para no permitir que ningún defecto les planche y les impida dar el ejemplo continuo a los demás. Deben lograr que "los obreros trabajen a placer, sin usar la violencia, pues para ser obedecido es necesario ser amado, puesto que es el corazón el que se dispone a escuchar o no".

-En la cortesía Esta virtud ocupa un lugar preponderante y se suma a las cualidades propias de un hombre honesto. Se trata de una cortesía moral por cuanto se fundamenta en el autodominio de la personalidad, en la templanza, en el respeto por el orden establecido.

"Si eres poderoso, practica la ciencia y la palabra serena. Tan solo para dirigir. Ser dogmático es obrar mal. Que tus pensamientos no sean altaneros, sé humilde. Dá tus órdenes justas y cuida que se ejecuten hablando con vehemencia, pero con rostro algo serio. Si tienes el corazón ardiente, atempera su vivacidad. El hombre amable supera todos los obstáculos".

"Si quieres ser cortés no interpeles al que abordas, trátalo con toda delicadeza, no lo apremies, no le cortes la palabra, no le reprendas, no lo acorrales".

"No te mofes del ciego ni te burles del enano, ni de la condición del inválido, ni te irrites ante su ineptitud". (Enseñanzas de Amenemope).

-En el trabajo El amor al trabajo es la clave de la vida realizada, El amor al trabajo lleva al hombre cerca de Dios. Sé activo, haz más de lo que debas... la actividad produce riqueza pero la riqueza no dura si la actividad se relaja. La bendición de un artesano son sus herramientas de trabajo". (Onchsheshonqy). Como es natural, la condición del buen trabajador le hace rechazar la codicia, la envidia ante lo que poseen los demás o el intento de acumular bienes de manera deshonesta.

"Si quieres obrar bien y librarte de todo mal, cuídate de la codicia, que es una enfermedad incurable. La codicia es un haz de toda clase de males, una bolsa que encierra todo cuanto es censurable" (Ptahotep)

"No lances tu corazón en busca de riquezas, no ambiciones tener más si tienes lo necesario ... Las riquezas que vienen por hurto, ni una noche contigo pernoctan. No goces de riqueza de hurto ni te hagas triste por ser pobre. La nave del codicioso en fango queda encallada... No codicies los bienes del rico, si libremente puedes comer tu pan" enseñanzas de Amenemope).

-En la búsqueda de la verdad se apoya en una educación trascendente, en el arte de aprender a vivir en las tierras de Kem, lo cual equivale a vivir en el Amentí, en merecido contacto con los Dioses.

Pero esa educación no debe ser puramente intelectual, sino que ha de comprender todas las manifestaciones y aspectos de la vida: relaciones familiares y humanas en general, salud e higiene, amor al trabajo, respeto por las leyes y las autoridades, religión y culto.

El desarrollo cultural constituye desde este punto de vista, la más noble de las ocupaciones humanas ya que de ella viene un paulatino acercamiento a la verdad. Todo hombre debe buscar la Verdad, no por vanidad personal, sino como un deber, que se asume ante la humanidad de transmitir los conocimientos, para que conozcan los principios' divinos y los valores morales, sociales y humanos. La Verdad halla su recompensa en si misma, y el hombre que conoce la Verdad es libre del mundo inferior y de la muerte.

Según Ptahotep:

"Ciencia y conocimiento son una bendición para quien las entiende, una maldición para el que las aparta de sí"

"Es necesario no vanagloriarse nunca del saber y de ser letrado, puesto que el arte no tiene límites y ningún artista alcanza la perfección".

Para llegar a la Sabiduría hay que recorrer un largo camino que comienza en el humilde acto de saber escuchar: "Solo después de haber escuchado con cuidado se será unvirtuoso capaz de hablar a la posteridad y de ser comprendido". Aprender no es cuestión de innovar:

"No quites una sola palabra a la enseñanza establecida y enséñalas con el método de los sabios"

En la búsqueda de la Verdad, son muchos los consejos morales que sirven de báculoen el camino: se comienza por escuchar para poder hablar debidamente en su momento. "La ruina de un hombre reside en su lengua, cuídate de no perjudicarte a ti mismo" "Busca para ti el silencio"

"No separes tu mente de tu lengua y todos tus planes tendrán éxito"

"El hombre que pronuncia palabras aviesas no puede esperar actos de bondad de los demás"

"El corazón de un hombre es como el depósito de un granero donde se almacenan respuestas de toda clase; elige las que son buenas y exprésate con ellas, pero guarda cuidadosamente en tu interior las malas"
(Máximas de Ani)

"Cuida de no hablar irreflexivamente, cuando el corazón está turbado, las palabras vuelan más rápido que el viento delante del agua". (enseñanzas de Amenemope)

De las palabras de Onchsheshonqy recogimos:

"No instruyas al necio, no sea que te aborrezca. No instruyas a quien no escuchará tus palabras. No consultes a un necio sobre un asunto importante cuando puedes consultar a un hombre sabio"

No te burles de la instrucción. Si te va bien no te atormentes temiendo que te puede ir mal.
"No hay nadie que engañe a otro y que a su vez no resulte engañado ... No hay nadie que vaya por el mal camino y que prospere para siempre en la vida"

"No gires en círculos, simplemente para no permanecer inmóvil. No huyas cuando te han golpeado, por temor que dupliquen tu castigo. Quien enfrenta con valentía una desgracia, no sentirá todo el dolor del infortunio".

En la Religión Conjugan Moral y Metafisica en un complejo dirigido a la evolución y a la liberación del alma.

El paso por la tierra es considerado como un periodo de prueba y aprendizaje que se renueva tantas veces como sea necesario, hasta que el alma liberada justa y pura ya no tenga que apoyarse en la materia corporal y es absorbida por el Espíritu. La fórmula de la liberación parte de la pureza, y la Moral significa precisamente una vida justa y noble, prestando atención a los propios errores para enmendarlos de inmediato. Aquí vale tanto la voluntad personal como el apoyo incondicional de los Dioses. Y aún en el más allá perduran las pruebas y el aprendizaje, de modo que el alma nunca está dormida y debe borrar de su aura las sombras de su pasado.

La meta final es la del Reino del Espíritu, el de los seres reales y resplandecientes, allí donde moran las estrellas, los Dioses y los Espíritus o Ideas puras, entre ellas la Paz (hepet) y la Justicia (Maat).

"Si vas por un camino que tus manos construyen día tras día, llegarás al lugar donde debes estar" (máximas de Ani).

"El sentimiento de Dios aborrece las demostraciones ruidosas... Eleva tus plegarias con el corazón pleno de amor, pero mantén ocultas tus palabras. Haz esto y EL escuchará tu voz. Escuchará tus palabras y recibirá tu ofrenda (máximas de Ani)

"Dios magnificará el nombre de aquel que exalta sus muchas almas, que le canta loas y se inclina ante EL, que le ofrece incienso y le rinde homenaje con su trabajo".

Decadencia de lo moral en Egipto:

Por copias transcritas de la XII dinastía, conocemos que en el final del Imperio Antiguo hubieron escritos que redactaban las dramáticas situaciones que se vivieron entonces, tanto en los periodos intermedios entre Dinastías, como en su disolución final.

El cambio se fue produciendo paulatinamente, pero con un evidente descenso de los Valores Morales. El esfuerzo personal de una autorrealización, irá cediendo el paso a una situación heredada, la virtud es opacada por el abuso del poder, la caridad se convierte en una afectada protección patriarcal; el amor se expresa como temor. El Faraón ya no le da la debida importancia al conocimiento, ni a la ciencia de los dioses y ya no es un representante de Dios, sino un noble más. El culto religioso se vuelve vacío y formal, lleno de ritos exotéricos alentado por sacerdotes populares.

Si los ciclos de las civilizaciones se repiten porque todas nacen, crecen y mueren.. .¿Porqué no han de valer estas palabras que muestran la repetición de los errores? ¿Porqué hemos de despreciar aquellas otras palabras que nos muestran, en cambio el camino recto y seguro para el hombre?

Extraemos las sentencias del Sacerdote Nefertí:

"Veo a este país sumido en el dolor y la pena. Sucede ahora lo que nunca había sucedido. Se toman las armas para combatir, puesto que el país vive en el desorden. Se fabrican armas de cobre para mendigar el pan con la sangre ... Se ríe con aire malsano. En los funerales no se llora. Cada uno asesina a otro. Te muestro a un hijo convertido en enemigo de su padre, a un hermano cambiado en adversario. Un hombre mata a su padre. El odio reina entre la gente de las ciudades una contra la otra. Las palabras son corno fuego para el corazón y no se puede soportar lo que alguna gente dice. El país está empequeñeciendo y sin embargo sus jefes cada vez son más numerosos y poderosos. El sol se esconde de los hombres"

Ideas semejantes encontramos en un bello trozo literario denominado Diálogo de un ser desesperado con su alma:

"¿A quién hablaré hoy? Los corazones son violentos, cada uno quita el bien de su hermano. ¿A quién hablaré hoy? El hombre que te pone furioso por su maldad, le hace gracia a todo el mundo, por más baja que sea su infamia... ¿A quién hablaré hoy? El pillo se ha convertido en un hombre de confianza y ostenta poder, el hermano con el que vivía se ha hecho un enemigo. ¿A quién hablaré hoy? El mal que hiere a este país no tiene fin".

-Estas expresiones de dolor tan antiquísimas, que bien pueden aplicarse a nuestra época actual sin variaciones, nos dejan sin embargo una experiencia positiva si reconocemos el mal, es posible combatirlo y recuperar el bien sembrando los Valores Morales. Si Egipto pudo levantarse de entre sus propias cenizas en varias oportunidades como el Ave Ben Ben (Ave Fénix), corresponde a la humanidad actual promover tan idéntico prodigio en base al legado de todos los sabios y mensajeros divinos de la Verdad esotérica que nos han precedido.

Todavía ve Ptahotep en el corazón y en las obras de quienes sientan vibrar estas palabras:

"Los que hayan pensado con Sabiduría y hayan escrito para la posteridad, vivirán para ella; su recuerdo no se marchitará en los hombres si sus sentencias son bellas. Cada uno de sus pensamientos seguirán vigentes como algo inolvidable y realizarán la cultura de los grandes".

Génesis 2:7                                                                                                       

Dios formó al hombre del polvo, sopló en sus narices el aliento de vida y el hombre vino a ser alma viviente. Alma dentro de un cuerpo de polvo (carne). El cuerpo sin alma es inútil, es inerte, el alma le da vida. Y al morir el hombre su cuerpo físico regresa al polvo inanimado del que fue creado (génesis 3:17). Y sus elementos químicos se dispersan en la formación de  otros seres vivientes, recién nacientes. Y el alma como es esencia e imagen de Dios pasa a otra forma de vida, vuelve al mundo invisible como un doble etéreo del hombre al cual formó en la tierra, para limpiar su cuerpo astral de las sombras que han manchado  su aura con las malas acciones del cuerpo que no le quiso escuchar sus buenos consejos, su voz que en el interior, le hacía experimentar y evolucionar para alcanzar un mundo mejor, como alma peregrina, como ave de paso por este mundo terrenal.

Todo tiene vida, el Universo entero, los cometas, las estrellas, el sol, los planetas, los seres vivientes, las células, los átomos, los electrones, los microscópicos eones o haces de energía dual, todos tienen vida “porque la vida es eterna”. Lo único que parece extinguirla es el cambio de forma cíclica, ya que todo nace, crece, se reproduce y cambia de forma (muere) pero no se extingue, no desaparece. Solo cambia de forma  y de lugar:

Esta realidad es la base de una religión razonable, inteligente, omnipresente y universal.


El génesis, enseña que el hombre es un ser moral libre, poseedor de una voluntad libre y que la transgresión de los Valores Morales es la fuente de toda desgracia humana.

Da instrucciones sobre la observancia del día de reposo como día de descanso y adoración, la santidad del matrimonio, el establecimiento del hogar, la recompensa de la obediencia y el castigo del pecado.


Sea la Luz 


Sin la Luz no podría haber vida, siempre ha sido la luz un símbolo de la presencia divina. Así como la luz física es esencial para la vida física, así la Luz divina es necesaria para si los seres racionales han de tener vida Moral y espiritual “Dios es Luz” (1Juan 1:5), y para aquellos en cuyo corazón se está llevando a cabo la obra de volver a crear semejanza divina, la Luz de la Verdad hace que huyan las sombras de la falta de los Valores Morales.  


El amor eterno:


Los verdaderos adoradores, cuya adoración emana del corazón, y, no del culto que consiste esencialmente en formas rituales i ostentosas realizadas en algún lugar en particular. En espíritu y en Verdad adorarán solo a un Dios con toda sinceridad, con las más excelsas facultades intelectivas y con todo fervor aplicando al corazón (conciencia) los principios divinos y los Valores Morales de la Verdad.


“A todos los sedientos: venid a las aguas; y los que no tienen dinero, venid, comprad y comed. Venid, comprad sin dinero y sin precio, el vino y la leche del Bien”

(Isaías 55,)


“Porqué gastáis el dinero en lo que no es pan, (regeneración de la vida inferior a la espiritual que da el amor y la vida eterna),...”y vuestro trabajo en lo que no sacia? Oídme atentamente, y comed del Bien, y se deleitará vuestra alma”...Inclinad vuestro oído y venid a mi, oíd y vivirá vuestra alma; y haré con vosotros pacto eterno.


“Deje el impío su camino, el hombre inicuo sus pensamientos y vuelvan a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar”.


“Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos... 

Como son mas altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos y mis pensamientos más altos que vuestros pensamientos”.


“Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra y la hace germinar y producir y da semilla al que siembra, y pan al que come, así será ”la Palabra” que sale de mi boca, no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello que la envié”.


Porque con alegría saldréis, (naceréis), y con paz seréis vueltos ,(al morir), como hombres justos; y los montes y los collados levantarán canción delante de vosotros y todos los árboles del campo darán palmadas de aplauso.

Isaías 9: 9,11,12 .  Reinado del Mesías:


“Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre”


“Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará, el becerro y el león y la bestia doméstica  andarán juntos y un niño los  pastoreará”.

Jehová abrirá su mano para recobrar los remanentes de Israel, el que quedó de Asiria.


“ Y diréis aquel día cantad a Jehová, aclamad su obra, haced célebres en los pueblos sus obras, porque ha hecho cosas magníficas”


.- Han pasado más de 2.000 años y según lo que dijo Isaías en el Cap. 9: 11 y 12; el reinado del Mesías en el trono de David no se ha cumplido, y hasta ahora el lobo no mora con el cordero y el leopardo con el cabrito y no ha habido un niñito pastor de estas fieras domesticadas. Y cuando Jesús vino anunciando el reino de los cielos y la vida eterna para los que sean perfectos como su Padre Celestial; en lugar de dar cánticos de Salvación a Jehová aclamando su santo nombre, el pueblo de Israel no lo recibió a Joshua o Jesús y lo acusó ante los romanos de proclamarse “rey de los judíos” y los romanos porque no había más rey que el César, lo crucificaron.


Jesús dijo: “mi reino no es de este mundo” (Juan 18:36), de allí vengo y allí os conduciré..- y como podría esperarse que reine en esta tierra física, llena de abominaciones, prostitución, pecado y destrucción , donde el hombre es un lobo del hombre?

Jesús hablaba de su reino espiritual, del mundo divino, lleno de amor universal y de almas resplandecientes que están unidas a Dios su  Padre Celestial por la unidad del Espíritu.

Los íconos y los símbolos cristianos:

Después que se estableció el “Credo de los Apóstoles” con lo cual se comprendía  que los presentes en las “misas de los catecúmenos” eran de los que habían sido iniciados y que penetraban todo el sentido metafórico o enigmático de las ceremonias o palabras, o sea que les entraba por los oídos y por los ojos. “La disciplina Arcani” era el secreto de que se rodeaba a los dogmas característicos, a la disciplina y el culto, a la vista de los profanos.

Todas estas ceremonias y ritos fueron abolidos más tarde, al introducirse el cambio en la costumbre del bautizmo por inmersión con el de bautizar a los niños en su tierna edad y con ella decayó la institución del catecumenado.


Muchos de los símbolos e íconos cristianos fueron tomados prestados de la simbología de las religiones antiguas mal llamadas paganas. En efecto, la vid y la conversión de su fruto en la bebida sagrada de los antiguos iniciados y adoradores del Dios del Altísimo como el que invitó el rey Melquisedec a Abraham como hermanos cofrades.

Y también era uno de los ritos de Baco. Lo hicieron los cristianos símbolo de los trabajos practicados en la viña de la fe, el trigo, don de la diosa Ceres, símbolo del conocimiento, fue el símbolo y emblema del pan consagrado por Jesucristo.

La palma y la corona, atributos tan usados por los paganos como símbolo del triunfo, los empleó también el cristianismo; el Espíritu santo bajo la forma de paloma, que era el animal favorito de la diosa Venus; el ciervo de Diana, representó al alma sedienta en busca de las fuentes cristalinas; la esfinge; el grifo y la quimera, de la mitología, los adoptaron los cristianos como espantajo del mal espíritu de la fornificación que se simbolizaba en la cabeza de la Gorgona; las llaves del dios Jano, pasaron a ser las llaves de San Pedro para abrir y cerrar las puertas del cielo; el pez que fue el símbolo cristiano del Salvador porque la era del cristianismo corresponde a la Era de Piscis y la idea del agua iba añeja a la idea de purificación y salvación.


Todo ello prueba la falta de originalidad y el querer destruir el simbolismo antiguo construyendo sobre ellos su simbología dogmatizada para su nueva religión creada y formada por San Pablo: el fariseo perseguidor de los nazarenos seguidores de Jesús, dándole vida literal y real a los símbolos, mitos y ritos exotéricos de los misterios arcanos, entremezclados con partes de la doctrina de los Misterios Mayores, para establecer la resurrección de los muertos, la abolición de la Ley de la Torá, la salvación por la fe, el juicio final, un Dios trino y uno, un purgatorio y un infierno, y la segunda venida de Jesús del cielo a la tierra trayendo su reino: la segunda Jerusalén para establecer aquí en la tierra el segundo paraíso terrenal, resucitando a todos los cristianos muertos para una vida perdurable y eterna.


Adónde vamos? 

. Cómo puede un alma común esperar el segundo gobierno de Jesús que nos traerá el paraíso aquí en la tierra.


.Que los muertos (la carne física hecha polvo y cuyos elementos han formado ya otros cuerpos), resucitarán en el juicio final y que los buenos se irán al cielo en cuerpo y alma y los malos al fuego del infierno.


.Que sólo los herederos de los apóstoles que predican sus evangelios y guardan sus mandamientos, verán restaurado el Paraíso Terrenal que Adán perdió para sus descendientes.


.Que al final de los tiempos las cosas buenas y malas de los seres humanos serán pesados en una balanza ,y los malos se irán al infierno, porque así está escrito y así será.


-Todos estos conceptos y doctrinas son copia exacta de la mitología y leyendas que reinaban en las doctrinas exotéricas o populares de los sacerdotes de Amón-Ra en Egipto, los cuales escondían en el significado de su simbolismo y de los jeroglíficos la Palabra de la Verdad, sólo para los Iniciados que realmente buscaban al Dios espiritual.


Y a través de los tiempos los profetas y  los videntes han usado el significado del “Libro de Thoth” para sus profesías apocalípticas del juicio final...De la gloria para los buenos y del castigo para los malos que no dieron de comer al hambriento, no vistieron al desnudo, está en el “Libro de los muertos” que se usaba en el juicio de Osiris a los muertos.  


Los Persas en los tiempos de Zoroastro con celestiales comunicaciones con el Ser Supremo que le había revelado su doctrina, todo cuanto se ofrece a la observación del hombre debe referirse a dos fuerzas originarias que en calidad de no producidas se oponen a todo lo demás producido, pero que desde el punto de la actividad son diametralmente opuestas la una de las otras : son el ser y el no ser, el principio y el fin. 


Papel de la moral en el Budismo:

Para las escuelas tradicionales del Budismo, la moral es algo que debe educirse, o sea, aparecer desde adentro, y todas las reglas y preceptos tienden a esa espontánea fructificación interior. Contrariamente a la creencia occidental al respecto, las escuelas budistas jamás despreciaron la mente, utilizándola en silogismos y estructuras lógicas mucho antes que Sócrates, pero jamás la supervaloraron ni la consideraron otra cosa que un instrumento más o menos indócil y engañoso...pero necesario.


El Budismo, es una religión filosófica que se aparta completamente de lo que se entiende en occidente como “religión”, ya que recomienda no aceptar aquello que el  corazón y la mente no hayan aceptado completamente, dio gran prioridad a la Moral y, aunque comparado con los antiguos y estrictísimos ritos brahamánicos, pareciese a primera vista “liberal”, jamás puso en duda el valor de una moral trascendente y de su aplicación inmediata, según el tamaño interior del candidato. Es plena la batalla simbólica del Kurushetra al entender como enemigos la personalidad y el yo. Moral será en el budismo la restricción de la personalidad (mundo inferior) y la exaltación moderada de la segunda.


Dice el Buda:                                  6OO años a. De C.


Las gentes de bien brillan de lejos como montañas nevadas; las perversas son invisibles como flechas arrojadas en la noche.


Si alguien desea proporcionarse un placer perjudicando a otro, ese hombre sujetado en las cadenas del egoísmo, jamás se librará del odio. Dominad la cólera por el amor, venced al mal por el bien...La Verdad no pasará jamás.


En el Pitagorismo:


Pitágoras, uno de los más grandes Presocráticos, fundó en la península itálica, unos siete siglos a. de C. su famosa Escuela de Crotona.

Para los Pitagóricos la moral era fundamental, sobre todo en cuanto hace  a la formación del carácter, a la armonización profunda del psicosoma y su sujeción a los dictámenes del alma. Al vanidoso, al tímido, al fabulador, se les aplicaban métodos que hacían educir los defectos e impurezas de la personalidad.

Los resultados en los pitagóricos se traducían en una gran serenidad, moderación en los alimentos, aristocracia en las costumbres. Tan morales eran los pitagóricos que , al decir de Plutarco, Apuleyo y otros romanos, se destacaban en la multitud y su palabra era el más sólido de los documentos. Tratábanse entre sí como hermanos y se destacaban por sus sapiencias en las matemáticas, música y medicina, además de otras artes hoy perdidas, como ser preveer los terremotos y el lugar de caída de los aerolitos y de los rayos y dominar a los animales salvajes con la mirada: No pocas de su normas morales de sus “Versos Aúreos” (Pagina 338) sirvieron de inspiración a Platón en su “República” y en “Las Leyes” unidas a las más rústicas de la vieja Esparta.


En el Estoicismo:


Los Estoicos constituyeron la escuela históricamente conocida en donde la Moral tuvo mayor preponderancia. Para los Estoicos la moral era no solo una norma de vida,sino un acceso imprescindible a la vida espiritual y a la metafísica. Los problemas teológicos no constituían otra cosa que la corona de los morales, éstos se concebían como los propios para la etapa humana. 


El discurrir excesivamente sobre la metafísica fue considerado inútil, las supremas virtudes del alma no solo había que pensarlas, meditarlas, sino vivirlas con robusta e invencible voluntad.


Los estoicos comprimían fuertemente la personalidad,(los instintos, las sensaciones, las emociones y las pasiones), de manera que no pudiesen enamorarse del mundo y para que por reacción aspirase a una vida superior espiritual. Esta forma de vida superior no aparece como factible sino que espontáneamente debe surgir de adentro hacia afuera, en cuanto la personalidad animal cede a sus prioridades por fuerza de una disciplina más rígida Epícteto ha dicho: “sufre y aguanta”


El trabajo duro, el combate, la abstinencia, la magra alimentación y el poco e incómodo reposo eran elementos importantes en la preparación del aspirante. La virtud, imprescindible, los códigos de honor inapelables. La vida y la muerte se aparecen como engaños nacidos de la sensación. Hay un hábito como de Budismo que traspasa las escuelas estoicas.


Para el estudiante occidental, la Estoica es una de las escuelas más difíciles de aceptar y entender, pero aún así se transfundió a muchísimos pueblos y elaboró normas sencillas y prácticas de la vida, muchas de las cuales constituyen aún la médula de todo nuestro sistema del derecho de gentes.


El Bien y el Mal: 


El Bien y el Mal son dos conceptos relativos, si fueran absolutos no podrían coexistir. Tal vez haya un Bien Absoluto o un Bien Supremo, pero en ese caso, no existiría el mal, porque siendo el Bien Absoluto y único. ¿Dónde cabría el mal?.

Así que estos conceptos, tanto el Bien como el Mal, son sólo aplicables por el hombre al mundo fenoménico de las cosas objetivas . Aquí todo es bueno o malo a la vez, aquí todo tiene una parte luminosa y una parte sombría. Y el gran drama del hombre es que no acierta ser del todo blanco ni del todo negro. 


No obstante, la Filosofía Moral, tal como en el caso de la Realidad, trata de buscar una idea del Bien, de modo que resulte aplicable y comprensible para los hombres. Diremos que el Bien es aquella parte superior, más depurada, más cercana a los Arquetipos, mientras que el Mal es lo más alejado.

Y a veces lo que para un hombre representa un acto bueno, es un acto malo para un superhombre. Todo depende del punto de conciencia en base al grado de cultura y evolución en  que se haya desarrollado, para poder clasificar a un acto de bueno o de malo.


Vida y muerte:


La vida y la muerte no son más que aspectos de la Vida Una que se manifiestan de una manera o de la otra. Tal vez nosotros consideremos que “vida” es esto que tenemos ahora, sin embargo hemos venido de algo y ese algo estaba vivo antes.


En realidad no hemos nacido, hemos aparecido a la vida, hemos crecido, nos endoculturaron, nos acostumbramos. Sin embargo el proceso requiere que después de esta experiencia, volvamos nuevamente al lugar de donde venimos, para continuar viviendo de otra manera en forma invisible. Si esta parte del ciclo nos resulta terrible porque no la conocemos, no podemos temerla. Así como nos acostumbramos en esta tierra como aves de paso, como peregrinos a sobrevivir en el mundo visible, objetivo, seguramente también nos adaptaremos al esquema incorporal.


El concepto de vida no puede depender de meras actitudes externas. Si estar vivo es respirar, un fuelle está vivo; si estar vivo es estar caliente, una estufa está viva; si consiste en hablar, un grabador está vivo. Sin embargo no puede considerarse vivo a quien no da muestras de estar conciente de estarlo, de lo contrario, a lo sumo está dormido, está vegetal en la materia, o está en un estado de animación suspendida. De modo que no basta con la actividad celular para estar vivo o despierto: hace falta el nacimiento consciente que nos va a dar realmente el valor de la vida.


Ver con la imaginación también es ver, si bien en planos, que, aun cuando no existen físicamente, existen metafísicamente. Bajo cierto punto de vista, el mundo de la imaginación es tan irreal como el fenoménico, porque tanto en uno como en otro, siempre vemos lo que queremos ver. Sin embargo es un mundo maravilloso, donde las cosas no caen, no se pierden, no pasan. Un sueño puede vivir joven, fresco, miles y miles de años, un cuerpo no; en el mundo de la imaginación se puede seleccionar las cosas; se puede impedir la entrada del mal, de lo dañino, y dejar pasar tan solo lo bueno y benéfico. Se puede vivir interiormente cosas que ya no existen más físicamente y también se pueden concretar los grandes ideales del futuro.


Vida y muerte, no son mas que ilusiones, algún día fuimos niños y tuvimos nuestro mundo infantil, ahora eso cambió y dentro de muy poco habremos llegado a la vejez. Sin embargo, quizás, son los cuerpos del alma los que hemos purificado venciendo a nuestros instintos, sensaciones, emociones y pasiones de nuestro Yo animal y nuestra alma que no tiene principio ni fin y que es un segmento del Alma Universal al volver a ser ya pura y tener la misma esencia, es absorbida por el Espíritu para ser Uno con EL.


La vida es muerte, y la muerte es volver a la Vida Eterna para el alma purificada porque el alma es eterna, preexistente y por completo espiritual. Una vez que ha entrado en el cuerpo tiende a hacerse impura por la asociación con las pasiones humanas. La liberación del cuerpo se produce cuando el alma ha pasado por una serie de transmigraciones: si el alma ha sido buena dando ejemplo de los Valores Morales en sus diversas existencias puede regresar a un estado puro, a su lugar de origen y si ha sido de malos instintos, mala, volverá a renacer en una familia mejorada para que adquiera nuevas experiencias y trate de evolucionar para alcanzar la Salvación y la Vida Eterna.


-En general, nuestras conversaciones, nuestros problemas, son baldíes, pues no dependen de nuestra propia manera de ser. Nos preocupamos por problemas relacionados con nuestro mundo circunstancial, sin darnos cuenta de que no son más que hojas secas, y así es como vivimos, en un eterno otoño, sin conocer otra cosa que hojas secas.


Vivimos con la nada, nos preocupamos por irrealidades, y dejamos correr la mayor parte de nuestras horas alrededor de esta suerte de problemas. Por lo tanto debemos aprender a preocuparnos en la justa medida, dando un tiempo para cada cosa, y cada cosa a su tiempo, como para disponer de más tiempo en relación con lo elevado, porque nuestra vida terrenal no es nada comparada con la eternidad, porque esta vida es una parte infinitesimal de la vida completa y eterna.


-Siempre en la búsqueda de una armónica línea media, vislumbramos que la solución está en darle a la mente su correcta importancia, sometida por propia voluntad a las leyes y Valores Morales de un Yo más profundo y valedero.


Para arribar a lo real a aquello que es único y último, el Reino del Cielo, el Nirvana, etc.; es necesario hacerlo a través de sucesivos pasos, de sucesivos acercamientos, dado que al hombre le resulta imposible adquirir de inmediato la perfección. En primer lugar, el hombre no vive ni concibe la Ultima Perfección, sino que tan solo comprende perfecciones a su medida, es decir, algo que es un poco mejor que él mismo, y a lo cual se esfuerza por arribar. Mientras se lucha por alcanzar ese estado comprensible, nos parece lo mejor ,lo más alto, pero al alcanzarlo y conocerlo, descubrimos que más allá hay otra perfección másalta. Se trata de un camino de logros escalonados, en el que es necesario afianzarse muy bien en cada tramo antes de iniciar el paso siguiente. 

Los pasos del crecimiento espiritual son progresivos: de una realidad a una máxima realidad, partiendo de este mundo de esta no-realidad en que vivimos, pasando por ideales relativos, hasta llegar a aquellos que es, fue y será siempre. Sí lo Real es Uno y lo Uno es Dios, lo Real está en el Mundo espiritual.


Por lo menos el Budismo y el Estoicismo cada cual por su camino, buscan en primera instancia, perfeccionar al hombre por la senda de la Virtud, por la senda del encuentro consigo mismo, y una vez que el hombre ha sido perfeccionado y pulido, entonces, con otros criterios, con otros elementos superiores, por su propio peso caerá en la metafísica y en el Mundo de Dios.


-La filosofía de Sócrates obedecía al deseo profundo de un saneamiento moral, sobre todo debido al problema de algunos sofistas que corrompían a la juventud a la cual decían educar. La posición moral socrática es una clara y decidida reacción contra esos abusos, es un manera de combatir la perversión por medio de la razón, estableciendo normas de virtud que se reflejan en una forma de vida respetando los Valores Morales y sociales.


En las memorias de Jenofonte, en un diálogo entre Sócrates y Antifonte le dijo Sócrates: -Nosotros creemos que la hermosura y la sabiduría pueden emplearse igualmente de manera honesta como deshonesta. Si una mujer vende por dinero su belleza a quien se la pide se le llama prostituta; igualmente a quienes venden su sabiduría por dinero a  los que la buscan en las escuelas se los llama sofistas, vale decir, “prostitutos”. Al contrario si alguien enseña todo lo bueno que sabe a quienes quiere ver bien dispuestos por su naturaleza y los trata como amigos, creemos que ese cumple con el deber del Maestro o del ciudadano óptimo-

Así podemos decir que la educación sofística es la formación de habilidades, y la socrática, formación de conciencias.

El sistema de enseñanza socrática estaba basado en varios puntos fundamentales, aunque todos ellos parecen resumirse en la forma adoptada y hecha célebre por el Maestro: “El diálogo”, la oposición viva entre dos logos, dos ideas, a fin de hallar la solución verdadera y coloca al lector en una actitud pasiva, restándole toda oportunidad de intervenir y activar así su búsqueda interior... Demás está recalcar hasta que punto místico-religioso estaba implícito en todo la enseñanza socrática. El diálogo no tenía por objeto la simple agilización verbal de los contendientes, sino que encerraba el profundo significado de un juego de ideas destinadas a esclarecer, a dar luz, a extraer los dormidos conocimientos del fondo del alma humana. Este diálogo no ha de ser siempre entre dos personas, ni ha de revestir  las características de una conversación; la idea de Sócrates es la de convertir a cada uno de sus discípulos o seguidores en un buen dialogador consigo mismo. La búsqueda interior es sinónimo del exámen de conciencia, el hombre debe aprender a ser el mejor juez de sus errores, descubriéndolos y corrigiéndolos antes que nadie.

Más aún el valor místico del diálogo, le otorga un sentido de acto sagrado, destinado a limpiar las almas, a despojarla de los falsos velos de la ignorancia. Pero el alejamiento de la ignorancia no comprende tan sólo una frase intelectual, un intercambio de palabras por las que se define un concepto de toda corrección, pues a esta purificación  acompaña otra de carácter netamente espiritual, colocando al hombre en una postura de humildad, dispuesto a abandonar lo falso ante la evidencia de lo verdadero.

El conocimiento de lo verdadero, o, en otros términos, la posesión de la conciencia es equivalente a la posesión de sí mismo (conócete a ti mismo), no hay sabiduría posible sin este conocimiento y sin este dominio propio, pero este conocimiento no es de carácter contemplativo sino que debe llevarse forzosamente a la acción. Esto genera una felicidad de orden muy superior a la humana, semejante a la divina, que se fundamenta no en el utilitario, sino en el amor y el desinterés, en el cumplimiento del deber, que no es otra cosa que el amor universal.

El hombre para hallarse completamente ante sí mismo, en ninguna parte tiene un retiro más quieto ni más desocupado que dentro de su mismo espíritu.


Como Marco Aurelio, el emperador-filósofo que escribió “Los Pensamientos” en plena campaña de la guerra contra los bárbaros... Quien puede comenzar un  escrito agradeciendo a todos los hombre que conoció, por lo que le han enseñado a través de sus vidas, es un ser suficientemente desarrollado espiritualmente como para terminar agradeciendo la vida en general por las oportunidades que se le brindaron, ya sea en el dolor, ya sea en la satisfacción del deber cumplido. Hoy en día el Imperio Romano es apenas un atisbo de ruinas, pero los pensamientos y los Valores Morales de Marco Aurelio siguen alumbrando el camino de aquel que pretenda seguir sus pasos. 

De  “Los Pensamientos” de Marco Aurelio extraemos los siguientes conceptos:


“Las verdaderas riquezas del hombre no residen en el mundo exterior, sino en la perfección de su propia alma. En lugar de dilapidar las energías vanamente, lo aconsejable es realizar cada acto de nuestra vida con la misma dedicación como si fuera el último; los honores exteriores, la fortuna, las infamias, todo ello desaparece con la muerte, y la muerte no es más que un efecto natural de la misma vida, por lo cual tan solo se pierde el momento presente, de todas maneras, el pasado y el futuro, los hombres no lo poseen”.


“Ve la belleza a través de toda la naturaleza, de la contemplación de la naturaleza surge la comprensión de que lo más importante, no es tratar de que el cuerpo y el alma permanezcan unidos por mucho tiempo, sino que cuando llegue la muerte, el alma haya adquirido su perfección”


La mente no es una vasija cerrada donde pueden alojarse todo tipo de pensamientos; la mente debería ser de cristal, y los pensamientos tan puros, que en cualquier instante pudieran revelarse.


El mal en verdad no sucede por alguna razón que determinan los dioses, porque las cosas que vienen de la naturaleza no son buenas ni malas, el mal depende de nuestra imaginación que agrega muchas cualidades a las cosas, nuestra opinión no hace más que empañar lo que ya de por sí, es mutable y transitorio, como lo es nuestro cuerpo perecedero que después de la muerte se desintegra en polvo y sus elementos pasan a formar otros seres vivos. Por lo tanto nada es tan real, nada tan bueno ni duradero como la Virtud, pues la virtud que forman los Valores Morales, sigue siendo virtud independientemente de las alabanzas o vituperios de los hombres.


Nadie tiene la culpa de nuestros problemas, porque a nadie podemos culpar de nuestra propia ineficacia, de nuestras imprudencias, de nuestra falta de Valores Morales, si hasta el más pequeño de los animales es capaz de cumplir con el propio deber y con el orden, el equilibrio y la armonía establecidos; cómo no habría de hacerlo también el hombre?.

De todas maneras, es difícil, ya sea para el hombre o para todo lo que existe sustraerse a la ley general del destino y de los principios de causa y efecto. La diferencia estriba en cómo se hacen las cosas: siendo conscientes de una realización acorde con la naturaleza u obrando inconcientemente.


Los hombres deben ayudarse y sostenerse los unos a los otros por lo mismo que todos provienen de la misma fuente, por lo mismo que todos los seres humanos participan de una misma naturaleza racional. En cuanto a los hombres malos, ellos merecen nuestra ayuda, porque así como Dios no se cansa de nuestros vicios y perdona nuestras ofensas, con menos razón deberíamos cansarnos del mal de los hombres y perdonar sus ofensas, para darles la oportunidad de cambiar de vida y procurar alcanzar la salvación de sus almas.    


Según el pensamiento Plotiniano sobre la moral, cabe decir que las virtudes en nosotros son las disposiciones de nuestra alma que se alejan poco a poco de su contacto con el cuerpo, o por lo menos restringen su servidumbre a los instintos, sensaciones, emociones y pasiones de la materia. O sea que hay dos probabilidades para llegar: alejándose totalmente o restringiendo la servidumbre. Entonces si por las virtudes nos asemejamos a Dios, es porque está alejado de las afecciones corporales, pues no se halla sumido en el mundo sensible. Mas nos parecemos cuanto mas virtuosos somos, y más virtuosos somos cuanto más nos alejamos de las afecciones corporales.


La virtud es un medio y no un fin. La virtud es  una purificación y no un ente, no es una naturaleza, es una actitud y una vivencia conciente del alma, una pugna de esta por separarse de lo que le es extraño y ajeno. La vida del hombre debe, pues, redimirse, bajo una constante lucha contra los deseos de esclavizar su alma.  

Esta lucha debe estar orientada por un discernimiento inteligente, una especie de Budhi-Manas que permite encontrar con seguridad el camino recto, porque en ningún caso lo irracional es superior a la razón. Esta manera de proceder es una senda segura que conducirá al hombre racional hacia Dios.


Toda la creación recibe la luz de la divinidad y todo el sistema plotiniano esta destinado a mostrar el camino por el cual el hombre puede retornar al Principio primero o sea a su lugar de origen. Entonces: “es preciso romper con el cuerpo y sus sensaciones, buscando de esta manera bastarse a si mismos para ser bienaventurados , porque el anhelo mismo del alma va hacia lo superior , que hace nacer en ella la calma; y esta es la vida verdaderamente preferible”  (I,4).


“Quita de ti todos lo superfluo, endereza todo lo torcido, haz que lo tenebroso resulte para purificación, esplendoroso; y no ceses de labrar tu propia estatua hasta que resplandezca en ti el brillo divino de la virtud, hasta que veas la templanza asentada en trono sagrado” (I,6) 

-Si quitásemos lo superfluo, el tiempo nos alcanzaría para todo y nos sobraría. Los hombres complicamos nuestra vida triplicando los problemas con la anticipación, o sea: el ante-problema, el problema y el post problema. Hay que preocuparse por el problema exactamente dándole el valor real de lo que cada problema vale

La moral en las civilizaciones americanas: 

Tradiciones americanas relatan el éxodo Popol Vuh y numerosas leyendas que hablan del diluvio. Es importante ver que las tradiciones europeas hablan de la llegada de los hombres de Oriente, en América se habla de la llegada del hombre de Occidente.

Ameghino considera que el hombre americano es tan antiguo como la existencia del hombre sobre la tierra. Con tal antigüedad no es de extrañar que las religiones de estos pueblos tengan un profundo sentido moral y grandes conocimientos. Por ejemplo en la Chilan Balan está la descripción de la llegada de los españoles y la destrucción de los Imperios Americanos, y más aún dicen “Porque los señores del hacha volverán a levantar América”.

Entre el acervo americano había un profundo conocimiento de los ciclos venusianos, lo cual refleja la tenencia de muy buenos astrólogos.


En todos los pueblos americanos existió una fundamental preocupación por el dominio del cuerpo y un gran desprecio por todo aquel que apegado al cuerpo, temía  la muerte. Las costumbres morales parecen haber sido estrictas: todo tipo de exceso estaba censurado.

La natalidad estuvo muy controlada, y cuando nacían más hijos de los debidos eran simplemente sacrificados. Practicaban la eutanasia como una muerte ritual en caso de enfermedades incurables, ya que un hombre que no pudiera ser útil a la vida, era mejor que no existiera.


Todos los pueblos concibieron la guerra como un medio de formación del carácter y la personalidad, además tenían un sentido mágico: la guerra florida, inclusive entre los Mayas, era la destrucción de la personalidad, que permitía el florecimiento del alma.

Entre los Incas encontramos un gran sentido de la honradez, muestra de ello es la no existencia de puertas en las casas.


En las culturas del Centro y Sur América encontramos una formación muy severa en la juventud, y un gran predominio de disciplina y pureza establecida para los jóvenes, quienes estaban sometidos a un ritmo especial y bien diríamos “natural” de la vida, y para quienes el sacrificio era un verdadero honor.

Se sabe que existieron Escuelas de Misterios, entre los Aztecas tenemos “La Casa de las Disciplinas o Calmecac”, y en las culturas peruanas también existieron entre los del “Dios Wiracocha”.


En resumen podemos decir que la moral estuvo fundada en base a una férrea disciplina de formación de la personalidad, de una gran religiosidad, una exaltación de la virtud, el heroísmo, la justicia y un sentido muy profundo de pureza.


Los Aztecas:


En la cultura Azteca nos encontramos con la organización de una Escuela, posible Centro Iniciático, llamado Calmecac, que a veces aparece como Escuela de las Disciplinas. Calmecac era una escuela de formación del carácter de tipo guerrero.

Además existieron Escuelas de Misterios llamadas: Casa de los guardianes de las Armas, de los Caballeros Aguilas, de los Caballeros Serpientes y de los Caballeros Jaguares. Los Caballeros Jaguares se transforman en los Caballeros Aguilas, por la transmutación de la lucha terrestre en lucha celeste. Había que lograr en esta lucha el estado ultérrimo, El Caballero Serpiente-Aguila, El Caballero Guerrero es el que logra tener la posesión de las armas, es quien tiene el poder de las armas psicológicas para iniciar la lucha. Es así como el Caballero Guerrero se transforma en Caballero Jaguar, éste en Caballero Aguila y este en Caballero Serpiente, o sea el Iluminado con la sapiencia; el fin último era llegar a identificarse con su afinidad lograda con Quetzalcoatl, la Serpiente emplumada, dios del viento, y al morir volver a Ometecuhtli el Dios Supremo.

Parece ser que estas luchas fueron simbolizadas y representadas como actos teatrales, donde se escenificaban la eterna lucha del sol contra las tinieblas. Algunas crónicas españolas nos dicen que el joven que iniciaba la lucha era sometido también a una disciplina muy estricta.


La moral entre los Aztecas era considerada como un conjunto de actitudes para sobrevivir en lo físico y así poder servir a lo metafísico. La moral ampliaba el horizonte espiritual y restringía el mundo físico.Los Aztecas sostenían que en el Universo existía una lucha eterna  entre la luz y las tinieblas, y que  a los dioses hay que alimentarlos con    

Sacrificios, pero se entiende, el sacrificio de la personalidad, el sagrado-oficio.


Muchos de sus ritos son muy similares a los del mundo helenístico, los de Ares Dionisos o los de Marte, sobre todo aquellos en los que se bañaban en sangre. Utilizando esta como símbolo del sacrificio de la personalidad, de la sangre que ésta derrama en su sagrado-oficio de purificación.


Laurette Sejourné al traducir parte del “Libro de los Soles”, nos da a conocer algunas indicaciones de normas morales mezcladas con un conjunto de ritos mágicos. En su filosofía encontramos incluso, conceptos que guardan gran similitud con los orientales, por ejemplo refiriéndose al mundo dice: “Si es de pluma se aventa, si es de polvo se deshace, si es de jade se quiebra...el mundo es ilusorio, todo en él pasa”... El mundo es pues, para ellos, una jadeita labrada que se desgastará con el tiempo. Además sobre el hombre decían que los que eran buenos triunfarán en el combate contra sí mismos, y se convertirían luego de su muerte, en colibrís que vuelan hacia el Sol. Si no podían alcanzarlo, volverían a ser hombres, y a través de reencarnaciones de mejoramiento se harían mejores y llegarían al fin de su meta: El SOL.


La moral, la rectitud de costumbre, la piedad incluso, era fundamental para este pueblo. La religión para ellos no estaba basada en la metafísica, ni en una teorética fría e impersonal, sino que la filosofía y las ciencias se unían para dar formación al carácter y a una conciencia firme y clara. Con amor a la verdad, la justicia y el deber, respeto a los padres y ancianos.


Los Mayas:


Muy poco se sabe de este pueblo antecesor de los Aztecas. De sus costumbres conocemos tan solo, que fueron de una gran pureza, ya que poseían una vasta cultura.


A pesar de los cambios que ocurrieron en las culturas, en el arte y las construcciones, la moral pasó de una cultura a otra (de la Maya a la Azteca), como un nexo, como un eje fundamental y no como complemento. Se nota en este pueblo una gran religiosidad, incluso en la forma de encarar el arte. Se dice que el artista-sacerdote, tallaba un monolito rodeado de una capa, y nadie lo podía ver. Cuando se terminaba se prendía fuego a la capa y quedaba el monolito como surgiendo por si sólo de la tierra, máxime teniendo en cuenta que casi no se escuchaban los ruidos de las herramientas, ni se veía al artista. Así todo este arte estuvo en manos de sacerdotes que conocían perfectamente el porqué y para qué de cada sacrificio.


El Calmecac:


Era la casa de la pedagogía, de la formación del carácter, entre los Aztecas. Estos tenían un  sistema piramidal, en el cual se trataba de formar el carácter, la personalidad de los ciudadanos. Era un sistema muy duro; pero ya en los últimos tiempos los sacerdotes exotéricos o del vulgo habían degenerado hasta llegar al sacrificio humano. Tersgiversando los grandes misterios y tomando al pie de la letra (literal) las viejas enseñanzas que decían: “al hombre que no es piadoso, sácale el corazón del pecho, exponlo a la luz del sol para que se purifique y, luego, ese corazón purificado le servirá para poder ser un buen hombre”...

Simbólicamente era extraer el corazón del hombre malo, o sea poner al hombre a la luz del conocimiento, de la inteligencia y de la razón, lavarle el corazón de toda inclinación al mal y ponérselo en el pecho o sea lograr un cambio total en el individuo para su bien. Y ellos lo hacían, pero físicamente ejecutando sacrificios humanos, dejando a un lado la clave simbólica.

El Calmecac, entonces era la Casa de las Disciplinas, es misterioso lo que hacían, en unas épocas en que reinaban los sacerdotes de la luna y en otras los sacerdotes solares.

Que sabemos de alguna manera, que tenían ciertas órdenes iniciáticas que también tenían su formación moral. Estas órdenes identificaban al hombre con cuatro animales simbólicos, que hacían las veces de cuatro iniciaciones. Al superior se lo identificaba con Quetzalcoatl, la serpiente emplumada. O sea que los Señores Serpientes eran los más esotéricos, los que vivían bajo los grandes monumentos triangulares, dado que en América también se hacían pirámides y se demostró que no eran macizas, sino que eran huecas y tenían cámaras interiores. Solamente los hombres puros podían llegar a ejercer las dos grandes disciplinas:

La religión y la guerra. La exaltación de los cuerpos sutiles y la muerte de los cuerpos físicos.

Se dice que esas Casas de Disciplina ejercitaban a sus discípulos guerreros en grandes marchas, fuertes gimnasias, ejercicios físicos y también empleaban las danzas como elemento formativo, ya que de esa manera los hombres lograban la integración del carácter y la moral.


La moral en el Incanato:

La moral entre los Incas tuvo un papel fundamental en la vida diaria de este pueblo  regidos por una forma de gobierno piramidal y teocrático, la moral fue estrictamente vigilada y los ciudadanos sabiamente conducidos desde su nacimiento, a través de la educación y hacia su constante práctica.

De las recopilaciones efectuadas por los cronistas españoles, sobre las costumbres de este pueblo, podemos resumir el siguiente sistema moral empleado.


-Así como se advierte en el Imperio Incaico un orden jerárquico en lo político y social, así también observamos en lo moral, una exigencia y aplicación piramidal, es decir, más profundo y estricto para aquellos que tenían cargos de más importancia y por lo tanto mayores conocimientos (nobles, sacerdotes y guerreros) y una moral aplicada al pueblo menos profunda, pero más práctica y empleada en la vida cotidiana.


-Existió un código moral en el pueblo incaico, muy estricto y difundido desde niños, padres, sacerdotes, jerarcas y guerreros, y que hasta era utilizado como un saludo: Ama Kella, Ama Sua, y Ama Llulla: No sea mentiroso, no seas ladrón y no seas ocioso. Quien irrumpía estas reglas era severamente castigado. En el Imperio Incaico todos tenían lo necesario, por lo tanto quien robaba no era por necesidad sino por avaricia. Tal hecho se castigaba cortándole la mano; el adulterio también fue sancionado con la muerte por lapidación para ambos. 


El ideal de pureza movió al pueblo hacia la práctica de ceremonias purificatorias. Antes de cada festividad se decretaba en todo el Imperio ayuno y abstinencia de ciertos alimentos en especial la sal y el ají, así como también se evitaban las prácticas sexuales durante esos días. De esta manera se pretendía que el pueblo en general estuviese  predispuesto para la realización de la ceremonia o el rito a efectuarse.


Cuando sucedía alguna calamidad en el Imperio: pestes, sequías, inundaciones, o destrucción de las cosechas, igualmente se decretaba el ayuno y la abstinencia de todos los ciudadanos para curar al Imperio del mal que le afectaba.

Estas normas llegaron a formar parte de la vida del pueblo, insertas en el alma del hombre andino, en base a una doctrina donde el ejemplo era fundamental, ya que desde el Copa-Inca (cabeza del Imperio), el Huillac-Uma (cabeza sagrada-sumo sacerdote), y la nobleza toda participaban de todas las normas expuestas, y aún éstas eran mucho más estrictas para éstas clases. Aunque cabe hacer notar que el Imperio Incaico ya había perdido los Grandes Misterios que acunaron grandes culturas anteriores, y aún así conservaron los Misterios Menores entre la nobleza y los sacerdotes.


La moral estuvo regida por un gran sentido religioso, donde la adoración del dios Inti (Sol), era basada en la concepción de que éste era la primera manifestación visible, del Dios Creador de todo lo existente, de naturaleza invisible, incorpórea y absoluta que ellos denominaron “Wiracocha”.Esta concepción marcó un sendero de mística profunda en el pueblo Incaico.

La formación moral del pueblo comenzaba desde el nacimiento del niño, no dándole demasiada importancia al cuerpo, sino más bien a la práctica del deber. Se decía que a los niños se les educaba de tal forma que fueran útiles al Imperio sin molestar a nadie. Desde muy pequeños se les otorgaban trabajos y obligaciones para que se acostumbraran a que en el Imperio todos debían trabajar. A los niños de 4 a los 9 años, se les hacía cuidar a los animales, y contribuir con sus padres en las labores caseras. Luego se los llevaba al campo a trabajar la tierra y a aprender de sus mayores el arte del cultivo de la tierra, par que ella   la Pachamama, les diera los frutos necesarios para su alimentación.


El heroísmo, la valentía y la honradez fueron muy alabados, inclusive entre los guerreros se daban menciones especiales a aquellos que sabían vencer el propio miedo o exponer su vida por el Imperio. La mención consistía en la elevación de su casta social, llegando a ser considerados nobles por privilegio.


Una disciplina estricta y una correcta organización social y administrativa, dio por resultado la formación de un Imperio moral y religioso, donde no podían existir ociosos. Todos trabajaban para la propia subsistencia y para la de su soberano. Esto lo vemos claramente reflejado en el sistema de Ayllus (agrupaciones de familias con vínculos religiosos, sociales y sanguíneos), en los cuales se distribuían las tierras para su cultivo, según el número de integrantes de cada familia. Además debían cultivar todos por turno, las tierras destinadas al Inca, la Nobleza y la Casta Sacerdotal en la forma de ayuda mutua. Así se fomentó el inegoísmo, la fraternidad, el amor hacia el trabajo y el sentido natural de una jerarquía.


Algunas fábulas o narraciones de nuestros antepasados dicen que el Inca Pachacutec, estaba transitando con su corte por un camino, y encontró un aguará que estaba metido en el barro. Y toda la gente que pasaba tiraba golpes y piedras a su alrededor para mortificarlo, al punto que el animal estaba desesperado y enloquecido por las torturas que esto le causaba. Pasó el Inca, se bajó de su litera, se acercó al aguará, lo sacó del barro y lo tomó en brazos, la primera reacción del aguará fue morder al Inca. La guardia de inmediato se aprestó a matar al animal, pero Pachacutec se negó. Siguió acariciando al animal hasta que se quedó dormido acurrucado entre sus brazos. Entonces Pacahacutec dijo: “Este aguará es como los pueblos, cuando son golpeados y torturados por malos gobiernos.Si luego viene un buen gobierno creyendo que es otro malo, el pueblo se dá vuelta y muerde la mano del que le hace bien. No es cuestión de reaccionar diciendo: este pueblo es malo, sino que hay que seguir dándole realmente todo el bien que necesita, hasta que se convenza que ha cambiado de amo”


Otra historia cuentan nuestros antepasados, que Pachacutec estaba entre Curacas, posibles gobernadores de una provincia del llamado Imperio Incaico. Los dos eran nobles, sabios, buenos. No podía elegir a ninguno de los dos. Entonces  se le ocurrió una treta; dijo el Inca: “Vamos a recurrir a la magia. Yo tengo aquí n la mano una estatuilla; aquel que la vea y me la pueda describir es el elegido por los dioses para ser gobernador  de este pueblo” uno de ellos empezó a describir imaginariamente la estatuilla que el Inca tenía en la mano. El otro dijo: perdón Señor, pero yo no veo en tu mano absolutamente nada, aunque pierda el gobierno del pueblo que me habías prometido no puedo mentir.

El inca hizo gobernador a este último, diciendo que aquel que, aun arriesgando todos los bienes, sostiene la verdad, y dice ver nada más que lo que realmente ve, es un hombre superior. Aquel que emocionado por la idea de tener un cargo empieza a delirar y ve lo que no existe, es un hombre corrupto y farsante que no sirve para gobernar.


En otra oportunidad dicen que uno de los Incas había ido con un ejército de balsas a luchar contra los pueblos al Sur, (posiblemente los araucanos), cuando llegó la batalla, en lugar de estar en primera línea, como siempre se acostumbró en los estados de corte iniciático, se dio vuelta y salió corriendo. La propia guardia lo ató y lo llevó al Cusco, donde le dieron un vaso de veneno. El Inca dijo:  Cómo. ¿al Inca un vaso de veneno?, y le respondieron: No, al Inca no, al espíritu del Inca, ya que nuestro Inca jamás hubiese retrocedido en batalla. Tú eres un simulador, a ti te damos el veneno.

                                    
La moral en el Cristianismo


La conciencia moral de la Iglesia Católica:

En lo más profundo de su conciencia descubre el hombre la existencia de una ley que él no se dicta a si mismo, pero a la cual debe obedecer   (GS 16)


San Agustín cristianizó a Platón y Santo Tomás de Aquino cristianizó a Aristóteles.

San agustín: La humanidad se perdió después del pecado original, pero aunque ningún ser humano se merezca la salvación de Dios, El ha determinado que algunos seres humanos sean salvados de la perdición eterna. Nuestra Salvación estaba preestablecida y totalmente fuera de nuestro control, dependíamos completamente de la misericordia de Dios. No negaba el libre albedrío, sino que Dios “ha visto antes” cómo viviremos; y dejaba claro que no había salvación fuera de la Iglesia Católica. Esta idea fue refutada por la Reforma en el Siglo XVI.


Los Sabios árabes con una gran tradición Aristotélica, crearon en el siglo XII un nuevo interés por las Ciencias naturales. Y Santo Tomás mantenía que no tenía porque haber una contradicción entre la filosofía y la razón y lo que nos revela la fe cristiana.

Con esto no quería decir que la razón nos pudiese decir que Dios creó el mundo en seis días y que Jesús era el hijo de Dios, a esa clase de dogmas de fe, solo tenemos acceso por la fe.

Pero Santo Tomás aristotélicamente opinaba que también existe una serie de “verdades teológicas naturales”, a las que se puede llegar tanto a través de la revelación cristiana como a través de la razón innata o natural. Santo Tomás creía que había dos caminos en la vida moral. La Biblia nos enseña como quiere Dios que vivamos. Pero a su vez Dios, nos ha provisto de una conciencia que nos capacita para distinguir entre el bien y el mal sobre una base “natural”, aunque no hayas leído la Biblia.

Cuando el humanismo enfatizó la dignidad y el valor del ser humano; para los filósofos medievales el punto de partida había sido Dios (Teocentrismo) y para los humanistas Renacentistas (nacer de nuevo) el punto de partida era el ser humano. Muchos pensaban en la época del renacimiento que un Dios infinito debía estar presente en la creación y por lo tanto la omnipresencia divina estaba en todo. Sin embargo Giordano Bruno filósofo del Siglo XVI, que en sus creencias incluía la visión de que Dios estaba presente en la naturaleza y que el Universo era infinito, lo llevaron arrestado por la Inquisición y fue quemado en la hoguera.

Gradualmente la filosofía y la ciencia se alejaron de la Teología dogmática y Martín Lutero criticó la corrupción en las prácticas religiosas de la Iglesia Católica, como la venta del cielo mediante las indulgencias; y según Lutero, las personas no necesitan la intercesión de la Iglesia o un sacerdote para recibir el perdón de Dios. La relación personal del individuo con Dios era más importante que su relación con la Iglesia.


La conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, donde él se encuentra solo con Dios, cuya voz resuena en la intimidad propia (GS 16)


“dos cosas llenan de maravilla siempre nueva: el cielo estrellado sobre mí y la ley moral en mí...Yo las veo delante de mí y las relaciono inmediatamente con la experiencia de mi existencia y me invitan a la investigación”  (E. Kant)


De la Editorial Salesiana:


El secreto funcionamiento de la ley moral, visto a la luz de la fe cristiana, indica e indaga que en la visión bíblica la conciencia del hombre está llamada a una doble finalidad: fiel a si misma, es decir, a la propia historia y fiel a Dios, a su mensaje y a sus inspiraciones.


.El término “conciencia” está raras veces en la Biblia, ni siquiera aparece en los Evangelios, y, se lee 31 veces en los escritos de Pablo. En el Antiguo Testamento, al término “conciencia” corresponde corazón, alma , espíritu, ley. La ausencia de la palabra “conciencia” no significa ,pues, ausencia de los Valores Morales de la persona.


.El hombre del Antiguo Testamento escucha la divina Palabra, que le penetra, lo circunda, le hace consciente y lo ayuda a discernir entre el Bien y el Mal; “dentro del corazón he guardado tu promesa para no pecar contra ti “ (Salmo 118:11)


.El corazón   es precisamente esta interioridad del hombre, donde la Palabra de Dios llega como un juicio. Los profetas llamaban al pueblo de Israel a la necesidad de purificar el corazón, de ofrecer a Dios sacrificios espirituales y no sólo víctimas materiales.


.El corazón contrito es el corazón “nuevo”, convertido, que acoge la Palabra, haciéndose la fuente íntima de toda resolución religiosa y de toda evaluación moral; el corazón endurecido , en cambio, es el corazón sordo, en tinieblas, donde la Palabra no resuena; es el corazón que no reconoce ya los valores morales.


La conducta depende de la decisión del corazón: a Dios se le ama y traiciona con el corazón (Deut. 6:5- Ez 6:9); el corazón atento a la voz de Dios; o convertido por su perdón, es testigo del valor moral del hombre en la presencia de Dios. Dios que “explora el corazón” (Jr 17:10), que se lamenta porque su pueblo lo honra con los labios, mientras que su corazón está lejos de El (Is. 29:13), que promete un corazón nuevo... “Arrancará de su carne el corazón de piedra y les dará un corazón de carne (Ez 36:26)¸ es el mismo Dios a quien David, después de su pecado, oraba: “Crea en mi un corazón puro”  (Salmo 50:12).   


Jesús habla siempre de “corazón”; los Evangelios usan siempre la palabra “corazón” para indicar la conciencia. Jesús en el Sermón de la Montaña pone como fundamento del obrar moral la decisión interior, la pureza de corazón: pobres de espíritu, puros de corazón, ojo sencillo y luminoso que ilumina toda conducta (Mt. 5:3,  8:28)

Jesús hablando del corazón dice: “De dentro del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornificaciones... eso es lo que hace impuro al hombre (Mt. 15: 19)

Jesús reacciona contra la tendencia del literalismo de los escribas y las blasfemias contra el Espíritu divino y dice que del árbol bueno será el fruto bueno y del árbol malo  el fruto malo, porque por el fruto se conocerá el árbol y afirma que lo que contamina al hombre no es lo que entra a su corazón, sino lo que sale de su interior. Esta insistencia de poner en el corazón el centro de la vida moral es característica en las palabras de Jesús.”Manso y humilde de corazón” (Mt. 11: 28-30).

En Jesús la pureza del corazón no es una llamada abstracta a la Palabra de Dios (lo hacían también los fariseos) sino la fidelidad y la lealtad a Dios en la vida cotidiana, poniendo el corazón bajo la mirada de Dios, es decir de la “Verdad”; se honra a Dios.  


San Pablo identifica la novedad de renacer en Cristo con la valentía de una recta conciencia, es un naufragio también en la fe (1 Tim. 1:5). Para Pablo la conciencia es un juicio moral sobre el hombre y sus actos, un juicio de absolución o de condena según que los actos sean conformes o no con la ley de Dios escrita en el corazón (vs 59). Pablo es el primero en usar el término “conciencia” que corresponde a la palabra “corazón” del Antiguo Testamento y de los Evangelios.

La noción popular de “conciencia”, como testigo o juez interior de las propias acciones personales, es usada por Pablo que habla tanto de  “mala conciencia” (Heb 10:22), como el de “conciencia contaminada” y “marcada con el sello de Satanás” (Tit 1:15; 2 Tim 1:3)...”coman todo lo que les presenten –responde Pablo- porque los ídolos no son nada, sin embargo si alguno cree que aquella comida proviene de un acto idolátrico, no lo debe hacer; también los “fuertes” deben abstenerse, si su ejemplo puede escandalizar a los hermanos más “débiles” (Cor 10:28) demás, aún cuando no estén en la verdad.  


En la conciencia, el hombre está solo con Dios:


Porque el hombre tiene una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste  la dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente.

Las enseñanzas recibidas en la familia, en la escuela, en la Iglesia y en la sociedad, son un tesoro de sabiduría humana que otros han elaborado antes que nosotros con una búsqueda tan larga como la historia humana; semejante tesoro de experiencia debe ser revisado y enriquecido por cada persona.


-Con la palabra de Dios que purifica las enseñanzas


-con la educación que las aplica a la vida


-con la experiencia personal que las asimila

Este conjunto de Valores Morales educa la conciencia; así cada persona llega  a aprobar o desaprobar los propios actos. El bien o el mal uno lo experimenta con todo su ser, lo aprende viviéndolo. En la formación de la conciencia, la familia ocupa un lugar primario, los padres deben ayudar a los propios hijos a buscar la Verdad y a vivir en conformidad con ella.

Importante para la formación de la conciencia es también la escuela, en la que el niño y el joven entran en contacto con un mundo más amplio. Deben ser ayudados a discernir y a buscar la verdad, a aceptar los límites de la verdadera libertad; la educación no es nunca moralmente indiferente y la formación de la conciencia puede estar en peligro si falta la referencia a Dios.

También los medios de comunicación social, promueven el respeto de la conciencia de los demás, el conocimiento de otras religiones y culturas, la equilibrada comprensión de las diversas religiones existentes y juegan un papel importante en la formación de la conciencia. El buscar juntos la paz, el afirmar juntos los valores de la libertad, iluminan la conciencia de cada uno. Dios no solo ha inscrito la ley natural en el corazón de cada uno; nos ha hecho también conocer sus mandamientos.   


Escuchar la palabra de Dios es esencial para formar la conciencia : ella penetra y escutra las profundidades. Cuando el profeta Natán cuenta a David el caso de aquel pobre y de su ovejita arrancada por un prepotente, el rey grita su indignación por un crimen tan odioso; pero Natán dice a David:  “Tú eres ese hombre; mataste a espada a Urías el hitita y te quedaste con su mujer. Pues bien la espada no se apartará nunca de tu casa. David vuelto a la verdad por la palabra del profeta, admite: “Hé pecado contra el Señor (2 Sam 12)

La conciencia es el instrumento interno en nosotros, que no solo sabe y juzga, sino manda y quiere ser obedecida, y castiga, con el sentimiento doloroso de la propia culpabilidad, si no se le obedece.


El fruto del espíritu es: amor, alegría, paz, comprensión, servicialidad, bondad, lealtad, amabilidad, dominio de sí (Gal. 5:22).

El Espíritu tiene grandes planes para el crecimiento de la humanidad. A los embajadores en la Santa Sede el Papa (10. 01. 1998) hizo esta vibrante denuncia:

“La naturaleza es considerada como un simple material, abierto a todas las experiencias. Se tiene a veces la impresión de que la vida es apreciada solo en función de la utilidad o del bienestar. Se descuida a la persona minusválida y al anciano porque estorban, se considera demasiadas veces al monato (embarazo) como un intruso en una existencia planificada en función de intereses subjetivos poco generosos. El aborto y la eutanasia aparecen como “soluciones” aceptables...el hombre es por desgracia, capaz de traicionar su humanidad”.


La reflexión y el examen de conciencia: La reflexión personal y la educación ayudan a conocer, juzgar, discernir la bondad o la negatividad de cada elección: la capacidad de juzgarse a si mismo corre el peligro de quedar atrofiada si no se le ejercita en el momento justo, en la juventud.


El examen de conciencia es un ejercicio útil y puede practicarse desde niños. “detengámonos algunos instantes para examinar el estado de nuestra conciencia”, rezaba Don Bosco con sus jóvenes, todas las noches antes de acostarse. Un padre de familia, un educador cristiano hace con frecuencia referencia a la conciencia dando sus motivaciones y proponiendo el examen cotidiano. No lo impone con autoritarismo porque podría suprimir la naciente capacidad de juicio personal, y hacer surgir límites graves, como el conformismo, la inseguridad y la dependencia en decidir.


El límite entre el bien y el mal: Nuestro tiempo está marcado por un ofuscamiento de los principios que presiden la acción: casi como una desaparición de la línea de demarcación entre el bien y el mal. De ahí la inquietud y el malestar de la presente generación. El siglo pasado ha conocido tragedias de una gravedad y una amplitud sin comparación en la historia. Pero tal vez el eclipse de los Valores Morales que caracterizó el fin del segundo milenio es de una gravedad mayor. Sin reglas comunes aceptadas el juego de la existencia es insensato, imposible, abierto a la desesperación. Sin puntos sólidos de referencia ni de orientación. Frente a las opciones morales cada vez más difíciles, la conciencia debe reforzarse y purificarse. “La sangre de cristo, por el Espíritu eterno purificará de las obras muertas nuestra conciencia” (Heb 9:14).


La conciencia puede dictar o un juicio recto de acuerdo con la ley divina, o un juicio que no esté de acuerdo con ella. ¿Cómo comportarnos? Cómo decidir entre lo justo y lo no justo, lo verdadero y lo no verdadero, lo que es bueno y lo que es malo?..junto con el consejo de personas sabias, debe entrar en acción la conciencia. “La caridad que procede de un corazón limpio, de una conciencia recta y de una fe sincera, deberá combatir el buen combate (1 Tim 1: 5-18). 

Frente a una elección moral, la conciencia recta decide según la razón y según la ley divina, porque la persona debe obedecer siempre al juicio cierto de la propia conciencia. El hombre equilibrado, prudente y decidido llega gradualmente a formular un juicio sobre la bondad o no bondad de una elección


Conciencia deformada, “Oh conciencia noble y pura, cualquier falta pequeña te produce remordimiento y amargura” (Dante).

Quien trata de tener a Dios lejos del propio corazón, quien es insensible, moralmente frío en el corazón, vengativo, duro en el alma, indiferente al sufrimiento de los demás, se les define como un hombre “sin conciencia”, de él se puede esperar cualquier cosa.

Demuestra tener una conciencia deformada quien avala la calumnia sistemática, el escándalo fabricado con arte y la presión indebida, que justifica el engaño y la mentira.

Es conciencia deformada sostener el uso de la droga, el abuso del alcohol, justificándolo así: -el daño me lo hago a mi mismo, a los demás no debe importarles- Es conciencia deformada justificar la violencia criminal. Es conciencia deformada la política representada por los sistemas políticos teñidos con el totalitarismo o por actitudes personales o sociales relacionadas entre argollas de grupos y familias que van y vienen como parásitos del pueblo, enquistados en el gobierno y el poder. El caos y la anarquía de estas conciencias deformadas se apropian de nuestra sociedad y para recuperarnos tenemos que depender de nuestras propias capacidades, amar a nuestra familia, a nuestro prójimo y hay que empezar por amarse así mismo.

La Iglesia también recuerda al ciudadano que está, en efecto obligado en conciencia a la libre protesta y a no seguir las prescripciones del poder civil cuando se oponen a la exigencia del orden moral, a los derechos fundamentales de las personas o a las enseñanzas del Evangelio. “Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hech. 5:29).


Crisis de civilización o crisis de conciencia?


Ejemplos típicos de opresión de conciencias son : el racismo. La intolerancia religiosa, la manipulación oculta o manifestada descaradamente, el lavado de cerebro, la infatuación de lo colectivo, las modas ideológicas y culturales, la represión política, la tortura, la violación de los derechos constitucionales y de los derechos humanos, etc.

Frente a tanta masificación y manipulación, muchos pensadores contemporáneos se preguntan:

¿es la presión social o la conciencia quien tiene que guiar al hombre? La conciencia ¿es un simple espejo de la realidad o es también un poder crítico fuerte y original?... Hé aquí algunas respuestas: “Muchos renuncian a pensar como individuos libres para dejarse guiar por la masa” (A. Schweitzer); “o los hombres aprenden a amarse o perecerán todos juntos” (R. Follerau); Solamente un cambio sustancial de la Conciencia moral salvará nuestra sociedad de la catástrofe (F. Fromn).

La Iglesia está en lo cierto: la esperanza de un futuro mejor debe buscarse en una renovada Conciencia moral; el cambio de la sociedad parte de la conciencia. El Papa en el mensaje de Paz del 1.1.1998 dijo: De la justicia de cada uno nace la paz para todos. Es decir, antes y más que las manifestaciones públicas y que las proclamas de los slogan repetidos, antes y más que cualquier habilidad de los políticos, se requiere la rectitud de las conciencias para servir a la verdadera paz”. 


Programa tu vida:

Cada uno debe valerse de los medios aptos para formar la propia conciencia:

. La Palabra de Dios es una luz para nuestros pasos, debemos escudriñar las Sagradas Escrituras, las debemos asimilar en la fe y en la oración y ponerla en práctica, de esta manera se forma la Conciencia Moral.

.El examen diario de conciencia es útil y formativo.

.El corazón debe irse purificando de los afectos desordenados y de las malas costumbres y de los prejuicios.

“No tomen como modelo a este mundo, sino transfórmense por la renovación de la mente para que sepan discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que agrada, lo perfecto”

(Rom 12:2).

.La reconciliación para alcanzar el perdón de nuestras ofensas así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden.

.La conciencia cristiana se educa y se  forma a través de un ejercicio de sabio discernimiento para tomar decisiones libres y responsables. Es un espacio habitado por el Espíritu que nos libera no desde afuera sino en lo profundo del corazón, y nos configura con Cristo para poder escoger y obrar como él. El cristiano trata de tener una mirada limpia de fe para poder juzgar y actuar correctamente en toda situación. Los pasos a dar vez por vez se los sugiere el Espíritu a través de la voz interior de la conciencia.


 Un cartel expuesto en ciertos hoteles americanos dice: “ si no pueden dormir, no se lamenten de nuestras camas. Examinen más bien su conciencia”.

Reza: “Oh Dios que conoces nuestros pensamientos y ves los secretos de los corazones, infunde en nosotros tu Espíritu Santo, para que, purificados en nuestro interior, podamos amarte con toda el alma y celebrar dignamente tu alabanza”

Salmos: “El Señor enseña a los hombres sus caminos”  (Sal 24:1-10)

              “Dichoso el hombre que medita y observa la ley del Señor”    (Sal 1) 

“¿Qué es lo más importante en la vida?”

La empresa internacional Gallup hizo esta pregunta a 50.000 encuestados en 60 países, las respuestas más frecuentes en casi todos los rincones del globo fueron “la felicidad familiar” y “la salud”.

A primera vista, se diría que los ciudadanos del mundo entero comparten una noble escala de Valores, pero el cuadro no es tan halagüeño como parece. Si bien es cierto que los principios se han basado por lo general en la religión y la moral tradicional, la situación está cambiando con rapidez. “Los valores de los jóvenes acusan cada vez menos la influencia de los padres, la tradición y la religión, y lo mismo cabría afirmar de la gente, tanto joven como mayor. Existe un creciente cúmulo de pruebas de que en todo el planeta se están produciendo profundas modificaciones en los criterios de la gente; y el origen de estas innovaciones “son el reflejo de los cambios en la economía y la técnica”.

La encuesta de Gallup reveló que, entre la lista más importante de la vida, “el empleo” recibió una valorización bastante baja en las naciones ricas, mientras que en los países en vías de desarrollo ocupó el primer puesto. En efecto, si para los pobres lo prioritario es sobrevivir en el día a día, para los ciudadanos de los países prósperos suelen serlo otras cosas como la salud, la felicidad familiar y la afirmación de su individualidad.

Por otro lado, los avances tecnológicos y la globalización, garantizan que los nuevos valores penetrarán en las naciones emergentes. “En nuestras creencias y valores –indica la revista “El Futuro”- influyen lo que vemos y oímos”. De ahí que los medios de comunicación hayan tenido una gran incidencia en los valores occidentales. La citada revista añade: “Hoy día, el alcance de estos medios es mundial”

¿Están en decadencia los valores?

Entre los mejores regalos que pueden hacer los padres a sus hijos figuran su amor incondicional y unos valores que ellos mismos empleen para regir su vida, y no solo para sermonearlos. Sin buenos principios, nuestra existencia es poco más que una lucha encarnizada por sobrevivir. En efecto, los valores aportan sentido a la vida y, además establecen prioridades, límites morales y reglas de conducta. 

Con todo muchos valores tradicionales se enfrentan a rápidos cambios. Por ejemplo, la sociedad tiende a adoptar normas de conducta sexual que conceden mayor espacio para la satisfacción y afirmación personal. En un sondeo de Gallup realizado en 1997 en dieciséis países se preguntó a los encuestados si consideraban moral tener hijos fuera del matrimonio. Según Gallup, “la aceptación de este nuevo estilo de vida oscila entre más del noventa por ciento en algunas regiones de Europa occidental y menos del quince por ciento en Singapur y la India”. Aunque haya muchos que alaben la nueva libertad sexual, se considera que  “la gran cantidad de hijos nacidos fuera del matrimonio y la disolución de las familias” constituyen “claros síntomas de decadencia moral”.

También experimentan un notable declive otros valores ancestrales, por ejemplo, en los países industrializados “se está perdiendo el respeto a la autoridad.”

Otro valor tradicional que manifiesta una clara tendencia a la baja es la ética laboral. La federación Nacional de Empresas independientes de E:E.U.U., efectuó un estudio con más de medio millón de patronos. El 31 % señaló que era difícil llenar las vacantes, y el 21 % que la calidad de trabajo solía ser deficiente y que cada vez cuesta más encontrar empleados que aguanten más de un día, sean puntuales y no lleguen bebidos.

El deterioro pudiere deberse a factores económicos. Así al disminuir las ganancias, los jefes despiden empleados o reducen ciertas prestaciones y los trabajadores que constatan dicha falta de lealtad y de estabilidad laboral comienzan a corresponder a sus patronos con un mal comportamiento, no realizan sus labores con entrega, por el temor de ser despedidos y estén tal vez desempleados.

Otros valores que han decaído marcadamente son la urbanidad, la cortesía o buenos modales. Una investigación arroja esta conclusión: en Australia, el 87% de los empleados comentaron que los malos modales en las oficinas bajan la moral del personal, y en un sondeo estadounidense efectuado con profesionales en los negocios, el 80% señaló que había aumentado la descortesía en las actividades comerciales. En las oficinas estatales, hospitales, la burocracia maltrata a los ciudadanos que necesita de sus servicios, no obstante que ellos reciben los salarios de sus tributos. Uno de cada dos entrevistados indicó que suelen ver gentes hablando por el celular muy alto o de modo muy desagradable, y muchos de ellos manejando vehículos. Y de cada diez conductores, 6 dijeron haberse topado con muchos automovilistas agresivos o temerarios, y, también en las llamadas “Combis de la muerte en América Latina”.

 
¿Cuánto valor tiene la vida humana?   


Algunas personas que afirman haber adoptado ciertos “valores” no necesariamente se guían por ellos. Por ejemplo, el 40% de los ciudadanos de cuarenta países entrevistados por el Instituto de Etica Global eligió el “respeto a la vida” como uno de los cinco valores “más importantes”.

Pero que sucede en la práctica? Las naciones industrializadas poseen sin duda los recursos necesarios para eliminar buena parte de los sufrimientos de la humanidad. Pese a todo, como en 1998 indicó la UNICEF, la desnutrición es la causa de los casi doce millones de defunciones de niños menores de cinco años que se producen anualmente en los países en desarrollo, lo que constituye un número sin igual desde que la peste negra asoló Europa en el siglo XIV . Tales informes resultan escalofriantes para quienes aprecian la vida. Sin embargo , la crisis mundial de la desnutrición ha despertado muy poca alarma entre el público, a pesar de las pruebas científicas que reflejan cada vez con más insistencia el peligro. Reciben mucha más atención los altibajos del mercado de valores que el enorme potencial destructivo de la desnutrición o que los beneficios –igualmente enormes- de la buena alimentación.


Entre muchos médicos se observa una concepción distorsionada de la vida. En un tiempo reciente, los niños que nacían con sólo veintitrés semanas de gestación apenas tenían probabilidades de sobrevivir y en la actualidad, quizás puedan hacerlo hasta en el 45% de los casos. Sin embargo resulta irónico que aún con tantos avances de la ciencia médica, que cada año se aborten entre cuarenta millones a sesenta millones de fetos, la mayoría solo unas semanas más jóvenes que los prematuros que con tanto empeño trata de salvar el personal médico. ¿No revela este hecho la gran confusión moral existente?


¿Qué importa menos en la vida?


Ante esta pregunta de la encuesta de Gallup, una de las respuestas más comunes fue “ser fiel a mi religión”. No sorprende, por tanto, la continua mengua en la asistencia a las Iglesias. Es muy posible que la prosperidad de los ricos y de los mercantilistas de los sacramentos en las Iglesias de los países occidentales ha “propiciado un sentido de seguridad sin precedentes” que “ha reducido la necesidad de recibir el consuelo aportado tradicionalmente por la religión, dando lugar a que los desposeídos se basen en la experiencia personal”.

No es de extrañar que los valores se encuentren en crisis, por la ausencia de una brújula moral, unida al creciente énfasis en el materialismo y el individualismo, fomentado por una cultura codiciosa e indiferente a los sentimientos ajenos. ¿Qué pérdidas importantes se han producido a consecuencia de los cambios?

¿Cuál es el problema más grave de la nación?. Para la mayoría de los encuestados, lo más inquietante resulta ser la crisis moral que atraviesan la familia, los gobernantes, los políticos,los magistrados, los sacerdotes y los maestros.

Por ejemplo, el diario parisino International Herald Tribune comentó: “Existe un claro anhelo, sobre todo entre la juventud, de algún tipo de visión unificadora, un  conjunto de ideales reconocidos con el que hacer frente y poner coto al avance de la codicia, el egoísmo y la insolidaridad, que parecen adueñarse del mundo. El creciente debate sobre la necesidad de una ética mundial constituye una admisión de que falta algo”.

¿Cree usted que los gobernantes y otros líderes mundiales – incluidos los magnates de los negocios- tienen los valores necesarios para conducirnos a un futuro más feliz y seguro? ¿O se siente desconcertado, al menos hasta cierto grado, debido al actual cambio de los Valores?. Una causa de gran inquietud es la seguridad personal, por la falta de seguridad ciudadana. Aun si tiene la dicha de vivir en un sector libre de guerras, problemas étnicos y sangrientas luchas pandilleras. ¿Se siente tranquilo caminando por su vecindario de noche?  quizá tenga miedo a los ataques, allanamientos y asaltos u otros robos, circunstancias que, como es lógico, generan angustia y desconcierto.

Además, tal vez haya perdido –siquiera en cierta medida- la confianza en sus semejantes al ver en sus relaciones laborales y privadas que cada vez hay más personas dispuestas a hacerle daño con tal de favorecer sus propios intereses, aunque solo sea un poco. 

   El gobierno debe dar el ejemplo:

En el transcurso de la historia se ha reconocido el estrecho vínculo existente entre los valores de la ciudadanía  y los que manifiesta con su ejemplo el gobierno. Antes de ser presidente de los Estados Unidos, Calvin Coolidge hizo este comentario: “Aunque el hombre habla de derechos naturales, en ningún rincón del mundo natural han existido o reconocido derechos antes de haberlos declarado y protegido mediante la promulgación del correspondiente cuerpo de leyes”. En última instancia, es el gobierno –con independencia de los medios por los que llegó al poder- el que puede promover o limitar derechos civiles como los que garantizan que el ciudadano disfrutará de libertad de prensa, reunión, culto y libre expresión, que no será detenido ilegalmente ni acosado y que recibirá un juicio imparcial.

Cuando aún no era presidente de Estados Unidos, Abraham Lincoln dijo: “El objetivo legítimo del gobierno es realizar para una comunidad labores que ésta necesita, pero cuyos miembros, por si solos, no pueden llevar a cabo, o al menos no pueden hacerlas igual de bien”. Si una administración lucha por  conseguir tan altas metas, el ciudadano debe confiar en ellas. Si embargo, el cinismo y la sospecha parecen haber reemplazado a la confianza. En un reciente estudio realizado en varios países el 68% de los encuestados opinó que la ética del comportamiento de las autoridades dejaba bastante –o incluso mucho- que desear. En numerosos países, la opinión pública sobre los funcionarios se ha visto afectada por escándalos de sobornos y corrupción en las más altas esferas. Es comprensible que  cada vez haya más desconcierto entre la población.


El buen ejemplo del rey Salomón; Hay un ejemplo de la antigüedad que ilustra cuánta influencia pueden tener los valores de los gobernantes. El rey Salomón ejerció su dominio sobre las doce tribus de Israel entre los años 1037 y 998 a. de C., fue uno de los monarcas más importantes de la nación, se destacó por su amor a la verdad y la justicia, y , sobre todo, por su confianza absoluta en Dios al cual le pidió un corazón sabio, entendido y obediente que le permitiera gobernar bien a la nación de Israel. Durante todo el tiempo en que Salomón se mantuvo fiel a los valores espirituales de la nación. Dios le otorgó sabiduría, gloria y riquezas, lo que le dio al pueblo de Israel una prosperidad material gracias al floreciente comercio y a las riquezas que llegaban a la corte desde los cuatro puntos cardinales, se produjo en poco tiempo una gran revolución que incidió en todo aspecto el desarrollo. Ciertamente, la buena administración de este rey se tradujo en paz, seguridad y felicidad para su pueblo. “Judá e Israel continuaron morando en seguridad, cada uno debajo de su propia vid y debajo de su propia higuera, desde Dan hasta Beer-seba, todos los días de Salomón” (1 Reyes 4: 20-25).         


El mal ejemplo del rey Salomón Por desgracia, este monarca cayó en el mismo error que muchos gobernantes de la actualidad :fue cambiando sus valores. La Biblia dice que “llegó a tener setecientas esposas, princesas y trescientas concubinas; y poco a poco  sus esposas le inclinaron el corazón. Y al tiempo en que envejeció Salomón aconteció que sus esposas mismas habían inclinado el corazón de él a seguir otros dioses; y su corazón no resultó completo para con Jehová su Dios”. (1 Reyes 11: 3,4)

¿Qué efectos tuvo en sus súbditos aquel cambio de valores? Pese a ser un monarca capaz y sabio, se volvió un tirano al final de su reinado, a fin de sufragar los grandes gastos de su administración, de sus partidarios y los de su numerosa familia, impuso a la economía de su país una pesada carga tributaria. Propició así el descontento general de los trabajadores y la oposición de rivales que intentaron suplantarlo en el trono. De este modo provocó la pérdida de cohesión nacional e, irónicamente, demostró la veracidad de sus propias palabras: “Cuando los justos llegan a ser muchos, el pueblo se regocija; pero cuando alguien inicuo gobierna, el pueblo suspira” (Proverbios 29:2)   

Poco después de morir Salomón, la agitación política , la ambición de sus propios hijos y herederos, y la gran desconfianza, ocasionaron la división del país y dieron paso a un periodo de dificultades, desunión y decadencia. El gobierno había cambiado sus valores morales y había olvidado de los intereses y necesidades del pueblo. Y también el error radicaba en que los dirigentes habían prescindido de Jehová y sus leyes. Como consecuencia toda la nación resultó perjudicada..


La actual generalización de la desconfianza: 


En los círculos políticos, comerciales,.judiciales y religiosos no es frecuente que impere la preocupación de tener en alto los Valores Morales, lo que fomenta la desorientación y el descontento entre la ciudadanía. Cada vez hay más políticos o politiqueros y otros líderes incapaces de solucionar los problemas básicos de su país.

Por ejemplo no logran poner freno a la guerra, al alza de los costos de la vida y salud pública, al narcotráfico y sus lacras ni a la crisis del sistema educativo. Hay gobiernos que hasta patrocinan los juegos de azar. Y muchas figuras del gobierno, del comercio y la religión provocan grandes decepciones por su ambición, corrupción e inmoralidad. No es de extrañar que se generalice la desconfianza en la integridad de la mayoría de los dirigentes y asesores.


Los delitos violentos


Juan y Adela paseaban por una playa de Lima, a primera hora de la mañana, contemplando el amanecer. No podían ni imaginarse que en breves minutos morirían de un disparo a quemarropa en la cabeza. ¿Fue por venganza? ¿Por celos? No. El asesino, un total desconocido, vio realizado su sueño: saber lo que se siente al matar a alguien.


Un jubilado de 65 años paseaba en bicicleta una mañana como era su costumbre, cuando un automovilista lo embistió por detrás y huyó, dándolo por muerto y arrastrando la bicicleta más de tres cuadras. Al principio todo parecía indicar que el conductor se había dado a la fuga, pero las investigaciones revelaron que tal individuo había robado el vehículo para dar un paseo y que según parece, derribar a  un ciclista formaba parte de su  

diversión.

No hace mucho en la ciudad de Port Arthur (Tasmania), Martín Bryant  se puso a disparar a todo el que se encontraba en su camino mientras paseaba por la ciudad, lo cual le proporcionó una maravillosa sensación de júbilo y poder. Aquel día Bryant mató a 35.

Dos estudiantes de Colorado (EEUU) mataron a tiros en la escuela a doce de sus compañeros y a un profesor, y después se suicidaron.

Y lo que está de moda, los crímenes que caen en la categoría de actos terroristas. Por ejemplo en el metro de Tokio, miembros de una secta introdujeron gas venenoso, dejando un saldo de doce muertos y miles de afectados. Por otro lado, pocos pueden olvidar la destrucción de las Torres del World Trade Center de Nueva York y el ataque al Pentágono de Washington que cobraron unas tres mil vidas.


Es obvio que los delitos violentos se están extendiendo; se han convertido en un problema mundial que afecta a muchas naciones y a distintas clases de gente. En algunos casos parece que los autores compiten entre sí para ver quién comete el crimen más atroz. También son cada vez más comunes los asesinatos a manos de grupos de extremistas que se ensañan cruelmente con personas cuyo único “defecto” es pertenecer a otra raza, etnia o religión, como sucedió en 1994 cuando unos ochocientos mil tutsis fueron masacrados en Ruanda.


¿Por qué se cometen tantos delitos violentos? 


Todos los homicidios son horribles, pero los perpetrados sin ningún motivo aparente resultan los más difíciles de comprender, la ausencia de un móvil definido desconcierta a los investigadores. Por otra parte a través de los medios de comunicación, miles de millones de personas se enteran de lo sucedido en cuestión de minutos. Según los informes  publicados por la Organización Mundial de la Salud “la violencia está presente en todos los países del planeta, casi ninguna comunidad es inmune a ella”.


¿Por qué lo hacen?  No existe un único factor que explique las distintas manifestaciones de violencia. Ahora bien, hay crímenes que resultan muy difíciles de entender pues escapan totalmente a la razón. Por ejemplo, cuesta asimilar el que un individuo se acerque  a un desconocido y lo apuñale hasta matarlo o que alguien pase en un automóvil por delante de una casa y se ponga a disparar sin ningún motivo.

Según un gran número de especialistas, existen muchos factores y circunstancias que pueden inducir a alguien a cometer un acto de violencia irracional.

Hay quienes sostienen que la inclinación a la violencia es innata en el ser humano. Los evolucionistas afirman que, como venimos de los animales, hemos heredado su temperamento violento.


     Sin embargo, existen numerosas pruebas que demuestran lo contrario. Las teorías mencionadas no explican por qué el número y clase de delitos violentos varían tanto de una cultura a otra. No aclaran por qué en algunas sociedades lo común es reaccionar de forma violenta, mientras que en otras en similares circunstancias y motivos o causales, se producen muy pocas agresiones y prácticamente ningún asesinato.

El psicoanalista Erich Fromm puso en evidencia un punto débil de la teoría de que heredamos la agresividad de los primates al señalar que, si bien algunos de estos animales son violentos cuando tienen hambre o se sienten atacados; el hombre es –que se sepa- el único ser que mata por puro placer. Algunos individuos son más propensos a la violencia que otros, pero no pierden por ello su libre albedrío. Aunque el impulso de matar esté gobernado por numerosas fuerzas internas y externas, sigue habiendo libertad de elección, y por lo tanto, culpabilidad y responsabilidad de los propios actos.


Un informe publicado por la Academia estadounidense del FBI (Buró Federal de Investigación) llega a decir: “La persona que está en su sano juicio no comete un homicidio”. Es posible que algunas autoridades no concuerden del todo con esta afirmación, pero sí concuerdan con lo que da a entender. Por algún motivo, el agresor ya no piensa con normalidad; algo ha afectado su raciocinio, de modo que es capaz de actos impensables. 

¿Qué factores pueden contribuir a que un individuo decida matar a alguien sin ninguna razón aparente? Muchos expertos destacan los siguientes puntos como posibles factores que inducen a la violencia sin sentido:

.La desintegración familiar

.Los grupos extremistas

.Las sectas religiosas

.El entretenimiento violento

.La exposición directa a la violencia

.El consumo de drogas

.La incapacidad de afrontar los problemas

.El fácil acceso a armas mortíferas  

.Ciertos trastornos mentales

.La desintegración familiar:

Proviene de familias rotas, carecen de amor y afecto. No tienen principios morales por los que guiarse, por tanto, se descarrían. Muchos investigadores señalan que, por lo general, los criminales más agresivos han crecido en un entorno familiar violento en el que las relaciones interpersonales dejaban mucho que desear.

La vida familiar de los delincuentes juveniles suele tener las siguientes características:

Una relación turbulenta entre padres e hijos; padres incapaces de darse cuenta o no importarles los problemas de sus hijos; distanciamiento entre los miembros de la familia por las preferencias de los troncos de la familia a algunos miembros de la familia creando las discordias y distanciamiento entre ellos; padres que ponen poca o ninguna restricción a algunos de ellos, dando lugar a hijos extremadamente “sapos” y reservados que llevan una doble vida a espaldas de sus progenitores.

Hoy en día, muchos niños sufren a causa de la ruptura de su familia. Otros tienen padres que apenas les dedican tiempo, de modo que crecen sin la atención y la instrucción moral que necesitan. Algunos expertos creen, que debido al entorno que los rodea, estos niños no desarrollan la capacidad de establecer vínculos afectivos, por lo que les resulta más fácil acabar con la vida de otras personas, a menudo sin ningún remordimiento.  

.Los grupos extremistas y las sectas:

Los hechos indican que algunos grupos extremistas, así como algunas sectas, han desempeñado un papel fundamental en la comisión de ciertos crímenes. En diferentes países racistas, constantemente aparecen muertos, negros, indios, latinos y mestizos, porque algunos blancos o falsos jóvenes arios querían ingresar a una organización que defendía la supremacía blanca y deseaban ganarse el tatuaje o la insignia con el que premiaban a quienes asesinaban a alguien de otra raza. 

Hasta estos tiempos han llegado las luchas fraticidas y genocidios entre hermanos por el fanatismo religioso, de creerse miembros de la única religión verdadera y mirar a los otros miembros de otras religiones como gentiles, apóstatas, paganos, herejes, pecadores, Infieles, bastardos, protestantes, satánicos, lunáticos, brujos, hechiceros y un sinnúmero de nombres y sobrenombres que los de un bando religioso decía a los del otro bando.


Tanto en el atentado con gas nervioso perpetrado en el metro de Tokio en 1995, como en el suicidio colectivo de Jonestown (Guyana), el fallecimiento de 69 adeptos de la orden del Templo Solar (en Suiza, Canadá y Francia), en la tierra santa las matanzas constantes entre Palestinos e Israelitas y la de los Irlandeses e Ingleses católicos y protestantes; se observa la influencia de alguna secta. Estos ejemplos demuestran cuánto    logran influir ciertos grupos en la forma de pensar de muchas personas. De hecho, líderes carismáticos han inducido a la gente a hacer cosas “impensables” tratándolas con supuestas recompensas.


.La violencia, los medios de comunicación y los videojuegos violentos:


Según muchos observadores e investigadores médicos, hay indicios que ciertos medios de comunicación modernos fomentan la conducta agresiva. Estos sostienen que contemplar constantemente las escenas violentas que aparecen en la televisión, las personas, los videojuegos e internet, insensibliza la conciencia e inducen a cometer delitos violentos y atentar contra la moral y las buenas costumbres.


El Dr. Daniel Borenstein, presidente de la Asociación Americana de Psiquiatría, señaló: “Estamos convencidos de que la repetida exposición al entretenimiento violento en todas sus formas tiene significativas repercusiones en la salud pública”.

El Dr. Richard F. Corlin, ex presidente de la Asociación Médica Americana, habló delos Videojuegos que promueven la violencia. Algunos de estos dan puntos por causar una herida superficial, más puntos por una herida de bala, y más puntos aún por un tiro en la cabeza; todo se llena de sangre, y los sesos se desparraman por toda la pantalla.


El Dr. Corlin comentó que no permitimos que nuestros hijos conduzcan, beban alcohol o fumen cuando son demasiado jóvenes. Y añadió: “Sin embargo, dejamos que aprendan a disparar a una edad que no saben controlar sus impulsos y no tienen la madurez ni la disciplina necesaria para usar sin peligro las armas con las que también juegan. Tenemos que enseñarles desde pequeños que la violencia acarrea graves consecuencias”.

Lamentablemente los niños que desconocen el precio de la violencia a menudo son víctimas inocentes de ella, por el mal ejemplo de los adultos que delante de ellos acosan a sus familiares y a sus vecinos con su mal carácter, sus amenazas y sus acciones violentas. En Estados Unidos mueren violentamente y a diario diez niños a causa de las armas de fuego. El citado médico señaló: “En Estados Unidos fallecen más niños por herida de bala que en cualquier otra nación del mundo”. “Es un hecho que la violencia, aunada a las armas, es una amenaza para la salud pública de nuestro país”

En los tribunales, para demostrar la veracidad de tales afirmaciones, los abogados dijeron que los encausados por actos violentos con armas de fuego, pasaban muchas horas todos los días en la televisión, o jugando videojuegos violentos, además de haber estado viendo reiteradamente películas que exaltaban la violencia y el asesinato.

Las drogas en Estados Unidos, el número de homicidios cometidos por adolescentes se triplicó en un periodo de ocho años. Según las autoridades, ¿A qué se debe dicho aumento?. En otras razones a las pandillas de desadaptados sociales, delincuentes juveniles, en especial a las que trafican con “Crack”. De los más de quinientos asesinatos perpetrados recientemente en los Angeles (California), la policía atribuye el 75 % de ellos a las pandillas. Un informe publicado por la citada academia del FBI señala: “Las drogas están implicadas en una exorbitante cantidad de homicidios”. Algunas personas cuyo raciocinio está afectado por el consumo de estupefacientes cometen asesinatos bajo los efectos de estas sustancias. Por otro lado, los traficantes protegen su negocio utilizando la violencia y el soborno para que los hechos delincuenciales queden impunes. Así pues es obvio que las drogas constituyen una importante razón por la que la gente comete crímenes horrendos.   


Las armas destructivas:

Los asesinos, los secuestradores, los narcotraficantes y los asaltantes empuñan armas semiautomáticas de estilo militar, razón por la cual muchos concluyen que el asunto de los delitos violentos se deben también a la facilidad con que se obtiene este tipo de armamento...En algunos países de Latinoamérica elementos infiltrados en las fuerzas armadas proveen armamento sofistificado a los delincuentes y no solo eso, sino que también, han sido capturados como miembros de estas bandas de delincuentes. Y es sabido que una de las causas de la proliferación de estos malos elementos en las fuerzas armadas y policiales, es porque cuando llaman a la selección de postulantes para pertenecer a estas instituciones; mediante sobornos y fuertes pagos quiebran las manos de los jefes encargados de los exámenes de admisión, y quienes son los postulantes que pueden afrontar estos gastos, sino, los delincuentes juveniles que fácilmente obtienen el dinero para ser más tarde delincuentes con uniforme.  

En cambio en Estados Unidos en 1995 se produjeron más de 15 mil asesinatos con esta clase de armas, porque son vendidas en gran cantidad de almacenes sin muchas restricciones, siendo este comercio también uno de los mejores para los negociantes de armas.

    La incapacidad de afrontar los problemas:


Cuando se escucha la noticia de un cruel asesinato, muchos reaccionan tildando al que lo hizo: “que debe estar loco”. Sin embargo, no todos los individuos que cometen tales actos están trastornados, aunque muchos si tienen problemas para afrontar las presiones de la vida. De ahí que los expertos apunten que la conducta violenta también puede deberse a ciertos defectos de la personalidad del agresor. Entre estos se cuentan los siguientes: las deficiencias de aprendizaje; la dificultad para relacionarse con los demás; los trastornos psicológicos debido al maltrato físico o el abuso sexual; las tendencias antisociales; la aversión a un determinado sector de la sociedad, como por ejemplo ser racistas, estar en contra de los travestis, prostitutas, homosexuales,etc. otro factor es la falta de escrúpulos y de remordimientos; y el deseo de manipular a otros.


Hay otros estados patológicos ya que algunas personas llegan a abrumarse tanto por su problema, sea cual sea, que su mente se altera y se comporta de manera extraña.

Este fue el caso de una enfermera que tenía el ansia patológica de llamar la atención. Para saciar tal ansia, inyectaba un relajante muscular a los niños pequeños a fin de provocarles un paro respiratorio. Entonces disfrutaba de la atención y felicitaciones que se le brindaba cuando los “salvaba”.Lamentablemente, no siempre logró que los niños volvieran a respirar, de modo que fue descubierta y condenada por asesinato.


Se necesita un cambio de la mente y del corazón:  


Parece que los delitos violentos forman parte integrante de la sociedad moderna. Pese a los bienintencionados esfuerzos de la policía, los trabajadores sociales y los especialistas en la rehabilitación de delincuentes, el mundo resulta cada vez más peligroso.


Todos los gobernantes humanos tienen limitaciones, independientemente de cuan nobles sean sus intenciones. Y muchos de ellos  carecen de poder y los recursos necesarios para erradicar las causas de la criminalidad y garantizar de forma permanente la seguridad ciudadana.


La lucha contra la corrupción, no prospera en muchas naciones, porque desde la cabeza hasta los pies de los poderes del Estado, casi todos con raras excepciones están corruptos, por esos donde se pone el dedo sale la pus del aprovechamiento ilícito de los tributos del pueblo, de los fondos de la ayuda y donativos de otros países, etc..  


Las leyes también protegen a los corruptos y a los delincuentes, porque están dadas en una forma que nunca serán detenidos más de 24 horas, los delitos son convertidos en faltas, los grandes escándalos en pecados veniales, los casos que llegan  al poder judicial, sobreseídos, prescritos y si alguna vez son condenados en poco tiempo salen en libertad por buena conducta. O porque han pasado años detenidos sin ser procesados o juzgados.


Las Escrituras dicen que Dios es “Aquel que reduce a nada a los altos funcionarios, que ha hecho a los mismísimos jueces de la tierra como una simple irrealidad, porque él también es vigoroso en poder. (Isaías 4º : 23-26).

“Correrán y adorarán todos los poderosos de la tierra; se postrarán delante de él todos los que descienden al polvo. Aún el que no puede conservar la vida a su propia alma...La posteridad le servirá; Esto será contado de Jehová hasta la postrera generación ... Vendrán y anunciarán su justicia. A pueblo no nacido aún, anunciarán que él hizo esto” (Salmo 22:29)


“¡Ay de los que mienten, engañan y de los ricos que tersgiversan las leyes de los hombres y soslayan los mandamientos de Dios!... Viviréis amarrados a las enfermedades y las desgracias y al morir vuestra alma acompañará a su cuerpo en el Seol... Por qué:”malditos serán los que no dieron de comer al hambriento, ni su salario al que lo ganó con el sudor de su frente, por lo tanto, no vistieron al desnudo y no aplacaron su sed de justicia”. (la segunda muerte).


¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo? El limpio de manos y puro de corazón, el que no ha elevado su alma a cosas vanas, ni jurado con engaño. El recibirá bendición de Jehová, y justicia del Dios de salvación. Tal es la generación de los que buscan tu rostro, Oh Dios de Jacob, alzad, oh puertas vuestras cabezas, y alzad vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de Gloria. ¿Quién es este Rey de Gloria? Jehová el fuerte y valiente...El es el Rey de la Gloria. (Salmo 24: 2-9).


Para resolver el problema de la criminalidad y de la corrupción de una vez por todas, no basta con solo eliminar a las personas malas y salvar a las buenas. Hay que preocuparse de las ovejas descarriadas; los delitos violentos suelen deberse a que los agresores carecen de una formación adecuada que les moldee la mente y el corazón con el conocimiento de la Verdad y de los Valores Morales.


“Solo un poco más de tiempo, y el inicuo ya no será, y ciertamente pondrás atención a su lugar y el inicuo no estará” Dios se propone eliminar a las personas malvadas que no tienen intenciones de cambiar, pero no destruirá a todo el mundo”. Quienes están dispuestos a convertirse en personas sencillas, humildes y pacíficas pueden confiar en las promesas de Dios. El gobierno de Dios en el interior del corazón de los hombres enseñará a sus súbditos a amar las cosas del Espíritu.


El amor es indispensable:


Sin importar su edad, cultura, lengua o raza, todo ser humano siente una gran necesidad de amor. Cuando no la satisface , no es feliz.


El amor y la intimidad son factores claves para que algo nos disguste o nos haga sentir bien, nos entristezca o nos llene de alegría, nos haga sufrir o logre reponernos.

No obstante, la sociedad moderna, valiéndose en particular de los medios de difusión y los modelos de conducta populares suele atribuir más valor a la riqueza, al poder, la fama y al sexo que a la necesidad humana de establecer vínculos de cariño y afecto.

Cuando se fomentan metas y carreras profesionales, muchos educadores dan a entender que el éxito depende principalmente de los logros y la posición social alcanzada. Es cierto que la instrucción especializada en el perfeccionamiento de ciertas habilidades del individuo en una profesión son muy importantes. ¿Pero deberían perseguirse estos objetivos con tanto empeño que no quedase tiempo para la familia y las verdaderas amistades o amigos?, ya que tendrán muchos compañeros de estudios, pero muy pocos amigos de verdad. El individuo con talentos pero falto de amor es comparable a “un pedazo de bronce sonante y estruendoso”. Tal vez este tipo de personas lleguen a ser ricas, incluso famosas, pero nunca alcanzarán la verdadera felicidad. 


Cómo cultivar el auténtico amor:


Los humanos no van a aprender a amar estudiando o viendo películas románticas. Sino gracias al ejemplo de sus padres y a la formación que estos les dan. Los niños comprenderán el significado del amor si, en un ambiente de tierno cariño, ven que sus padres los alimentan, los protegen, se comunican con ellos y les muestran verdadero interés personal  Lo mismo ocurre cuando sus padres les enseñan a guiarse por principios morales sólidos que marcan lo que está bien o mal.


El auténtico amor es más que una emoción superficial, es procurar que el ser amado se sienta feliz. Y esto nos impulsa a actuar de continuo en beneficio de los demás, aún cuando estos no sepan valorarlo totalmente en ese momento, como ocurre con los niños que reciben disciplina amorosamente. San Pablo escribió: “Hijo mío, no tengas en poco la disciplina de Dios, ni desfallezcas cuando seas corregido por él, porque Dios disciplina a quien ama”.

Así como Dios nos disciplina en nuestro propio corazón (conciencia) haciéndonos discernir lo bueno y experimentar las consecuencias de nuestras malas acciones. Enseñen a amar con el ejemplo. Si usted es el esposo, ¿aprecia, o valora, a su mujer y la trata con honra y respeto? Y si usted es la esposa ¿es afectuosa y apoya a su marido?  Los cónyuges deberían amarse y respetarse el uno al otro. Cuando así lo hacen, los hijos ven este respeto en acción tan efímero y valioso. Los padres también fomentan el amor en el hogar cuando fijan para la familia elevadas normas en asuntos como las diversiones, el orden, la disciplina, el respeto mutuo, la sinceridad, la lealtad, la fidelidad, el cumplimiento a las promesas, y sobre todo la moralidad y las buenas costumbres.


Por todo el mundo a través de los tiempos y de las etnias, muchas personas se han basado en las cábalas o tradiciones orales de sus creencias morales y religiosas, y todo esto fue formando las doctrinas y las Sagradas Escrituras para difundir la Verdad: “el conocimiento de los Principios Divinos y Valores Morales, que están omnipresentes en el espíritu subyacente de La Palabra en las grandes Religiones, Filosofías y doctrinas esotéricas de la humanidad a través de los tiempos y de las etnias”.

Y así se han convertido en pruebas vivientes de las inspiraciones divinas, provechosas para enseñar, para censurar, para rectificar las cosas, para disciplinar en justicia. De hecho, no son pocos los que reconocen que Jesús nació y vino a este mundo para dar testimonio de la Verdad y todo aquel que oye su palabra y cree en el que lo envió, conocerá la Verdad y la Verdad lo hará libre y tendrá Vida eterna y no vendrá a condenación, más a pasado de muerte a vida”  (es decir a cambiado su vida, de forma, a la vida espiritual).


Cuando la familia entera acude a Dios en busca de dirección y se sujeta a sus normas, todos se sienten seguros, y hay más probabilidades de que los niños lleguen a amar y respetar a sus padres. Por el contrario, en un hogar con reglas dobles, con falsedades, los niños tal vez se desorienten, se exasperen, se enfaden y se vuelvan rebeldes.

  
Los padres sin cónyuge, no están en desventaja a la hora de enseñar a sus hijos a amar. Aunque no hay nada mejor que el equipo formado por una buena madre y un buen padre; la experiencia demuestra que la calidad de las relaciones familiares puede compensar hasta cierto grado la falta de uno de los padres. Si usted cría a sus hijos sin la ayuda de un cónyuge, esfuércese en poner en práctica los principios religiosos en su hogar. “confía en Dios con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propio entendimiento. En todos tus caminos tómalo en cuenta, y él mismo hará derechas tus sendas de la paternidad y de la maternidad”

Muchos jóvenes excelentes, grandes sabios, héroes, etc no solo fueron criados en un hogar monoparetal, sino que se autorealizaron con sus propias experiencias guiados por la Palabra de Dios y los Valores Morales.

Actualmente hay una catástrofe muy grande, y, es la pérdida de los Valores Morales que trastornan el orden natural de los acontecimientos en la vida de la humanidad. Se caracteriza por la falta de “cariño natural”, es decir por la desaparición del vínculo natural que por lo general sienten entre sí los miembros de una familia, de una comunidad.

No obstante, es posible que incluso aquellos que han crecido en un entorno falto de cariño aprendan a cultivar amor.  ¿Cómo?, tomando como ejemplo a Dios, quien es la fuente del amor y expresa apego y cariño por cuantos acuden a él con sinceridad :”En caso de que mi propio padre y mi propia madre de veras me dejaran, aún Dios mismo me acogerá”.

Dios pone de manifiesto su amor por nosotros de diversas maneras. Algunas de ellas con la dirección paternal, la ayuda del Espíritu Santo y el afectuoso apoyo que debemos tener de la hermandad cristiana.

.Dirección paternal inspirada; antes de establecer un vínculo afectuoso con alguien, debemos conocerlo bien. Al darse a conocer a través de las Sagradas Escrituras, Dios nos invita a que nos acerquemos a él. Sin embargo, no basta con leer su Palabra. Debemos poner en práctica lo que aprendemos y experimentar los beneficios que resultan de hacerlo. “Yo, Jehová, soy tu Dios, aquel que enseña para que te beneficies a ti mismo; aquel que te hace pisar en el camino en que debes andar, dice Isaías 48:17.  En efecto, Jehová, la mismísima personificación del amor, nos instruye para nuestro beneficio y con ello lo conocemos a Dios y vivimos con Dios.


.El amor fruto del espíritu de Dios al igual que la lluvia que cae al debido tiempo sobre una huerta y contribuye a que esta rinda una buena cosecha, el espíritu de Dios hace que en las personas receptivas afloren cualidades como “el fruto del espíritu” y la más destacada de estas cualidades es el amor. Ahora bien ¿Cómo obtendremos el espíritu de Dios? Principalmente a través de la oración y el estado de la palabra de Dios nos ayudarán a cultivar el auténtico amor divino. Si oramos implorando a Dios su espíritu, él nos lo dará (Lucas 11: 9-13). Si así lo hace, entonces el valioso fruto de este, dentro del cual se incluye el amor, será cada vez más evidente en su vida.


El amor nunca falla: El N.T. asegura que “el amor nunca falla” (1 Corintios 13:8). El apóstol Pablo nos explica: “El amor es sufrido y bondadoso, el amor no es celoso, no se vanagloria, no se hincha, no se porta indecentemente, no busca sus propios intereses, no se siente provocado, no lleva en cuenta del daño”.


En las escrituras griegas cristianas o Nuevo Testamento, la palabra amor es una traducción del vocablo griego a-gá-pe en la mayoría de los casos. A-gá-pe no es sentimentalismo, basado en un mero apego personal o una pasión amorosa como piensan muchas personas, sino que es un amor de orden moral o social, fundamentado en un asentimiento deliberado de una buena voluntad, entendido como una cuestión de principio y deber, que busca con sinceridad el bienestar ajeno según lo que es justo. A-gá-pe trasciende los sentimientos personales de animadversión y nunca permite que hagan que una persona abandone los principios correctos, los valores morales y se desquite.

Además a-gá-pe puede entrañar sentimientos profundos, como el amor al prójimo, con ese amor universal que al ver a un niño pobre y abandonado, uno  siente como si fuera su propio hijo. Tengan amor (a-gá-pe), exhortó el apóstol Pedro. Así pues, podría decirse que a-gá-pe también tiene que ver con el corazón y no solo con la mente.


.El apoyo de la hermandad cristiana  es una consecuencia de la dirección paternal y del amor de Dios, que nos exhorta así como los niños aprenden a mostrar amor en casa, todos nosotros –jóvenes y mayores- podemos incrementar nuestro amor al relacionarnos con otros cristianos. De hecho, una de las funciones claves de la Iglesia cristiana es crear el entorno en el que sus miembros puedan “estimularse al amor y a las buenas obras”.Este amor es de gran valor sobre todo para las personas “desoladas y desparramadas” en el mundo falto de amor que nos rodea. La experiencia ha revelado que el afecto recibido en la edad adulta contraresta muchos de los afectos negativos derivados de una infancia sin amor. Es, pues, muy importante que  todos los cristianos dedicados den una sincera bienvenida de paz, amor y amistad a los que se reúnen con ellos en la Iglesia de su barrio donde también están sus vecinos, sus familiares, sus hijos y muchos foráneos y desconocidos unidos por el amor a Dios.


A la pobreza:


En las crónicas de las Florecillas de San Francisco, el protagonista no es San Francisco, sino Jesucristo a quien el santo y sus discípulos pretenden imitar, que casi parece el santo una nueva encarnación de Jesús. Son como el relato de la nueva llegada del Redentor en la persona de quien impregnado de la divina esencia de Cristo, mereció las huellas dramáticas de los estigmas de la crucifixión

El culto a la pobreza, define plenamente el sentido de la doctrina de San Francisco, tan sencilla, tan sutil, tan humilde y tan revolucionaria. El santo y sus frailes hacen de ella un estado natural, honrándola al extremo de crear a su servicio una Orden. Porque sabían que sólo en ella podían encontrar la paz, la dignidad y la dicha.


De este modo y con este sublime ejemplo calmaban los resentimientos de las clases indigentes, reconciliándolas con los ricos, enseñándoles a no envidiarlos. En la pobreza franciscana, no se halla en el fondo más que una admirable vindicación de la libertad humana, de aquella santa libertad enseñada por el Divino Maestro y que tiene por norma no tener nada para tenerlo todo, dando testimonio de la Verdad...Así San Francisco y sus frailes fueron inmensamente ricos porque pacíficamente todo lo poseían: el  hermano Sol, la hermana Luna, el hermano Viento, las hermanas avecillas. Esta posesión no implicaba el poderío, es decir, el señorío insincero y egoísta, sino el afecto cordial a cuanto es bello, verdadero, amable, tierno, poderoso, suave y fuerte; hermandad suavísima bajo la paternidad de Dios…Ellos constituyen la propiedad intrínsica de las cosas y de los hombres por toma de posesión interna, afectiva, fraternal de las cosas y de los hombres. Y esto es libertad.

El comunismo franciscano no busca la riqueza y el poder, sino la pobreza. Dice a los ricos y poderosos: “Haceos pobres, conquistad la libertad de vuestro espíritu; sed inteligentes y virtuosos, porque en ello reside la verdadera riqueza que consiste en la libertad de corazòn (conciencia)” y dice a los pobres: “Ya tenéis la pobreza, que es un don; conquistad el espíritu de la pobreza que es la libertad y tendréis tiempo por añadidura para poseer la Verdad.”


“Señor cuando comenzasteis la guerra de nuestra Redención, ella vino y os siguió a modo de fidelísimo lacayo, permaneció a vuestro lado y no se retiró cuando los discípulos emprendieron la huída, y cuando vuestra Madre en el calvario, no podía alcanzaros por la altura de la cruz, mi señora la pobreza os abrazaba más estrechamente que manos”.

 La perfecta alegría, aunque los frailes diesen vista a los ciegos, curasen a los tullidos, diesen oído a los sordos, habla a los mudos, no se halla en esto la verdadera alegría

Aunque supiesen todas lenguas, todas las ciencias y toda la Escritura, aunque profetizasen y revelasen no solo las cosas futuras, sino las secretas de las conciencias y de las almas, no se halla en esto la verdadera alegría.

Aunque supiesen predicar de modo que convirtiesen a todos los fieles a la fe de Cristo. No se halla en esto la perfecta alegría.

Aunque supiesen el curso de las estrellas, las propiedades de toda la naturaleza y de todos los hombres. No está en este conocimiento la perfecta alegría.

¿Dónde está la perfecta alegría?; si ha pesar de las injurias, prejuicio, crueldades y vituperios, nos sostenemos pacientemente sin turbarnos, sin soberbia y sin murmurar. En esto está la verdadera alegría.

Si nos niegan albergue y nos tratan como ladronzuelos. Si nosotros lo soportamos pacientemente con alegría y con amor; en esto habrá perfecta alegría.

Si estamos acuciados por el hambre y por el frío y en lugar de darnos pan y abrigo nos tratan mal y hasta pretenden darnos con un palo. Si nosotros conllevamos todas estas cosas con alegría pensando en las penas de Cristo bendito que debemos soportar por su amor. Aquí se hallará la perfecta alegría…Porque sobre todos los dones del Espíritu Santo que Cristo nos concede, está la de vencerse a sí mismo y de buen grado sostener penas, injurias, aprobios y desprecios por su amor. Porque no podemos gloriarnos de los demás dones porque no son nuestros sino de Dios. Sólo en la cruz de las tribulaciones y de la aflicción y la abstinencia para dominar nuestros instintos, las sensaciones, las emociones y las pasiones, está la perfecta alegría porque eso si es nuestro.


Yo diré así :-¡Oh, Fray Francisco, tú hiciste tantos males y tantos pecados en el siglo, que mereces el infierno.


Y tu dirás: Es cosa verdadera que merece el infierno!

Llegado el momento Fray León contestó: -Antes bien recibirás de Dios y te exaltará y glorificará eternamente, porque el que se humilla será exaltado, y yo no puedo decir otra cosa, puesto que Dios habla por mi boca


Fray Maseo le dijo a San Francisco: -¿Por qué a ti? ¡de dónde, pues, viene que todo el mundo vaya detrás de ti?


San Francisco le respondió: -Esto viene de los ojos del altísimo Dios, los cuales en todas partes contemplan lo bueno y lo malo. Y como estos ojos santísimos no han visto entre los pecadores ninguno más vil, ni más incapaz, ni más pecador que yo y como no ha encontrado criatura más ruin sobre la tierra, me ha elegido para confundir la nobleza y la grandeza y la fortaleza y la hermosura y la sabiduría del mundo, para que se conozca que toda virtud y todo bien procede de El y no de la criatura.  Entonces Fray Maseo admiró que San Francisco estaba fundado en verdadera humildad.

“Cuanto mayores dones y gracias nos da Dios, tanto más hemos de ser humildes, porque sin humildad, sencillez, ni paciencia; ninguna virtud es aceptable por Dios”.


El hombre nuevo, nuestra sociedad tiene necesidad de hombres nuevos que crean en la dignidad de las personas humanas, que crean y den ejemplo de los Valores Morales auténticos: el derecho a la vida, la solidaridad, la paz, que crean en Dios. El cristiano que vive estos valores es el hombre nuevo.

Sabe que la Verdad y el Espíritu en los Valores Morales, lo transforma y lo ayuda a construir un mundo nuevo, según el proyecto de aquel Dios; que al final será “Todo en todos” (1 Cor. 15:28) El cristiano es “el hombre nuevo, creado a imagen de Dios en la justicia y en la santidad verdaderas” (Efes. 4:24)

El hombre,  dotado de razón y de voluntad. “Creado libre en su albedrío y poder” (San Ireneo), posee cualidades que sólo tiene Dios; es libre, “en manos de su libre albedrío” (Ecl. 15:14). Para que pueda adherir espontáneamente a su creador y así llegar a la felicidad.

La persona humana, dotada de alma espiritual e inmortal (GS 14), porque el alma nunca perece, es la única criatura en la tierra que Dios ha querido por sí misma, destinándola a la felicidad eterna; gracias a su inteligencia y voluntad, la persona humana es capaz de orientarse libremente por sí misma a la verdad y al bien; si cree en Dios, conoce su voz que le llama a “hacer el bien y evitar el mal”, y,  así purifica su alma y alcanza la perfección.


La palabra de Dios, escudriñada, escuchada y meditada, transforma la existencia, ayuda en la vida diaria y hace tomar decisiones morales opuestas a los comportamientos del mundo... En el siglo tercero d. d. C. decían de los cristianos: Toda tierra extraña es para ellos patria, están en la carne, pero no viven según la carne; son pobres y enriquecen a muchos; carecen de todo y abundan en todo; hacen el bien y se les castiga como malhechores; castigados de muerte se alegran como si se les diera la vida; más para decirlo brevemente: habita el alma en el cuerpo físico, pero no procede del cuerpo; así los cristianos habitan en el mundo pero no son del mundo, su mundo es el espiritual donde está el Padre Celestial, tal es el punto que Cristo les señaló y no les es lícito desertar de él. 


.La fe, la esperanza y la caridad con la fe, se abandona en confianza en Dios, trata de conocerlo y hacer su voluntad, porque la fe sin obras está muerta (Sant. 2:26).

Con la esperanza asume también el cristiano las ansias de la sociedad, las purifica, las salva del desaliento de los momentos difíciles, dilata el corazón en espera de la Vida Eterna.

Con la caridad viene la alegría, la paz y la misericordia. La caridad es generosa, expresa la benevolencia. Por la caridad, el cristiano aprende a amar a Dios por encima de todo y al prójimo como así mismo por amor a Dios, compartiendo con él de lo poco que tiene.

El hombre nuevo se hace capaz de creer, esperar y amar, y adquiere aquella libertad espiritual de que la sociedad tiene extrema necesidad.


.Una nueva escala de valores se ha preguntado a personas mayores y a jóvenes cristianos; ¿Qué es lo que más cuenta en tu vida? Y han respondido:

La salud el 68% y la fe en Dios 32 % = 100%; otros: El quererse 32%, tener una buena familia 23%, el trabajo 19%, la honradez 16%, ayudar a los demás 10% = 100%.

Hay una desorientación sobre el sentido de la vida: Los Valores Morales auténticos, hoy parecen locuras; para algunos el trabajo es sólo producir a toda costa y admiran la viveza criolla...”Felicidad es solo placer, libertad es arbitrio”.

Lo que el creador hizo al principio del caos al cosmos, del desorden al orden, quiere repetirlo con cada persona y con cada pueblo, y tiene poder para hacerlo. Llave de esta experiencia es la palabra “nuevo”, la “buena nueva”, los verdaderos cristianos rompen con el pasado, con su vida anterior y resucitan en Cristo y viven de manera nueva, forman una nueva comunidad, un nuevo pueblo que supera los confines de clase, raza, sexo y viven según el mandamiento del amor.


.La vida “nueva” en el espíritu la persona es también conciencia e interioridad y no solo dinero, salud, trabajo y preocupaciones, para muchos todo el tiempo del día se lo “comen” la televisión, la diversión y sus asuntos muy personales. 

Cuando el hombre nuevo descubra la grandeza de ser “hijo de Dios”, y aprender a dedicar algo de su tiempo para escuchar a Dios que llama a su puerta. Entonces comienza a organizarse, dando a cada cosa su tiempo, y su lugar; y así encuentra tiempo para la ternura y la generosidad, trata con profundo respeto a quienes encuentra, los estima por lo que son, no por su aspecto exterior, los respeta y muestra confianza en sus cualidades, los considera como dones estupendos, no como molestia, busca la verdad y no el aplauso, se entusiasma con las novedades que la vida le reserva, entonces este hombre reservado, resurrecto, no conoce el aburrimiento y abulia, sabe gustar del deporte, la música, la fiel amistad, la oración, el silencio, la humildad, la sencillez y el inegoísmo; nada le es ajeno.


El hombre nuevo reaviva la capacidad de reflexionar, de crear, de obrar, de trabajar, de expresarse, accede a las ofertas creativas de la cultura: estudia, aprende, analiza, piensa, ora y crece espiritualmente. 


.El valor de la vida la vida física   debe ser protegida a toda costa contra toda forma de acoso y de violencia; cada uno es responsable de la vida de los demás; y debe hacer cualquier esfuerzo para asegurar a todos, enfermos, minusválidos, ancianos, los cuidados necesarios para vivir con dignidad.

Y no hay solo una vida física: el hombre es cuerpo, alma y espíritu y la vida espiritual abre nuevos horizontes.  El hombre nuevo es solidario.


.La solidaridad  significa ayudarse recíprocamente, tal vez es mejor que la palabra amor, tantas veces profanada. La solidaridad se manifiesta con el amor al prójimo, todo ser humano es digno de ser amado. Con el amor universal veremos a un niño desamparado como si fuera nuestro propio hijo, esta es la primera forma de amor: reconocer en el otro nuestra misma dignidad, querer para él lo que queremos para nosotros mismos, amarlo como nos amamos a nosotros mismos; acogerlo como es, aunque  sea diverso, pobre, insignificante, extranjero, antipático, necesitado..

Decía un librepensador a un interlocutor: “no estoy de acuerdo con lo que dices, pero estoy dispuesto a dar la vida para que tú lo puedas decir”…. La solidaridad es un amor que no decae; aunque el otro cambie, sigue siendo siempre un hermano.

            .Es constructor de paz en 1986 en Asis, a los participantes de una reunión por la Paz, entre los Jefes de las religiones de la tierra, el Papa dijo en nombre de los católicos: “No hemos sido siempre constructores de la Paz”.

El primer modo de construir la Paz es eliminando la idea de enemigo, de rival, si el otro es tratado como a un verdadero hermano, no habría conflictos. La Paz es fragilísima. En los últimos 40 años del siglo veinte han habido 130 conflictos armados que han producido 32 millones de muertos. La Paz no es solo ausencia de violencia y de guerra, sino sobre todo armonía social, justicia, igualdad, etc. Nuestra sociedad ha sido definida “un depósito de violencia”, lo que significa robos, rapiñas, guerras metropolitanas, delincuencia, odios, tensiones. Las grandes discusiones sobre la paz parece olvidar que la paz la construyes también tú donde vives.

“La paz sea con ustedes… y bienaventurados los que trabajan por la paz” (Mateo 5:9). Hay que unir más a lo que nos une que a lo que nos separa; pero hay que recordar también que sin oración no hay paz.


Perdona y sabe pedir perdón toda persona tiene necesidad de dar y recibir perdón; con una llamada interior, Dios nos busca. Incluso en el corazón de los no creyentes resuena la voz de Dios: “Paz a los hombres de buena voluntad”, también ellos advierten el imperativo moral fundamental : “haz el bien y evita el mal”, lo admiten como obligatorio y no solo como razonable.

Quien sabe pedir perdón a Dios, y a todas las cosas del cielo y de la tierra, se siente en paz consigo mismo, aún después de sus errores y pecados. Quien por el contrario se rebela para seguir el propio egoísmo, se siente interiormente lacerado, en contradicción consigo mismo y con la propia tendencia al Bien infinito.

Es Dios quien te absuelve y te perdona cuando te comprometes a cambiar tu vida, porque estas arrepentido y reconciliado, entonces aportas una gran novedad a la comunidad y un grito de libertad para ti y para los demás

El hombre nuevo. Debe liberarse de muchas esclavitudes. Todos tienen una incesante sed de libertad; la tierra está llena de “movimientos de liberación”; pueblos que luchan por la libertad política, religiosa económica, libertad del sufrimiento y de la muerte.

Pero la libertad es una conquista lenta, comienza por el rechazo de los condicionamientos externos e internos; sigue con la tentativa de liberarse de las enfermedades, de la pobreza, de las presiones sociales y políticas.

Existen también cadenas interiores que se refieren al alma y al espíritu de las que hay que liberarse: “no es culpa mía”, “no puedo dejarlo”, “es mi carácter”, “es más fuerte que yo”,

“pienso así”,etc. Estas justificaciones personales indican falta de libertad. Se trata de malas costumbres, manías, complejos, hipocresías, de orgullo, de incapacidad para controlar los propios instintos egoístas: esclavos de gustos y comodidades.

El hombre nuevo se libera de estas esclavitudes con la ayuda del Espíritu de Dios, su buena voluntad y sus dones de paciencia, humildad, la sabiduría, el consejo, la fortaleza, la piedad y el temor de Dios. Así cada uno puede exclamar con San pablo: “Todo lo puedo en aquel que me conforta” y “con Dios nosotros haremos cosas grandes”, del Salmo 107:20.  

En la parábola del sembrador (Luc. 8:4-8) nos recuerda qué fuerzas sofocan la semilla : la superficialidad, las preocupaciones, las riquezas, los placeres de la vida. El pecado pone los objetos del deseo en el lugar de Dios.


La familia nueva la cultura de nuestra sociedad, mientras reinvindica algunas instancias positivas del valor de la persona, la igualdad de la dignidad y de los derechos del hombre y de la mujer, la procreación responsable; reduce con frecuencia el amor a sexo, placer, egoísmo, insidia la realidad del matrimonio y no cree en el valor de la virginidad.

El hombre nuevo, la mujer nueva; sabe que cuenta con la ayuda del Espíritu Santo, la voz interior, para purificar el corazón del egoísmo, para dominar los instintos y los malos humores, para acceder con libertad al matrimonio y crecer en la caridad.

Ellos aprenden a aceptar y educar a los hijos como don de Dios, a rezar juntos, a compartir y dialogar en la mesa con el pan de cada día; a perdonarse y ayudarse con el don de la gracia de Dios.

La familia nueva, la familia cristiana, se hace  signo de amor, de unidad, de fidelidad, de serenidad, funde su vida física y espiritual, modelo de común unión para su comunidad. La familia cristiana es una pequeña iglesia que reza y da gracias también por los demás y vive las bienaventuranzas con gozo y de este modo también evangeliza.

             LA VERDAD o ESOTERISMO :


Todo lo que existe y todo lo que se nos muestra manifestado, tiene, además de un aspecto concreto y visible otro aspecto invisible que sería la esencia escondida, el alma, el espíritu que yace detrás de todas las cosas y que habita en todos los seres. “hay que ver más allá de lo que miras”, el espíritu subyacente de la Palabra, a esto llamaremos “esotérico”, lo que está un poco más guardado y escondido. No es que no exista, sino que simplemente no aparece de buenas a primeras ante la vista o el entendimiento  ante un conjunto de ideas y conocimientos a los que todavía no hemos tenido acceso, es decir a todo aquello que todavía ignoramos.


En realidad estamos rodeados de muchísimas cosas esotéricas; hay cosas que vemos y otras que no, y lo aceptamos así. Igualmente, hay cosas que sabemos y otras que ignoramos. El conjunto enorme de las cosas que ignoramos constituye para nosotros lo “esotérico”, porque permanecen todavía ocultas. El conocimiento esotérico si bien constituye todo aquello que aún no poseemos, sino que sabemos que no lo tenemos. Sabemos –como decía Sócrates- que no sabemos, pero que queremos saber, sentimos que necesitamos “algo más”.


Cuando nosotros buscamos el conocimiento no buscamos aquello que ya tenemos, buscamos, en cambio aquello que nos falta. Nuestra ansiedad se lanza tras aquello que sentimos que aún no está con nosotros. Nuestro anhelo es fruto de nuestra incompletura. Somos esoteristas porque buscamos aquello que no sabemos, lo amamos y lo queremos traer hacia dentro nuestro.


Hay una enorme diferencia entre la búsqueda del conocimiento y la práctica que podemos llegar a adquirir de estos conocimientos. La inquietud que nos lleva a buscar intelectualmente, esto que nos lleva a leer, a escuchar, a conversar, a investigar es un primer paso muy interesante y para que los conocimientos que atraemos hacia nosotros demuestren su efectividad, tenemos que aplicarlos. El conocimiento se nos muestra en su perfección, en su completura y validez, cuando lo podemos llevar a la práctica. 



De esta forma, ya sea en el esoterismo considerado en la época actual, o en el viejo esoterismo de tantas y tantas civilizaciones que llenan las páginas de nuestra historia, se trató siempre de la doble vertiente: el renacer de agua con una búsqueda intelectual de la Verdad, sí; y  un renacer de fuego con una aplicación de esa búsqueda.


Desde este punto de vista, el esoterismo no es un conocimiento más, sino que es un conjunto de conocimientos de los principios divinos y valores morales que llevan al hombre poco a poco a conocerse a sí mismo y a dominarse, poco a poco, cada vez mejor; y a comprender cada vez más también la Naturaleza, a poder mantener los ojos abiertos ante los misterios de la Naturaleza.


Y si este reconocimiento esotérico que lleva abrir nuestros ojos, nuestra comprensión y nuestra alma no puede aplicarse, es como decía Jesús : “es como si estuviese muerto desde el primer momento”. Si consideramos que los conocimientos que hemos recogido intelectualmente a través de los tiempos y de las etnias son válidos, tienen que ser también válidos para aplicarlos. Si consideramos que lo que estudiamos es bueno, también tiene que ser bueno paras ser vivido. Es más, cada uno de los actos de nuestra vida, cada una de nuestras palabras, cada uno de nuestros gestos, tienen que demostrar la validez, la autenticidad de aquellos conocimientos que hemos recogido por buenos, por grandes, por verdaderos.


Y es aquí donde nos encontramos con una de las tantas paradojas del tiempo que nos ha tocado vivir. Se habla mucho, se escribe mucho, se piensa mucho, y se hace poco... Eso es lo malo, pues de lo poco que se hace, generalmente, se hace al revés de lo que se dice, el revés de lo que se asegura pensar, al revés de lo que se sostiene como idea propia. Hoy el ser humano ya no quiere esforzarse por vivir sus convicciones.


La vida diaria ofrece generalmente estos malos ejemplos, que son los que acaban por definirnos. Y es muy doloroso para la gente joven con muchas ilusiones, el presentarse a veces al estudiar filosofía, lenguas, artes o aún esoterismo, y encontrarse con que quien nos explica todos estos conocimientos nos habla de cosas muy grandes, muy elevadas, puras y nobles, pero esta persona no las vive ni las aplica. Y, lógicamente, surge la pregunta: si quien lo enseña no lo vive, ¿será bueno eso que está enseñando?


Así encontramos  que se nos venden grandes ideas, pero quienes lo hacen no las vivencian. Se no venden grandes ideales, pero quienes los venden no los sienten. Y por esto pensamos que un conocimiento, y sobre todo un conocimiento esotérico, aquel que va detrás de las grandes verdades, tiene que tornarse práctico.


Es evidente que hay grandes problemas que dificultan la práctica, no solo de los grandes conocimientos esotéricos y las grandes verdades, sino aún esas pequeñas, íntimas verdades que nosotros sentimos como nuestras y como válidas.

  Y ya que de esoterismo hablamos, quiero hablar de los problemas que él mismo nos presenta el más grave es que ese esoterismo se ha puesto de "moda ". Y esto, como todo las cosas, lo desvirtualiza, lo desgasta, lo pone en boca de mucha gente, y aún quienes no saben absolutamente nada, lo intentan manejar de manera profana. En esta moda general del esoterismo, encontramos, como puntos aislados que querría exponer, algunos elementos que me parecen altamente perniciosos. 


Por ejemplo, dentro del esoterismo de " moda ", hay una corriente que tiende a alejarse del mundo en que nos ha tocado vivir ,a despreciarlo, a criticarlo simplemente, al no proponer nada en su beneficio; y a encerrarnos cual si fuésemos el Viejo de la Montaña, allí en la soledad de nuestros pensamientos y en extrañas y raras meditaciones. Pero lo cierto es que nos hacemos imprácticos para nuestro mundo. Es un esoterismo de puertas para adentro que nos parece un tanto egoísta puesto que, si queremos ser esotéricos, lo primero que deberíamos aceptar es que cada cual ha nacido en el momento que se merece, en el tiempo que le corresponde y en la época justa. Luego evadirnos de todo esto, por muy malo que sea, no puede considerarse positivo.


Otra corriente de esoterismo consiste en que cada una de las instituciones, grupos, escuelas, conjunto de amigos, etc.. Que se dedican al esoterismo, se consideran los mejores, los únicos, los más válidos y auténticos. Cada cual cree haber recibido la inspiración y la iniciación de algún soberano maestro, y todos los demás venimos a ser una suerte de tontos que les pisamos los talones, pero que nunca llegan a ninguna parte.


Lo lógico es que quien busca con verdaderas intenciones se encuentra desesperado ante esta enrome cantidad de contradicciones. Todos dicen poseer la Verdad, el único Maestro y la instrucción. Naturalmente esto desengaña a quien busca, porque uno empieza a preguntarse si la Verdad es una  o múltiple, si la tienen algunos o la tienen todos.


Dentro del esoterismo “de moda”, hay también otros inconvenientes: un manejo de palabras exagerado que nos aleja de las verdades esenciales. Hoy todo el mundo habla de meditación, de iniciación, de introspección, de invocaciones a los dioses, de magia práctica, del Nirvana; de una gran cantidad de cosas que dejan de encerrar conceptos profundos, para convertirse en una especie de ensalada de lechuga y tomate, tal y como podemos pedir en cualquier restaurante.


Nos encontramos con una popularización exagerada de ciertas artes y creencias esotéricas. Hoy todo el mundo sabe de alquimia, de astrología, de “Zen” y de las prácticas tántricas. Y aún, para ir más lejos, resulta que la iniciación, la Sabiduría y el Cielo, están al alcance del hombre, porque ahora, hasta con prácticas engañosas y falsos gurús ofrecen  también el Nirvana.


Esto también minoriza el Esoterismo, tornándolo pequeño y lo presenta falso; fácil, pero falso. Nos aleja de la exploración de la personalidad, de la verdadera práctica y de todo tipo de esfuerzo. Nos aleja en fin del camino arduo y estrecho que todos los verdaderos Maestros han enseñado a través de los tiempos y de las etnias,


Hoy también hay una exasperada utilización de la palabra “mística”. Hoy todo es místico, todo; hasta la forma en que se come y el ritmo con el que se mastica la comida. Si uno se corta el cabello, es místico; y si se lo deja crecer largo también, depende de las escuelas.


Hay toda una corriente de pensamiento que ha llegado a pensar que el hombre se hace espiritual nada más que por pronunciar repetidas veces el nombre de Dios. Y nos hemos olvidado de que tal vez, la espiritualidad se consiga actuando en nombre de Dios, no importando las veces que repitan su nombre.


Todos estos problemas que hemos mencionado hace que sea difícil hacer una sinopsis de algunos elementos que el esoterismo puede aportar al hombre, así como algunas formas prácticas, mediante las cuales, podremos vivir de verdad ciertas verdades y valores morales, ciertos consejos, ciertas ideas fundamentales. Algunas de ellas, cogidas de muchas civilizaciones, escuelas y buscadores, que a la hora de dirigirse a lo esotérico, han llegado a las mismas conclusiones.


Para el esoterismo tradicional, todo nuestro Universo y por consiguiente nosotros mismos, como seres humanos estamos compuestos de dos grandes elementos, dos partes. En nosotros, en el Universo juega siempre la dualidad Espíritu-Materia. No hay una contradicción entre espíritu y materia. No es que el espíritu esté arriba y sea bueno, ni que la materia esté abajo y sea mala. El Espíritu es fuente de Luz, de Conocimiento y Verdad; desciende y se plasma hasta condensarse, oscurecerse y tornarse materia. Pero estos dos extremos de la escala, a nosotros los humanos, nos vuelven verdaderamente locos. Por poco que nos analicemos a nosotros mismos, en silencio, con dedicación, vamos a descubrir nuestra parte del espíritu, nuestra parte superior, noble, sutil; pero también vamos a descubrir nuestra parte de materia, parte que vive y se complace en un mundo de cosas materiales.


Nuestro gran problema, es que no sabemos congeniar estas dos partes; o bien nos volcamos hacia una espiritualidad exagerada mal entendida, dejándonos morir de hambre y aprovechamos mal ese instrumento que también nos ha dado Dios y que es el cuerpo físico; o bien existe un volcarse totalmente por lo material, con desprecio absoluto de lo espiritual.


Por lo tanto una de las primeras cosas que deberíamos aprender, es a congeniar esa dualidad con la que hemos de vivir: espíritu y materia.


Otro elemento esotérico antiguo tradicional que vamos a encontrar  repetido en todas las culturas, es el referido en la Cosmogénesis y la Antropogénesis, a la antigüedad del Universo y del Hombre. Ni el Universo ha nacido en pocos miles de años, ni el Hombre deambula apenas unos días históricos. Para todas las tradiciones, la antigüedad del Universo es enorme; y tanta como la del Universo es la del Hombre, aunque para poder asumir esa antigüedad, éste haya tenido muchas formas, múltiples apariencias. Aunque haya sido a veces tan sólo esencia sutil, como una pompa de jabón, un trozo de espuma, un glóbulo de aire...No importa la forma, pero lo que sí se le reconoce al hombre es una gran antigüedad.

 
Y dentro de esta gran antigüedad, el hombre y el Universo han pasado por numerosos ciclos que no son exactamente iguales, pero que tienen la particularidad de repetir elementos semejantes. Ciclos de vida y de muerte, ciclos de aparecer y desaparecer, Ciclos de tener cuerpo, y de no tenerlo. Nos encontramos con que siempre este esoterismo ha tratado de explicar qué es lo que vive y qué es lo que muere, llegando a la exacta conclusión de que lo que permanece vivo es el Espíritu; y lo que muere, lo que viene y se va, lo que  aparece y desaparece, lo que es efímero como el reflejo de una ilusión es el cuerpo.

Así se entienden más conceptos esotéricos, como el de la Eternidad...Eternidad que afecta al Espíritu, mas no al cuerpo. Conceptos tales como la evolución, que hace que este Espíritu tome conciencia paulatinamente de lo que significa la vida; de este agregado que le supone el cuerpo y de las dificultades y ventajas que le supone poseer un cuerpo.

Conceptos tales como el sentido mismo de la vida; el podernos responder para qué estamos aquí y qué vamos a hacer en este mundo. De dónde venimos y hacia dónde vamos?. ¿Cuál es nuestra función, hacia dónde caminamos? ¿Es simplemente vivir, simplemente vegetar, comer, dormir, o hay algo más que podemos hacer?

Se nos aclaran conceptos como las “pruebas” que la vida nos depara; pruebas  que no son simplemente dolores para vejarnos, sino que ahora pasan a ser sistemas de enseñanza para fortalecernos.

Para el esoterismo de todos los tiempos, ha habido siempre una Ley fundamental que es la misma que hemos expuesto infinidad de veces. Ley que nos permite conjugar este Universo estos hombres dentro del Universo, con sus apariciones y desapariciones. Me refiero a la Ley de Causa y Efecto, la Ley que anula la casualidad y en cambio pone en pie la responsabilidad. En nombre de la causa y el efecto, todos nosotros somos artífices absolutos de lo que nos sucede, de lo que vivimos, de lo que tenemos, de lo que pensamos, de lo que sentimos. Y aún somos artífices de nuestro propio futuro y de todo aquello que podemos plasmar alrededor nuestro.

Para este Esoterismo fundamental, el mundo en que vivimos está sujeto a la acción. No hay nada que pueda dejar de actuar. Aunque algunas personas piensan que el esoterismo es nada más que poderes sobrenormales; hay otras que creen que el esoterismo es aquel que extiende una mano y hace que se apaguen y enciendan las luces, se muevan las sillas misteriosamente. Estos no son poderes supranormales sino desdoblamientos de la energía psiconerviosa dirigida por nuestra fuerza de voluntad y poder mental sugestivo, que no tiene nada que ver con nuestra espiritualidad. En todo caso se ha reservado siempre esta denominación para aquellas fuerzas interiores que permiten al hombre llamarse de verdad el dueño de sí mismo; y que permiten llamarse, no dueño de la Naturaleza, pero sí aliado de ella al conocer sus secretos.

Sobretodo, para el esoterista, la idea de Dios es imprescindible, puesto que nadie ha conseguido jamás que el hombre pueda ser eterno, que pueda evolucionar, que pueda dar sentido a su vida, que pueda entrar en la gran corriente de acción sin sentir que Aquello –no importa de dónde venga-, está encima de toda nuestra comprensión, de todas nuestras definiciones, conceptos y limitaciones; es decir, Aquello que ha puesto en movimiento esta máquina que, si bien la miramos, es una maravilla.

Estos pocos conocimientos mencionados se adquieren no en media hora, ni en una clase, ni en un mes o un año; tampoco –como dicen los esoteristas-  ni en toda una vida. Requiere mucho tiempo y necesidad de una acción, de una práctica en el hombre que es fundamental para poder llegar a vivir estos conceptos.

Una cosa es leer ideas bonitas; pero otra es despertar de pronto ante una idea y sentir que esa idea ya no está más en el papel, no está ya en letra de molde, sino que se ha metido dentro de uno mismo y ahora está vibrando dentro de nosotros, tiene otra fuerza. Ya casi no hace falta que se nos expliquen demasiados elementos; los sentimos. Esto es la práctica y hay varios sistemas para poner en funcionamiento el conocimiento esotérico, trascendente, fundamental... Vamos a mencionar algunos que son muy sencillos, que no tienen nada de extraordinario ni de paranormal y que probablemente, más de uno se sentirá decepcionado al ver cuán simples son y a la vez, cuán difíciles de practicar.

Un elemento fundamental: no soñar jamás con conocimientos superiores para beneficio personal o para aumentar el poderío personal. El conocimiento no se ha hecho para “poder” sobre los demás; se hizo en todo caso para poder, en principio, sobre uno mismo. El egoísmo es planta que hay que desterrar, si de verdad nos interesa el esoterismo.

La vanidad personal sobra, el que sabe, reconoce humildemente que lo único que ha hecho es coger un poco del mucho conocimiento que hay  en toda la naturaleza y en los principios divinos, lo ha tomado para sí, y lo usa como se bebe el agua viva o como se respira el aire puro. 

Hay que eliminar el gusto por las cosas perecederas. Si estamos pendientes continuamente del tamaño de la casa en que vivimos, de la perfección y moda de los muebles y enseres, si son o no muy caros, si son más o menos bellos que los de nuestro vecino; si estamos pendientes de cambiar automóvil todos los años, etc. ..si nuestra ropa es más fundamental que nuestro espíritu, indudablemente es cosa muy difícil transitar por el camino del Esoterismo.

Hay que eliminar la vanidad personal, pero conviene desarrollar cierta sensación de un orgullo espiritual que falta últimamente en el hombre, no es vanidad, sino una sensación de fuerza y tranquilidad o paz interior, de aquel que siente que lleva algo grande dentro, algo que no tiene tamaño ni precio. Algo que no se puede adquirir en un simple mercado de oferta y demanda; algo que está con uno mismo.

No se puede acudir al esoterismo soñando desde el primer día que vamos a ser igual a Cristo, o al Buda. Por lo tanto, es bueno tener presente siempre la paciencia y la humildad interior de reconocer que sí podemos llegar a ser hombres de buena voluntad y que si podemos ayudar a los que están a nuestro alrededor aunque no seamos ni el Cristo ni el Buda. Porque si nos ponemos esa meta y no llegamos pronto, la dejamos.

No es que no se pueda llegar y ser una gran figura, pero es que llegar cuesta mucho trabajo y la práctica del esoterismo requiere una gran pureza. Una pureza física, una higiene psicológica, una higiene mental; cuidar nuestro sentimientos y mirar por ellos, así como nuestras ideas. Esto es lo que se pide y es difícil de hacer, pero... es necesario. porque la higiene y la pureza son fundamentales.


Hay que comer con mucho cuidado, escogiendo los alimentos, evitando las cosas exageradas, no caer en la gula, no caer en el vicio de la bebida, evitar la drogadicción,  etc. lo ideal es  mantenerse limpios.


Se enseña que la mente es un utensillo para pensar, que nos acompaña; es este factor que puede relacionar en nosotros el mundo del espíritu –una parte de la dualidad- con el mundo de la materia –la otra cara de la dualidad. Pero nuestra mente tiene una particularidad : al estar en el punto medio, depende de cómo balanceemos este equilibrio para que ella ascienda y se dedique a las grandes ideas, o para que caiga y se materialice. Ya lo dijeron muchos pensadores: es mucho más fácil caer que subir.Por  eso hay que cuidar mucho nuestra mente, de nuestros instintos, sensaciones, emociones y pasiones que nos destrozan, que nos arrastran, que nos hacen perder todo tipo de capacidad. Y de los arranques de desesperación y de ira, que nos tornan en verdaderos guiñapos humanos, incapaces de nada. Estas pasiones no son del espíritu, sino del mundo inferior, de la materia; y hay que intentar dominarlas poco a poco...-“Alcanzaréis la felicidad Suprema no sólo purificándoos a vosotros, sino también guiando a otros por el camino que les permita obtener la perfección de su lugar original”.


Una fórmula práctica muy olvidada: AMOR –con mayúsculas- para toda la humanidad , no tan sólo para algunos. Esto es bien patente que nos falta hoy en día, porque estamos tan insensibles que somos capaces de leer cualquier cosa, tal como si pasara en otra galaxia. Esto sucede en gran parte, porque todos los días pasan muchas cosas y cada vez peores: muertes, guerras, accidentes, asesinatos, etc. ya casi ni  conmueven nuestros corazones; ya casi somos incapaces de temblar por otro, de sufrir por otro. El hecho es que resulta muy difícil penetrar verdades esotéricas cuando sólo somos capaces de pensar en nosotros mismos.

-“Pero la tempestad no durará siempre, y la oscuridad no siempre tapará la Luz. El cielo volverá a ser más sereno, la Luz celestial se extenderá sobre la tierra y los rebaños perdidos se reunirán alrededor de su pastor de la Verdad”


Como vemos el camino es sencillo y difícil a la vez. Y si quisiéramos, hacer algo por nuestra espiritualidad y volvernos hombres nuevos; podríamos escoger alguna de las fórmulas que muchos maestros, a lo largo de muchos años, han recomendado a sus discípulos. Son cosas simples, pero también difíciles:


Tener por costumbre todas las mañanas recoger alguna idea, alguna frase, algún proverbio, algún pensamiento y no abandonarlo a lo largo del día, y cada vez que estamos un minuto en paz o tenemos un instante de reposo, traer esta idea a nuestra mente, pensarla, sentirla, aplicarla. Evitar la pereza, levantarse pronto y rápidamente. Los momentos que solemos pasar en la cama entre cuando nos despertamos y decidimos levantarnos, son los peores momentos, ahí es cuando se cruzan las ideas más disparatadas de la vida. Luego para que no nos lleguen, hay que levantarse de inmediato.


Recurrir a la Oración. No una oración; no, la oración. Aprender a hablar desde dentro, aprender a dirigirse desde dentro hacia arriba y no tener miedo a ello.-“Entrad en vuestro templo, en vuestro corazón o conciencia, iluminadlo con buenos pensamientos llenos de amor, paciencia y confianza inamovible que debéis tener en vuestro Dios”



Autoanalizarnos, pero autoanalizarse, ser sinceros con los propios defectos, y prometerse día a día que no los vamos a volver a repetir. Y si caemos, prometerse y tratar otra vez, que no lo volveremos a hacer.

Hace falta tener mucha paciencia con uno mismo; mucho valor para con uno mismo, para vernos cómo vamos, para darnos cuenta de cómo caemos en la misma cosa y seguir intentando ser mejores y ser diferentes.


Acostumbrarse a la soledad: No temerle a la soledad, en realidad nunca estamos solos, ése es el error; acostumbrarse a compartir momentos con uno mismo, acostumbrarse a estar con el propio Yo, que no es ningún enemigo, ninguna bestia. Lo peor que puede pasar es que a veces, no esté; pero hay que tener paciencia y llamarle y dejarle crecer; permitir que se presente ante nosotros y compartir momentos con él.

Evitar todo lo innecesario. ¿ideas innecesarias?. Se desechan, para lo cual hace falta observación y descubrirse asi mismo para ver que no sirve. ¿Sentimientos innecesarios?. Echarlos fuera; para esto hay que prestarse atención. ¿Palabras innecesarias? Callarlas; pensar siempre en lo que vamos a decir. ¿Qué necesidad tenemos de herir a los demás tan sólo porque nosotros estamos de mal humor?. Hablar lo justo, hacer lo justo. Hacer culto a la amistad, pero no posponer nuestros ideales más caros en nombre de la amistad; ni ser desleales a nuestros principios por una amistad. Ejercitar la buena voluntad día a día, momento a momento, y con las cosas más sencillas. Ejercitar la voluntad y los buenos modales en la mesa ejercitarla al levantarse, y hacerlo rápidamente. No hartarse jamás de comida; no dormir demasiado, tener el cuerpo al ritmo de la voluntad.

Leer lo justo y acostumbrarse a leer y pensar un poco en lo que leemos, leer y asimilar tratando de captar el mensaje del escritor; leer cinco minutos y meditar diez.

Acostumbrarse a estar contentos. Dicen que aquel que encuentra las grandes verdades, el esoterista que entra en contacto con elementos fundamentales, está contento. ¿Cómo podría ser de otra manera?. Estar contento con la propia situación; no despotricar contra la existencia que nos ha tocado vivir, sino aceptarla.; y hacer algo siempre por mejorarla, sin compararnos con los demás ni menos envidiarlos. Como enseñaron los grandes Maestros, el problema no es evitar los dolores que ya sufrimos, o los que estamos sufriendo, el problema es evitar los que van a venir. Y por esto, necesitamos siempre estar contentos con todo lo que tenemos y darnos cuenta que no se crece de afuera hacia adentro, sino que se crece de dentro hacia afuera.

Nuestra posibilidad de evolución, depende en parte de las circunstancias externas, pero no totalmente. Ya es hora de dejar de echarle la culpa a estas benditas circunstancias de nuestro mundo para soslayar todo lo que nos pasa.


Darse cuenta de que las energías que en nosotros son nefastas, no se pueden matar ni reprimir. Y en esto estamos casi de acuerdo con lo que sobre lo mismo exponen tantos y tantos idealistas. Todo aquello que simplemente se reprime, puede volver a resurgir en cualquier momento; no nos hemos dado cuenta y lo tenemos otra vez ante nosotros. Lo más conveniente es no reprimir sino extirparlo totalmente.

Aquellas energías que hemos perdido en idear cosas inútiles y torpes, deben ser transmutadas por cosas útiles, buenas y nobles... Si nos gusta algo que sabemos realmente que no es conveniente, hay que intentar volcar esa energía en otra cosa más efectiva, positiva. Y veremos como, poco a poco no hace falta reprimir, no hace falta matar; simplemente lo hemos combatido y lo hemos cambiado para nuestro bien.


No debemos dejarnos abatir jamás. La desesperación  no hace a un esoterista, sólo hace a un hombre vencido. Un hombre con convicciones, que busca la Verdad, no se desespera. Se cae una y otra vez, y se levanta de nuevo; si se cae diez veces, diez veces se levantará si es necesario. No existe desesperación, existe fuerza, coraje, ánimo y voluntad.


El conocimiento crece en la misma medida en que se entrega, y esto lo saben muy bien todos los que han tenido la oportunidad de enseñar: Cuanto más enseñamos, más sabemos; cuanto más queremos explicar aquello que sentimos, más nos esforzamos en sentirlo, porque ahora, además, tenemos que transmitirlo.

De ahí que sea una cadena continua; así todo aquello que nos hace bien debe ser entregado; todo aquello que recibimos debemos dejarlo correr, transmitirlo, enseñarlo y proyectarlo.


No creer nunca que la felicidad está simplemente en alegrarse con el confort material, porque esa es una cadena ambiciosa y sin fin; cuantas más cosas tenemos, más necesitamos, y lo peor es que en esta forma la felicidad nunca llega. Y no hay felicidad más grande que la de compartir de lo poco que tenemos.


La duda es una grave enfermedad, una enfermedad de la materia y no del espíritu. El espíritu sabe como son las cosas y por lo tanto no duda. Cuanto más dudamos es que estamos más abajo, la diversidad de la materia nos vuelve locos, no permitiéndonos determinar entre una cosa y otra. Cuidado con la duda, menos duda, más buscar, más serenidad, más aprender a escucharse uno mismo.


Y una última fórmula: no pensar que no hay ninguna salvación, ni ninguna redención, ni ninguna iluminación que venga desde fuera. Si esto fuese así, los Maestros, los “dioses” –así en plural como era para las antiguas civilizaciones-, los grandes Redentores de la Humanidad, ya nos habrían dado esa salvación y ya seríamos totalmente libres. Pero en realidad lo que ellos han podido hacer, ya lo han hecho: señalar un Camino, poner unas fórmulas en nuestras manos, y el resto es lo que tenemos que hacer nosotros, porque la salvación es muy personal. Todo viene desde adentro, y dentro está la verdadera Fuerza, el verdadero esoterismo.

Ese esoterismo al que nos referimos es una creencia tradicional, a través de los tiempos y de las etnias, una ciencia secreta, sí; y no porque se pretenda mantener escondida, sino porque no siempre el hombre ha buscado la Verdad, o porque no ha sido siempre objeto de conocimiento de los hombres.


Pero esta ciencia trascendental ha tratado de ofrecer al hombre más prácticas directas y rápidas, para que el hombre aprenda a vivir en su mundo y a realizarse en él.


Esoterismo es un legado de la Humanidad hacia la Humanidad. O por decirlo de otra forma, un legado de Dios a la Humanidad, al Hombre. No es –ni debemos creer- que consiste en un sistema para sociedades hastiadas y aburridas  Esto no es un entretenimiento, no es jugar a una copa que se mueve, o una hipnosis colectiva, aunque esto pueda realizarse, esto no es esoterismo.


Lo que estamos buscando es algo bien diferente; estamos buscando llegar a la Verdad. Y creo que podemos resumir esta búsqueda en una necesidad que es cuestión de educación, y hasta una auto-educación, una auto-realización que permita al ser humano superarse a sí mismo, a través de una formación del carácter práctica, real y efectiva. Un exigirse a sí mismo, un desarrollar la mente de manera armónica, clara, limpia, sencilla. Un aceptar las propias características de nuestro destino y aprovecharlas al máximo, extrayendo la mejor enseñanza de aquello que Dios ha puesto en nuestras manos.


Un aprender a sentirnos unidos a todos los seres humanos, unidos en nuestra semejanza espiritual porque somos hijos de un solo Padre, unidos en un Destino común. Unidos, porque por algo tantas veces empleamos la palabra “Humanidad”, “amor al prójimo”, con lo que pretendemos conjugar todo el conjunto en forma universal.

“No os desesperéis, lo que debéis hacer es reunir las fuerzas restantes, ayudaros unos a otros y esperad hasta que aparezca la Luz de la Verdad y seréis librados de la oscuridad y de la ignorancia, os reuniréis de nuevo como familia, como hijos de un solo Padre; y que vuestro enemigo que ignora lo que es el favor de Dios, temblará de miedo”.


Hoy estamos acostumbrados a algo muy diferente: competencia, lucha por la existencia, supervivencia del más apto, egoísmo, odios, rencores, engaños y mentiras.En fin hoy no se trata de educarse; ahora se trata nada más que de pasar el exámen. Creemos que si nos han puesto una buena nota ya sabemos; pero podemos tener excelente nota y no saber nada; y podemos no tener notas en ninguna parte y saber, saber vivir. Por esto hablo de una cuestión de educación, de una cuestión de auto-realización.


A veces es necesario ponerse frente a uno mismo, y no delante de un espejo que nos muestra nuestra imagen. Ponerse ante la propia conciencia, y decidirse a tomar parte en esta Corriente de Vida, en esta Corriente del Universo, en esta Corriente de Evolución. Darse cuenta que estamos inmersos en esta Gran Corriente , y de que nuestra acción, por mínima que sea , no es innecesaria; de que nuestras acciones tienen un valor por pequeñas que sean porque somos parte del Todo. Por esto es importante decidirse a dar valor a esa pequeña parte de acción que somos capaces de realizar: Hay que decidirse a crecer día a día, no dejándolos transcurrir unos tras otros.



La moda ahora es “pasar”, palabra que se emplea tanto...Sé que hay que “pasar” reírse de las cosas, no darles importancia. Y un día sollozar por dentro, porque en el fondo, “pasamos” tan rápidamente que alguna vez añoramos detenernos y preguntarnos: “Bien, y ahora...qué hago? Por  eso tomemos una decisión de un compromiso con uno mismo. Sentir la Vida, sentir el Tiempo, sentir la Historia...Sentir que somos capaces de hacer algo; poco, pero algo.


Y sentir, por último que el esoterismo comienza dentro. El esoterismo es, ni más ni menos, aquella fórmula mágica que iluminó a tantos y tantos espíritus:

“CONÓCETE A TI MISMO, Y CONOCERÁS EL UNIVERSO”.

El ahorro sexual o Magia sexual:

A las distintas combinaciones de la materia se les llama “química”,o sea al cambio de forma, por ejemplo el cambio que sufre la hierba cuando pasa por el estómago de la vaca y sale transformada en leche. Así en esoterismo, cuando el hombre domina sus instintos, sus sensaciones, sus emociones y sus pasiones, cambia de forma su mundo físico al mundo espiritual ,y, a esto se llama “transmutación”

Con estas fuerzas se hace un coloso y con ella podría despertar las maravillas que tiene dormidas o encadenadas, en la misma forma en que hoy la ciencia materialista ha despertado las terribles fuerzas del átomo.

La pérdida de la fuerza sexual en la juventud de la mayoría de los seres humanos, por confundir su libertad con libertinaje, trajo como consecuencia la pérdida de la fuerza moral; que es la base de los hombres de buena voluntad.

Muchas veces hemos visto a los gallos de pelea, que son de poco peso y de poco tamaño. El gallo de pelea requiere un adiestramiento especial. Los galleros desde pequeños, le ponen una cuerda y los atan a una estaca o palo. El objetivo principal es evitar que el gallo se una con una hembra de su especie y así crece el pequeño pollo hasta convertirse en gallo.

Este pequeño animal no conoce de transmutación pero en cambio se opera en él la absorción de su propia simiente y con esa energía se hace un coloso lleno de fuerza y valentía.

Ese gallo de pelea, que lo han hecho casto, se mete en el corral donde hay un gallo fornicario, en minutos le da muerte, aún cuando pese cinco veces más que él. Es que un fornicario siempre tendrá la conciencia sucia y será cobarde.

Los toros de lidia desde poca edad, son separados de las vacas,  se hacen adultos sin tocar a estas hembras. Allí se opera también la absorción de su propio semen; se cría con una bella estampa, lleno de fiereza y agilidad, su pelo brilla y su costo supera al novillo del mercado.

A los caballos de carrera, también los separan de sus consortes y estas bestias tampoco conocen de transmutación y solo opera en ellos la absorción de su propia simiente. Los grandes criadores saben que el caballo pierde su materia seminal con la erección y entonces le ponen en el glande o cabeza del pene, un aro de plata para que no pierda su materia seminal.

Cuando uno de estos animales pasa una noche en connubio con su hembra, al día siguiente no rinde trabajo, se llena de sudor y no puede con su rival, o con un jinete que pesa ocho veces menos que él.

Si en el caballo como animal que es, produce fuerza y energía, y si con solo el contacto de una noche pierde su fuerza; ¿ qué no acontecerá con el ser humano que queriendo sobrepasar a las bestias, se junta todas las noches a fornicar?... Y los jóvenes que cada rato se masturban desperdiciando su semen y esforzando su mente?

En el hombre produce fuerza moral, pero esta fuerza también se pierde con la fornicación. He ahí porqué hay tanta irresponsabilidad moral, y los señores moralistas fornican en privado y escriben libros y nuevos textos sobre ética y moral sin saber donde se encuentra el mal.

Si un solo espermatozoide tiene el poder de crear un cuerpo tan perfecto como un ser viviente, ¿ qué no haremos nosotros con los millones que nos reservamos para darnos luz y sabiduría a nosotros mismos?

Hay millones de hombres, masturbadores, fornicadores y violadores que estan cayendo ciegos al abismo por su falta de valores morales, y esos ciegos se guian unos a otros, pero siempre en dirección al abismo y al mundo de la mala fe y de la maldad.

Cuando el hombre se acostumbra a dominar sus instintos practicando un ahorro sexual, con la mujer en hogares legítimamente constituidos. Es decir, con una sola mujer. Una nos hace santos, dos nos convierte en demonios.

Cuando el hombre controla el desperdicio de su semen llegando hasta a acostumbrarse muchas veces a retirarse sin derramar el semen, obtiene la facilidad de adquirir los siguientes poderes:

Intuición, Clarividencia, Oído mágico, telepatía, desdoblamiento, poderes terapéuticos, poderes sobre los rayos y tempestades de la naturaleza y sobre la tierra.


Los grandes sacerdotes de Egipto, viejos herederos de la sabiduría arcana que cultivaron los Atlantes, representa al gran dios Ibis de Thoth con el miembro viril en estado de erección, y sobre este Phalo erecto de Thoth se escribió una frase que decía “ Dador de la razón”.Junto a la inscripción resplandecía gloriosamente la flor de loto. 



En este centro creador de las gónadas, se halla enroscada la serpiente de la Kundalini, que la alimenta el ahorro sexual y la despierta la energía del semen no derramado, y la hace subir por la médula espinal en forma de espiral recibiendo la espada flamígera de la Intuición en la glándula pineal y a mayor grado de potencia sexual  mayor grado de desarrollo de la glándula pineal y de la glándula pituitaria que es el centro atrofiado del tercer ojo de la clarividencia.


Transmutemos los instintos brutales del cuerpo físico en buena voluntad, las emociones pasionales del astral en amor, los impulsos mentales en comprensión, la soberbia en humildad, y con paciencia  llegaremos a conocernos a nosotros mismos para sacar de nuestro interior los dones del Espíritu de Dios.


El matrimonio que se realiza sin amor y únicamente sobre bases del interés económico, construyen hogares donde solo existe sumas y restas, y no existe el amor.


Los enamorados a menudo confunden el deseo con el amor y lo peor del caso es que se casan creyéndose enamorados. Consumado el acto sexual, satisfecha la pasión carnal, viene entonces el desencanto, queda la terrible realidad.


Aquel que verdaderamente está enamorado es capaz de dar hasta  la última gota de sangre por el ser amado. Examínate a ti mismo antes de casarte. Te sientes capaz de dar hasta la última gota de sangre por el ser que adoras? Serías capaz de dar tu vida para que el ser adorado viviese? Reflexiona y medita.


 Un matrimonio perfecto es la unión de dos seres, uno que ama más, y otro que ama mejor.


En la región de la Luz moran los seres que realmente se aman, en la región de las tinieblas viven las almas que se embriagan con la copa de la lujuria, y que después de haberse embriagado derraman la copa constantemente, esas almas se consumen entre el fuego de su propia lujuria destruyendo su cuerpo, su salud y su mente.

En una obra reciente :  “La revolución latinoamericana”, dice:

“Vivimos conscientes que estamos atravezando por una de las peores crisis política, económica y financieras de toda nuestra historia.

Nuestros pueblos cada vez más empobrecidos, desorganizados y desorientados  viven en un grave estados de conmoción social, en un clima de incertidumbre y sin esperanzas de salvación.

Los líderes políticos y líderes sindicales actúan con una mentalidad atrasada.

En sus redes neuronales cerebrales son completamente dependientes de las decisiones que toma el poder económico neoliberal.

Ante esta cruda realidad de los entes que nos gobiernan podemos afirmar,que para una mayor comprensión veloz, que si antes los países poderosos conquistaban a los pueblos por medio del uso de las armas, hoy también los someten y dominan cibernéticamente con las fuerzas económicas.


Por primera vez en la historia de la humanidad en los países latinoamericanos se empieza a construir un nuevo poder político propio del pueblo, sin las nefastas influencias clasistas religiosas y políticas del siglo pasado. Sale a la luz en este tercer milenio una cultura superior y un nuevo ordenamiento mundial que en su vorágine revolucionaria sepultará a todo tipo de imperialismo y clericalismo, al capitalismo internacional y sus corrientes neoliberales, a gobiernos totalitarios, represivos y corruptos; movimientos despóticos y nazistas; papismos y sionismos, sectas y otras utopías; así como a todas las espectativas totalitarias marxistas, comunistas y mafias corruptas que fuesen montadas con el mismo fin”.


-Ante estos vaticinios por la falta de libertad y entendimiento universal, buscando una mayor comprensión social del ser humano que se fue elevando en miles de generaciones como un perfeccionamiento divino, no cabe más que cambiar nuestra forma de vida dejando a un lado todas nuestras diferencias, taras y lacras sociales, políticas, económicas y religiosas que solo dan lugar a divisionismos con luchas fraticidas y genocidios por ambiciones políticas y religiosas.


Forjando hombres nuevos llenos de esperanza, justicia y caridad, que surgirán del conocimiento de la “Verdad” racional e inteligente con sus principios divinos y Valores Morales, que están en todas las religiones a través de los tiempos y de las etnias.


Porque se necesitan en todos los países, gobiernos honestos y sensatos, que den leyes de prevención, salvación y recuperación. No podemos continuar desprotegidos ante las autoridades sordas, ciegas y mudas, porque son parte de la corrupción y de la falta de los Valores Morales. Los pueblos deben  tener libertad de expresión, que se respete la voluntad popular y si no cumplen con sus cargos juramentados, oleados y sacramentados, que el pueblo también tenga todo el derecho de exigirles su renuncia. Y que los hombres nuevos sean Luz y guía para la humanidad, porque todos queremos vivir dignamente con honradez y con verdadera justicia social.


Los nuevos gobiernos obligatoriamente tienen que dejar de lado los modelos económicos incorrectos, las posturas ideológicas intrascendentes, y políticas equivocadas y corruptas. Necesitamos de un gran cambio positivo, con gente nueva de gran responsabilidad que sirvan a su país con honestidad y sacrificio supremo de servicio al prójimo, dando de comer al hambriento, vistiendo al desnudo, ayudando a los pobres y desvalidos en su sed de justicia y paz. Porque todos somos hijos de una sola fuente de Luz y Vida Eterna y debemos perfeccionarnos así para retornar al mundo espiritual que es nuestro lugar de origen, para volver a ser Uno con EL.
  

                                                     LEONCIO EILARD LOPEZ PONCE

¿De dónde venimos ...y ... Hacia dónde vamos?

ESTE LIBRO LLEGARÁ A SUS MANOS CUANDO 

USTED MÁS LO NECESITE, CUANDO SIENTA QUE

LE FALTAN DESEOS PARA VIVIR, UNA MANO AMIGA

QUE LE BRINDE SU AYUDA, UN ANCIANO QUE LE

ACONSEJE.

Y LA PALABRA DE DIOS OMNIPOTENTE, A TRAVÉS

DE LOS TIEMPOS Y DE LAS ETNIAS: LO ILUMINARÁ.

SEA DE LA RELIGIÓN QUE SEA, UNA ESTRELLA O UN

ESTRELLADO, CONFÍE EN LA “VERDAD” Y EN LA VOZ 

INTERIOR DE SU CONCIENCIA.

“PORQUE TODOS SOMOS HIJOS DE UN SOLO PADRE,

DE UNA SOLA FUENTE DE LUZ Y VIDA ETERNA”

GRACIAS

L. Eilard López Ponce







